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DE RAFAEL SOTOMAYOR. En respuesta a una
solicitud de Bello, informa que el gobierno acepta
cambiar el ejemplar de la Historía de Chile por
Gay, que fuera donado a J. M. Gilliss. *
N~86
Santiago, Enero 14 de 1858
El Gobierno ha dispuesto que se lleve a efecto el cambio
del ejemplar de la Historia de Chile por Gay, a que se refiere
Ud. en su comunicación de 13 del actual, y en consecuencia
este Ministerio se ha dirigido con esta fecha al de Relaciones
Exteriores, a fin de que por ese conducto se ponga esta reso-
lución del Gobierno en noticia del Cónsul de Chile en Washing-
ton.
Dios guarde a Ud.
R. Sotomayor
Al Rector de la Universidad
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta sobre la interpretación que debe darse
al decreto que establece la mediación de un pe-
ríodo de dos años entre el grado de bachiller y el
de licenciado. * *
N9 357
Santiago, Enero 16 de 1858
Sr. Ministro:
Por uno de los artículos de la ley orgánica de la Uni-
versidad se dispone que entre el grado de bachiller y
(*) De fotografía del original.
(**) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. vol. E-72. Doc. 83.
La consulta fue repetida en el oficio de fecha 24 de marzo (véase).
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el de licenciado medien 2 años; precepto que se ha ob-
servado rigurosamente en los grados que se han confe-
rido en todas las Facultades Universitarias, excepto los
de Medicina. En esta Facultad no ha sido posible obser-
var la regla de la ley orgánica, porque los bachilleres
reciben su grado precisamente cuando tienen concluido
su curso teórico y práctico; por manera que no teniendo
otro estudio que hacer, no hay para qué obligarlos a que
sufran una demora de 2 años. Esta práctica, aunque con-
traria a la letra muerta de la ley, es sin embargo, muy
conforme a su espíritu, porque lo que ella ha querido
es que los 2 años que deben mediar entre uno y otro
grado se empleen en el estudio práctico de las profesio-
nes científicas, y ese estudio lo tienen hecho todos los
que reciben el grado de bachiller en Medicina.
Esta ha sido la inteligencia que el Consejo ha dado
a la ley orgánica, y a esa intelígencia ha arreglado sus
procedimientos. Sin embargo, el Consejo desea que una
declaración oficial del Supremo Gobierno fije el sentido
de la ley y autorice la práctica que se ha observado has-
ta aquí. En esta virtud, y cumpliendo con lo acordado,
pongo este asunto en conocimiento de V. S. para que
se sirva resolver lo que crea de justicia.




DEL CARDENAL VIALEPRELA, ARCHICAN-
CILLER DE LA UNIVERSIDAD DE BOLO-
NIA. Agradece el envío de diversas publicaciones
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y objetos, y expresa su deseo de aumentar las re-
laciones con la Universidad de Chile. *
UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE BOLONIA
Bolonia, 27 de Febrero de 1858
Ilustrísimo Señor:
Los buenos oficios y el amor patrio del R. P. Vicente de
Florencia han sido tan provechosos a esta pontificia Universidad
de Bolonia, que ella ha visto enriquecida su colección de una
copiosa sede de objetos bastante apreciables que le han sido
dirigidos graciosamente por ese ilustre profesor Philippi. Yo con
todo placer expreso a Y. S. Iltma. mi plena satisfacción, y le
doy muchas gracias por su presente; y al mismo tiempo le sig-
nifico mi vivo deseo de que se haga perpetua la bien principiada
correspondencia. Hágole saber entre tanto, que el caballero pro-
fesor Bianconi, Director de nuestro Museo de historia natural
despachará lo más pronto posible para el de esa honorable Uni-
versidad de Santiago una caja que contiene objetos naturales
de nuestro país. A fin de que nuestras relaciones continúen con
solicitud y precisión, suplico a V. S. Iltma. que reconozca en
la persona del fi. P. Vicente nuestro encargado para las per-
mutas recíprocas que, como yo deseo y espero, se verificarán
en adelante. Lleno de verdadera estimación soy de Y. S. Iltma.
Atento servidor,
M. Gard. Vialeprela
Al litmo. Sr. Rector
de la Universidad de Santiago de Chile.
DE JAMES M. GILLISS. Le comunica el resulta-
do de las observaciones hechas por la Expedición
Astronómica de ios Estados Unidos para determi-
nar la distancia del sol a la tierra (paralaje so-
lar). **
(*) Es traducción del texto italiano, y junto con éste apareció publicada en
los Anales de la Universidad de Chile, año de 1858, segundo semestre, p. 85 bis.
(5*) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, año 1858, primer se-
mestre, p. 86 bis.
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Washington, 28 de Febrero de 1858
Señor:
Tengo el honor de comunicaros el resultado de las obser-
vaciones especialmente hechas por la Expedición naval astronó-
mica de los Estados Unidos, para determinar el paralaje solar
—la distancia del sol a la tierra.
El Departamento recordará que el Dr. Gerling (eminente
geómetra de Alemania) sugirió lo practicable que era determinar
este dato astronómico fundamental por medio de observaciones
de Venus cerca de la conjunción inferior, en vez de aguardar
el raro fenómeno de tránsitos del planeta por el disco del sol;
que una expedición al hemisferio austral se propuso por mí al
Departamento con el objeto de hacer estas observaciones, las
cuales, cotejadas con observaciones semejantes, hechas en el Ob-
ser’vatorio Naval, servirían para comprobar el método; y que las
esforzadas recomendaciones de físicos europeos y nacionales, in-
dujeron al Congreso a autorizar la expedición asignando fondos
para sus gastos en el presupuesto aprobado en agosto de 1848.
Estuvimos ausentes de los Estados Unidos cerca de tres años
y medio, y las observaciones que constituían los objetos más
inmediatos de la expedición se extendieron por partes de cada
uno de los años desde noviembre de 1849 hasta setiembre de
1852 inclusive.
Abrazáronse tantas clases de observaciones en el plan de
operaciones adoptado por el Departamento, que nuestra peque-
ña partida estaba casi constantemente ocupada en tareas de
observación propiamente dicha, y no era posible preparar ningu-
no de los datos conducentes a las computaciones finales sino
después del regreso de la expedición a los Estados Unidos. En-
tonces nuestros primeros esfuerzos se dirigieron a poner en una
forma conveniente para el computador todas las observaciones
de los planetas Venus y Marte y de las estrellas con las cuales
habían sido éstos comparados.
Al paso que nuestros hombres científicos habían sido uná-
nimes en solicitar la organización de una expedición por la masa
adicional de importantes noticias, que sin duda se recogerían
por ella, hubo algunos que opinaron que el método de determi-
nar el paralaje propuesto por el Dr. Gerling, no suministraría
un resultado tan digno de confianza como el que se había ob-
tenido por medio de los tránsitos de Venus en 1761 y 1769-
6
Labor en la Universidad de Chile
Por razones obvias, pues, convenía que la discusión del
resultado de nuestras observaciones se confiase a un astrónomo
bajo todos respectos competente para apreciar el problema, y
que al mismo tiempo estuviese desnudo de todo compromiso
en cuanto a los méritos comparativos de los dos métodos.
Bajo la sanción del Departamento, fue elegido para este
objeto el Dr. Bat. Gould Ir, de Cambridge, Massachusetts, y
el laborioso y refinado proceder con que ha llevado a efecto este
difícil y delicado trabajo acredita ampliamente que no había
sido mal colocada en él la confianza del Departamento. Su in-
forme me hace un grande honor. El llenará de 130 a 140 pági-
nas en el tercer tomo de los resultados de la expedición: la ma-
yor parte de él y todo el resto del tomo están ya impresos.
El resultado obtenido por él para el paralaje ecuatorial ho-
rizontal del Sol es 8”,4950 6 0,0762 menos que el valor comun-
mente adoptado; y de aquí deduce que podemos asertar con
ventaja 8”5000, que corresponden a una distancia de 96.160.000
millas legales, entre aquel luminar y la tierra.
Como este informe es de sumo interés para los astrónomos,
tengo el honor de indicar que pudiera darse a conocer antes
de publicarse el tomo.
Tengo la honra de ser vuestro obediente servidor.
[1. lv!. Gilliss]
Superintendente Honorable 1. Toucey,
Secretario de Marina.
DE J. M. GILLISS. Agradece los envíos de publi-
caciones y las gestiones de Bello para proporcio-
narle una copia nueva de la obra de Claudio Gay.
Adjunta comunicaciones científicas para ser leí-
das ante la Universidad. *
Washington, 3 de Marzo de 1858
Apreciado señor:
Me es grato acusar recibo de sus apreciables del 26 de
noviembre y del 13 y 15 de enero; estas dos últimas iban en
el correo que llegó 1° del presente.
(*) Es traducción del texto de una fotografía del original, que dice así:
Dear Sir, Washington, 3rd March 1858.
1 beg leave to acknowle.dge the receipt of your favors of Novr 26th and Jany
l3th and l5th, the two letter by the mail which reached here on the lst inst.
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El recibo de la primera no fue acusado porque yo esperaba
la llegada del cajón de libros enviado por la Universidad en el
Magellan. Me alegra comunicarle que el barco llegó a Boston,
y que el cajón es esperado para esta semana. El Instituto Smith-
soniano se encargará de distribuir los libros, entregando aquellos
ejemplares que, según lo indicado, van dirigidos a particulares.
Le ruego exprese mi agradecimiento, respecto de aquéllos que
la Universidad ha tenido a bien donarme.
No menos agradecido estoy por las gestiones que usted ha
hecho para satisfacer mi solicitud de poder intercambiar la co-
pia de la Historia de Chile de don Claudio Gay que me fue
donada por el Ministro de Instrucción Pública, por una copia
de la misma obra que fue dejada bajo la custodia del Sr. Cous-
ten por el ex-Ministro Plenipotenciario, Don Manuel Carvallo.
Cuando yo le escribí a usted el 19 de noviembre pasado, no
sabía que el Sr. Cousten deseaba retener dicha obra en su
biblioteca. Como éste me informó que posee gran interés en
la obra debido a la forma en que ésta fue dejada bajo su cus-
todia, no me gustaría desposeerlo de ella. Así es que le ruego
The receipt of the former was not announced because 1 awaited the arrival of
the box of books sent from the University per Magellan. 1 am happy to inform
you that the Ship has reached Boston and the box is expected here during the
present weeks. The Smithsonian Institution will charge itself with the distribution
of the books, forwarding as directed the copies specially designated for individuals.
For those which the University has been pleased to send me, 1 beg you to express
my grateful thanks.
Nor am 1 less grateful for your attention to my desire to exchange the copy
of the “Historia de Chile por Don Claudio Gay”, which was presented to me by
the Minister of Public Instruction, for a copy of the same work left in charge of
Mr. Cousten by the late Minister Plenipotenciary, Don Manuel Carvallo. When
1 wrote to you respecting it, on the 9th Novr last, 1 was not aware that Mr. Cousten
had any desire to retain this work in his library. As he informs me that he has
much interest in this copy from the manner he was left in charge of it, 1 should
be very unwilling to deprive him of it. May 1 beg of you to express to His
Excellency, the Minister, my high appreciation of his kind intentions, and regret
that 1 should have caused trouble. 1 felt pride in taking visitors to that portion
of the Smithsonian Library containing the splendidly bound copy presented by
Mr. Carvallo, and showing it as a sample of the magnificence of Chile in her
patronage of science; and 1 naturaily desired one in my own library for the
same purpose.
My 3rd volume still unges in the hands of the printers. They allege much work
required in the daily routine of Congressional legislation, as their excuse for
delay. Meanwhile my 4th volume has been commenced and before the close of
next year 1 hope to complete ah. Enclosed, 1 sencl you copy of my letter to the
Minister of Marine informing him of the result of my observations to determine
the Solar Parallax. 1 beg that it may be laid before the University.
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exprese a Su Excelencia el Ministro mi alta consideración por
su gentil propósito y le pido perdón por las molestias causadas.
Yo sentía orgullo cuando mostraba a los visitantes aquel rincón
del Instituto Smithsoniano que alberga la edición espléndida-
mente encuadernada que donó el Sr. Carvallo, y la presentaba
como una muestra de la generosidad que el gobierno de Chile
dispensa a las ciencias. Era natural, pues, que deseara tener
una igual para mi biblioteca.
Mi tercer volumen todavía anda en manos de los editores.
Estos alegan como excusa de su demora, el trabajo que acarrea
la diaria rutina de imprimir las leyes discutidas en el Congreso.
Mientras tanto, he iniciado mi cuarto volumen, y antes de que
finalice el próximo año venidero, espero haberlos terminado
todos. Adjunta le envío una copia de mi carta al Ministro de
la Marina en que le transmito mis conclusiones sobre las obser-
vaciones que realicé para determinar el paralaje solar. Le ruego
que sea presentada ante la Universidad.
A la colección de libros que preparo tendré el gusto de
añadir unas cuantas obras para usted.
Con los sentimientos de mi alto aprecio hacia usted y sus
colegas, créame,




Rector de la Universidad
With the cohiection of books 1 am preparing to send, 1 shall have the pheasure
to include a few vohumes for yourself.






Rector of the University
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se solicita una disposición oficial por la cual el
grado de bachiller en Medicina se conceda al fi-
nal del cuarto año de carrera, y el de licenciado
al final del quinto. *
N9 377
Santiago, Marzo 24 de 1858
Sr. Ministro:
En el acta de la sesión celebrada por el Consejo Uni-
versitario el 13 del que rige se registra el acuerdo si-
guiente:
“El Sr. Rector dijo enseguida que era necesario zan-
jar de algún modo la dificultad con que los alumnos de
medicina habían tropezado hasta aquí para recibir sus
grados de bachiller y licenciado; dificultad que ya ha
sido discutida por el Consejo en varios sesiones. Añadió
que como el intervalo de dos años entre uno y otro gra-
do era un estatuto de la ley orgánica, no podía ser de-
rogado por un simple decreto del Gobierno, sino que
se requería para eso una ley; pero que faltando todavía
mucho tiempo para la apertura del Congreso Nacional,
era conveniente que el Consejo arbitrase algún medio
de salir luego de la dificultad. El Sr. Solar dijo que el
medio que le parecía más expedito y aceptable era que
el grado de bachiller en Medicina se recibiese al fin del
cuarto año, y el de licenciado al fin del sexto que es
en el que se concluyen los estudios médicos. Esta indi-
cación fue discutida y aprobada por el Consejo, habién-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-58. Vol. E-72. Doc. 86.
Por decreto núm. 122, de 27 de marzo, se dispuso que en lo sucesivo eh examen
de Patología no se exigiera a los aspirantes al título de bachiller en Medicina,
pero sí a los que optasen ah de licenciado.
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dose acordado elevarla al Supremo Gobierno para que
le dé su sanción, por cuanto ella modifica algún tanto
lo establecido por el reglamento de grados”.
La disposición del reglamento de grados afectada
por el acuerdo precedente es la del inciso 40 del art.
P, que requiere para el grado de bachiller en Medicina
el examen de patología interna y externa. Como estos
ramos se enseñan en su mayor parte durante el 59 y 69
año del curso de medicina, deberán forzosamente excluir-
se del examen de los bachilleres, que según el acuerdo
pueden recibir su título al fin del 49 año de dicho cur-
so y por consiguiente antes de haber concluido el estu-
dio de la patología interna y externa.
Tengo pues la honra de trasmitir a V. 5. el acuerdo
del Consejo para que si el Supremo Gobierno lo tiene a
bien se sirva prestarle su sanción.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda la solicitud de un alumno de medi-
cina. *
N9 383
Santiago, Abril 9 de 1858
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad ha tomado en consi-
deración la solicitud elevada al Supremo Gobierno por
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72.
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Don Manuel Antonio Solís para que se le permita obte-
ner el grado de licenciado en Medicina sin que medien
entre dicho grado y el de bachiller los dos años reque-
ridos por los estatutos. Los dos fundamentos aducidos
en la solicitud son exactos. El Consejo Universitario, in-
terpretando del modo más razonable y equitativo lo dis-
puesto a este respecto por la ley orgánica, ha observado
durante largo tiempo la práctica de conferir el grado
de licenciado en Medicina inmediatamente después del
de bachiller; pero posteriormente ha creído este cuerpo
que no está en sus atribuciones el interpretar en este
sentido la ley orgánica, y ha suspendido en consecuen-
cia la regla que tenía adoptada estableciendo otra que
deja salvo e ileso el precepto legal, y que al mismo tiem-
po remueve todo motivo de queja por parte de los alum-
nos del curso de Medicina. Esta nueva regla no es apli-
cable al actual solicitante, que ya tiene concluidos sus
estudios médicos, sino tan sólo a los alumnos que no
hayan pasado del 49 año del curso.
Don Manuel Antonio Solís se halla pues en el caso
de todos los demás licenciados en Medicina que reci-
bieron su grado con arreglo a la anterior práctica del
Consejo; pero como este cuerpo, según lo ya indicado
a V. S. no se cree con facultades para seguir observando
dicha práctica, parece que toca al Supremo conceder la
exención de que se trata, la cual, a juicio del Consejo,
es muy conforme a equidad.





Labor en la Universidad de Chile
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite las razones que tuvo el Consejo para re-
comendar que no se accediera a la petición for-
mulada por un alumno de Derecho. *
N9 407
Santiago, Mayo 22 de 1858
Señor Ministro:
En el acta de la Sesión celebrada por el Consejo el
15 del que rige, se lee lo siguiente:
“Se dio cuenta de un decreto del Señor Ministro de
Instrucción Pública, por el cual se manda que el Con-
sejo informe sobre la solicitud de Don Antonio Zañartu
de que se dio cuenta en la sesión del 21 de noviembre
último, tomando en consideración los nuevos documen-
tos acompañados por el solicitante. Estos documentos,
que son dos certificados de médicos residentes en Con-
cepción de los cuales aparece que Zañartu no puede vi-
vir en Santiago cuyo clima le es adverso, dieron motivo
a una prolongada discusión en que se dividieron los pa-
receres de los miembros del Consejo. Algunos Señores
fueron de opinión que no debía concederse la gracia
pedida por Zañartu, que consiste en rendir sus exámenes
de Derecho ante la Corte de Apelaciones de Concepción
u otra comisión designada por el Supremo Gobierno; y
se fundaban para ello en varias consideraciones. Tales
son: que una vez otorgada esta gracia se abriría la puer-
ta para que se solicitasen otras análogas, relajándose de
este modo los estatutos, y dando margen a abusos de
gran trascendencia; que si se tratara de rendir exámenes
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-58. Vol. E-72. El solicitante
fue autorizado para rendir exámenes de Derecho Romano, Canónico y Código




de un ramo determinado, no sería tan peligrosa la con-
cesión como lo es otorgándose indistintamente para los
exámenes de todos los ramos de derecho; que una en-
fermedad, que es el fundamento en que el solicitante
apoya su petición, no es un motivo bastante para con-
ceder un privilegio y conceder una excepción a las reglas
establecidas por los decretos de las autoridades compe-
tentes; que aun cuando éste fuera bastante motivo para
la concesión del privilegio, no debería concederse en
este caso, porque no es de suponer que el inconveniente
que Zañartu tiene para residir en Santiago le impida es-
tar aquí un corto tiempo, el necesario para rendir sus
exámenes de derecho; y finalmente que, debiendo for-
zosamente venir a •esta capital para recibir sus grados
universitarios no puede haber embarazo para que pro-
longue por algunos días su residencia a fin de rendir
dichos exámenes. Los Señores que apoyaban la solicitud
decían: que a otros jóvenes se les habían otorgado gra-
cias análogas a la presente, cual fue el permiso que no
ha mucho tiempo se concedió al Director del liceo de
Chillán para dar ciertos exámenes de Derecho ante la
Corte de Apelaciones de Concepción; que Don Manuel
Zañartu es un joven recomendable por su buena con-
ducta y contracción al estudio, según el testimonio dado
por el Señor Domeyko, que le conoce; que sería muy
sensible que un joven laborioso y aprovechado tuviese
que cortar su carrera por no poder venir a Santiago sin
peligro de su vida; y que por otra parte, habiéndose exi-
gido el Consejo que Zañartu acreditase el hecho en que
funda su solicitud, que es la enfermedad de que padece,
sería hasta cierto punto una inconsecuencia el desechar
dicha solicitud después que el hecho está acreditado de
un modo fehaciente. Hallándose ya bien discutida la ma-
teria, se acordó informar al Supremo Gobierno que el
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Consejo cree que es peligroso el conceder de un modo
ilimitado la gracia de que se trata, sin concretarla a de-
terminados exámenes; que debiendo Don Manuel Za-
ñartu venir a Santiago para recibir sus grados univer-
sitarios, puede rendir aquí sus exámenes de derecho; y
que en caso que para eso tenga que permanecer mucho
tiempo en la capital con perjuicio de su salud, se le
otorgue permiso para rendir sus exámenes ante la Corte
de Apelaciones de Concepción, designándose los ramos
a que dicho permiso se refiera”.
Lo transcribo a Y. 5. para los fines consiguientes y
en cumplimiento de su citado decreto, devolviéndole los
antecedentes.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se solicitan algunas publicaciones con el fin de
corresponder al envío hecho por la Universidad
de Bolonia, y se recomienda que en el futuro se
aumente el tiraje de cada edición de los Anales
de la Universidad. *
N9 408
Santiago, Mayo 29 de 1858
Sr. Ministro:
En sesión del 5 del que rige ha acordado el Consejo
Universitario hacer a la Universidad de Bolonia un pre-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 93.
El aumento del número de ejemplares por edición, fue ordenado por decreto de
18 de abril de 1S59.
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sente literario, compuesto de una colección completa de
los Anales de la Universidad de Chile y de un ejemplar
de los tres números que hasta aquí se han publicado de
la Revista de Ciencias y Letras. Dicho presente se va a
enviar en retorno del que la misma Universidad de Bo-
lonia ha dirigido recientemente a la nuestra, compuesto
de varios opúsculos científicos.
En el archivo de la Universidad no existe una colec-
ción completa de los Anales, ni se posee tampoco un solo
ejemplar de la Revista de Ciencias y Letras; y como en
el archivo del Ministro de V. S. debe de haber bastantes
ejemplares de una y otra publicación, ha creído conve-
niente el Çonsejo dirigirse a Y. 5. pidiéndole los medios
de llevar a efecto el envío proyectado.
En la misma sesión se acordó hacer presente al Su-
premo Gobierno que convendría aumentar hasta 800
ejemplares la edición de cada número de los Anales que
hasta aquí ha sido sólo de 500. Este número, si bien
alcanza a satisfacer las necesidades del momento, es in-
suficiente para llevar las que más tarde pueden presen-
tarse. De algún tiempo a esta parte se han hecho consi-
derables remesas de este periódico a las instituciones
científicas extranjeras; y es muy probable que para lo
venidero haya necesidad de hacer envíos aun más copio-
sos. En tal caso sería muy de temer que la Universidad
se viese sin los medios de satisfacer los compromisos
que sus relaciones literarias le impongan.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que se impartan nuevas órdenes a fin de
que ios Intendentes procuren el envío puntual de
los estados de enseñanza que deben elaborar los
directores de colegios y seminarios. *
N~414
Santiago, Junio 8 de 1858
Señor Ministro:
Por el artículo 67 del Reglamento del Consejo Uni-
versitario se dispone que los directores de colegios y se-
minarios, tanto nacionales como municipales o de cual-
quiera otra clase, pasen en ciertas épocas del año a la
respectiva inspección un estado que comprenda todos
los pormenores que en dicho artículo se especifican.
Esta disposición ha sido modificada por varios acuerdos
del Consejo, sancionados por el Supremo Gobierno, que
han tenido por objeto facilitar el cumplimiento de la
indicada obligación; pero a pesar de eso el Consejo no
ha conseguido ver reunidos los estados de todos los co-
legios y seminarios de la República, pues son muy pocos
los que anualmente recibe. Los de los establecimientos
de la capital se reciben con regularidad, mas no así los
de los establecimientos provinciales, respecto de los cua-
les puede decirse que el Consejo carece absolutamente
de conocimiento. En el Indice general de los Anales de
la Universidad bajo el epígrafe “Colegios provinciales”,
se encuentran citados los decretos del Gobierno y acuer-
dos del Consejo relativos a este particular.
Por uno de esos decretos se impuso a los Intendentes
de las provincias la obligación de remitir estos estados
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 94.
Mediante el decreto núm. 657 de 12 de junio, se aprobó lo solicitado.
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a la Universidad; pero como al mismo tiempo tienen
estos funcionarios el deber de remitir documentos aná-
logos al Ministerio de Instrucción Pública, no habrán
creído quizá por eso muy premiosa la obligación que
por el insinuado decreto se les impone.
En la sesión del 29 de mayo último el Consejo ha
tomado en consideración este asunto, y ha acordado uná-
nimemente dirigirse al Supremo Gobierno para que silo
tiene a bien, se sirva impartir nuevas órdenes a los Inten-
dentes de la provincias relativamente a la remisión de
los estados de los colegios. Sin eso la Universidad no
puede tener noticia alguna del pie en que se encuentran
dichos establecimientos, ni ejercer las importantes atri-
buciones que respecto de ellos le ha confiado la ley.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite el dictamen del Consejo acerca de una
solicitud de dispensa de exámenes. Se adjuntaba
la solicitud del interesado. *
N°416
Santiago, Junio 8 de 1858
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad ha tomado en conside-
ración la solicitud de D. Olegario Sotomayor, en que pi-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-58. Vol. E-72. Doc. 95.
Mediante decreto núm. 651 de 11 de junio, se aprobó lo solicitado. No se repro-
duce la solicitud.
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de se le dispensen, para optar el grado de bachiller en Hu-
manidades, los exámenes de álgebra, métrica, historia
moderna, de América y de Chile, y a más los de geo-
metría, fundamentos de la fe y literatura. Respecto de
los exámenes cree este cuerpo que no hay inconveniente
para que se dispensen, en razón de hallarse estos ramos
comprendidos en el supremo decreto de 10 de junio de
1854, que autorizó al Consejo por tres años para otorgar
dispensa de ellos a los alumnos del curso de Medicina.
Como D. Olegario Sotomayor se halló en el caso de im-
petrar del Consejo esta gracia mientras duró la autoriza-
ción, y no lo hizo así porque tuvo que prestar su aten-
ción a los estudios profesionales, parece justo que se le
conceda ahora lo que sin embarazo alguno se le habría
concedido si hubiese podido hacer en tiempo oportuno
su solicitud.
En cuanto a los exámenes de geometría, fundamen-
tos de la fe y literatura, no ha formado el Consejo la
misma opinión. Estos ramos se han considerado de más
importancia que los otros, y por esta razón no se inclu-
yeron en el citado decreto de 10 de junio de 1854. No
ha sido pues jamás [ilegible]n2ente del Supremo Gobier-
no ni del Consejo el otorgar dispensa de estos ramos, y
no se ve en el caso actual un fundamento bastante sólido
para impetrarla.
Es cuanto el Consejo ha acordado informar a V. 5.
sobre el particular.
Devuelvo a V. 5. los antecedentes.






AL CARDENAL VIALEPRELA, ARCHICAN-
CILLER DE LA UNIVERSIDAD DE BOLO-
NIA. Agradece la remesa de objetos para la Uni-
versidad de Chile, y solicita designe de nuevo
una persona para que sirva de intermediario en
las comunicaciones entre ambos establecimien-
tos. ~
N9 440
Santiago, Julio 13 de 1858
Eminentísimo Señor:
Con viva satisfacción he recibido la muy apreciada
de Vuestra Eminencia de 27 de febrero del presente año,
en que me acusa la recepción de un surtido de objetos
de historia natural remitidos por nuestro profesor Phili-
ppi al Museo de Bolonia, me anuncia una remesa seme-
jante para el nuestro y me manifiesta el deseo de que la
principiada correspondencia se perpetúe y sigan hacién-
dose recíprocos cambios de esa clase de objetos entre las
dos Universidades. El Consejo de la nuestra no ha po-
dido menos de aceptar con sumo placer y reconocimien-
to estas indicaciones y procurará llenar las miras de
Vuestra Eminencia. Por desgracia, el R. P. Vicente de
Florencia que con tan buen suceso ha dado impulso a la
comunicación entre la Universidad de Bolonia y la de
Chile y que hubiera sido tan a propósito para que por
su conducto se continuase, no existe ya en el país ha-
biendo partido, según entiendo, para el Brasil. No pu-
diendo por este motivo tener lugar el nombramiento que
(*) Es contestación a la carta de Vialeprela fechada el 27 de febrero del
mismo año. Fue publicada en Anales de la Universidad de Chile, año de 1858,
segundo semestre, p. 86 bis.
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Vuestra Eminencia hace de su persona, le ruego se sirva
designarme otra que le reemplace para los referidos
cambios.
Quedo con profundo respeto
De Vuestra Eminencia.
Andrés Bello
A Su Eminencia Monseñor M. Vialeprela,
Cardenal de la Santa Iglesia Romana,
Arzobispo de Bolonia y Archicanciller de esa
Universidad.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa sobre la distribución anual de los fondos
universitarios. *
N9 451
Santiago, Agosto 7 de 1858
Sr. Ministro:
Contestando a la nota de Y. 5. del 12 de julio último,
en que me pide una noticia de los pormenores de la ad-
ministración de los fondos que anualmente se consultan
en la ley de presupuesto, para gastos de la Secretaría Ge-
neral y de las Secretarías de cada una de las Facultades
de la Universidad, y asimismo una razón del estado ac-
tual de la caja que administra dichos fondos, tengo la
honra de dar a Y. 5. los detalles siguientes:
El estado actual de la caja según la cuenta presenta-
da últimamente por el Tesorero, que abraza desde el 19
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 103.
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de enero hasta el 30 de junio del corriente año, es co-
mo sigue:
$ cent.
Entrada en los 6 meses 896 03
Salida en el mismo tiempo 501 79
Saldo a favor de la caja 394 24
Existencia que había en diciembre
del año anterior 908 75
Existencia actual 1.302 29
La Universidad posee, además de los fondos que tie-
ne en caja, 8 billetes del Banco hipotecario de a 1.000
Ps. cada uno, y 2.800 Ps. en créditos bien garantizados,
que ganan el 8 y 10 por ciento anual.
Pasando ahora a dar cuenta a V. S. de los gastos que
hacen mensualmente la Secretaría General y las espe-
ciales de cada Facultad, debo decirle que los de la pri-
mera están reducidos a 34 Ps. 50 cents, que se pagan
al oficial de pluma, y a 3, 4 ó 5 Ps. más, que todos los
meses se gastan en alumbrado y artículos de escritorios.
Siendo sólo 41 Ps. la cantidad asignada para los gastos
de esta Secretaría, queda mensualmente un sobrante de
2, 3 ó 4 Ps. que pasa a Tesorería.
Las Secretarías de Humanidades, de Matemáticas y
de Teología, cada una de las cuales tiene la asignación
de 25 Ps. al mes, gastan también cada una 10 Ps. en el
sueldo de su respectivo escribiente. Hacen además uno
u otro gasto de muy pequeña importancia en alumbrado
o escritorio. El sobrante mensual de cada una de estas
Secretarías es de 10 a 14 Ps. y se le da el mismo des-
tino que al de la Secretaría General.
La Secretaría de Leyes tiene un escribiente pagado
con 15 Ps. mensuales, y hace también algunos otros gas-
tos pequeños. Su sobrante es de 5 a 9 Ps.
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La Secretaría de Medicina es la que mayores gastos
tiene que hacer. Paga su escribiente con 12 Ps. al mes
y atiende a todos sus demás gastos ordinarios y a los
del Tribunal del Protomedicato. Su sobrante mensual es
ordinariamente bien exiguo y a veces está reducido a
cero.
Por último, creo conveniente advertir a V. 5. que
todos los empleados de la Universidad que manejan fon-
dos rinden sus cuentas cada cuatrimestre, a excepción
del Tesorero, que las rinde por semestres.
Es cuanto tengo que decir a V. 5. en contestación a
su citada nota.
Dios guarde a V. 5.
Andrés Bello
Al Señor Ministro de
Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite las ternas para la asignación del premio
anual de educación. *
N~477
Santiago, Setiembre 16 de 1858
Señor Ministro:
El Consejo Universitario en sesión del 11 que rige,
ha celebrado el acuerdo que consta del acta que a con-
tinuación transcribe:
“Comenzóse desde luego a tratar de la terna de pre-
ceptores para el premio de educación popular; y habién-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72.
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dose leído una nota de los SS. Amunátegui y Lindsay,
en que dan noticia de los preceptores que a su juicio
merecen dicho premio, otra del visitador de escuelas de
la provincia de Concepción don Bernardino Ahumada,
en que se propone un objeto análogo, y finalmente el
acta de la Sesión del 10 de setiembre de 1857, en que
se encuentran consignados los méritos de los precepto-
res que el Consejo tuvo presentes para la formación de
la terna de aquel año, se acordó proponer al Supremo
Gobierno los individuos siguientes:
En primer lugar Doña Antonia Chacón;
En segundo Don Vicente García Aguilera;
En tercero Don Nolberto Solís Obando.
Los méritos de la preceptora que ocupa el primer
lugar de esta terna, aparecen de la nota de los SS.
Amunátegui y Lindsay, quienes se expresan en estos tér-
minos: “De entre las institutrices más dignas por su ca-
pacidad, los servicios prestados y la dedicación, reco-
mendamos en primer lugar a Doña Antonia Chacón, pre-
ceptora de una escuela municipal de Santiago. Su esta-
blecimiento es digno de todo elogio por la moralidad y
por los progresos en la enseñanza y en las labores de
manos de todo género en que sobresalen sus alumnas.
La preceptora cuenta veinte y dos años de servicios, y se
hace notar entre sus colegas por ser ella misma quien di-
rige todas las clases de su establecimiento. A más de los
ramos determinados en el plan de estudios, profesa his-
toria sagrada, francés y música”.
Respecto del preceptor que ocupa el segundo lugar
de la terna, los mismos SS. dicen lo siguiente: “Don
Vicente García Aguilera, director de la escuela munici-
pal modelo de Santiago, es el que a juicio de los expo-
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nentes merece ser colocado en primer lugar por sus ap-
titudes, conocimientos y notable dedicación al cumpli-
miento de sus deberes. En el establecimiento que presi-
de ha introducido mejoras de consideración al cumpli-
miento, y agregado al plan de estudios varios ramos que
anteriormente no se cursaban en esa escuela. El estudio
de la gramática, de la geografía, de la aritmética y del
dibujo lineal, merecen una especial mención por los pro-
gresos que en estos ramos hacen los jóvenes confiados a
su cuidado. La lectura en prosa y en verso merece tam-
bién una justa recomendación. La concurrencia diaria a
esta escuela no bajó de 85 a 90 alumnos, y tiene inscri-
tos más de 100. El Señor García cuenta dos años de ser-
vicios; pero en este corto período ha elevado su escuela
a un grado superior de adelantamiento. Recomendamos
a este preceptor por las razones expresadas, como por al-
gunos trabajos literarios que ha publicado, relativos a
la historia y a la geografía”.
Del preceptor que ocupa el tercer lugar habla en los
términos siguientes el Visitador Don Bernardino Ahu-
mada: “De todas las personas que en la provincia (la de
Concepción) se dedican a la penosa carrera de la en-
señanza primaria, creo un deber de justicia recomendar
al Consejo Universitario las siguientes: Coloco en pri-
mer lugar a Don Nolberto Solís Obando, preceptor de
la escuela fiscal N9 1 del Tomé, departamento de Coe-
lemu. Hace cerca de 6 años que se ocupa en la enseñan-
za, obteniendo siempre resultados tan satisfactorios, que
han sobrepujado las exigencias de la más celosa autori-
dad. Su escuela es concurrida diariamente por 120 alum-
nos, muchos de los cuales vienen de la distancia de 3
leguas, pasando por las mismas puertas de otras escue-




“Su establecimiento se encuentra bajo un régimen
tan sistemático y ordenado, que lo coloca a la cabeza de
todos los de la provincia, y no temo asegurar que tal
vez no habrá muchos en la República que puedan com-
petir con él. Debo advertir que cuando el Señor Solís
se hizo cargo de esta escuela, carecía absolutamente de
útiles. Para proporcionárselos se valió de la feliz idea
de exhortar a los padres de familia en el acto de la re-
partición de premios hecha a los alumnos, a fin de que
contribuyesen a la adquisición de un menaje completo
y adecuado. Las manifestaciones espléndidas rendidas
por los alumnos y las palabras entusiastas del Señor So-
lís, inspiradas por la verdadera vocación que siente por
la carrera que ha abrazado, han sido estímulos muy po-
derosos para que los vecinos del Tomé hayan contribui-
do con algunas cantidades para llenar aquella necesi-
dad. Por este medio el Señor Solís ha logrado proveer
de todos los enseres a la escuela que dirige, hasta el
punto de no faltarle nada para que la enseñanza de los
ramos que en ella se cursan se haga con fruto. No obs-
tante estos trabajos que ha reclamado su atención ha
querido imponerse voluntariamente otras tareas, ense-
ñando algunos ramos que no son obligatorios por el re-
glamento de escuelas; y para probar más su celo por la
instrucción creo muy oportuno hacer presente que ha
desempeñado gratuitamente por más de un año una cla-
se de gramática castellana y aritmética en la escuela de
niñas de la misma localidad.
“Hace dos años que el mismo preceptor estableció
de su cuenta una escuela nocturna para adultos; a la
que se incorporaron 80 alumnos, asistiendo 50 por la
noche, número muy crecido para la poca población de
aquel puerto, y que pone más en evidencia los importan-
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tes servicios que el Señor Solís presta a la instrucción
del pueblo.
“Posteriormente ha sido nombrado bibliotecario de
la Biblioteca popular la que dirige con el mismo acier-
to y celo que los dos establecimientos ya mencionados.
Con el fin de fomentar este importante establecimiento
ha solicitado también la cooperación del vecindario con
un éxito muy favorable.
“La persona que tengo el honor de recomendar al
Consejo de la Universidad hizo sus estudios en el liceo
de Concepción, y no es un preceptor de conocimientos
comunes, sino uno de los más aventajados y capaces de
desempeñar debidamente el preceptorado. Es un joven
modesto y por su conducta verdaderamente ejemplar
ha sabido granjearse el aprecio y estimación de la so-
ciedad entera del pueblo del Tomé. Por lo que respecta
a sus alumnos ha sabido, con ese tino que es dado a po-
cos preceptores, infundirles a la vez amor y respeto al
maestro; y la prueba más elocuente de ello es que ha-
biendo pasado a Concepción a restablecer su salud, a
su vuelta los alumnos salieron a recibirle hasta la dis-
tancia de 2 ó 3 leguas del Tomé; lo que por un acciden-
te casual tuve lugar de presenciar. Por el aprecio y ve-
neración que tiene a su anciana madre se atrae el res-
peto y consideraciones de todos. Por eso se cita como
un modelo en la enseñanza y como el tipo del hombre
honrado, del hijo obediente y del ciudadano íntegro y
laborioso
Acordó también el Consejo hacer mención honrosa
de los preceptores y preceptoras siguientes:
Don José Antonio Castro, director de la escuela mo-
delo de San Carlos, en la provincia de Ñuble, acerca del
cual dicen los SS. Amunátegui y Lindsay: “El Visitador
le recomienda en su informe por sus aptitudes y dedica-
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ción a la enseñanza. Los exámenes rendidos por sus alum-
nos granjearon al preceptor muchos elogios del vecinda-
rio por los rápidos progresos que había hecho el estable-
cimiento bajo su dirección. El Señor Castro fue alumno
de la Escuela Normal, y tiene dos años de servicios. Su
escuela educa 100 alumnos”.
“Doña Rosario Vargas, preceptora de sordo-mudas
de Santiago, de cuyos méritos se ha persuadido el Con-
sejo presenciando las pruebas rendidas por las alumnas
y recogiendo informes fidedignos. De esos informes re-
sulta que la Señora Vargas, mediante su laboriosidad y
contracción y sin haber recibido lecciones acerca de la
enseñanza de los sordo-mudos, se ha hecho apta para
esta penosa y difícil tarea, habiendo conseguido formar
algunas alumnas que pueden entender medianamente
por escrito; que hace ya como seis años que está dedi-
cada a este trabajo; y que lo desempeña con singular
afición, con desprendimiento y con amor a esta parte
desgraciada de la especie humana. Por fin, se tuvo pre-
sente, respecto de esta preceptora la circunstancia de
haber compuesto un método para la enseñanza de los
sordo-mudos, valiéndose de las observaciones que le ha
sugerido la experiencia.
Otra de las preceptoras de quienes el Consejo acordó
hacer mención honrosa, es Doña Feliciana Santander,
directora de la escuela “Josefa Aldunate” de la Sociedad
de Instrucción Primaria. Acerca de sus méritos dicen los
SS. Amunátegui y Lindsay: “Esta institutriz tiene 4 años
de práctica; se distingue por sus excelentes aptitudes,
por los progresos del establecimiento que dirige, y por
haber compuesto un método teórico para la costura y
bordado”.
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Don Emilio Fernández Niño, preceptor de la escuela
municipal de Santiago “Esperanza”, de quien dicen los
SS. Amunátegui y Lindsay que “es un joven de buenas
aptitudes y digno de elogios además por el buen sistema
y los progresos que se notan en su escuela”.
Por fin, se acordó recomendar nuevamente al Supre-
mo Gobierno a los preceptores Don Francisco Benigno
Rodríguez, Doña Emilia Zoppetti y Don Eliciario Pa-
lomera, de quienes se hace mención en el acta del 9
de septiembre de 1857.
Conociendo el Consejo las graves dificultades que
todos los años se le ofrecen para calificar el mérito de
todos los preceptores de la República, por cuanto los
datos que acerca de ellos se obtienen son sumamente
escasos, creyó que en lugar del premio único que se
establece por el Supremo decreto de 2 de agosto de 1849,
convendría crear un premio para cada provincia, de-
biendo éste ser adjudicado por la respectiva autoridad
local, que es la que tiene un conocimiento más inme-
diato y exacto de las circunstancias y méritos de los
preceptores. Esta idea sin embargo, no se alcanzó a dis-
cutir, ni fue por consiguiente materia de acuerdo”.
Lo transcribo a V. 5. para los fines consiguientes.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se solicita encargar al Cónsul de Chile en Ham-
burgo, la adquisición de los libros mencionados
en la lista que se adjunta. *
N9 501
Santiago, Octubre 7 de 1858
Señor Ministro:
En sesión de anoche ha acordado el Consejo encar-
gar a Alemania para la Biblioteca Nacional las obras que
se expresan en la adjunta lista por medio del Señor Cón-
sui General de Chile en Hamburgo Don Vicente Pérez
Rosales, si Y. 5. lo tiene por conveniente y se sirve
recomendar el cumplimiento de este encargo al mencio-
nado Señor Cónsul. Caso de que V. S. tenga a bien acep-
tar la precedente indicación, el Consejo ha determinado
que se den instrucciones al Señor Cónsul General de
Chile en París, Don José Marcó del Pont, que actual-
mente tiene en su poder fondos de la Universidad, a
fin de que ponga a disposición del Señor Pérez Rosales
la cantidad necesaria para la compra indicada.
Con el objeto de no tener que volver a distraer la
atención de y. S. sobre esta misma materia, el Consejo
cree muy oportuno que Y. 5. se digne recomendar al
Señor Cónsul General en Hamburgo que en lo sucesivo
ejecute los encargos de la Universidad como si fueran
del Supremo Gobierno, y se ponga en comunicación di-
recta con ella.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
(*) No se reproduce la lista. Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-
1858. Vol. E-72. Lo que solicita el Rector fue ordenado por decreto de 9 del
mismo mes.
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DE RAMON BRISEÑO, SECRETARIO DE LA
FACULTAD DE HUMANIDADES. Solicita al
Rector, en nombre del Decano, que se sirva con-
currir a los exámenes de filosofía del Instituto Na-
cional; pero advierte sobre la excesiva brevedad
de los estudios de filosofía de los examinados, con





Santiago, l~de Diciembre de 1858
El Señor Decano me ha encargado decir a Y. S. que, si lo
tiene a bien, se sirva concurrir las veces que pueda a los exáme-
nes de Filosofía que deben rendirse en el Instituto Nacional
los días 13, 14 y 15 del corriente.
Tengo el honor de cumplir con este encargo del Señor De-
cano; y al hacerlo, debo también decir a Y. S. de mi parte como
profesor del ramo, que sentiré mucho que el Señor Rector no
quede satisfecho de tales exámenes, como es fácil preverlo; y
esto, porque es de todo punto imposible que en un año solo,
en que se cursan a la vez seis ramos importantes, pueda estu-
diarse bien y cual debiera, el vasto y difícil de toda la Filosofía.
Dios guarde a V. S.
Ramón Briseño
Al Señor D. Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe los informes del Decano y un miem-
bro de la Facultad de Matemáticas sobre una
obra científico-didáctica. * *
N~548
Santiago, Diciembre 18 de 1858
Señor Ministro:
El Consejo en sesión del 11 del que rige ha acordado
elevar al Supremo Gobierno los siguientes informes so-
(*) Tomado de fotografía del original.
(**) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. vol. E-72.
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bre la obra titulada “Metrología Chilena” por Don Fran-
cisco Patella, acerca de la cual V. E. ha querido oír el
dictamen de la Universidad. El primero ha sido dado
por escrito por el miembro de la Facultad de Matemá-
ticas Don Luis Gorostiaga, y el segundo por el Decano
de la misma Facultad.
“Señor Decano: En cumplimiento de la comisión que
U. se ha servido conferirme, he procedido al examen del
manuscrito titulado “Metrología Chilena”, compuesto por
Don Francisco Patella y presentado al Supremo Gobier-
no para su adopción.
“La obra del señor Patella contiene en primer lugar
la nomenclatura del sistema métrico, y en segundo una
serie de tablas de reducción acompañadas de su res-
pectiva explicación para dar a conocer su uso. La 1a
parte se refiere a la conversión de unidades del antiguo
sistema en unidades del nuevo y recíprocamente; la 2~1.
sirve para convertir una cantidad de unidades del an-
tiguo en unidades del nuevo sistema y la inversa; por
fin termina la obra por una tabla precedida de una in-
troducción con este título “el pesador instruido en el
peso métrico decimal”, y su objeto es resolver el siguien-
te problema conocido el valor de un kilogramo de un
artículo de comercio, hallar el peso que corresponde a
un precio diferente del primero.
“En vista de lo que precede creo Señor Decano que
la obra del Señor Patella no puede en manera alguna
ser considerada como un tratado de sistema métrico pues
de los principios de este sistema no contiene sino la no-
menclatura. A mi ver es’ simplemente una colección de
tablas de reducción, y examinada bajo este último punto
de vista, opino que, a pesar de la formación de trabajos
de este género es tarea que sólo requiere paciencia y un
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cierto tino para la acertada disposición de las materias,
la obra del Señor Patella, la más voluminosa que yo haya
visto entre las publicaciones de esta clase, se halla for-
mada de tal conjunto de datos, que los de frecuente uso
se hallan como perdidos entre un crecido número de
otros que son enteramente superfluos e inútiles. ¿Con
qué fin el autor ha formado tablas para la conversión
de pies cuadrados en hectáreas, adarmes en kilogramos,
onzas en miriágramos y hasta granos en kilogramos?
Para terminar omito la enumeración de las demás faltas
análogas a las anteriores y otras de diverso género que
imperfeccionan notablemente la obra y que me deciden
a opinar que no merece aprobación. Es cuanto tengo
que exponer al Señor Decano en cumplimiento de mi
comisión.
Después de leído el anterior informe, el Decano de
Matemáticas manifestó verbalmente que por su parte
había examinado el trabajo del Señor Patella, y que a
más del defecto indicado por el Señor Gorostiaga había
notado el de que la obra no estaba escrita en lenguaje
castellano, tanto por las voces extranjeras o mal adap-
tadas a nuestro idioma que se emplean en ella, como por
la impureza de las construcciones.
Devuelvo a Y. 5. el manuscrito de la obra mencio-
nada y sus antecedentes.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Explica las razones de no haber podido cumplir
puntualmente con la disposición del Reglamento
del Consejo Universitario que exige la lectura
anual de una Memoria sobre el estado de la ins-
trucción universitaria. *
N~452
Santiago, Diciembre 24 de 1858
Señor Ministro:
Por el artículo 24 del Reglamento del Consejo Uni-
versitario está prevenido que el Rector, al expirar sus
funciones, leerá una Memoria, que ha de consignarse
en los Anales del Cuerpo, sobre varias materias concer-
nientes a la Universidad y a la Instrucción Pública.
Ha sido de mi deber hacerlo así a la expiración del
último quinquenio del Rectorado, es decir, desde el mes
de agosto del presente año. Pero, en primer lugar, a pe-
sar de las órdenes impartidas a las provincias de tiempo
atrás para la remisión periódica de muchos datos nece-
sarios, los que por entonces habían llegado a mis manos
eran, puede decirse, nulos, y todavía están muy lejos de
ser completos; de manera que en lo que pueden servir
a mi objeto añaden muy poco a los que aparecen en la
luminosa Memoria del Departamento de Instrucción Pú-
blica, presentada últimamente por V. 5.; y en segundo
lugar, principiado muchas veces este trabajo he tenido
que suspenderlo otras tantas por el estado de mi salud,
que durante toda la primavera ha sido delicado, prin-
cipalmente por el efecto de repetidos insomnios en mi
cerebro.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 123.
Mediante decreto núm. 1.146 de 27 de diciembre se aprobó lo solicitado. El borra-
dor del oficio se conserva en La Casa de Bello.
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Continúo sin embargo a intervalos esta precisa tarea,
y haré cuanto esté de mi parte para terminarla pronto,
suplicando entretanto al Excelentísimo Señor Patrono y
a Y. 5. se dignen disculpar este involuntario retardo.
Sírvase Y. 5. aceptar la misma escusa relativamente
al proyecto sobre la Retroactividad de las Leyes, para
cuya conclusión aguardo sólo tener una breve conferen-
cia con el Señor Don Eugenio Vergara.
Espero con respetuosa confianza esta prueba más de
la benévola indulgencia del Excelentísimo Señor Patrono
y de Y. S.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el estado anual de la Universidad
ha sido preparado por Miguel Luis Amunátegui;
pero que no se dispone del discurso histórico ni
de los trabajos científicos y literarios prevenidos
por la ley orgánica de la Universidad. *
N~453
Santiago, Diciembre 24 de 1858
Señor Ministro:
Por el artículo 28 de la ley orgánica de la Universidad
se previene que en su sesión pública anual se dé cuenta
de los trabajos de este cuerpo y de sus varias Facultades
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1856-1858. Vol. E-72. Doc. 124.
Mediante decreto de 27 de diciembre se aprobó lo solicitado. El borrador se
conserva en La Casa de Bello.
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en el curso del año; se distribuyan los premios acordados
por las respectivas Facultades a los trabajos científicos
y literarios designados por ellas; y se pronuncie un dis-
curso sobre alguno de los acontecimientos más señala-
dos de la historia de Chile.
De •estos tres objetos de la reunión los dos últimos
no han podido tener lugar este año. El miembro opor-
tunamente encargado por mí para el discurso histórico
(Don Francisco de Vargas Fontecilla) se ha visto im-
posibilitado de efectuar este encargo y ni aun ha tenido
tiempo para componer la introducción; y por lo que toca
a los trabajos científicos y literarios, no se ha presentado
ninguno.
Don Miguel Luis Amunátegui, que por los prolon-
gados inconvenientes de Don Francisco Vargas Fonte-
cilla ha desempeñado ya hace algunos meses la Secre-
taría General, está dispuesto, en representación de Don
Francisco Vargas, y en cumplimiento del artículo 29 del
Reglamento del Consejo, a recitar la cuenta anual de los
trabajos universitarios, en cualquier día que el Excelen-
tísimo Señor Patrono se sirviese fijar para la reunión so-
lemne, según se ha observado constantemente en ella.
Si su Excelencia creyese que esto solo bastaría para
ocupar la atención de la Universidad y del Público, rue-
go a V. 5. se sirva hacérmelo saber, indicándome el día
que su Excelencia tuviese a bien designar para ello. En
caso que pareciese excusada por los motivos dichos la
celebridad aniversaria de 1858, se procederá a presentar
al Supremo Gobierno la referida exposición o cuenta
anual, y se publicará, junto con la Memoria Histórica
que el Señor Vargas cree poder concluir dentro de poco
tiempo, y con los temas acordados ya por las Facultades
para los trabajos científicos y literarios del año próximo
venidero.
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Sírvase V. 5. comunicarme
5. E. crea conveniente disponer.
Dios guarde a V. 5.
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
sobre todo ello lo que
Andrés Bello
DEL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLI-
CA. En contestación a la nota del Rector de fecha
24 de diciembre, y en atención a su mal estado de
salud, se le otorga el permiso necesario para la
terminación de los trabajos en que se halla ocu-
pado. *
N~1196
Santiago, Diciembre 27 de 1858
Consultando el estado de su salud, puede usted
el tiempo que juzgue necesario para la terminación
bajos a que se refiere su nota N9 452, fecha 24 del
Dígolo a usted en contestación de ella.
Al Rector de la
Universidad
Dios guarde a usted,







DE J. M. GILLISS. Sugiere que, en adelante, los
paquetes que envíe la Universidad para el Insti-
tuto Smithsoniano sean dirigidos al Prof. Henry. *
Washington, 29 de Diciembre de 1858
Estimado señor:
Tengo el gusto de acusar recibo de su carta del 12 de no-
viembre que llegó esta mañana. No hallé ninguna carta suya
a mi regreso, y si la hubo, se ha extraviado. Examinando mi
archivo, no he podido registrar ninguna misiva suya desde aqué-
llas de las que ya acusé recibo el 3 de marzo pasado.
Ahorraría inconvenientes la providencia de que en futuros
envíos que haga la Universidad, de cajones que contengan libros
u otros artículos destinados a su distribución por el Instituto
Smithsoniano, éstos sean dirigidos a la dirección que figura en
la página siguiente. Las cartas y los conocimientos de embarque
con ellas relacionados deberán ser dirigidos a la misma dirección,
(*) Es traducción del texto fotografiado del original, que dice así:
Washington 29th December 1858.
Dear Sir,
1 beg leave to acknowledge the receipt of your letter of Novr l2th which
arrived this morning. 1 did not find any letter from you awaiting my return, and
if one was written to me, it has been lost. On examination of my file, 1 do not
percieve any letter from you since those acknowledged in mine to you of 3rd
March last.
It will save trouble if all future boxes sent by the University and containing
books, or other articles, intended for distribution by the Smithsonian Institution,
be sent directed as on the other page. Letters and bills of lading relating to them
should be sent to the same address and a duplicate bu! of lading should
invariably be forwarded by the vessel on board which the box is shipped.
1 hope the box last sent to the University, will have arrived safely, as it should
have reached Valparaiso during November. 1 have not been able to assertain whal
books have been collected during my absence because my health has not been
good and the weather has been most unfavorable for invalids.
Praying you will express to the University my grateful thanks for the volumes






Rector of the University
Santiago de Chile
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y un duplicado del conocimiento de embarque deberá ser inva-
riablemente entregado por el navío que transporte el cajón.
Espero que el último cajón enviado a la Universidad haya
llegado bien, ya que debió arribar a Yalparaíso en el mes de
noviembre. No he podido determinar qué libros han sido reuni-
dos en mi ausencia, ya que mi estado de salud no ha sido bue-
no, y el clima poco benigno para un enfermo.
Rogando exprese mis agradecimientos a la Universidad por






Rector de la Universidad
Santiago de Chile.
Dirigir las cartas y paquetes al Prof.: Joseph Henry
Secretario del Instituto Smithsoniano
Washington
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que la imprenta encargada de la publi-
cación de los Anales de la Universidad sufre cons-
tantes atrasos en su labor, y sugiere que se con-
trate a otra para su edición. *
N9 587
Santiago, Marzo 24 de 1859
Señor Ministro:
La principal causa del atraso que en los últimos años
ha sufrido la publicación de los Anales de esta Univer-
sidad ha consistido en la insuficiencia de la “Imprenta
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 8.
Por decreto núm. 286 de 18 de abril, se dispuso que fuera la Imprenta “El Ferro-
carril” la que en adelante imprimiese los Anales,. en número de 800, y que Ramón




de la Sociedad”, por la cual se han estado publicando;
atraso tal que sólo a principios de octubre último co-
menzaba a imprimirse el cuaderno correspondiente al
primer trimestre del año. En consecuencia se creyó ne-
cesario dar provisionalmente a la “Imprenta del Ferro-
carril” los dos últimos trimestres del mismo. Así se veri-
ficó en efecto; y por la publicación que ésta ha hecho
del 39 y 40 trimestre se echa de ver que se halla incom-
parablemente mejor provista de los elementos necesa-
rios que la “Imprenta de la Sociedad”, con más completo
número de trabajadores, mejores tipos, papel, etc.
Conviniendo pues mucho más a la Universidad la
“Imprenta del Ferrocarril” para que su periódico salga
a luz más oportunamente y con la corrección y nitidez
posible; creí llegado el caso de poner en uso la autori-
zación que verbalmente se me había conferido por el
Ministerio de Instrucción Pública, para encargar los Ana-
les a la imprenta que pareciese más a propósito, y dis-
puse que desde el 19 de enero corriese enteramente esta
publicación a cargo de la expresada “Imprenta del Fe-
rrocarril”; sin que de esta innovación se siguiese el más
ligero aumento de costo al erario de la República.
En una audiencia con que me honró, hace algún
tiempo, el Exmo. Sr. Presidente, le hice presente que los
500 ejemplares que se daban a luz de dicho periódico
no bastaban ya a la demanda que de él había dentro y
fuera del país, con motivo del interés que inspiraban en
Chile algunas de las materias que en él se trataban, y
por las nuevas relaciones de esta Universidad con varias
corporaciones científicas en el extranjero, y sobre todo
con el Instituto Smithsoniano de Washington, que se en-
cargaba de distribuirlo entre los cuerpos literarios de
Europa y América, enviando en retorno las producciones
de éstos, y al que nunca había podido remitirse por la
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escasez de ejemplares de los Anales ni aun la mitad de
los que pedía. A consecuencia de esta exposición. Su Ex-
celencia se sirvió autorizarme para que el número de
ejemplares del periódico universitario se aumentase has-
ta 200 ó 300 más; y en esa virtud se convino con la
“Imprenta del Ferrocarril” en que desde enero del pre-
sente año se publicasen 800 ejemplares de los Anales,
siendo el precio de cada pliego 20 pesos, y la letra más
clara y limpia y un tanto mayor que la de los pliegos
precedentes.
Debo también hacer presente a V. 5. que ha pare-
cido necesario encargar la colección de materiales, su
ordenada distribución en el periódico, la corrección es-
merada de sus páginas y la formación de sus índices
anuales, y de los generales que de tiempo en tiempo
conviniese publicar, a un empleado especial cuya remu-
neración saliese de los fondos universitarios, relevando
de estos encargos al Secretario General, que en medio
de las otras ocupaciones de la Secretaría no podía dar
a ellos toda la atención que exigían. La persona que se
ha elegido para desempeñarlo es D. Ramón Briseño
miembro de la Facultad de Humanidades, que ha dado
pruebas suficientes de su competencia, y goza de una
moderadísima retribución por su trabajo (180 pesos al
año).
Todo lo cual tengo el honor de someter por conducto
de V. 5. a la consideración de 5. E. el Patrono de la
Universidad para que, si lo tiene a bien, se sirva aprobar
el nuevo arreglo y expedir en consecuencia las órdenes
que al efecto convengan.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que los recursos para la impresión de la
“Memoria Histórica” anual provengan de fondos
fiscales, como había venido ocurriendo hasta el
presente. *
N~612
Santiago, Abril 29 de 1859
Señor Ministro:
El miembro de la Facultad de Leyes y de la de Hu-
manidades Don Domingo Santa María, que fue el encar-
gado de escribir la “Memoria histórica” correspondiente
al año de 1857, se ha presentado al Consejo en la sesión
de 15 del actual, manifestando que el editor de dicha
obra le exige por el valor de la impresión. El Consejo
ha acordado exponer a V. 5. que desde la reorganización
de la Universidad hasta ahora, la práctica ha sido que
la impresión de las Memorias anuales sobre la historia
nacional que se leen en la sesión solemne de cada año
sea pagada de fondos fiscales, a fin de que Y. 5. se sirva
resolver lo que estime más conveniente.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. vol. E-94.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite la opinión del Consejo sobre la solicitud
de un bachiller en Leyes. *
N9 616
Santiago, Mayo 10 de 1859
Sr. Ministro:
El Consejo en sesión de 7 del que rige, evacuando
el informe pedido por Y. 5. sobre la solicitud de D. Die-
go Antonio Donoso para que se le permita concluir la
práctica forense en el Juzgado de 5. Fernando en aten-
ción a haber sido nombrado administrador de correos de
esta ciudad, ha acordado manifestar a Y. 5. que hasta
ahora sólo se ha concedido practicar en las Cortes de
Concepción y la Serena, pero nunca en los Juzgados de
Letras; que sin embargo, el Supremo Gobierno, en vista
de ser el solicitante un empleado público de residencia
fija, puede conceder la gracia mencionada, si considera
que la práctica de un Juzgado es equivalente a la de
una Corte, exigiendo en todo caso que el agraciado, a
más de presentar certificado de haber efectivamente
practicado en el Juzgado de 5. Fernando, rinda examen
de práctica forense en el Instituto Nacional, ccmo los
alumnos de la respectiva clase. A pesar de esto Y. 5.
resolverá lo que mejor convenga. Devuelvo a Y. S. los
antecedentes.




(*) Ministerio de Instrucción Pública. Oficios y decretos. 1859. Vol. E-94.
Doc. 13. Se accedió a la solicitud de Diego Donoso, mediante un decreto del día
siguiente. No reproducimos la carta del interesado
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DE JAMES M. GILLISS. Acusa recibo de una
remesa de libros, anuncia el envío de otra, y so-
licita un tomo faltante de su ejemplar de la Histo-
ria de Chile por Claudio Gay.
Washington, Mayo 18 de 1859
Mi estimado señor:
Tengo el gusto de informar a Ud. que la remesa de libros
por parte de la Universidad, de que Ud. me dio aviso con fecha
12 de noviembre último, ha llegado oportunamente a Boston, y
que se ha despachado una orden a la Aduana para que haga
se remita acá el cajón sin demora.
Los destinados a personas que residen a distancia de Wash-
ington, se les remitirán inmediatamente después de la llegada
del cajón.
He colectado un número considerable de tomos para corpo-
raciones y personas de Chile, y los he enviado al Instituto Smith-
soniano. Estos junto con las obras que de cada fuente ha reci-
bido este Instituto, se empaquetarán cuidadosamente y se em-
barcarán a la consignación de don Francisco Peña de Yalparaíso,
dentro de pocos días. Oportunamente se remitirán a Ud. los
conocimientos.
Vi, poco tiempo hace, en un catálogo de libros, que la obra
de M. Gay se compone de seis tomos de Historia y dos de Docu-
mentos. El ejemplar que el Ministro de Instrucción Pública tuvo
la bondad de enviarme, sólo comprende cinco tomos de Historia,
habiéndose probablemente omitido el sexto por equivocación.
Como la Academia Naval del Gobierno está deseosa de tener
un ejemplar en su Biblioteca, he escrito a mi amigo don Domin-
go Toro, solicitando sus buenos oficios a fin de obtener un nue-
vo y bien acondicionado ejemplar para mi propio uso, presen-
tándose el que yo tengo a la Academia. Ud. podrá facilitar este
asunto y le ruego que lo haga así, remitiendo los libros por el
vapor británico a la consignación del señor David (no puedo
descifrar su apellido) de Panamá. El señor Toro lo hará así, si
se confían los libros a su cuidado.
Con mis respetuosas expresiones a sus colegas de Ud. y mi
atenta consideración a la señora Bello, créame Ud. muy verda-
deramente, su amigo.
[1. M. Gillissj
(*) Esta traducción fue publicada en los Anales de la Universidad de Chile,
año de 1859, segundo semestre, pp. 995 s.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa de las deliberaciones ocurridas en la Fa-
cultad de Teología acerca de la validez de los
votos de tres vocales concurrentes, por no haber
pronunciado éstos a tiempo sus discursos de in-
corporación. *
N~643
Santiago, 18 de Mayo de 1859
Señor Ministro:
Tengo el honor de acompañar a Y. S. copias y extrac-
tos de las actas de la sesión celebrada por la Facultad
de Teología el 27 de abril, y de las sesiones del Consejo
Universitario en los días 30 de abril, 7 y 14 de mayo;
todo referente a la cuestión suscitada en la primera de
estas corporaciones sobre la validez de los votos de tres
de los vocales concurrentes, en atención a que, Según
se pretendía, no podrían votar en ella, ni considerarse
como verdaderos miembros o ejercer las funciones de
tales, por no haber pronunciado en tiempo oportuno sus
discursos de inauguración, como se les había prevenido
en el decreto supremo de 11 de julio de 1851.
Los tres vocales antedichos (el Presbítero don Joa-
quín Larraín Gandarillas, el Presbítero don Zoilo Villa-
lón y don Miguel Güemes) leyeron pocos días después
sus discursos ante la Facultad de Teología convocada al
intento por el Decano. El citado decreto prevenía que
la lectura se hiciese ante la Universidad en claustro ple-
no, como se practicaba entonces; pero esta práctica ha-
bía sido abolida por el decreto supremo de 29 de diciem-
bre de 1853, en que fue designada la Facultad respec-
(*) No. publicamos el texto de las actas que se adjuntan. Archivo Nacional.
Universidad de Chile. 1859-61. vol. E-94.
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tiva en lugar del Claustro pleno para oír la lectura de
los discursos de esta clase, por las dificultades que ocu-
rrían para la reunión del claustro pleno.
Trasladada al Consejo Universitario la cuestión sus-
citada en la Facultad de Teología, se procedió a discu-
tir si había sido oportuna la lectura de los discursos veri-
ficados pocas horas antes (el 30 de abril). Yo creí que
se trataba de determinar preliminarmente el sentido de
aquélla cláusula del decreto supremo en que se ordenaba
que se verificase la incorporación de los citados miem-
bros ante el Consejo, debiendo pronunciar oportunamen-
te los discursos de estilo: creí en una palabra que se tra-
taba de la interpretación de esta cláusula, y que siendo
un principio general que la interpretación de una ley no
compete sino de la autoridad de que emana la ley, la
interpretación del decreto supremo, que era la ley del
caso, competía exclusivamente al Supremo Gobierno; y
tanto más me confirmé en este juicio, cuanto más varias
y opuestas opiniones se emitieron en el curso de la dis-
cusión sobre el sentido de la citada cláusula y en espe-
cial sobre el de la palabra oportunamente. La mayoría
del Consejo decidió que, según el decreto, los citados
miembros pudieron cumplir con la formalidad de la lec-
tura en cualquier tiempo, mientras no fuesen reconve-
nidos para que lo hiciesen; pero no habiendo fundamen-
to alguno de que se colija la necesidad de esta recon-
vención previa, de que no recuerdo ningún ejemplo en
la práctica de la Universidad, y siendo además evidente
que entendido de este modo el decreto quedaban autori-
zados los Señores Larraín Gandarillas, Güemes y Villa-
lón, para pronunciar sus discursos en cualquier época
de su vida y para convertir así la obligación estricta
que les imponían las palabras debiendo pronunciar, en
un acto facultativo y puramente voluntario de su parte,
46
Labor en la Universidad de Chile
creí que era de mi deber elevar el conocimiento de la
materia al Excelentísimo Señor Patrono, como lo hago
por conducto de Y. 5. para que 5. E. se sirva declarar
el sentido de la citada cláusula, o aplicarla al caso pre-
sente de la manera que le parezca justa y equitativa.
En casos de menor importancia hubiera adherido a
la mayoría del Consejo o me hubiera limitado a emitir
un voto negativo; pero se asumía una atribución que
sólo creía propia del Patrono, y la interpretación adop-
tada me parecía pugnar manifiestamente con el espíritu
y letra del decreto de 11 de julio. juzgué pues que no
debía perder momento en instruir a 5. E. de lo obrado
y así lo anuncié explícitamente al Consejo, quien, pro-
cediendo en esto con su acostumbrada cordura, deter.-
minó suspender todo procedimiento ulterior, hasta saber
la decisión de 5. E.
Permítaseme observar que si por una parte no estaba
autorizado el Consejo para interpretar el decreto, no creo
que se halle el Supremo Gobierno en la necesidad de
hacerlo, porque no se trata de una disposición general
cuyo sentido sea menester fijar para aplicarla a ocurren-
cias futuras, sino de un privilegio especialísimo que sólo
concierne a tres personas en el día; y esto me anima a
sugerir (con la debida sumisión al ilustrado juicio del
Gobierno) que suponiendo hubiese alguna irregularidad
en la prolongada omisión de los discursos pudiera tal
vez su Excelencia dar por válida la lectura que recien-
temente se ha hecho de los discursos en la Facultad de
Teología, o dispensar el retardo, sin contraerse a una
interpretación formal del decreto. En el interés que ten-
go por el decoro del Consejo y de la Facultad de Teolo-
gía lo que me mueve a proponer esta medida, que, por
otra parte, me parecería de suma equidad, tomándose en
consideración la larga posesión en que han estado los
47
Temas Educacionales
Sres. Larraín Gandarillas, Güemes y Villalón, los distin-
guidos servicios que han prestado a la instrucción públi-
ca y a la Universidad, y la prontitud con que han pro-
cedido a llenar su deber, a la primera reconvención que
oyeron.
Sírvase Y. 5. poner en conocimiento del Exmo. Sr.
Patrono el presente informe, y hacerme saber la reso-
lución de 5. E.




A JAMES M. GILLISS. Acusa recibo de un ca-
jón de publicaciones enviado por el Instituto
Smithsoniano, e informa acerca de la distribu-
ción de su contenido. *
Santiago, junio 21 de 1859
Mi estimado señor:
Al fin llegó a mi poder el cajón de libros que tanto
tiempo antes me tenía U. anunciado; y no pude avisár-
selo a U. por el vapor que acaba de salir, porque el
despacho de la correspondencia había tenido lugar an-
ticipadamente, aunque con muy corto intervalo.
(*) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, año de 1859, pp. 552-54.
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Se recibieron en este cajón los bultos siguientes~
Para la Biblioteca Nacional (incluso uno procedente
del Instituto Smithsoniano) 9
Para la Universidad (incluso dos del Instituto
Smithsoniano, otro de una sociedad geológica
alemana, otro de la Academia de Ciencias y
Letras de Boston, y otro de la Academia de
Ciencias de San Luis) 15
Para la Academia Militar (incluso uno para el Ge-
neral Aldunate) 6
Para el Ministro de Hacienda 2
Para el Instituto Nacional 2
Para el Observatorio (inclusos cinco inscritos al Se-
ñor Moesta) 15
Para Don Jacinto Peña 4
Para M. Evans 8
Para don José Tomás Urmeneta 2
Para don Andrés Bello 4
Para don ‘Domingo J. Toro (incluso uno que por su
conducto se remite a don Agustín Gana) 4
Para don Jerónimo Urmeneta 4
Para don Manuel Vergara 6
Para don Felipe Matta 1
Para don Manuel Carvallo 1
Para don Ignacio Domeyko 1
Hasta ahora no he podido averiguar, quien es don
Manuel Yergara mencionado en la lista anterior; cono-
cido que sea, se le remitirá lo que le pertenece, como
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se está haciendo actualmente con las corporaciones y per-
sonas arriba indicadas.
Han venido sin dirección alguna en la cubierta, los
bultos que siguen:
4 ejemplares del Mensaje del Presdeinte y docu-
mentos.
2 Id. del Informe del Superintendente de la explo-
ración de la Costa de los Estados Unidos.
Del sobredicho Mensaje, en virtud del encargo que
U. me ha hecho, he adjudicado un ejemplar a la Biblio-
teca Nacional, otro a la Universidad, y dos al Ministerio
del Interior, para que los coloque en las Bibliotecas de
los Ministerios del modo que mejor le parezca.
De los dos ejemplares del Informe, uno se ha diri-
gido al Ministerio de Marina y el otro al Ministerio del
Interior.
Además de los bultos expresados, se ha recibido un
pequeño tomo de Memorias de la Academia de Ciencias
y Bellas Letras de Dijon, cuya cubierta había sido com-
pletamente destruida, en términos de no poder conje-
turar para quien venía dirigido: en esta incertidumbre
tomé el partido de adjudicarlo al Museo Nacional, al
cual me pareció que convenían particularmente las ma-
terias más interesantes contenidas en él.
Espero que merecerá la aprobación de U. la distri-
bución que dejo detallada; y sólo me resta manifestarle
el reconocimiento de la Universidad y el mío por la par-
te que en ella ha cabido a los dos. A fin de año o prin-
cipios del venidero se hará una remesa cuantiosa al Ins-
tituto Smithsoniano, en la cual irán, además del gran
número de obras que el Instituto podrá distribuir a su
arbitrio, algunas destinadas particularmente a ciertas per-
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sonas y corporaciones, entre ellas a U.; conformándome
en esto a las prevenciones que U. me ha hecho.
Me repito de U., con sentimiento de la más atenta
consideración, afectísimo servidor y amigo,
Andrés Bello
Al Teniente de Marina de los Estados Unidos,
señor J. M. Gilliss.
Washington.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita los ejemplares del Boletín de decretos y
leyes nacionales aparecidos hasta la fecha, a fin
de no dejar incompleta la colección existente en
la “Biblioteca Egaña”. *
N9 668
Santiago, Julio 14 de 1859
Señor Ministro:
En la Biblioteca Egaña sólo existen los tomos del bo-
letín de los decretos y leyes nacionales que han apare-
cido hasta el año 1845. A fin de no dejar incompleta
tan importante obra, el Consejo ha acordado solicitar de
Y. 5. tenga a bien ordenar que se entregue para el men-
cionado establecimiento un ejemplar de los tomos que
han salido a luz hasta el día; y que se remita uno de los
que en lo sucesivo se publicaren a medida que vayan
apareciendo.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita un ejemplar de todas las obras deposita-
das en la Tesorería Nacional y en el Ministerio de
Instrucción Pública, para aumentar la colección
de libros del Gabinete de Lectura Universi-
tario. *
N9 669
Santiago, Julio 14 de 1859
Señor Ministro:
Con el objeto de aumentar los libros de que se com-
pone el gabinete de lectura universitario, el Consejo en
sesión de 9 del que rige ha acordado pedir a Y. 5. tenga
a bien ordenar que se dé para el mencionado estableci-
miento un ejemplar de todas las obras que el Ministerio
de su cargo tiene depositadas en la Tesorería Nacional;
y solicitar para el mismo fin del Señor Ministro del In-
terior un ejemplar de los tomos publicados hasta ahora
de la colección titulada “Documentos Parlamentarios”,
del Censo de 1854, de la estadística de la provincia de
Maule y de las entregas de la Estadística comercial que
aún no se hayan agotado. Las tres últimas publicaciones
mencionadas se encuentran en la Oficina de Estadística.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. vol. E-94.
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DE J. M. GILLISS. Anuncia el envío de algunas
cajas de libros para la Universidad, y aclara que
no ha recibido ningún paquete del Profesor Ar-
gelander para el Observatorio Astronómico de
Santiago. *
Washington, 5 de Agosto de 1859
Apreciado señor:
El primero del corriente tuve el honor de recibir sus cartas
del 20 y 30 de junio pasado, y debí contestarlas a través del
vapor que en este momento sale de Nueva York, pero la segun-
da de las aludidas exigía que inquiriese algo en el Instituto
Smithsoniano, y no he dispuesto del tiempo necesario para ha-
cerlo hasta esta mañana.
En respuesta a la primera carta:
Los paquetes dirigidos a D. Manuel Vergara me fueron
remitidos por mi amigo el Capitán Whipple, de Estados Unidos,
a quien he transmitido la solicitud de información que usted
hizo. Confío en que su respuesta me llegue antes de que me
vea obligado a remitir esta carta por el vapor de 20 del co-
rriente.
(*) Es traducción del texto original fotografiado, que dice así:
Washington, Sth August 1859.
My dear Sir,
On the lst inst. 1 had the pleasure to receive your letters of 2Oth and 3Oth
June last, and 1 should have acknowledged them the steamer which is at this
moment going out from New York, but that the letter one required enquiry to be
made at the Smithsonian Institution, and 1 have no had leisure to go there until
this morning.
In reply to the first letter:
The packages directed to D. Manuel Vergara, were sent to me by my friend
Capt. Whipple U. S. A. to whom 1 have written your want of information. His
reply will reach me before it will be necessary to mail this letter for the steamship
of the 2Oth inst.
Your distribution of the volumes without address was most appropriate, except
in the case of the volume from the Academy of Sciences at Dijon. There is
another one from the same Academy now at the Smithsonian and which is directed
to the National Institute. (?)
In packing .the boxes for the University it frequently occurs that the materials
received do not ful the one selected, and the vacant space is then filled with
other volumes which may interest some persons in Chile. Sometimes they are
duplicates from my collection, sometimes, and more frequently, from the Smith-
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La distribución que Ud. hizo de los volúmenes que no lle-
vaban dirección fue de lo más acertada, salvo en el caso del
volumen procedente de la Academia de Ciencias de Dijon. Aho-
ra existe uno igual en el Smithsoniano, procedente de la misma
Academia, y dirigido al Instituto Nacional. (?)
Al empacar las cajas que se envían a la Universidad, suele
ocurrir que los ejemplares recibidos no llenan el cajón seleccio-
nado, por lo que el espacio restante es llenado con otros volú-
menes que tal vez interesen a algunas personas en Chile. Algu-
nas veces, éstos son duplicados pertenecientes a mi colección;
otras, más frecuentes, se trata de obras provenientes del Smith-
soniano. Si en cualquier momento Ud. u otro miembro de la
Universidad los quisieran, sería para mí muy satisfactorio que
dispusiesen de ellos consecuentemente. En efecto, es probable
que resulten más útiles en manos de individuos concretos, que
archivados en las casi inaccesibles bibliotecas de las dependen-
cias oficiales. Al menos, así es como sucede aquí.
En contestación a su carta del 30 de junio:
Tanto el Secretario como el Secretario Auxiliar, del Instituto
Smithsoniano, se hallan ausentes de Washington y, por tanto,
no me ha sido posible examinar las facturas de las remesas
sonian, and if at any time yourself or other member of the University desire them
it will be most satisfactory if they are so disposed of. Indeed, they are much more
likely to be useful to individuals than in the almost inaccessible libraries of the
public departments. At least, such is the case here.
In reply to your letter of June 3Oth:
Both the Secretary and the Assistant Secretary of the 5mithsonian Institution
are absent from Washington and therefore, 1 have not been able to examine the
Invoices of packages sent by Agent at Leipsic [sic], to ascertain whether any parcel
was despatched from Prof. Argelander for the Santiago observatory. No such
package was ever received by me. 1 have received (in 1857) a copy of Prof.
Argelander’s Zones, 2 vols., and a rol! of star charts, on each of which there is
inscribed by him — “Lieutenant 1. M. Gilliss U.S.A. With Prof. Argelander’s
best compliments”. If these were intended for the Santiago observatory, 1 shall be
most happy to forward them.
The Clerk and laborer at the Smithsonian, tel! me they think, there was a roli
for the observatory in the box shipped per Matias Cousiño on the l7th ult. and
for which a bu! of lading is enclosed herein. That may be the missing parcel.
If not, you may be assured, that no such package was ever received in this city.
It is next to impossible that mistakes or oversights can be made. The Agents in
Europe send detailed invoices with every box. These are rigidly compared and
parties in the U. S. are notified that parcels having certain numbers upon theni
await .their orders. They forward a receipt for them to the Smithsonian and the
parcels are then delivered. Those to be sent abroad, whether coming from parties
in the U. S. or elsewhere, are placed in cases, labelled with the name of the
destined country; where they cannot be sent up, until other invoices arrive or a
shipment is to be made to that country.
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hechas por el representante en Leipzig para determinar si algún
paquete fue enviado o no por el profesor Argelander para el
Observatorio de Santiago. Yo nunca, recibí tal paquete. Lo que
recibí (en 1857) fue una copia de las Zonas del Prof. Argelan-
der, en 2 vols., y un rollo de mapas astronómicos, cada uno de
los cuales lleva escrito por mano suya “Teniente J. M. Gilliss,
de Estados Unidos. Con los mejores saludos del Prof. Argelan-
der”. Si fueron éstos los ejemplares destinados al Observatorio
de Santiago será un placer para mí entregarlos.
El bedel y el empleado del Smithsoniano me dicen que ellos
creen que había un rollo para el Observatorio, en el cajón en-
viado por el Matías Cousiño el 17 del mes próximo pasado, cuyo
conocimiento de embarque le adjunto por ésta. Ese podría ser
el paquete perdido. De no ser así, puede estar seguro de que
no se recibió tal paquete en esta ciudad. Es casi imposible que
se cometan errores o descuidos al respecto. Los representantes
en Europa envían facturas detalladas con cada cajón. Estos son
estrictamente verificados, y se notifica a los correspondientes
individuos de los Estados Unidos, que ciertos paquetes debida-
mente numerados están a sus órdenes. Dichos individuos pre-
The volume of observations made at the Radcliffe observatory is regularly
transmitted through me to the Santiago observatory, and 1 send it to the Smith-
sonian on the day of its receipt, for 1 have no time to defer until tomorrow the
duties of today. 1 have no recollection of others, except such as were either
presents from myself, or presents obtained for the observatory through my
intercession.
The phraseology of Dr. Moesta’s letter is so peculiar, that 1 shall give a
transcript of it to Prof. Argelander through Dr. Teügel who is the Agent of the
Smithsonian Institution at Leipsig [sic]. It will be surprising to them to under-
stand the advantages of delivering a package to me through the 5. 1., which 1 was
to hand back to the same for transmission to Chile!
Pray present my compliments to your colleagues, thanking them in my behalf
for the works announced at the close of your first letter and believe me always
\Tery truly your friend
[J.M. Gilliss]
The box per Matias Cousiño was packed during my temporary absence from
Washington, and the Porter of my office neglected to make a list of the volumes
sent by me; but you will recognize my superscriptions and appreciate the receipts
as evidences of remembrance. No doubt, the Smithsonian forward [sic] an invoice.
Señor
Don Andrés Bello




sentan al Smithsoniano una factura de los envíos, y éstos son
entonces despachados. Aquéllos que han de ser enviados al ex-
tranjero, tanto si vienen de personas residentes en Estados Uni-
dos como si vienen de otras partes, son embalados y marcados
con el nombre del país de destino, al cual no pueden ser en-
viados hasta que no lleguen otras facturas o se haga un envío
marítimo al país correspondiente.
El volumen de las observaciones realizadas en el Observa-
torio de Radcliffe se envía periódicamente al Observatorio de
Santiago por mi conducto, y yo las remito al Smithsoniano el
mismo día de su llegada, pues no tengo tiempo de diferir para
mañana los deberes del momento. Aparte de éstas, no recojo
ningunas otras, salvo aquéllas que son obsequios para mí, o
para el Observatorio gracias a mi intercesión.
La fraseología de la carta del Dr. Moesta es tan peculiar
que pienso enviar una transcripción de ella al Prof. Argelander
a través del Dr. Teügel, el representante del Instituto Smithso-
niano en Leipzig. Les sorprenderá conocer las ventajas de remi-
tirme a través del Instituto Smithsoniano, un paquete que yo
[supuestamente] debía devolver a éste para su posterior envío
a Chile! 1
Le ruego comunique mis sentimientos de respeto a sus
colegas, agradeciéndoles en mi nombre los trabajos anunciados
por Ud. al final de su primera carta, y créame siempre,
Muy sinceramente su amigo,
[J. M. Gilliss]
El cajón enviado por el Matías Cousiño fue empacado du-
rante mi ausencia temporal de Washington, y el portero de mi
oficina descuidó hacer una lista de los volúmenes enviados por
mí; pero Ud. reconocerá mis anotaciones y apreciará estas re-
mesas como prueba de caros recuerdos. Sin duda el Smithsonia-
no entregó una factura.
Señor
Don Andrés Bello
Rector de la Universidad
Santiago de Chile.
1. Carlos Moesta remitió al Rector de la Universidad, el 16 de diciembre
del mismo año, dos cartas de Argelander, fechadas el 30 de marzo y 22 de julio
de 1858, en las que dicho Profesor anunciaba la remisión de una primera entrega
de mapas celestes, y una segunda y tercera, respectivamente. Las cartas fueron
publicadas en Anales de la Universidad de Chile, 1859, pp. 1185 s. (Nota de F. M.)
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que ha recibido un paquete postal cuyo
contenido no va dirigido en su totalidad a la Uni-
versidad; y sugiere que se encarguen los asuntos
de la Universidad al nuevo Cónsul General en
París. *
N9 688
Santiago, Agosto 10 de 1859
Señor Ministro:
A—Ayer recibí de parte del Supremo Gobierno un
pequeño legajo de papeles, rotulado “Al Rector de la
Universidad de Chile”. Me lo remite de París Don Ven-
tura Marcó del Pont, que a consecuencia del fallecimien-
to de su tío Don josé, Cónsul General de Chile en aque-
lla corte, ha establecido bajo su propio nombre una casa
de comisiones y consignaciones. Pero entre dichos pa-
peles hay algunos que me parece han sido dirigidos por
inadvertencia a la Universidad: tales son la factura y
conocimietno que incluyo relativos a una remesa de li-
bros que se hace al Ministerio de Relaciones Exteriores
bajo el N9 51, cargándose su importe (f. 8-10), según
me dice Don Ventura, a la cuenta de la Universidad; y
como creo que este cargo es erróneo lo pongo en cono-
cimiento de Y. 5. sometiéndolo a la determinación del
Supremo Gobierno.
B—El mismo don Ventura se ofrece a continuar con
el desempeño de los encargos que se le hagan por esta
Universidad, y que antes corrían al cuidado de su difun-
to tío, a quien el Supremo Gobierno se había servido
recomendarlos. Tal vez sería más conveniente que se die-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94.
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se esta incumbencia al nuevo Cónsul General, si el Su-
premo Gobierno se sirviese aprobarlo; y en tal caso tu-
viese a bien recomendársela. Ruego a Y. 5. me haga sa-
ber sobre este particular la resolución de 5. E. para con-
testar a Don Ventura Marcó del Pont.




DE j. M. GILLISS. Agradece la donación de una
copia nueva de la obra de Claudio Gay, e informa
sobre las remesas hechas por el Instituto Smithso-
ruano a la Universidad de Chile. *
Washington, 1~de Septiembre de 1859
Mi apreciado señor:
Tengo el placer de acusar recibo de su carta fechada 14
de julio pasado, y le ruego acepte mis agradecimientos por su
(~) Es traducción del texto que aparece en una fotografía del original, que
dice así:
Washington, lst Sept. 1858.
My dear Sir,
1 have the pleasure to acknowledge the receipt of your letter dated l4th July
last, and beg you to accept my grateful thanks for your interest in obtaining the
perfect copy of Mr. Gay’s work. 1 have already communicated to the Smithsonian
Institution your announcement respecting the copy of .the 6th volume of the civil
History; but neither the Secretary nor the Assistant Secretary will return to
Washington before the close of this month and therefore a direct acknowledgement
cannot be sent to you.
1 neglected (in the haste of making up my mail) to inform you of the reply
from Capt. Whipple respecting the volumes sent to the University addressed to
Don Manuel Vergara. Capt. W. writes to me:
“There were two brothers in Washington. They went from the U. 5. to Europe
and it is a long time since 1 have heard from either of them. Their place of
nativity is not known to me.
“In case you learn nothing of Don Manuel soon will you please make such
other disposition of the volumes sent to him as may be most agreable to you.
You may have friends in Chile to whom you would like to present them”.
1 have been informed at the Smithsonian Institution, that two copies of the Pa-
cific Rail Road Reports were sent to Mr. Vergara; that gentieman having obtained
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interés en obtener una copia de la obra del Sr. Gay en perfectas
condiciones. He trasmitido ya al Instituto Smithsoniano su anun-
cio del ejemplar del tomo 6 de la Historia Civil, pero ni el Se-
cretario ni el Secretario Auxiliar regresarán a Washington antes
de fines de este mes y, por tanto, no ha sido posible enviar a
usted un reconocimiento directo.
Descuidé —en la premura por poner al día mi correspon-
dencia— el informar a usted acerca de la respuesta del Capitán
Whipple referente a los volúmenes enviados a la Universidad y
dirigidós a Don Manuel Vergara. El capitán Whipple me escribe
lo siguiente:
“Había dos hermanos en Washington. Se trasladaron desde
E.U. a Europa, y hace mucho que no tengo noticias suyas. Su
lugar de nacimiento me es desconocido.
“En caso de no tener noticias de don Manuel pronto, tome
por favor las disposiciones que usted crea convenientes respecto
de los volúmenes que a él fueron enviados. Usted debe tener
amigos en Chile a quienes le gustaría obsequiárselos”.
He sabido por el Instituto Smithsoniano que dos ejemplares
de los Informes del Ferrocarril del Pacífico le fueron enviados
al Sr. Vergara, y este señor obtuvo el segundo de los mencio-
nados, de uno de los oficiales a quienes había sido donado por
el congreso. Siendo éste el caso, si para cuando reciba usted esta
carta aún no le hubieran sido entregados los volúmenes, me
hago cumplidor de los deseos del Capitán Whipple obsequiando
a usted todos aquellos volúmenes en los que reconozca mi cali-
the second from one of the officers to whom it had been voted by Congress.
Such being the case, if the volumes have not been delivered to him when this
letter reaches you, 1 carry out the wishes of Capt. Whipple by presenting al! of
those on which you recognize my hand writing to you. At my solicitation, copies
have been forwarded for the libraries of the University, and the Military Academy,
and 1 know of no one in Chile who will better appreciate the work than yourself.
It consists of ten volumes; the last of which was published this summer; and,
if 1 am not mistaken, after the last box to the University had been despatched.
You will readily see whether the set is complete, and any volumes that may be
required, it will give me pleasure to forward to you. Vol. 10 will be sent in the
next box.
With my compliments to your colleagues and very kind regards to Mrs. Bello,
believe me always








grafía. Por mi expreso deseo, se han remitido ejemplares desti-
nados a las bibliotecas de la Universidad y de la Academia Mi-
litar, y no conozco en Chile a nadie mejor que usted para apre-
ciar dicha obra.
Consta de diez volúmenes, el último de los cuales fue pu-
blicado este verano (si no me equivoco, tras el envío del último
cajón para la Universidad). Usted podrá verificar en seguida si
la colección está completa o no, y, de faltar algún tomo, estaré
encantado de facilitárselo. El volumen 10 le será remitido en el
próximo cajón.
Con mi consideración para sus colegas y muy atentos salu-
dos para la Sra. de Bello, créame siempre




Rector de la Universidad
Santiago.
DE JUAN BELLO. Informa acerca de un encar-
go de libros para completar algunas colecciones
truncas de la Biblioteca Nacional. *
París, Setiembre 10 de 1859
Señor Rector:
Tengo el honor de decir a Y. 5., en contestación a su muy
apreciable nota de 14 de julio próximo pasado, que me encar-
garé con la mejor voluntad de procurar completar las obras que
existan truncas en las Bibliotecas Nacional y Egaña, siguiendo
las indicaciones del señor Ott, a quien he visto y hablado al
efecto, y que se presta igualmente muy gustoso a desempeñar
esta comisión del Consejo de la Universidad.
En cuanto a lo que habrá de pagarse por su agencia a este
literato, como también al comisionista que se hará cargo de re-
mitir las obras a Chile, el señor Courcelle de Seneuil, a quien
he consultado sobre este particular, me ha dicho que no había
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1859, segundo
semestre, pp. 1174 s.
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para qué hacer desde luego un convenio previo, porque no se
exigirá sino muy poca cosa por una y otra comisión, un dos, un
cuatro por ciento, por ejemplo; y porque además, los usos del
comercio tienen establecida una tarifa casi invariable para la
retribución de semejantes agencias.
Por lo que a mí toca, señor Rector, pondré cuanto esté de
mi parte para llenar cumplidamente éste y cuantos otros encar-
gos quiera hacerme el Consejo de la Universidad. Me será su-
mamente grato poder ser, desde aquí, útil de algún modo a esa
Corporación a que tengo el honor de pertenecer.
Dios guarde a Y. 5.
Juan Bello
Señor Rector de la Universidad de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta acerca de la interpretación que debe
darse a un decreto por el que se exime a un ba-
chiller, estudiante de medicina, de presentar cier-
tos exámenes. *
N9 709
Santiago, Setiembre 15 de 1859
Sr. Ministro:
El Consejo en sesión de 3 del que rige, ha acordado
consultar a Y. 5. sobre la inteligencia que debe darse al
decreto supremo, trascrito con el número 738 y fecha
24 de agosto último, en que se dispensan a D. Deme-
trio Calderón los exámenes de Geografía, Gramática cas-
tellana y francés. Aunque la cláusula “pudiendo en vir-
tud de esta gracia optar al grado de bachiller en Medi-
cina”, con que concluye dicho decreto, parece dejar pre-
sumir que la mente del Supremo Gobierno ha sido dis-
pensar al solicitante a más de los tres exámenes parcia-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 38.
No reproducimos los certificados del interesado. Por decreto núm. 830, de 24 de
setiembre, se eximió al interesado, de la presentación de varios exámenes.
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les mencionados, el grado de bachiller en Humanida-
des qüe, según el inciso 5° artículo 1°del supremo de-
creto de 21 de junio de 1844, debe obtener antes de as-
pirar al de bachiller en Medicina; sin embargo, por otra
parte, el no haberse expresado tal concesión de una ma-
nera terminante en el supremo decreto de 24 de agosto
último, el cual sólo habla de los exámenes de Geogra-
fía, Gramática castellana y francés, sin estatuir cosa al-
guna a lo menos de una manera positiva, sobre el grado
de bachiller en Humanidades, indica que 5. E. sólo ha
querido dispensar a D. Demetrio Calderón los tres ra-
mos enumerados, y no el referido grado. A fin de dar al
supremo decreto de 24 de agosto último su verdadera
aplicación sírvase Y. 5. resolver la duda que, a nombre
del Consejo, he tenido el honor de exponerle.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda que se auspicie la publicación de
un texto de enseñanza mediante la suscripción,
por parte del Gobierno, a cien ejemplares de la
obra. *
N9 720
Santiago, Octubre 8 de 1859
Señor Ministro:
El Consejo en sesión del 1. del que rige, ha acorda-
do solicitar del Supremo Gobierno que se suscriba a cien
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 39.
Mediante decreto núm. 888, de 11 de octubre, se aprobó lo solicitado.
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ejemplares de las Tablas de multiplicar y dividir que es-
tá publicando en Francia nuestro compatriota D. Ramón
Picarte, esperando que 5. E. tenga a bien acceder a esta
petición por la necesidad que hay de proteger la publi-
cación de los trabajos de Picarte, y la utilidad que resul-
taría de que fuesen conocidos en los establecimientos pú-
blicos de instrucción primaria y superior. Según los datos
que ha adquirido el Consejo, cada ejemplar de dicha obra
con una pasta regular, importa tres pesos.




DE MANUEL ANCIZAR. Acepta el encargo de
colaborar en la formación en Santiago de una Bi-
blioteca de temas hispano-americanos. *
Bogotá, Octubre 27 de 1859
Muy recientemente ha llegado a mis manos la nota de Ud.
fechada el 29 de julio último, en que, por acuerdo del Consejo
de esa Universidad, me encarga la compra de todas las publica-
ciones relativas a la historia de la Independencia y a la Geogra-
fía de Nueva-Granada, remitiéndolas a Santiago con el objeto de
concurrir a formar allí una Biblioteca Hispano-Americana.
Acepto gustosísimamente el encargo, y desde luego he co-
menzado a dar los pasos necesarios para desempeñarlo.
En cuanto a obras relativas a la Historia de este país, creo
que no deberé ceñirme a las que tratan de la “Independencia”
únicamente, sino agregar las referentes a épocas posteriores, es
decir, a Colombia y a Nueva Granada constituidas. Y en cuanto
a las relativas a la Geografía nacional, es de sentirse que aún
permanezcan inéditos los muy interesantes y extensos trabajos
ejecutados por el ingeniero geógrafo A. Codazzi; pero enviaré los




compendios y mapas publicados por otros autores, que suminis-
tran bastante luz, aunque no completa, sobre la geografía gra-
nadina.
Juzgo que la adquisición de dichas obras y su remesa cau-
sarán un gasto de 200 Ps. aproximadamente. Los señores Pereira
Gamba, Camacho Roldán y Compañía, banqueros de El Porvenir
de las Familias en esta ciudad, están prontos a suministrar los
fondos para aquellos gastos, comprándome una letra de cambio
contra el Rector de la Universidad chilena y a favor del Director
General de dicho Porvenir de las Familias, residente en Santiago.
Oportunamente avisaré a Ud., el envío de las obras encar-
gadas y el monto del gasto, acompañándole la correspondiente
factura y los comprobantes.
Quedo de Ud., con la mayor consideración, su muy atento
servidor,
M. Ancízar
Al señor don Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita dos ejemplares de la obra Galería de chi-
lenos ilustres, a fin de colocar uno en el gabinete
de lectura universitario, y otro en la biblioteca
del Instituto Nacional. *
N9 749
Santiago, Noviembre 9 de 1859
Señor Ministro:
El Consejo ha acordado en sesión de 5 del actual pe-
dir a Y. 5. que silo tiene a bien, se sirva recabar del Señor
Ministro del Interior dos ejemplares de los 19 de la Ga-
lería de chilenos ilustres a que por conducto del citado
Ministerio se ha suscrito el Supremo Gobierno, a fin de
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 40.
El 14 de noviembre se ordena la entrega de las obras, y el 18 del mismo mes,
Bello acusa su recibo.
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colocar uno en el gabinete de lectura universitario, y
otro en la biblioteca del Instituto Nacional. La protección
que Y. 5. ha dispensado a estos dos establecimientos, y la
manifiesta utilidad que ellos reportan a los jóvenes estu-
diosos, es lo que ha animado al Consejo a dirigir a Y. 5.
la presente solicitud.




DE JUAN MARIA GUTIERREZ. Agradece su
nombramiento como Miembro Corresponsal de la
Facultad de Humanidades. *
Rosario de Santa Fe, República Argentina,
Diciembre 18 de 1859
Señor:
He tenido la honra de recibir el día 11 del presente mes una
nota de Su Señoría, noticiándome que la Facultad de Filosofía y
Humanidades ha tenido a bien nombrarme su Miembro corres-
ponsal con acuerdo del Consejo Universitario. En la misma nota
se sirve también Su Señoría pedirme la aceptación de ese nom-
bramiento y del diploma del Ejecutivo de la República que le
confirma.
El crédito de que goza la Universidad chilena y la respetabi-
lidad de las firmas que suscriben la nota y el diploma a que me
refiero, les constituye dignos de ser considerados como valiosa re-
compensa a méritos superiores a los míos. Acepto, sin embargo,
con el sentimiento de no considerarme capaz de alternar con los
Miembros de esa Universidad en los trabajos intelectuales a que
se contrae con tanto acierto.
(‘) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1860, primer
semestre, pp 129 s.
65
Temas Educacionales
Agradezco especialmente las palabras exquisitamente urba-
nas con que a mi respecto se expresa Su Señoría, y espero que
se servirá ser el órgano de mis sentimientos de gratitud cerca de
los honorables Miembros de la Facultad de Humanidades y el
Exmo. Patrono del cuerpo que dignamente preside Su Señoría.
Dios guarde la vida de Su Señoría muchos años. De Su Se-
ñoría atento S.S.Q.B.S.M.
Juan María Gutiérrez
Al Señor don Andrés Bello.
Rector de la Universidad de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Explica las razones del retraso involuntario en la
presentación de un Discurso Histórico, y en la
lectura de su Memoria anual de la instrucción
universitaria. ~
N9 801
Santiago, Diciembre 24 de 1859
Señor Ministro:
El Miembro de la Universidad a quien, en conformi-
dad con el artículo 28 de la ley orgánica, designé para
pronunciar en la sesión solemne de este año el discurso
histórico prevenido en el mismo artículo, me ofició en
octubre último haciéndome saber que no le era posible
cumplir este encargo por la falta de algunos datos impor-
tantes con que contaba y que por la imprevista ausencia
de varias personas a consecuencia de las agitaciones en
que se hallaba el país, ya no le era dado obtener. A pe-
sar de lo avanzado del tiempo recurrí a otro Miembro de
la Universidad que por su actividad y talento me...
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 47.
Mediante decreto núm. 2.108 de 17 de diciembre, se aprobó lo solicitado.
(5*) Aquí falta toda una página.
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que por las repetidas intercadencias de mi salud no he
podido terminar todavía; pero que espero con toda con-
fianza tener concluida para la misma época.
Sírvase Y. S. ponerlo todo en conocimiento de 5. E.
el Patrono de la Universidad y manifestarme su modo de
pensar sobre lo que dejo expuesto.




A M. ANCIZAR. Agradece la buena disposición
de éste a contribuir a la formación de una biblio-
teca de temas hispanoamericanos en Santiago, y
da detalles sobre la manera en que dicha contribu-
ción pudiera llevarse a cabo. *
Santiago, Enero 12 de 1860
Doy a Ud. las debidas gracias a nombre del Consejo
de la Universidad de Chile por la buena voluntad con
que Ud. se ha prestado a cooperar a la formación de una
biblioteca hispano americana en Santiago, encargándose
de adquirir para este fin las obras relativas a la historia
y la geografía de la Nueva Granada.
Ud. ha comprendido perfectamente el pensamiento
del Consejo respecto de la clase de obras históricas que
desea procurarse.
Desearía que agregara a las obras de que habla las
referentes a la historia antigua o colonial de la Nueva
Granada, y las producciones de los poetas neogranadinos.




Puede Ud. negociar, como lo propone, con los agen-
tes del “Porvenir de las familias” en Bogotá una letra
contra el Rector de la Universidad de Chile a fin de pro-
porcionarse los fondos que sean precisos para el cumpli-
miento de la comisión que con tanta bondad Ud. se ha
prestado a desempeñar.
Tengo el honor de decirlo a Ud. en contestación a
su nota fecha 27 de octubre último, y de suscribirme.




A JUAN MARIA GUTIERREZ. Solicita su coope-
ración para la formación en Santiago de “una co-
lección de las obras publicadas por los hispano-
americanos”. *
Santiago, Enero 19 de 1860
El Consejo de la Universidad ha concebido el pensa-
miento de formar en Santiago una colección de las obras
publicadas por los hispanoamericanos con el objeto de
ir haciendo cesar el aislamiento intelectual en que se en-
cuentran nuestras repúblicas, y de que Chile saque pro-
vecho de las producciones de los ingenios españoles en
este continente. Confiando en el conocido celo de Ud.
por la difusión de las luces y el cultivo de las letras, ha
acordado solicitar la cooperación de Ud. para realizar el
proyecto mencionado, pidiéndole tenga a bien encargar-
(*) Aparece de letra de Juan María Gutiérrez la siguiente nota: “Recibida
en 1°de Marzo de 1860. Contestada el 5”. Se conserva en el Archivo de Juan
María Gutiérrez, en la Biblioteca del Congreso de Buenos Aires. Tomada de foto-
grafía del original, firmado por Bello.
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se de adquirir para la Universidad, y enviar a Chile to-
das las obras políticas, históricas y poéticas que hayan
aparecido en las provincias argentinas.
Si Ud. se encontrase dispuesto a prestar este servicio
a la corporación a cuyo nombre hablo, desearía que me
indicara aproximativamente la suma a que ascenderían
los gastos de la adquisición y remesa de las publicacio-
nes indicadas.
Aprovecho esta oportunidad para suscribirme de Ud.
A. y S. S.
Andrés Bello
Al Sr. Miembro Corresponsal de la Facultad
de Humanidades D. Juan María Gutiérrez.
Rosario de Santa Fe, República Argentina.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita se le provea de las publicaciones chilenas
que se indican en la presente nota, a fin de distri-
buirlas entre algunas corporaciones científicas de
países extranjeros. *
N9 33
Santiago, Enero 21 de 1860
Sr. Ministro:
El Consejo de la Universidad ha procurado siempre
con empeño hacer remesas de las publicaciones más irn-
portantes que aparecen en Chile a algunas de las princi-
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Doc. 52. Mediante
decreto núm. 111, se aprobó lo solicitado.
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pales corporaciones científicas de Estados Unidos, Espa-
ña, Francia, Alemania, Bélgica e Italia, sirviéndole gene-
ralmente de intermediario el Instituto Smithsoniano de
Norte América, establecimiento grandioso y verdadera-
mente recomendable que tiene entre sus objetos el de
facilitar con el mayor desinterés las comunicaciones cien-
tíficas y literarias de las naciones civilizadas.
El envío de las mencionadas remesas tiene dos fines:
el primero tratar de que Chile sea bien conocido en ios
países extranjeros; y el segundo obtener cambios de pu-
blicaciones que sirven para enriquecer el gabinete de
lectura universitario, la Biblioteca Nacional y las colec-
ciones de los demás establecimientos científicos que exis-
ten en Santiago. El Instituto Smithsoniano particularrnen-
te ha correspondido nuestras remesas de una manera de-
masiado generosa, que nos coloca en la clase de favore-
cidos.
Me parece excusado manifestar a Y. S. las grandes
ventajas que reporta Chile con los dos resultados de las
remesas de publicaciones chilenas a las corporaciones
científicas extranjeras, de que acabo de hablar, porque
las considero evidentes.
Habiendo llegado el caso de hacer una de dichas re-
mesas, el Consejo en sesión de 14 del actual ha acordado
solicitar de Y. 5. que se sirva mandar entregar para el
destino indicado al bedel D. Félix León Gallardo las si-
guientes obras que posee el Ministerio del cargo de Y. S.
12 ejemplares del Código civil chileno;
12 íd. del Diccionario de derecho canónico del R.;
12. id. del Diccionario de derecho canónico del R.
Obispo de La Serena.
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12 colecciones de la Revista de ciencias y letras;
12 ejemplares del Ensayo sobre Chile por D. Yicen-
te Pérez Rosales;
El Consejo pide igualmente a Y. 5. que se digne con-
seguir que se agreguen a las anteriores las siguientes
obras que existen en el Ministerio del Interior y Relacio-
nes Exteriores:
12 ejemplares de la obra titulada Documentos parla-
mentarios;
12 id. de la Colección de tratados celebrados por Chi-
le con las potencias extranjeras;
12 colecciones de las sesiones del Congreso en 1859.
12 ejemplares del último “Censo” que está archivado
en la Oficina de Estadísticas; y las siguientes que exis-
ten en el Ministerio de Hacienda:
12 ejemplares del primero y del segundo semestre de
la Estadística comercial de 1858; y
12 id. de la Memoria sobre las minas de carbón de
piedra por D. Paulino del Barrio.
El Consejo se ha decidido a hacer a Y. 5. esta peti-
ción confiando en el celo que el Supremo Gobierno ha
manifestado siempre por el buen nombre de nuestra pa-
tria en el extranjero y por la difusión de las luces en el
interior.






DE J. M. GILLISS. Informa que la Academia de
Dijon en Francia desea establecer intercambio
cultural con la Universidad de Chile, y que ha
tenido el gusto de conocer a su hijo Juan Bello
y esposa. *
Washington, 1~de Febrero de 1860
Mi apreciado señor:
Tengo el honor de acusar recibo de sus cartas fechadas 14
de octubre y 14 de diciembre últimos. En mi carta a usted del
1. de setiembre, le hice saber que su encargo con respecto del
ejemplar de la obra de Mr. Gay destinado para el Instituto Smith-
soniano, fue transmitido a esa Institución. A la llegada de su
carta fechada 14 de octubre, le recordé al Prof. Henry el asunto,
y él escribió a usted por el siguiente correo. Espero que dicha res-
puesta le haya llegado, pero como cabe la posibilidad de un
extravío, le pediré que envíe un duplicado por el presente correo.
Hace poco tiempo me llegó una carta del Bibliotecario de la
Academia Dijon (Francia), y, en contestación de ésta, le ex-
pliqué ‘os objetivos y atribuciones de la “Universidad” y el “Ins-
tituto Nacional” de Chile. Supongo que en adelante la Revista
de la mencionada Academia será enviada para que forme parte
de la biblioteca de dicha Universidad.
Un número bastante crecido de libros se ha acumulado en el
Smithsoniano desde la fecha de mi última misiva. Los bedeles
(*) Es traducción del texto que aparece en una fotografía del original, que
dice así:
Washington, lst Febr. 1860.
My dear Sir,
1 have the pleasure to acknowledge the receipt of your letters dated l4th
October and l4th December last. In my letter to you of September lst 1 made
known that your message respecting the copy of Mr. Gay’s work for the Smith-
sonian Institution, had been communicated to that Institution. On arrival of your
letter dated l4th October, 1 again brought the subject to the notice of Prof.
Henry, and he wrote to you by the following mail. 1 hope that reply will have
reached you, but as it may have been lost, 1 shall ask him to send a duplicate
by this mail.
Very recently, a letter carne to me from the Librarian of the Academy of Dijon
(France), and in replying thereto, 1 have explained, the actual objects and powers
of the “Universidad” and the “Instituto Nacional” of Chile. 1 presume that the
transactions of the Academy will hereafter be forwarded for the library of the
University.
Quite a large number of books for the University have been accumulated at
the Smithsonian since the date of my last letter. The officers are now engaged in
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están ocupados ahora con los embalajes para la distribución se-
mi- anual, y el próximo correo probablemente llevará a usted no-
ticias acerca de los que serán enviados a Chile. Ahora que su
hijo se encuentra aquí, espero que sirva indicarnos qué documen-
tos públicos pueden con más probabilidad interesar o ser útiles
en su país.
[Ilegible].., hemos tenido el placer de conocerlos, tanto
a él como a la Sra. Bello. Desgraciadamente, la Sra. Gilliss no
habla otro idioma que el inglés y, por lo tanto, para comunicarnos
hemos tenido que valernos de los conocimientos de francés que
tiene mi hija mayor. También ha sido un placer presentarles al
Prof. Henry y a su hija, con quienes no podrán menos que sen-
tirse a gusto. Innecesario es para mí decir que me puse a su ser-
vicio para cualquier cosa que se les ofreciese; pero ruego que
usted, que me conoce hace tanto tiempo, les reitere mis deseos.
Prefiero las acciones a las palabras, y siendo mi oferta de todo
packing for their semi-annual distribution, and the next mail will probably convey
intelligence to you of those for Chile. Now that your son is here, 1 hope he will
indicate to us such public dccuments as are most likely to prove of use or of
mterest to your country.
[Ilegible]... have had the pleasure to make the acquaintance of himself and
Mrs. Bello. Unfortunately, Mrs. Gilliss cannot speak any language but the English
and therefore conversation must be maintained with Mrs. Bello through our eldest
daughter’s knowledge of French. It also gaye me great pleasure to present to
them Prof. Henry and his daughter, with whom they cannot fail to be gratified.
It is scarcely necessary for me to say, that 1 most frankly offered to serve them
in any and every manner; but 1 beg that you, who have known me so long will
also assure him. 1 prefer acts to words, and my offer being in al! sincerity, he
will best please me when he claims my help in the cordial spirit in which it was
tendered to him.
My own son John is coming home inmediately. His mother consented to his
departure only upon condition that the absence should not exceed three years.
We regard the bonds of affection that unite rnembers of a family of paramount
importance, and no world!y advancement would induce us to risk the love of our
child for us and his brothers and sisters. Long absence is certain to weaken if
not to destroy that love and we want him to return to us so that his attachments
may be renewed. When he has made us a visit, if the Directors of the Railroad
will ernploy him again we shall be most happy to have him return to a country
in which we have so much interest and where we have such very good friends.
He will go to see Mrs. Bello and yourself before leaving and most cheerfully
bring any thing you may desire to send to your chi!dren.
With our kindest regards to Mrs. B. and yourself and my best compliments









corazón, sólo me sentiré completamente satisfecho cuando solicite
mi ayuda en el espíritu cordial con que fue ofrecida.
Mi propio hijo John vendrá a casa inmediatamente. Su ma-
dre consintió a su ausencia en el entendido de que ésta no so-
brepasaría los tres años. Para nosotros, los lazos que unen a los
miembros de una familia, son de primordial importancia, y nin-
gún adelanto científico nos haría arriesgar el afecto que nuestro
hijo siente por nosotros y sus hermanos y hermanas. Una larga
ausencia inevitablemente debilitaría, cuando no destruiría, dicho
amor, y, deseamos que regrese a nosotros, para que sus lazos se
refuercen. Una vez que nos visite, y si los Directores del Ferroca-
rril le restituyen su empleo anterior, nos gustaría verle de nuevo
establecido en un país al que estamos tan ligados y donde tene-
mos tantos amigos. El hará una visita a la Sra. Bello y a usted
antes de partir, y con el mayor gusto traería a los hijos de usted
cualquier cosa que usted deseara enviarles.
Con nuestros más cordiales saludos para la Sra. Bello y us-





Rector de la Universidad
Santiago de Chile.
DE JUAN MARIA GUTIERREZ. Propone los
medios por los cuales aceptaría gustoso cumplir
la comisión encomendada por la Universidad de
Chile, relativa a la formación en Santiago de una
colección de obras publicadas por hispanoame-
ricanos. *
Rosario, Marzo 5 de 1860
Señor Don Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Chile
Sr. de mi mayor estimación y respeto:
El día 19 del corriente he tenido la satisfacción de recibir la
comunicación de Ud. de fecha 19 de enero del presente año, in-
(5) Tomada de fotografía del borrador original manuscrito, que figura en el
Archivo de Juan M. Gutiérrez en la Biblioteca del Congreso de Buenos Aires.
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formándome de la acertada idea concebida por la Universidad
chilena, con el ilustrado fin de hacer cesar el aislamiento intelec-
tual en que se encuentran nuestras Repúblicas. Y como esa idea
consiste en formar en la capital de Chile una colección de las
obras publicadas por los hispano Americanos, se sirve Ud. avisar-
me al mismo tiempo, que el Consejo de esa Universidad me hon-
ró solicitando mi cooperación para adquirir y remitir las obras
políticas, históricas y poéticas que hayan aparecido en las Pro-
vincias Argentinas.
La Universidad de Chile y su dignísimo Rector, pueden con-
tar sin reserva con esa cooperación por mi parte.
Debo observar que las obras extensas, contraídas a los ra-
mos que me indican, escritas y publicadas en el Río de la Plata,
son reducidas en número: pero que la política (parte tan princi-
pal de la historia), la oratoria, la biografía, la polémica sostenida
cuotidianamente en la prensa sobre intereses sociales, abundan
entre nosotros bajo la forma de panfletos y en las dimensiones
del cuaderno, a tal punto, que se podrían formar con ellos muchos
y abultados volúmenes. Creo, señor, que una colección de estas
publicaciones sueltas tan completa como fuese posible formarla,
y bien metodizada, llenaría más que nada los objetos, que a mi
entender, se propone la Universidad. En la lectura variada [?]
de esos cuadernos y periódicos, es en donde se halla la genuina
expresión de nuestra sociedad en cada uno de los años de existen-
cia que cuenta desde que se emancipó, y es en ella también don-
de pueden encontrarse los datos y elementos para estudiar el
suelo, el clima, el estado de las artes, las costumbres, la legisla-
ción, y cuanto constituye la vida de un pueblo.
Chile, que, gracias a la excelencia de su sistema Universita-
rio, más que algún otro de los pueblos Sur Americanos, se mues-
tra capaz de ensayarse en el grave misterio de la historia, como
lo atestiguan producciones recientes y ya bien conocidas, debe
poseer los elementos originales para estudiar en la fuente los
aciertos o los errores de los demás pueblos de su propio idioma
y origen. Una historia es por lo general una copia de la realidad
modificada según la inteligencia y el corazón del que la ha es-
crito: jamás es la verdad misma. Corresponde, pues, a la Univer-
sidad el colocarse en aptitud de no incurrir en error en el es-
tudio de las Sociedades Americanas, cuidando de no referir a
trabajos ajenos y definitivos en los cuales la pasión puede haber
usurpado el lugar al tranquilo discernimiento.
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La comisión, pues, que se sirve darme la Universidad, pue-
de reproducirse únicamente a remitirle los pocos libros que se
han impreso en el Río de la Plata, o puede también abrazar la
adquisición de todo impreso recomendable y que pueda servir
directa o indirectamente, para conocer la geografía, la estadís-
tica, la legislación, el derecho constitucional, la literatura, el
comercio, y en una palabra, la historia de la República Argentina.
En este segundo caso mi comisión sería más laboriosa y de
más moroso desempeño; pero no imposible, en razón de mis nu-
merosas relaciones con personas dadas en mi país al estudio de
esas materias y con los colectores de los materiales indicados, los
cuales no andan ya, sino con excepciones raras, en el terreno [?]
de los libreros. La Universidad decidirá como lo juzgue conve-
niente y yo cumpliré con la exactitud que me sea posible y siem-
pre con empeño las órdenes que se sirva darme.
En uno u otro caso, creo que el mejor modo de realizar el
envío de los impresos será poniendo la Universidad, por medio
del cónsul chileno en Mendoza, una suma módica a mi disposi-
ción en el Rosario, de la cual iré disponiendo sucesivamente y
remitiendo por tierra a dicho cónsul las adquisiciones que logre
hacer, para que él oportunamente y de una manera segura las
haga pasar la cordillera. En cada ocasión, sería de mi cuidado el
pasar una nota a la Universidad incluyéndole un catálogo de los
impresos remitidos con especificación de sus precios. De esta
manera podrá la Universidad, sin comprometer más que aque-
llos fondos que quiera destinar a este objeto limitar la comisión
con que se sirve honrarme o darle la dirección que juzgue con-
veniente en vista de las primeras remesas.
Creo que es oportuno instruir a Ud. que la obra más volu-
minosa que conozco referente a la historia Argentina, “El Ensayo
histórico”, del Deán Don Gregorio Funes, se halla, en muchos
ejemplares, en la biblioteca pública de Santiago con el retrato
del autor, de donde podría tomarla la Universidad.
Sírvase el señor Rector dispensar lo detenido de esta nota
considerando que si he abusado de su atención es en fuerza del
deseo que me anima de responder de la mejor manera posible, al
deseo de la Universidad. Su Rector ha enseñado con la doctrina
y ejemplo a los Americanos del Sur a dar por límites del patriotis-
mo, no los de la sección a que cada uno pertenece, sino los muy
extensos que abraza el uso del habla castellana en el Nuevo
Mundo.
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Con estos sentimientos quedo a las órdenes del Consejo Uni-
versitario y a las especiales de Ud.
Q.B.S.M.
[Juan María Gutiérrez]
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se solicita la supresión de una obra de religión
como texto de enseñanza, por considerar que es
“oscura y difusa”.
N~42
Santiago, Marzo 15 de 1860
Señor Ministro:
En la sesión del 10 del corriente el Consejo Univer-
sitario ha acordado hacer presente a Y. 5. que según re-
petidos informes de los Miembros de la Facultad de
Teología comisionados para asistir a los exámenes de
fundamentos de la fe en el Instituto Nacional, el texto
titulado Tratado sobre la verdadera iglesia y la verda-
dera religión que se sigue en dicho establecimiento, aun-
que de mérito, tiene el gravísimo defecto para la ense-
ñanza de ser difuso y particularmente oscuro; que sin.
embargo, la mencionada obra no puede ser reemplazada
por otra a causa de haber sido mandada adoptar en los
colegios nacionales de la República por decreto supremo
fecha 1~de diciembre de 1847; y que para mejorar la
enseñanza de un ramo tan importante sería conveniente
que, si el supremo gobierno lo tuviera a bien, se sirviera
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-61. Vol. E-94. Doc. 57.
El 17 de marzo de 1860 se añadió al pliego del oficio lo siguiente: “Pase al
Rector del Instituto Nacional para que indique la obra que a su género convenga
adoptar para la enseñanza de los fundamentos de la fe en el mismo establecimiento.
Anótese” (Sin firma). La nota va tachada.
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ordenar que en vez de la referida obra, pueda elegir
cualquiera otra que haya merecido la doble aprobación
de la Universidad y de la autoridad eclesiástica.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Hace saber que podría aprovecharse la buena ve-’
luntad del miembro correspondiente en la Argen-
tina, Juan María Gutiérrez, para contribuir a la
formación de una Biblioteca de temas hispano-
americanos. *
N~59
Santiago, Abril 12 de 1860
Sr. Ministro:
Para llevar a efecto el pensamiento de que he tenido
el honor de hablar a Y. 5. en otras ocasiones de formar
en Santiago una colección de obras hispano-americanas,
el Consejo ha encomendado la adquisición de las publi-
cadas en las provincias argentinas al miembro corres-
ponsal de la Facultad de Humanidades D. Juan María
Gutiérrez quien ha aceptado gustosísimo la comisión;
pero este sujeto encontraría dificultad para cumplirla.
si el Cónsul de Chile en Mendoza no le prestara su coo-
peración, encargándose de hacer llegar al citado corres-
ponsal los fondos que se le envíen para atender a los
gastos de la adquisición, y de remitir a nuestro país las
publicaciones que D. Juan María Gutiérrez mande a
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 59.
Por decretos núms. 530 y 531 de 13 de abril, se aprobó lo solicitado.
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Mendoza. En consecuencia el Consejo ha acordado so-
licitar de Y. 5. que tenga a bien dar instrucciones al
mencionado funcionario para que tome la parte que an-
tes he indicado en el envío de fondos a Gutiérrez y en
la remisión de las obras referidas.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el Consejo ha propuesto a Manuel
Rivadeneira para Cónsul de Chile en Madrid, con
cuyo nombramiento tendría la Universidad una
persona idónea para hacer sus encargos de libros
en lengua castellana.
N9 60
Santiago, Abril 12 de 1860
Sr. Ministro:
El Consejo encuentra mucha dificultad por falta de
agente a quien dirigirse para encargar a España libros
escritos en nuestra lengua, cuyo número en la Biblioteca
Nacional no es el que debiera ser. Habiendo sabido que
D. Manuel Rivadeneira, el mismo que tan gran servicio
ha prestado a la literatura española con la publicación
de su Biblioteca, y que tanto cooperó al adelantamiento
del arte tipográfico en Chile, aceptaría gustoso el cargo
de Cónsul de la República en Madrid, ha acordado soli-
citar del Supremo Gobierno por conducto de Y. 5. que
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 60.
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silo halla por conveniente, tenga a bien agraciar con el
referido empleo al sujeto mencionado para proporcionar
así a la Universidad una persona idónea a quien poder
hacer sus encargos en España.




A JUAN MARIA GUTIERREZ. Agradece su re-
ceptividad hacia la comisión que le fuera enco-
mendada por la Universidad, y sugiere la forma
en que ésta pudiera llevarse a cabo. *
N~142
Santiago, Junio 20 de 1860
El Consejo Universitario ha acordado decir a Ud.
en contestación a su estimable nota fecha 5 de marzo
último que da a Ud. las debidas gracias por la buena
voluntad con que se ha prestado a servirle, y que deja
al sano criterio de Ud. la elección entre los muchos fo-
lletos publicados en la República Argentina que ofrez-
can mayor interés para la historia, la geografía y la
poesía.
Conforme a lo indicado por Ud., el Consejo ha ob-
tenido que el Gobierno de Chile dé a su Cónsul en
(*) Hay una nota manuscrita de Gutiérrez que dice: “Escribí en fecha 12 de
Setiembre”. Tomado de una fotografía del original que se conserva en el Archivo
de Juan María Gutiérrez, en la Biblioteca del Congreso, de Buenos Aires. Se
conoce un duplicado de esta carta con fecha 24 de julio.
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Mendoza las órdenes precisas para que cuide de remi-
tir acá las publicaciones que Ud. le envíe con este
objeto.
Tengo el gusto de incluir a Ud. la segunda de cambio
de una letra valor de doscientos pesos girada por El
Porvenir de las Familias contra su agente en El Rosario,
D. Jacinto Corvalán, y pagadera a la orden de Ud., para
satisfacer los gastos que exige el cumplimiento de la
comisión de que Ud. tan bondadosamente ha querido
encargarse.
Aprovecho esta oportunidad para ponerme a las ór-
denes de Ud., y suscribirme S. A. y S. S.
Andrés Bello
Al Señor Miembro Corresponsal de la Facultad
de Humanidades, D. Juan María Gutiérrez.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita para la Biblioteca Nacional ejemplares de
obras publicadas por el Gobierno, ~
N9 144
Santiago, Julio 25 de 1860
Sr. Ministro:
Se ha notado últimamente que faltan en la Biblioteca
Nacional las siguientes obras publicadas en Chile por
cuenta del Supremo Gobierno o del Instituto Nacional:
Tratado de matemáticas escrito por Francoeur y tra-
ducido por Gorbea.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 71.
Transcrito al Rector del Instituto por decreto núm. 890. Mediante decreto núm 894,
se aprobó lo solicitado.
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Tratado de matemáticas por Puissant. Prosodia latina
por D. Andrés Bello, 2~y 3~edición.
Historia griega por Fleury
Id. romana por id.
Química orgánica por Bustillos.
En sesión del 21 del que rige, el Consejo ha acordado
pedir a Y. S. que se sirva ordenar al Rector del Instituto
Nacional en cuya tesorería existen un gran número de
ejemplares de todas o por lo menos de la mayor parte
de las obras mencionadas, que haga entregar al bedel
D. Félix León Gallardo tres ejemplares de ellas, que
serán destinadas, si Y. 5. tiene a bien acceder a esta
petición, a la Biblioteca Nacional y al Gabinete de lec-
tura universitario.




A MATILDE A. DE SANFUENTES. En nombre
propio y en el de la Universidad, da el pésame por
el fallecimiento de Salvador Sanfuentes. *
Santiago, 26 de Julio de 1860
Sra. Doña Matilde Andonaegui de Sanfuentes
Señora de todo mi aprecio y respeto:
El Consejo de la Universidad ha creído de su deber
manifestar a usted el profundo pesar que le ha causado
(*) Tomado de la obra de M. L. Amunátegui, Don Salvador Sanfuentes,
pp. 540-41. Véase la carta de respuesta de 4 de agosto de 1860.
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el lamentable fallecimiento del señor Decano de la Fa-
cultad de Humanidades, don Salvador Sanfuentes.
Los eminentes servicios que el ilustre esposo de usted
ha prestado, y podía seguir prestando, a la Universidad
en particular y a la República en general, hacen su pér-
dida altamente sensible.
Por desgracia, en casos como el presente, no pueden
ofrecerse consuelos, sino sólo participación en el dolor.
Cuando la nación llora sobre la tumba de un ciudadano,
la familia tiene doble motivo para hacerlo.
El Consejo de la Universidad da a Usted el pésame,
y lo recibe al mismo tiempo, esperando que la resigna-
ción, que es una virtud cuando se trata de males irre-
mediables, calme algún tanto la justa aflicción de usted.
Aprovecho esta triste oportunidad para trasmitir a
usted, junto con el acuerdo del Consejo de la Universi-
dad, la expresión del sentimiento personal que me ha
ocasionado la muerte de una persona a quien primero
distinguí como discípulo, y en seguida estimé como ami-
go y admiré como colega.
Sírvase usted aceptar los sentimientos de particular
aprecio y consideración con que tengo el honor de ser
S. A. S. S.
Andrés Bello
DE MATILDE A. DE SANFUENTES. Contesta
la carta de pésame de Bello. *
Santiago, Agosto 4 de 1860
Distinguido y apreciado Señor:
Si el cruel y profundo dolor en que me ha sumergido el
lamentable fallecimiento de mi esposo, don Salvador Sanfuentes,




pudiera mitigarse en algo siquiera, nada podría mejor calmarlo
que la sincera manifestación de pésame que Usted personalmen-
te, y a nombre del Consejo de la ilustre Corporación que pre-
side, se ha dignado dirigirme en carta fechada en 26 del pró-
ximo pasado julio.
Desgraciadamente cuando la desesperación y el infortunio
destrozan el corazón de una esposa y de una madre rodeada de
nueve hijos pequeños, no hay poderío ni esfuerzo humano que
alcancen a contrarrestar la vehemencia del sentimiento. En tan
azaroso conflicto, sólo la religión, tal vez, puede alcanzar a en-
mudecer la voz imperiosa del dolor.
Profunda, respetable señor, es la gratitud que despierta en mi
corazón el ver que los amigos y colegas de mi infortunado es-
poso se apresuran a compartir conmigo el terrible pesar que me
ocasiona su irreparable pérdida.
Espero que Usted, y por su conducto, los señores que com-
ponen el Consejo de la Universidad, se servirán aceptar los sen-
timientos de distinguida consideración y cordial agradecimiento
con que tengo el honor de ser 5. A. 5. 5.
Matilde Andonaegui de Sanfuentes
Al Señor Rector
de la Universidad de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa de la disconformidad existente en la Fa-
cultad de Leyes, respecto a declarar vacantes los
asientos para los cuales habían sido elegidos Ale-
jandro Reyes y Alvaro Covarrubias. *
N9 164
Santiago, Agosto 14 de 1860
Señor Ministro:
El Consejo de la Universidad ha acordado someter
a la consideración de Y. S. a fin de que el Supremo
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-61. vol. E-94. Doc. 73.
Por un fragmento de decreto, transcrito a continuación, se deduce que el Gobierno
no accedió a la solicitud del Consejo: “19 Procédase a fijar edictos para la
provisión. .
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Gobierno se sirva resolver lo conveniente, algunas difi-
cultades que han ocurrido con motivo de la declaración
de vacantes de los asientos para que habían sido elegi-
dos en la Facultad de Leyes D. Alejandro Reyes y D.
Alvaro Covarrubias.
Con el objeto indicado, y conformándome con el
acuerdo del Consejo, tengo el honor de pasar a hacer
a Y. 5. una relación de todo lo ocurrido en este asunto.
En la sesión de 20 de agosto de 1859 se dio cuenta
al Consejo de una nota del miembro electo de la Facul-
tad de Leyes D. Alejandro Reyes, en la cual expone que
al salir para Europa ha llegado a su noticia que la refe-
rida Facultad, a indicación de su Decano, se ha ocu-
pado en declarar vacante el asiento para que había sido
elegido; pero que como dicha indicación se funda, según
dice, en el error de que no ha llenado oportunamente
las formalidades exigidas por los estatutos para la incor-
poración de los miembros universitarios, se toma la li-
bertad de exponer al Consejo algunas breves reflexiones
a fin de que las tenga presentes para cuando llegue el
caso de declarar su vacante. Las reflexiones del Sr. Reyes
eran: 1a que hasta la fecha (agosto 4 de 1859) no le
había sido comunicado oficialmente por el Decano su
nombramiento de miembro de la Facultad de Leyes por
el gobierno, cosa muy distinta de su elección por la Fa-
cultad, que era lo único que se había puesto en su
noticia; y que por lo tanto no podía correrle un plazo
que aún no se le había comunicado; 2~que aun cuan-
do hubiera estado obligado a incorporarse dentro de
seis meses contados, sea desde su elección por la Fa-
cultad en el mes de agosto de 1858, sea desde su nom-
bramiento por el Gobierno el 27 de setiembre del
mismo año, habiendo principiado a ser perseguido por
causas políticas el 15 de enero de 1859, había estado
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impedido para incorporarse, a pesar de tener redactado
su discurso, y por consecuencia el término había quedado
suspendido de hecho, pues nadie está obligado a lo im-
posible, y 3~que en todo caso hacía saber que tenía
pendiente ante el Gobierno una solicitud para que se
le concediese una prórroga de quince días, lo que bas-
taba para no incurrir en la pena que señala el supremo
decreto de 11 de noviembre de 1850.
Como el Consejo carecía de todo antecedente sobre
la discusión de la Facultad de Leyes a que aludía D.
Alejandro Reyes, acordó, a indicación del Decano de
dicha Facultad, pasar a ella la mencionada nota para oír
su dictamen antes de resolver.
Con arreglo a este acuerdo, dirigí el 27 de agosto
de 1859 al expresado Decano de Leyes un oficio con
el cual le acompañé para el fin ya expuesto la nota de
D. Alejandro Reyes.
En la sesión que celebró el Consejo el 7 de enero
último se dio cuenta de una nota del Decano de Leyes
remisoria del acta de la sesión tenida por su Facultad el
28 de diciembre de 1859. Esa acta contenía entre otras
cosas lo que a continuación copio textualmente: “En
seguida se trató del asunto que quedó pendiente en la
sesión anterior relativo a si debían o no declararse va-
cantes las elecciones que habían recaído en los 5. 5.
Covarrubias y Reyes; y después de algún debate, se acor-
dó por unanimidad declarar que tales elecciones habían
caducado. Se iba a proceder a nueva elección para lle-
nar estas vacantes, cuando sobrevinieron dudas sobre
si se debía o no fijar edictos y convocar nuevamente a
la Facultad para hacer tal elección. Y en vista de que
el decreto supremo sobre vacantes nada dice acerca de
si debe o no procederse a la elección inmediatamente
después de declarada la vacante, pareció más propio que
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la Facultad se conformase a la práctica más generalmen-
te aceptada sobre este punto, que es fijar nuevos edic-
tos. En esta virtud se acordó que se fijarán nuevos edic-
tos por el término de quince días”.
En Consejo notó que la Facultad de Leyes había
procedido sin habérsele comunicado la nota de D. Ale-
jandro Reyes que a indicación de su mismo Decano se
había acordado en la sesión de 20 de agosto de 1859
poner en su conocimiento, y que yo había remitido para
este fin con oficio de 27 del mismo mes y año.
Se hizo también presente que D. Alvaro Covarrubias
se hallaba en un caso análogo al del Sr. Reyes.
Como la Facultad había obrado sin dar cumplimiento
a un acuerdo del Consejo, aunque por haber ignorado
que tal acuerdo hubiera existido; y como parecía que
el supremo decreto de 11 de noviembre de 1850 no po-
día aplicarse según los considerandos que le preceden
a individuos que no habían podido incorporarse por cau-
sas independientes de su voluntad; que manifestaban te-
ner redactados sus discursos, y uno de los cuales tenía
pendiente una solicitud de prórroga ante el gobierno,
se acordó por unanimidad oficiar al Decano de Leyes
para que la Facultad decidiera sobre la caducidad del
título de D. Alejandro Reyes después de haber tomado
conocimiento de la nota que este sujeto había pasado al
Consejo sobre el particular.
Se omitió hablar de D. Alvaro Covarrubias, aunque
aparecía del acta de la Facultad de Leyes que tampoco
se había leído en la sesión su representación, porque el
Sr. Covarrubias se había dirigido directamente a la Fa-
cultad al mismo tiempo que D. Alejandro Reyes se ha-
bía dirigido al Consejo.
En la sesión celebrada por el Consejo en 24 de mar-
zo último, se dio cuenta de un oficio del Decano de
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Leyes con el cual acompañaba el acta de la sesión tenida
por su Facultad el 16 del mismo mes. Esta acta entre
otras cosas dice textualmente lo que sigue:
“Se tomó en consideración una nota dirigida por el
Sr. Rector al Sr. Decano en que le hace presente que el
Consejo ha suspendido el acuerdo por el cual la Facul-
tad declaró vacante de hecho la plaza de D. Alejandro
Reyes, en atención a que, según aparecía de la copia del
acta que el Sr. Decano había remitido al Sr. Rector, la
Facultad para declararla vacante no había tomado en
consideración ciertos documentos que el Consejo había
dispuesto se tuviesen presentes, según nota dirigida al
Sr. Decano con fecha 27 de agosto de 1859. Con este
motivo se suscitó un largo y acalorado debate sobre si
el Consejo podía o no suspender los acuerdos de las Fa-
cultades. Se propusieron varios acuerdos para que se
recibiese votación sobre ellos; pero al fin se votó sobre
el siguiente, propuesto por el Sr. Cerda: “La Facultad
insiste en su anterior acuerdo sobre la caducidad del
nombramiento de D. Alejandro Reyes”. Antes de votar,
el Secretario dijo que creía necesario exponer que iba a
votar por la afirmativa, nada más que porque en su
concepto el Consejo no podía suspender los acuerdos de
las Facultades. El Sr. Yargas dijo que se abstenía de
votar porque, no estando al cabo de los antecedentes,
no podía hacerlo ni en pro ni en contra. Tomada vo-
tación resultó aprobado por todos los votos menos uno
el acuerdo propuesto por el Sr. Cerda.
“Deseando algunos miembros de la Facultad que
quedase resuelta para lo sucesivo la cuestión de si el
Consejo podía o no suspender los acuerdos de la Facul-
tad, se tomó votación sobre e, siguiente acuerdo pro-
puesto por el Sr. Yaras: “La Facultad cree que el Con-
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sejo no puede suspender los acuerdos que ella celebre
sobre elección de miembros y sobre caducidad de un
nombramiento. Fue aprobado por todos los votos, menos
el del Sr. Rector que se abstuvo de votar; y se acordó
que el Sr. Decano remitiese al Consejo un oficio en este
sentido.
“En seguida dio cuenta el Secretario de una nota
dirigida por D. Alvaro Covarrubias al Sr. Decano, con
fecha 12 de agosto de 1859 en que le pide ponga en
conocimiento de la Facultad, para que no declare va-
cante la plaza del solicitante, que con fecha 6 de se-
tiembre de 1858 le empezó a correr una prórroga de
seis meses que le había concedido el Supremo Gobierno,
según consta de un documento que acompaña; que esa
prórroga concluía el 6 de marzo de 1859; pero que a
consecuencia de no poderse presentar en público desde
mediados de enero de 1859, según era público y notorio,
creía que la prórroga había quedado suspendida desde
entonces, según el principio que dice que al impedido
no le corre término; y que tan distante estaba él de ma-
nifestar con su conducta que no quería aceptar el honor
que la Facultad le había hecho al elegirlo, que estaba
dispuesto a leer desde luego su discurso de incorpora-
ción, si la Facultad encontraba arbitrio que hiciera des-
aparecer el inconveniente que tenía para presentarse, o
si le permitía hacerlo por medio de tercera persona. Pues-
to en votación si se reconsideraba o no el acuerdo en
que se había declarado vacante la plaza del Sr. Coya-
rrubias, resultaron seis votos por la afirmativa y cuatro
por la negativa. En seguida se puso en votación si la
Facultad insistía o no en su anterior acuerdo, y resul-
taron siete votos por la afirmativa y tres por la negativa;
con lo cual quedó desechada la solicitud.
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Según resulta del documento que acabo de copiar,
la Facultad de Leyes procedió por segunda vez a resol-
ver la cuestión del Sr. Reyes sin oír leer siquiera la nota
de este sujeto que el Consejo le había pasado en agosto
de 1859 para que la tuviera presente, y cuya considera-
ción había el mismo Consejo vuelto a pedir a dicha
Facultad en enero último con motivo de haber observado
que no se había dado cumplimiento al primer acuerdo
para que no se declarara la vacante de D. Alejandro
Reyes sin que se diera cuenta a la Facultad de la citada
nota.
Como el asunto tomaba el aspecto de una verdadera
competencia, pedí al Consejo que tuviera a bien diferir
su discusión para darme tiempo de estudiar el punto
con alguna detención. Entre tanto tuve la desgracia de
caer bastante gravemente enfermo.
En la sesión celebrada por el Consejo en 5 de mayo
último, se dio cuenta de un oficio del Decano de Leyes
con el cual enviaba el acta de la sesión tenida por su
Facultad el día anterior. Esa acta entre otras cosas aje-
nas del asunto dice textualmente lo que sigue:
“Pasando a otro asunto, el Sr. Yergara hizo presente
que habiéndose declarado vacantes las plazas de D.
Alejandro Reyes y de D. Alvaro Covarrubias, era nece-
sario proceder a elegir nuevos miembros. Con este mo-
tivo el Sr. Cerda hizo indicación para que se oficiara al
Sr. Rector anunciándole que la Facultad estaba decidida
a fijar edictos convocatorios y a proceder a la elección.
El Secretario hizo presente que no podía adoptarse la
medida propuesta por el Sr. Cerda, porque la Facultad
no tenía derecho para fijar edictos, que ésta era atribu-
ción del Rector. Discutida la materia se acordó que en
la sesión próxima del Consejo el Sr. Decano de la Fa-
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cultad hiciera presente lo que se había expuesto en ésta
sobre la necesidad de proceder cuanto antes a fijar edic-
tos para llenar las plazas vacantes”.
El Decano de Leyes manifestó en la discusión a que
dio origen el precedente acuerdo de su Facultad que
ésta sólo en la última sesión de 4 de mayo había oído
leer la nota de D. Alejandro Reyes que el Consejo le
había pasado para que la tuviese presente antes de re-
solver, a causa de haberse traspapelado dicha nota.
Como yo no hubiera podido asistir a la sesión por
el mal estado de mi salud, el Consejo acordó que se di-
firiese la discusión hasta que yo pudiera tomar parte en
ella, tanto por un acto de cortesía a mi persona, como
porque era innegable su derecho de oír el dictamen de
quien le pareciese mejor antes de resolver sobre una
materia cualquiera.
Cuando yo pude asistir a las sesiones, la quebran-
tada salud del Decano de Leyes le impidió concurrir a
ellas, lo que ha retardado hasta ahora que se sometan
a la consideración de Y. 5. las diversas incidencias a
que ha dado lugar la declaración de las vacantes de
D. Alejandro Reyes y D. Alvaro Covarrubias.
Según consta de algunas de las piezas antes copiadas,
la Facultad de Leyes niega al Consejo el derecho de
hacer a una Facultad las observaciones que le parezcan
convenientes para el acierto de la resolución cuando se
trata de declarar vacantes.
Esta doctrina es manifiestamente opuesta a lo que
enseña la razón y a lo que dictaminan los estatutos
universitarios.
Si el Consejo no tuviera derecho de hacer meras ob-




El artículo 25 de la ley orgánica dice que “corres-
ponde al Rector la inspección de la economía y gobierno
de todas y cada una de las Facultades, y podrá presidir
los acuerdos de cualquiera Facultad, siempre que lo ten-
ga por conveniente
El inciso tercero del artículo 22 enumerando las atri-
buciones del Consejo dice que “éste tomará todas las
medidas de orden y economia ordinaria
Mal podrían el Rector y el Consejo atender a la eco-
nomía y gobierno de la Universidad según lo mandan
los artículos 22 y 25 de la ley orgánica de 19 de no-
viembre de 1842, si no les fuera lícito, como lo pretende
la Facultad de Leyes, dirigir simples observaciones a
una Facultad para obtener el mejor acierto en las re-
soluciones.
El artículo 13 del supremo decreto de 23 de abril
de 1844 dice que “el Consejo ejercerá el gobierno inte-
rior de la Universidad en todas sus Facultades, y sólo
en aquellos asuntos en que la ley o los estatutos decla-
ran corresponder exclusivamente a éstas su resolución
no será necesaria la intervención y aprobación del
Consejo
La declaración de vacantes no es uno de los asuntos
cuya resolución pertenece exclusivamente a las Facul-
tades. Aunque el artículo 40 del supremo decreto de 19
de octubre de 1850 ordena que sea la Facultad respec-
tiva la que declare la vacante, el artículo 39 del mismo
decreto determina que los expedientes de prórroga se
sigan ante el Consejo. Luego es claro que mientras se
está tramitando uno de estos expedientes, una Facultad
no podría proceder a declarar vacante; y que si lo hi-
ciera por ignorar que se estuviera formando un expe-
diente de esta clase, el Consejo podría y debería pedirle
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que suspendiese su acuerdo mientras había resolución
en el expediente.
El inciso 8d del artículo 20 del supremo decreto de
23 de abril de 1844 dispone que sea atribución del Rec-
tor el convocar las Facultades para las elecciones; y no
parece que su mente haya sido la de que el Rector esté
obligado a mandar fijar edictos, considere o no justo el
acuerdo de la Facultad.
La práctica está conforme con los estatutos que he
citado. Habiendo el año último declarado la Facultad de
Teología que no estaban vacantes los asientos de D.
Zoilo Yillalón, D. Joaquín Larraín Gandarillas y D. Mi-
guel María Güemes, ni la Facultad de Teología ni el
Decano de Leyes, que expresó su opinión en el Consejo,
creyeron que bastaba esta declaración, que habría bas-
tado si fuera cierta la doctrina de la Facultad de Leyes.
El asunto a que acabo de aludir fue sometido, no juz-
gándose suficiente la decisión de la Facultad de Teolo-
gía, a la consideración del Supremo Gobierno, que de-
terminó lo que estimó del caso.
En vista de los antecedentes que dejo expuestos, y
a que no he querido agregar ninguna reflexión de las
que naturalmente sugieren los procederes de la Facul-
tad de Leyes de que he hecho mérito, V. 5. se servirá
resolver lo que estime más conveniente.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Por razones de salud, presenta su renuncia como
Rector de la Universidad. *
Santiago, Setiembre 4 de 1860
Sr. Ministro:
Mis dolencias se repiten con tanta frecuencia que
no me dejan el tiempo necesario para el desempeño de
mis obligaciones oficiales, y ni aun me permiten asistir
a las reuniones universitarias, hasta el punto de hacer
ya tres meses que no salgo de casa, donde en todo este
tiempo se han celebrado las sesiones del Consejo y de
las Facultades a que me ha sido posible concurrir.
En este concepto, y perdida ya la esperanza de un
mediano restablecimiento en mi avanzada edad, he creí-
do hallarme en el caso de presentar al Exmo. Señor Pa-
trono mi renuncia del cargo de Rector, como respetuo-
samente lo hago por conducto de Y. 5., rogándole al
mismo tiempo que se sirva manifestar a 5. E. cuán sen-
sible me ha sido no haber podido llenar las funciones
de dicho cargo de un modo correspondiente al honor
que S. E. se dignó hacerme al conferírmelo.
Dios guarde a V. S.
Andrés Bello
Al Señor Ministro de Estado en el
Departamento de Justicia, Culto e
Instrucción.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. ‘77.
Mediante decreto núm. 1.046, se aprobó lo solicitado.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite las ternas para la asignación del premio
anual de educación. *
~ 181
Santiago, Setiembre 14 de 1860
Sr. Ministro:
En este año sólo los Intendentes de Atacama, Acon-
cagua, Valparaíso, Santiago, Colchagua y Talca han pa-
sado al Consejo de la Universidad las noticias necesarias
para proponer a Y. 5. los preceptores más dignos del
premio de educación popular que establece el decreto
de 2 de agosto de 1849.
Con el objeto de suplir las faltas de los datos corres-
pondientes a las demás provincias, el Consejo en sesión
de 13 del actual ha oído la exposición verbal del redac-
tor del Monitor de las escuelas primarias D. Santiago
Lindsay, quien se ha servido para darlo, de los informes
de los Visitadores de escuelas publicados en dicho pe-
riódico.
La naturaleza de estas noticias ha hecho que tanto
en esta ocasión como en las anteriores, el Consejo haya
tenido grandes dificultades para formar juicio. Los In-
tendentes y los Visitadores de escuelas sólo pueden cla-
sificar el mérito de los preceptores de sus respectivas
provincias, que son los únicos que conocen y que pueden
comparar unos con otros; y como naturalmente emplean
distintos términos para hacerlo, siendo el estilo de unos
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. VoL E-94. Doc. 78.




informes más encomiástico que el de otros, el Consejo
carece de una pauta segura para determinar el mérito
respectivo de los preceptores de toda la República, que
sólo podría ser bien apreciado por aquellos que cono-
cieran todos ellos tan personal y directamente como los
intendentes y visitadores conocen a los de sus provincias.
El medio de evitar el inconveniente señalado sería la
fundación de dos premios por provincia: uno para los
preceptores y otro para las preceptoras.
Habiendo procurado el Consejo fijar, en cuanto le
ha sido posible, el mérito respectivo de los preceptores
que eran más recomendados en los informes de que
antes he hablado, ha acordado presentar a Y. S. la si-
guiente terna:
En ler. lugar D. Emilio Fernández Niño, preceptor
de la escuela municipal del departamento de Santiago,
titulada la “Esperanza”.
En 29 lugar D. Julián Rey, preceptor de una de las
escuelas municipales del departamento de Valparaíso.
En 3er. lugar Dña. Juana Olivo de Barazarte, precep-
tora de una escuela particular que existe en la ciudad
de Talca.
Lo que ha movido al Consejo a asignar el primer
lugar de la terna a D. Emilio Fernández Niño es la si-
guiente recomendación que el Regidor Protector de es-
cuelas municipales D. Santiago Lindsay ha hecho de él
al Intendente de la provincia, y que este funcionario ha
transmitido al Consejo, apoyándola:
“El Sr. Fernández Niño cuenta 7 años de honrosos
servicios, habiendo entrado primeramente en calidad de
segundo preceptor de la mencionada escuela, que en
aquel tiempo dirigía D. Bernardino Ahumada. Bajo la
dirección de tan inteligente maestro hizo sus primeros
ensayos en la carrera del preceptorado el Sr. Fernández
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Niño. Nombrado el primero Yisitador de escuelas de
Concepción, pasó el segundo a dirigir el establecimiento
interinamente, cuya propiedad obtuvo al poco tiempo
en virtud de las brillantes pruebas que manifestó de sus
excelentes disposiciones para la enseñanza. La Munici-
palidad no sólo le nombró Preceptor Propietario, sino
que le extendió un diploma de honor.
“Desde esta época el Sr. Fernández Niño, como maes-
tro municipal de la sociedad de instrucción primaria y
profesor de la escuela fiscal de niñas N9 2 de este De-
partamento, no ha cesado de dar pruebas constantes de
su celo y dedicación. En la actualidad la escuela de la
“Esperanza” es una de las que pueden colocarse en pri-
mera línea entre las mejores de la capital, y no vacilo
en creer que entre todas las de la República. En ella se
educan más de 100 niños a quienes se enseñan los ramos
de lectura, caligrafía, gramática castellana, geografía des-
criptiva, aritmética elemental, religión, historia sagrada
y de Chile, teneduría de libros por partida doble, dibujo
lineal aplicado a las artes y geometría industrial. Estos
cinco últimos ramos han sido introducidos por el Sr.
Fernández Niño, pues antes de su regreso al estableci-
miento no se enseñaban.
“Otro de los méritos de este institutor es haber pre-
sentado a rendir examen al Instituto Nacional a un nú-
mero considerable de sus alumnos, en los ramos de arit-
mética, geografía descriptiva y religión, obteniendo un
éxito brillante, lo que le mereció las felicitaciones del Sr.
Rector de aquel colegio. La utilidad de esta medida es
palpable desde que los alumnos que han rendido examen
de estas clases e ingresan al Instituto al siguiente año,
van a incorporarse a la segunda clase del curso de ma-
temáticas en lugar de pasar a la primera, lo que ya ha
sucedido con muchos de sus discípulos.
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“En el año 58 fue propuesto el Sr. Fernández Niño
al Consejo de la Universidad en un informe en que se
registra la firma del Sr. D. Miguel Luis Amunátegui,
miembro de la Facultad de Filosofía y Humanidades, y
en 1859 la Ilustre Municipalidad le premió con una
medalla de oro.
“Este institutor durante tres años ha dirigido la es-
cuela de adultos ‘Camilo Henríquez’, de la Sociedad de
Instrucción primaria; y los progresos que un número con-
siderable de obreros hicieron bajo su dirección, están con-
signados en la nota que la comisión encargada de presi-
dir los exámenes de aquella escuela, de la cual formó
parte el mismo Sr. Amunátegui, pasó a la junta direc-
tiva de dicha corporación, la que remito a Y. 5. por sepa-
rado, como igualmente el informe en virtud del cual se
le asignó el único premio que haya discernido esta
Sociedad”.
El título del segundo propuesto D. Julián Rey para
merecer este honor es el haber informado el Intendente
de Valparaíso que la junta de educación de esta pro-
vincia ha declarado por unanimidad que la escuela mu-
nicipal regentada por el preceptor mencionado desde
1847 “es sin duda el mejor establecimiento de educación”.
Por lo que respecta a la preceptora que ocupa el
tercer lugar, el Intendente de Talca ha expuesto: “que,
directora de un establecimiento particular durante ca-
torce años, es sin duda la más meritoria; su contracción
a la enseñanza en tan dilatado tiempo nunca ha sufrido
menoscabo, conservando siempre por sus alumnas la so-
licitud y ternura de una madre, sin descuidar por eso
su adelantamiento en los ramos de aprendizaje. La mo-
ralidad, el buen pie de su establecimiento y los rápidos
progresos que en él hacen los educandos, le asignan sin
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disputa el primer puesto” (entre los preceptores de la
provincia).
El Consejo ha vacilado en asignar el tercer lugar de
la terna a Dña. Juana Olivo de Barazarte o a Dña. Mer-
cedes Cervelló que dirige en Chillán la escuela N9 1 y
un colegio de niñas auxiliado por el fisco. Según el in-
forme del visitador de escuelas del Ñuble publicado en
el Monitor N9 5, tomo 8, la Señora Cervelló tiene trece
años de práctica en la enseñanza y tres y medio en la
dirección de los dos establecimientos citados, que cuen-
tan 121 alumnas. “La contracción, el celo y el interés
con que se dedica a la enseñanza de sus educandas, dice
el mismo visitador, son superiores a todo elogio, y lo es
también el progreso que la generalidad de éstas obtiene
en todos los ramos de aprendizaje, principalmente en
aritmética, gramática y geografía”.
El Consejo ha acordado hacer a Y. 5. una mención
muy especial de la directora de la escuela de Sordo-
mudas Dña. Rosario Vargas, que continúa dedicándose
a la enseñanza de estos seres desgraciados con la misma
habilidad y empeño que tan acreedora la han hecho a
la estimación pública.
Ha acordado igualmente recomendar a Y. 5. los mé-
ritos de los siguientes preceptores:
D. Lorenzo Araya preceptor de la escuela fiscal N9 1,
departamento de Putaendo, cuyas aptitudes, método de
enseñanza y moralidad ha elogiado el visitador de es-
cuelas al Intendente de Aconcagua, exponiendo además
que goza de una gran reputación entre los vecinos, y que
se gloría de ser preceptor”.
D. Mariano Antonio López, preceptor de la escuela
fiscal N9 1 de Vallenar, de quien dice el Intendente de
Atacama que tiene cerca de diez años no interrumpidos
de servicio, y que durante todo ese tiempo ha observado
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siempre una conducta intachable y una contracción asi-
dua a su destino unida a un celo ejemplar por la ins-
trucción y educación de la juventud que ha frecuentado
su establecimiento”.
D. Mariano Castro, preceptor de la escuela fiscal
N9 7, departamento de Talca, quien, según el Inten-
dente de dicha provincia, “fuera de las horas de deber
hace una clase nocturna a sus discípulos y ocupa parte
de los dias festivos
Dña. Carmen Carrasco, preceptora de la escuela N9 1,
departamento de Caupolicán, cuya constante aplicación,
según lo dice el visitador al Intendente de Colchagua,
ha sido tanta, que “se ha puesto al corriente de algunos
ramos que ignoraba cuando comenzó a funcionar”.
Dña. Carmen Aguirre, preceptora de la escuela fiscal
N9 1 de Copiapó, a quien recomienda el Intendente de
Atacama “por los años de servicio que cuenta (fue nom-
brada en octubre de 18 por su buena conducta y apti-
tudes no comunes)”. El Consejo tuvo el honor de llamar
la atención de Y. S. sobre el mérito de esta preceptora
en el informe que pasó a Y. S. en 6 de setiembre de 1859.
D. Manuel Salvatierra, profesor de la escuela noc-
turna N~4 del departamento de Santiago, artesano in-
teligente y laborioso, que ha cultivado con esmero el
dibujo lineal, y contribuido a extender entre los artesa-
nos el conocimiento de tan importante ramo.
Por último, el Consejo considera justo manifestar a
Y. 5. que los preceptores D. Juan Manuel y D. Anselmo
Harbin, D. Francisco Benigno Rodríguez, D. Juan Eloy
Pérez, D. Vicente García Aguilera y la preceptora Dña.
Antonia Chacón, según los informes que se han recibido,
continúan distinguiéndose en el noble ejercicio de la
enseñanza primaria, no habiendo sido incluidos en la
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terna y en la lista de las menciones honrosas por haber
obtenido el premio en otros años.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite copia de un informe presentado ante el
Consejo por el propio Rector, acerca de una obra
para la enseñanza del latín. *
N9183
Santiago, Setiembre 21 de 1860
Señor Ministro:
Habiendo el Consejo en sesión de 13 del actual apro-
bado en todas sus partes el informe sobre el librito Liber
aureolus compuesto por el profesor D. Justo Florián
L~beck,tengo el honor de acompañar a Y. S. por encar-
go del Consejo, copia de dicho informe para que se sirva
resolver lo que estime más conveniente.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 79.




Santiago, Septiembre 3 de 1860. Sr. Decano en Huma-
nidades: —A consecuencia del encargo de Y. 5. he exa-
minado el librito intitulado “Liber aureolus” compuesto
por el profesor D. Justo Florián Lóbeck y destinado a
los principiantes de latinidad con el objeto de facilitar-
les desde muy temprano la versión del latín al caste-
llano y de éste al latín, de hacerles adquirir una pronun-
ciación correcta, y de ir enriqueciendo su memoria de
vocablos y frases latinas. El método de que se sirve el
autor y de que se da conocimiento en la Advertencia
preliminar me parece muy bien entendido, y no podrá
menos de introducir un mejoramiento considerable en
las clases de latinidad, donde son de tanta utilidad los
ejercicios prácticos, tan repetidos y variados como sea
posible, y donde es raro que aun los alumnos más inte-
ligentes adquieran una pronunciación esmerada y no
conserven por toda la vida manifiestos indicios de aque-
lla prolación imperfecta a que se han habituado en los
primeros años. Son notorios los altos conocimientos del
Sr. Lóbeck en los idiomas clásicos, su infatigable labo-
riosidad y la inadecuada remuneración de que goza;
consideraciones que me hacen proponer a Y. 5. y por
su conducto al Consejo de la Universidad no sólo la
aprobación de dicho libro, sino que se recomiende al
Supremo Gobierno sea la compra de la propiedad de
la obra, sea la suscripción de bastante número de ejem-
plares para costear la impresión, sea, si el Supremo Go-
bierno lo creyese conveniente, su adopción; en la inte-
ligencia de que se trata de un pequeño libro, y de que
su autor ha sufrido para darlo a luz un gasto que en sus
circunstancias está muy lejos de ser insignificante. Me
lisonjeo de que el Consejo de la Universidad aceptará
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este informe y tendrá a bien elevar al Supremo Gobier-
no la recomendación que dejo indicada. Dios guarde a
Y. 5. Andrés Bello.
DE J. M. GILLISS. Da el pésame por el falleci-
miento de su hijo, Juan Bello. ~
Washington, 29 de Septiembre de 1860
Apreciado señor:
¿Aceptaría nuestras más sinceras condolencias por la des-
gracia de que tendrá noticia a través del presente correo? Sa-
bíamos que su hijo se encontraba delicado de salud, y que ha-
bía ido a la costa cercana a Nueva York para evitar los calores
de verano de Washington, pero ni mi mujer ni yo previmos la
triste noticia que nos fue trasmitida por los periódicos de la se-
mana pasada. A diario anticipábamos su regreso, y esperábamos
tener con ellos agradables encuentros durante el invierno ve-
nidero.
Hasta el momento no sé nada de los detalles, porque me
he hallado ausente del territorio de Washington hasta muy re-
cientemente, con el objeto de observar el eclipse solar del 18 de
julio, y no he podido ver al señor Zegarra desde que se mar-
chó a Nueva York para cumplir con su penoso deber.
(*) Es traducción del texto fotografiado del original, que dice así:
Washington, 29th Septr. 1860
My dear Sir,
Will you permit us to offer our most sincere sympathies in the bereavemeni
of which tidings will go to you by this mail? We knew that your son was in
delicate health and that he had gone to the seashore near New York to avoid the
summer heat of Washington, but neither my wife nor myself anticipated the sad
intelligence conveyed to us by the newspapers of last week. We were daily anticip-
ating their return and looked forward to much pleasent intercourse with them
during the coming winter.
As yet 1 know nothing of the particulars, because 1 was absent in Washington
Territory, to observe tbe solar eclipse of July 1 8th. until very recently and have
not been able to see Señor Zegarra since he went to New York on his sad duty,
Mrs. Gilliss joins me iii expressing to Mrs. Bello and yourself most sincere
sympathy and offers of condolence.
Faithfully yours
J. M. Gilliss




Mrs. Gilliss se une a mí para expresar a la Sra. Bello y a
usted nuestra más sincera simpatía y muestras de condolencia.
Fielmente suyo,
J. M. Gilliss
Señor Don Andrés Bello
Santiago de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita ejemplares de publicaciones nacionales
para realizar intercambios culturales con institu-
ciones científicas extranjeras. a
N9 196
Santiago, Octubre 3 de 1860
Señor Ministro:
Confiando en la protección que Y. 5. se ha servido
prestar al pensamiento de que la Universidad de Chile
distribuya a las corporaciones científicas extranjeras más
acreditadas las publicaciones nacionales, tanto para ob-
tener en retribución obras europeas, como para dar a co-
nocer a nuestro país en el exterior, me tomo la libertad
de pedir a Y. 5. que se sirva mandar entregar para di-
cho objeto al Bedel 12 ejemplares del Tratado de ensa-
yes por Domeyko y 12 de las Observaciones astronómi-
cas hechas en el Observatorio de Santiago; y solicitar del
Sr. Ministro de Hacienda veinte ejemplares de la Esta-
di’stica comercial de 1859.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Llama la atención sobre la pobre calidad de un
texto de enseñanza, y aconseja que en el futuro
se pida a los rectores de los liceos provinciales
la lista de los textos que se utilizan en las respec-
tivas clases. *
Santiago, Noviembre 29 de 1860
Habiendo examinado el Consejo en sesión 24 del ac-
tual el estado del liceo de Chillán que Y. 5. se sirvió en-
viarle, ha acordado hacer presente a Y. 5. para que re-
suelva lo que convenga, que la gramática castellana se
enseña en dicho colegio por el compendio de Cortés, el
cual es un texto sumamente diminuto e inadecuado pa-
ra que pueda aprenderse por él un ramo tan importante
como la gramática del idioma patrio.
Con este motivo acordó igualmente el Consejo soli-
citar de Y. S. que ordene a los rectores de liceos pro-
vinciales el que envíen lo más pronto posible a la Uni-
versidad una lista de los textos que tienen adoptados en
las respectivas clases, por si hay que hacer alguna ob-
servación sobre alguno de ellos.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. vol. E-94. Doc. 92.
Mediante decreto núm. 1.303, se aprobó lo solicitado.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solícita que las reglas para la presentación de exá-
menes en el Liceo de Chillán, se uniformen con
las que están vigentes en otros colegios provin-
ciales. *
N9 246
Santiago, Diciembre 5 de 1860
Sr. Ministro:
Habiendo el Consejo en sesión de 19 del actual teni-
do ocasión de consultar el supremo decreto de 29 de
setiembre de 1848, que declara válidos los exámenes de
los liceos de 5. Felipe y Cauquenes, decreto que no tu-
vo presente al evacuar el informe sobre la conveniencia
de hacer igual concesión al liceo de Chillán, ha acorda-
do manifestar a Y. 5. que, tanto para uniformar el régi-
men que se sigue en los liceos provinciales, como para
garantizar mejor el acierto en los exámenes, convendría
hacer extensivas al liceo de Chillán las disposiciones re-
ferentes a exámenes que se tienen mandadas observar
en los de 5. Felipe y Cauquenes por el supremo decreto
citado, y exigir el cumplimiento de los siguientes requi-
sitos:
19 Que los estudios se cursen por los textos y con
arreglo a los programas de que se hace uso en el Insti-
tuto Nacional;
2~ Que sólo se admitan exámenes de aquellos alum-
nos que hubiesen seguido sus cursos conforme al plan
de estudios y en clases formalmente establecidas;
39 Que no se permita a los alumnos pasar de una
clase a otra superior sin que hayan sido examinados con
arreglo a lo prevenido en el supremo decreto de 27 de
mayo de 1846;
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 94.
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49 Que los exámenes se rindan ante los profesores
del liceo, dos miembros de la correspondiente junta de
educación designados por el Intendente, y dos o tres per-
sonas más, que a juicio del mismo funcionario, reúnan
los conocimientos precisos en el ramo sobre que debe re-
caer el examen. Los nombramientos que a virtud de lo
prevenido en este inciso hiciese el Intendente, deberán
someterse a la aprobación del Consejo de la Universi-
dad;
59 La autorización se suspenderá tan luego como
se advierta que los alumnos del liceo de Chillán que
vengan a continuar sus estudios en el Instituto Nacional
no tienen la instrucción requerida en los ramos de que
hubiesen dado examen en el referido establecimiento.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa sobre las diversas circunstancias que difi-
cultaron la celebración de las sesiones anuales so-
lemnes correspondientes a 1859 y 1860, y le con-
sulta sobre la relativa al año 1861. *
Santiago, 2 de Enero de 1861
Señor Ministro:
Cada año se hace más difícil el cumplimiento del ar-
tículo 28 de la ley orgánica de esta Universidad, en la
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 100.
Mediante decreto núm. 19, se aprobó lo solicitado. Véase la Memoria correspon-
diente al año de 1859, en la sección de este volumen “Discursos y Memorias”.
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parte que dispone que en el aniversario solemne que
debe celebrarse después de las fiestas nacionales de se-
tiembre, se pronuncie “un discurso sobre algunos de los
hechos más señalados de la Historia de Chile, apoyando
los pormenores históricos en documentos auténticos y
desenvolviendo su carácter y consecuencias con impar-
cialidad y verdad”.
En una serie de años los miémbros designados por
mí (en virtud de la facultad que me confiere el inciso
49 de dicho artículo) para el cumplimiento de la pre-
sente disposición, se prestaron gustosamente a realizarla,
y aun algunos se extendieron a mucho más de lo que en
ella se prescribe, abrazando épocas históricas de alguna
extensión, que con los documentos adjuntos formaban
la materia de un libro. Por laudable que fuese esta con-
ducta y excelentes sus resultados para la ilustración de
la Historia Nacional, percibí desde luego el inconvenien-
te que ella ofrecía, imponiendo a los sucesivos oradores
una carga difícil de sostener, y que pudiera tal vez arre-
drarlos o hacerlos desmayar en la ejecución de su encar-
go. Así es que al tiempo de designar al miembro de la
Universidad a quien lo encomendaba, me pareció bien
insinuarle que no era un deber suyo imitar en esta parte
la práctica de sus predecesores, y que le bastaba ceñirse
a los términos de la ley, que no exigía una larga obra,
sino lo que regularmente se entiende por un discurso,
destinado a leerse todo entero en un acto público de li-
mitada duración. Apenas hubo alguno que adhiriese a
esta insinuación, o que rechazase el encargo; lo que su-
cedió fue que, o se presentó únicamente la introducción
relegando lo demás al olvido, o no se presentó cosa al-
guna y se faltó completamente al compromiso contraído.
Procedió del mismo inconveniente que se dilatase más
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y más cada año la celebración del aniversario solemne,
y que por último no la hubiese.
Con respecto a los últimos años, recordaré que el
miembro comprometido para 1859 se excusó demasiado
tarde para que pudiese ser reemplazado. No faltó, a la
verdad, quien a ello se ofreciese con ciertas condiciones;
que tuve el honor de exponer a Y. 5. en oficio de 24
de diciembre de aquel año, y que el Exmo. Señor Patro-
no se dignó aceptar; pero accidentes notorios y graves
impidieron la ejecución de la oferta en el tiempo desig-
nado. Se debe por esta causa el discurso perteneciente
a dicho año y que se me avisa estar ya concluido; se me
ha hecho también saber hace poco que el de 1860 está
pronto, y me hallo en el caso de hacer una nueva desig-
nación para la sesión solemne de 1861.
Pero antes de dar este paso he juzgado oportuno con-
sultar a S. E. por el órgano de Y. 5. sobre si no conven-
dría dar por expirado el término (como de hecho lo ha
sido) para el aniversario de 1859, celebrándose desde
luego el que corresponde a 1860 con la exposición de
todos los trabajos universitarios del bienio de 1859 y
1860, que el Secretario General ha leído ya al Consejo;
con el discurso que para 1860 está ya preparado, como
tengo dicho; con la mención del premio acordado, y con la
lectura de los temas designados por las Facultades, de las
cuales se ha dado antes de ahora noticia al público. Apro-
bada esta indicación, podría también 5. E. disponer, si
lo tuviese a bien, que se celebrase la sesión de 1861 den-
tro del breve término que expresa la ley orgánica, leyén-
dose en ella la memoria o discurso a que aludo en mi
citado oficio de 24 de diciembre de 1859, y cumpliéndo-
se con lo demás que se previene en el citado artículo 28;




Me es sensible que por causas, en los más de los ca-
sos involuntarias, se haya introducido esta especie de
desorden en la celebración del aniversario solemne, que
produjo tan buenos efectos en los primeros años. Creo
justo observar que la redacción del discurso es un traba-
jo que se ejecuta sin recompensa de ninguna clase, que-
dando gravado su autor con el honorario del escribiente
y con las diligencias y gastos precisos para la adquisición
de informes y documentos; y que últimamente han ocu-
rrido obstáculos extraordinarios, ocasionados por las cir-
cunstancias políticas del país, y en no pequeña parte por
enfermedades graves y aflicciones domésticas.
Ruego a Y. 5. se sirva notificarme la resolución de
5. E. sobre los puntos que dejo indicados.




A M. L. AMUNATEGUI. Le recomienda se pon-
ga en contacto con el agente aduanero en Yalpa-
raíso para informarse sobre una remesa de libros
para la Universidad, y le agradece el juicio sobre
sus poesías. *
Santiago, Enero 23 de 1861
Señor Don Miguel Luis Amunátegui
Mi estimado amigo:
Espero que Valparaíso haya recibido a Uds. con la
consideración que merecen y que no siempre acostumbra
con los santiaguinos que van a visitarle, pero ni aun en
(*) Tomado del Archivo epistolar de Miguel Luis Amunátegui, t. 1, p. 15.
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esa mansión de descanso y pasatiempo está Ud. libre
de las demandas universitarias.
Me ha parecido que pudiera Ud. en algún rato deso-
cupado entenderse con la persona o personas a cuyo car-
go está la agencia de la Universidad en cuanto a embar-
que y desembarque de libros, para averiguar si han
cumplido los últimos embarques que se han hecho por
cuenta de la Universidad; si han partido, y por qué bu-
ques, los cajones y bultos que se les han enviado, y lo
demás que a Ud. le parezca conveniente. Lo que princi-
palmente importa es dejar establecido un orden regular
para lo sucesivo.
He leído con mucho gusto el artículo relativo a mis
poesías que ha salido en el último número de la Revista
del Pacífico, y él me ha hecho concebir que mis fabu-
litas valen un poco más de lo que yo había creído hasta
ahora. Ud. sin embargo, las ha tratado demasiado fa-
vorablemente.
Páselo Ud. bien, diviértase, engorde y vuelva sano y
rollizo a la Universidad, que le echa mucho de menos.
De Ud. affmo. 5. 5.
Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda que las publicaciones recibidas de la
Academia Imperial de Yiena, se distribuyan entre
la Delegación Universitaria y el Observatorio As-
tronómico Nacional.
Santiago, Enero 24 de 1861
Señor Ministro:
Para cumplir con la orden de Y. 5., contenida en su
oficio de 16 del corriente, tuve que procurarme el auxi-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 103.
Mediante decreto núm. 131, se aprobó lo solicitado.
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ho de Don Ignacio Domeyko. Casi todos los impresos
que Y. S. se sirvió remitirme están en alemán, lengua
que me es desconocida.
Examinados los libros y memorias de que se compo-
ne la donación de la Academia Imperial de Ciencias en
Yiena, resultó que no había entre ellos un solo duplica-
do y que, por consiguiente, el único medio de hacer la
distribución ordenada por Y. 5. era adjudicar a cada es-
tablecimiento de los que Y. 5. designa las publicaciones
relativas a los objetos de la competencia del mismo es-
tablecimiento. Bajo este punto de vista me ha parecido
(y el Sr. Domeyko ha sido de la misma opinión) que di-
chas publicaciones debían distribuirse entre la Delega-
ción Universitaria y el Observatorio Nacional, correspon-
diendo al último la astronomía, y al primero todos los
otros ramos de ciencias matemáticas y físicas. Si se hu-
biese encontrado duplicado alguno de los libros y me-
morias que teníamos a la vista, lo hubiéramos destinado
a la Biblioteca Nacional, como en casos análogos he
acostumbrado hacerlo; pero no siendo así como antes he
dicho, y estando por otra parte a cargo de la Delegación
Universitaria el depósito de todos los escritos literarios
y científicos pertenecientes a la Universidad, los cuatro
establecimientos indicados por Y. 5. como partícipes de
la distribución quedaban reducidos a dos, la Delegación
Universitaria y el Observatorio Nacional. Nos ocurrió
también la consideración de que los libros y memorias
en aleman, rarisirna vez podrian ser consultados por las
personas que concurren a la Biblioteca; al paso que de-
positados en la Delegación Universitaria estarían al al-
cance no sólo de los profesores alemanes de las dos sec-
ciones del Instituto Nacional, sino de los alumnos que
ya cultivan esta lengua y asisten a las clases universita-
rias. Aun así, Y. 5. encontrará que la porción asignada a
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la Delegación es muy superior a la otra; pero esto ha de-
pendido de las mismas publicaciones, que en casi su to-
talidad versan sobre materias muy varias, pero todas so-
bre objetos físicos y matemáticos.
Las memorias y libros recibidos son:
19 1 sobre Historia natural de Chile, por el Barón de
Bibra, atlas, folio, 1858.
29 1 sobre la Bahía de Algodón en Bolivia, por el mis-
mo autor, con láminas, 1852.
39 76 memorias y trabajos especiales de los más emi-
nentes naturalistas de Austria sobre diversas ma-
terias de zoología: publicaciones sueltas presenta-
das a la Academia de Ciencias de Viena.
49 22 memorias presentadas a la misma Academia so-
bre botánica.
59 9 memorias sobre mineralogía y 6 sobre cristalo-
grafía.
69 40 memorias y trabajos especiales sobre medicina,
fisiología, y anatomía comparada.
79 48 memorias sobre materias de geología y paleon-
tología de las diversas partes de Austria y Alema-
nia, con más dos libros de Reuss; el uno sobre los
terrenos de creta de los Alpes orientales y el otro
sobre fósiles.
89 36 memorias sobre materias de física: la mayor
parte sobre fenómenos eléctricos y acústicos.
99 11 sobre materias de química general y química
analítica.
109 6 sobre viajes y descubrimientos geográficos.




Se ha creído conveniente encuadernar por separado
las memorias sueltas numeradas en el anterior catálogo
para después formar un índice de cada tomo en que se
especifiquen los varios objetos comprendidos en él, entre
los cuales, según el juicio del Sr. Domeyko, hay mucho
de nuevo y de interesante.
Espero que será de la aprobación de Y. S. lo que se
ha hecho y resta todavía por hacer para el mejor cum-
plimiento de la orden de Y. 5.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Al Señor Ministro de Estado en el Departamento
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Con el objeto de remitirla al Instituto Histórico y
Geográfico de Río Janeiro, se solicita una colec-
ción de obras nacionales que está depositada en la
Tesorería General. *
N9 74
Santiago, Mayo 2 de 1861
Sr. Ministro:
En sesión de 27 del que rige, el Consejo Universitario
ha acordado tratar de establecer un cambio de publica-
ciones con el Instituto Histórico y Geográfico de Río
Janeiro; y como sería muy decoroso para la Universidad
principiar por remitir con otras publicaciones nacionales
la HLs’toria de Chile por Gay, ha acordado igualmente
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 111.
Mediante decreto núm. 595, se aprobó lo solicitado.
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solicitar de Y. S. que, silo tiene a bien, se sirva mandar
entregar con este objeto al bedel uno de los ejemplares
de la mencionada obra que existen depositados en la
Tesorería General.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita un ejemplar de la Historia de Chile por
Gay, para enviarlo a la Academia Española e ini-
ciar así un intercambio de publicaciones. *
N9 85
Santiago, Mayo 25 de 1861
Sr. Ministro:
Habiendo acordado el Consejo Universitario ponerse
en relaciones con la Academia española para establecer
un cambio de publicaciones, parece necesario que la
primera remesa sea de aquellas obras que por su mérito
son más dignas de ofrecerse a la primera de las corpo-
raciones literarias que existen en los pueblos del habla
castellana. Por este motivo, y alentado con la protección
que Y. S. ha dispensado siempre a proyectos análogos
al mencionado, me dirijo a Y. 5. solicitando que se sirva
mandar entregar al bedel para el objeto indicado un
ejemplar de la Historia de Chile por Gay.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 112.
Mediante decreto núm. 701, se aprobó lo solicitado.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Advierte sobre el estado de ruina en que se en-
cuentra el edificio que alberga al Museo y a la Bi-
blioteca Nacional. *
N9 86
Santiago, Mayo 27 de 1861
Sr. Ministro:
El Consejo de la Universidad en sesión de 25 del
actual ha acordado hacer presente a Y. S. que, a io que
parece, el edificio en que se hallan colocados el Museo
y la Biblioteca se encuentra amenazando ruina, lo que
expone, en caso de un desastre probable, a un inminente
riesgo de destrucción los valiosos objetos científicos que
forman las colecciones de ambos establecimientos.
Tengo el honor de comunicarlo a Y. 5. para que se
sirva dictar las medidas que crea convenientes,




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 113.
El decreto núm. 704, dictado al día siguiente, dice así: “Se le contesta al Rector
que aunque la estación no es aparente para emprender obras de construcción, se
tomarán medidas para evitar la ruina del edificio en que están instalados el
Museo y la Biblioteca”.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Hace notar la falta de una clase de Física elemen-
tal que experimenta el Liceo de San Fernando. *
NY 95
Santiago, Junio 5 de 1861
Sr. Ministro:
Habiendo observado el Consejo de la Universidad
al examinar un estado del liceo de San Fernando, recibi-
do últimamente, que no existe en dicho establecimiento
clase de física elemental por falta de instrumentos, según
lo expone el rector del mismo, ha acordado en la sesión
de 19 del actual hacer presente a Y. 5. la conveniencia
de abrir dicha clase en el mencionado liceo para unifor-
mar su plan de estudios con el vigente en los otros ins-
titutos provinciales de instrucción preparatoria, casi to-
dos los cuales tienen clase de física elemental con el res-
pectivo gabinete de instrumentos necesarios; y para evi-
tar que haya precisión de estar concediendo dispensa
temporal del examen de este ramo a todos los alumnos
del liceo de San Fernando que vengan a graduarse de
bachilleres en Humanidades, con grave perjuicio de la
estrictez con que importa hacer cumplir los estatutos
universitarios, cerrando la puerta, salvo en rarísimos es-
peciales casos, a excepciones siempre odiosas y funestas
al progreso de los estudios. Además, sucede que el liceo
de San Fernando es el colegio que proporciona mayor
número de alumnos al curso de farmacia, siendo por lo
tanto muy útil que haya en él una clase que es de sumo
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 115.
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provecho para los farmacéuticos. Sin embargo, Y. 5. re-
solverá lo que mejor convenga.




A MIGUEL LUIS AMUNATEGUI. Solicita una
entrevista para tratar acerca del reinicio de acti-
vidades de la Universidad y le informa de otros
asuntos. *
Señor Don Miguel Luis Amunátegui
Junio 9 de 1861
Mi estimado amigo:
Aunque le supongo a Ud. bastante ocupado, me tomo
la libertad de rogarle que me conceda un rato de con-
versación en cualquiera de los tres días que siguen. Mi
objeto principal es acordar una comunicación al Gobier-
no acerca del cumplimiento de las obligaciones que te-
nemos contraídas con él, para que desde el próximo ani-
versario, que ha de celebrarse poco después del diecio-
cho, quede expedita la Universidad para reasumir su
curso normal. Ud. habrá conocido que este es un asunto
que me ha preocupado mucho; creo que sería conve-
niente tener a la vista los antecedentes, porque me parece
necesario referirse a ellos.
Deseo también leer el acta de la última sesión de
la Facultad de Humanidades presidida por mí.
Supongo que no habrá dificultad para la inserción
en los Anales (y si es posible en el número próximo)
(*) Tomado de fotografía del original.
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del artículo publicado en la Revista del Pacífico sobre
el Via/e al Desierto de Atacama del señor Philippi.
Ud. acumula cada día nuevos e importantes trabajos
sobre su cabeza, y hasta llego a temer que Ud. abuse
de sus fuerzas en perjuicio de su salud. ¡Dichosa época
de la vida en que la laboriosidad es una fuente de placer!
Mande Ud. a su amigo y servidor.
Andrés Bello
DE JAMES M. GILLISS. Se pone a disposición
de la Universidad de Chile, desde su nuevo cargo
de Director del Observatorio Astronómico de
Washington. *
Observatorio de Washington, 12 de Junio de 1861
Mi estimado señor:
Vuestra carta de 10 de agosto de 1860, junto con un paquete
de libros destinados a mí por la liberalidad del Consejo de la
Universidad, acaban de llegar a mis manos esta mañana.
¿Puedo suplicar a Ud. que trasmita al Consejo mis agrade-
cimientos por su muy estimable adición a mi biblioteca?
Los números de los Anales que comprende noticias de te-
rremotos y que fueron pedidos por el Profesor Alexis Perrese [sicil
de Dijon, se han devuelto ya al Instituto Smithsoniano para que
los trasmita a ese caballero en los cajones que se están ahora pre-
parando para despacharlos a Europa. Como ésta es la época
del año en que se acostumbra enviar a todos los países, presumo
que se hará también un embarque para Chile, y por tanto he
enviado algunos bultos para remitir a ese país. Desearía tener
más tiempo que dedicar a mis amigos; pero la gran cantidad
de trabajo atrasado que encontré en este Observatorio, y la ne-
gligencia con que se han manejado sus intereses astronómicos,
por largo tiempo me tienen costantemente ocupado.
¿Quiere Ud. decirme si mi predecesor envió algunas de las
publicaciones de este establecimiento, y cuáles? Tendré mucho
gusto en completar la serie y en agregar todas las obras futuras.
(*) Es traducción que apareció publicada en los Anales de la Universidad de
Chile, año de 1861, segundo semestre, p. 300.
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Hay además varias obras europeas enviadas aquí para distri-
buirse, de las cuales haré que se os trasmitan ejemplares.
Con expresiones de consideración a vuestros colegas, creed-
me siempre muy verdaderamente vuestro amigo,
[J. M. GillissJ
Señor Don Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Entrega el proyecto de un nuevo Reglamento para
la Biblioteca Nacional, elaborado por el Decano
de Humanidades. *
N9 104
Santiago, Junio 27 de 1861
Sr. Ministro:
Habiendo manifestado la experiencia que el regla-
mento vigente de la Biblioteca Nacional no corresponde
al incremento que ella ha ido tomando, el Consejo se
ha ocupado durante algunas sesiones en discutir el ad-
junto formado por el Decano de Humanidades, y ha
acordado someterlo a la consideración de Y. 5. hacién-
dole presente que se ha cuidado al redactarlo de que
sus disposiciones sean aplicables, no sólo al local en que
dicho establecimiento se encuentra ahora, sino también
a cualquiera otro a que sea trasladado.
Dios guarde a V. S.
Andrés Bello
Al Señor Ministro de
Instrucción Pública.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1860. Vol. E-90. Doc. 117,
El texto del Reglamento de la Biblioteca Nacional, que no incluimos, fue redactado
por José Victorino Lastarria, según se desprende del acta de la sesión del Consejo
Universitario que tuvo lugar el 27 de abril de 1861 (Anales de la Universidad,
1861, 1, p. 532).
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que un texto de enseñanza ha sido apro-
bado por la Universidad. *
NY 134
Santiago, Agosto 2 de 1861
Sr. Ministro:
Habiendo compuesto D. Francisco Guzmán Meneses
un Método gradual analítico de escritura, fue examinado
y aprobado por la Universidad a solicitud del autor para
texto de enseñanza.
Obtenida la mencionada aprobación, D. Francisco
Guzmán Meneses pidió que el Consejo hiciera presente a
Y. 5. que convendría dar en las escuelas públicas la prefe-
rencia al Método de escritura que había compuesto sobre
los demás conocidos.
Esta segunda solicitud dio origen a que la Facultad
de Humanidades nombrara una comisión de pendolistas
presidida por uno de sus miembros, la cual debía infor-
mar, no sólo sobre la solicitud del referido Meneses, sino
también y principalmente sobre el mejor sistema que po-
día adoptarse en la enseñanza de un ramo tan importan-
te como la escritura.
Tengo el honor de acompañar a Y. S. en copia, por
acuerdo del Consejo en sesión de 27 del que rige, el in-
forme de dicha comisión, aprobado por la Facultad de
Humanidades, para que Y. S., silo halla por convenien-
te, se sirva ordenar que se lleven a efecto las indicacio-
nes que en él se hacen.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 129.
Mediante decreto núm. 960 se aprobó lo solicitado. El 15 de noviembre del mismo
año se dictó un decreto que establecía un concurso para premiar al autor “del
mejor método para la enseñanza de la escritura por el sistema de la letra inglesa”.
No hemos publicado el informe que se adjuntaba.
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El Consejo ha acordado igualmente en la misma se-
sión manifestar a Y. S. que mientras puede ejecutarse el
proyecto de la comisión, caso de que Y. S. lo encuentre
aceptable, parece equitativo que el Ministerio, para re-
compensar el trabajo de D. Francisco Guzmán Meneses,
se suscriba a algunos ejemplares de su Método de es-
critura, que pueden ser distribuidos en las escuelas pú-
blicas.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trasmite los acuerdos del Consejo acerca del va-
lor que debe darse en Chile a los certificados de
exámenes rendidos en el extranjero. *
N9 151
Santiago, Agosto 17 de 1861
Señor Ministro:
En sesión de 10 del que rige, el Consejo de la Uni-
versidad ha acordado hacer presente a Y. 5. que no hay
nada determinado sobre el valor que debe darse en Chi-
le para la incorporación en los colegios nacionales y pa-
ra la colación de grados a los certificados de exámenes
rendidos en países extranjeros, pues las disposiciones vi-
gentes sólo se refieren a los diplomas de grados; y pedir
a Y. S. que si lo halla por conveniente, se sirva decretar
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. El 19 de
agosto se decretó lo solicitado.
122
Labor en la Universidad de Chile
a fin de llenar este vacío: “que los certificados de estu-
dios expedidos por universidades o colegios de estado
sean válidos en Chile para incorporarse en la Facultad
respectiva, con tal que vengan legalizados por agentes
diplomáticos o consulares de Chile residentes en dichos
países, y siempre que a juicio del Consejo Universitario
los estudios a que se refieren los certificados sean aná-
logos a los que se hacen por los reglamentos de Chile”.




A JAMES M. GILLISS. Informa acerca de las pu-
blicaciones del Observatorio de Washington exis-
tentes en el de Santiago, y anuncia el envío de un
cajón de impresos. *
Santiago, 17 de Agosto de 1861
Mi estimado señor:
He tenido el honor de recibir la nota de Ud. de 12 de
junio último, y contestando lo que en ella me dice Ud.,
procedo a informarle que en el Observatorio de Santia-
go, según lo que me expresa en 10 del corriente el Dr.
Moesta, existen las observaciones astronómicas hechas en
el Observatorio de Washington bajo la dirección del te-
niente Maury desde 1845 hasta 1848, en 4 tomos. Añade
el Dr. Moesta que la última publicación correspondiente
al año de 1848 se recibió en el Observatorio de Santiago
como dos años ha.
(*) Véase la nota de Gilliss de fecha 12 de junio de 1861 del mismo año.




Actualmente preparamos el envío de un cajón de im-
presos que el Consejo de esta Universidad dirige al Ins-
tituto Smithsoniano para que, reteniendo los que le son
particularmente destinados, distribuya los otros según
sus respectivas inscripciones, y los sobrantes según su
propia elección. Entre los que tienen direcciones escritas
van algunos para Ud. Créame Ud., como siempre, su
afectísimo amigo y S. S.
Andrés Bello
Señor Teniente Gilliss, Director del Observatorio de
Washington.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta si corresponde o no al Consejo Universi-
tario la adjudicación de los premios anuales de
educación. *
N9 160
Santiago, Agosto 26 de 1861
Sr. Ministro:
En la sesión de 24 del actual, di cuenta al Consejo
de la Universidad de una nota que me había dirigido el
Intendente del Ñuble a fin de recomendar a la precepto-
ra del Colegio providencial de niñas de Chillán, Dña.
Mercedes Cervelló para que fuese incluida en la terna
que el mencionado Consejo debe proponer anualmente
a 5. E. para la asignación del premio de educación po-
pular.
Con este motivo se expuso que el Consejo había de-
clarado que la formación de dicha terna no le corres-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 130,
Por decreto núm. 1.003 se dispuso que el Consejo propondría también ese año,
los premios de educación.
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pondía ya, porque el artículo 24 de la ley orgánica de
la instrucción primaria promulgada con fecha 24 de no-
viembre de 1860 atribuye la adjudicación de este pre-
mio a las municipalidades de las cabeceras de provincia.
Sin embargo, habiéndose observado que dicha ley no
había sido todavía puesta en práctica en todas sus par-
tes, se acordó dar cuenta a Y. S. del contenido de la men-
cionada nota del Intendente del Ñuble, y consultar a
Y. 5. sobre si en el presente año se aplicará el artículo 24
de la ley de 24 de noviembre de 1860, o el Consejo Uni-
versitario deberá, como en los años anteriores, proceder
a formar terna de los preceptores más meritorios, pidien-
do a Y. 5. que si resuelve lo segundo, se sirva ordenar
que los intendentes trasmitan al Consejo los datos preci-
sos antes del 12 de setiembre próximo entrante.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite la terna con los nombres de las personas
que, a juicio del Consejo, merecen el premio anual
de educación.
NY 172
Santiago, Setiembre 14 de 1861
Señor Ministro:
En sesión de 9 de marzo del presente año, el Consejo
Universitario acordó que no se dirigieran a los intenden-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-61. Vol. E-94. Doc. 132.
Por decreto núm. 1.188, de 27 de setiembre, se adjudicó el premio anual de educa-
ción a la preceptora Rosario Vargas.
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tes las circulares de estilo para pedirles noticias sobre
la comportación [sic] de los que regentan escuelas tan-
to públicas como privadas, pues parecía que el artículo
3 del supremo decreto de 2 de agosto de 1849 había si-
do derogado por el 24 de la ley orgánica de la instruc-
ción primaria fecha 24 de noviembre de 1860, el cual
dispone que sean las municipalidades de las capitales
las que concedan premios a los maestros de escuelas.
Sin embargo, habiendo el Intendente del Ñuble pa-
sado espontáneamente al Consejo, con fecha 14 de
agosto último, una recomendación para que fuese in-
cluida en la respectiva terna una de las preceptoras de
Chillán, se consideró prudente poner este hecho en co-
nocimiento de Y. 5. porque con motivo de la nota del
Intendente del Ñuble ocurrió la duda de si se habría o
no puesto todavía en práctica el artículo 24 de la ley
de 24 de noviembre de 1860.
Con fecha 27 de agosto próximo pasado Y. 5. tuvo a
bien contestarme que, aunque las municipalidades de
las capitales de provincia se hallaban en el caso de dar
aplicación al citado artículo 24, sin embargo el Gobier-
no no veía inconveniente para que el Consejo Universi-
tario pudiese por el presente año formar la terna que en
cumplimiento del supremo decreto de 2 de agosto de
1849 se acostumbra elevar a 5. E. el Presidente de la
República; y que para el efecto Y. 5. había impartido
las órdenes necesarias a fin de que, antes del 12 de se-
tiembre, los intendentes enviasen al Consejo todos los
datos que habían de ser precisos para la formación de
dicha terna.
Confiando el Consejo en que habían de ejecutarse
puntualmente las órdenes del Ministerio, omitió solici-
tar, como en otros años, los informes del redactor del
Monitor de las escuelas primarias, D. Santiago Lindsay,
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que a causa de este empleo tiene motivos para hallarse
instruido en los méritos y circunstancias de los precep-
tores; pero habiéndose reunido extraordinariamente el
viernes 13 del actual para proceder a la formación de
la mencionada terna, tuvo el sentimiento de saber que
solo se habian recibido en la secretaria oficios de los in-
tendentes de Yalparaíso, Aconcagua, Talca y Ñuble, re-
lativos al principal asunto de la sesión; y que los dos
primeros se limitaban a hacer una simple enumeración
de los preceptores que más se habían distinguido en
sus provincias, sin entrar en explicaciones que permitie-
sen establecer las debidas comparaciones con los pro-
puestos por los otros intendentes.
En Consejo ha procurado completar estos escasos da-
tos con algunos otros sobre el particular que había con-
signados por incidencia en algunos de los documentos
que existen en la secretaría de la Universidad.
En vista de todos ellos y de los informes verbales
que suministraron algunos de los miembros presentes,
ha acordado elevar a 5. E. por conducto de Y. 5. la si-
guiente terna.
En primer lugar, Dña. Rosario Yargas, directora de
la escuela de sordomudas.
En segundo, D. Julián Rey, preceptor municipal de
Yalparaíso.
En tercero, Dña. Mercedes Cervelló, directora de la
escuela superior de mujeres del departamento de Chi-
llán.
Dña. Rosario Vargas obtuvo el primer lugar de la
terna por tres votos contra dos que resultaron en favor
de Dña. Mercedes Cervelló.
La Sra. Yargas fue recomendada al Gobierno para el
premio de educación popular el año de 1858; colocada
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en el tercer lugar de la terna el de 1859; y muy especial-
mente recomendada el de 1860.
El Consejo ha adquirido después de las anteriores
recomendaciones nuevas y sólidas pruebas del talento y
celo verdaderamente sobresaliente con que esta merito-
ria y distinguida preceptora continúa desempeñando el
interesante cargo de directora de la escuela de sordo-
mudas.
Una comisión de tres individuos nombrada para exa-
minar la escuela de sordomudas, después de manifestar
los adelantamientos de las alumnas, dijo en conclusión
al Decano de Humanidades con fecha 27 de setiembre
de 1860: “La inteligencia y caritativo celo de la direc-
tora, que prueban bastantemente los progresos que en
su difícil aprendizaje han alcanzado en poco tiempo las
sordomudas que están a su cargo, son dignos del mayor
elogio y recomendación”. Este informe donde se en-
cuentran datos muy interesantes y satisfactorios se ha-
lla publicado en los Anales de la Universidad, tomo 17,
página 947.
Dña. Rosario Vargas ha compuesto, valiéndose de
las observaciones que le ha sugerido su propia experien-
cia un Método para la enseñanza de los sordomudos,
que, aunque considerado poco científico, prueba la ca-
pacidad natural de que está dotada.
Además es autora de un Silabario, de cuyo examen
se ocupa actualmente la Facultad de Humanidades.
Pero los dos principales méritos que a juicio del Con-
sejo hacen a la Sra. Vargas acreedora al premio de edu-
cación popular, son el de haberse formado sola, sin
maestros ni auxilio ajeno; y el haber, en la serie de años
que lleva de preceptora, dado constantes pruebas de un
afecto maternal a los seres desgraciados, y algunos de
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ellos huérfanos y completamente desvalidos, que se han
confiado a sus cuidados. Aunque el método de enseñan-
za empleado por la Sra. Yargas, según las noticias que
el Consejo ha recogido, deja algo que desear, como era
de esperarse de una persona que lo ha inventado, o si
se quiere, adivinado, sin ninguna especie de ayuda, des-
cubre no obstante en ella una suma habilidad. Por lo
demás, todos están acordes en que la escuela de sordo-
mudos presenta el bello cuadro de una familia bien arre-
glada cuya madre es la preceptora.
D. Julián Rey ha obtenido el segundo lugar de la
terna por tres votos contra dos en favor de la Sra. Cer-
velló.
Este preceptor ocupó el mismo lugar en la terna del
año anterior. El Consejo ha considerado para conser-
varle en él el haber sido vuelto a recomendar por el In-
tendente del Yalparaíso, de acuerdo con la respectiva
junta de educación, como el más digno de los precepto-
res de una provincia en que las escuelas se hallan gene-
ralmente muy bien organizadas y dirigidas.
Dña. Mercedes Cervelló ha sido colocada en el ter-
cer lugar por unanimidad.
El año anterior el Consejo vaciló mucho para no dar
a esta preceptora el lugar que ocupa en la presente
terna.
Sus títulos para merecer este honor constan de los si-
guientes pasajes que tomo de un oficio del Intendente
del Ñuble fecha 14 de agosto último:
“Esta digna preceptora cuenta quince años de dedi-
cación a la carrera del preceptorado, habiendo estado a
cargo durante seis años de una escuela anexa al colegio
subvencionada por el Gobierno.
“Son dignos de particular mención los informes tras-
mitidos a esta intendencia por los comisionados para
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presenciar los exámenes de su establecimiento, que re-
comiendan como bastante satisfactorios los exámenes
rendidos en los últimos años en los diversos ramos de
enseñanza. En el establecimiento se cursan hasta casi
la perfección: lectura, escritura, aritmética, fundamen-
tos de la fe, gramática castellana y francesa, geografía
descriptiva, cosmografía, dibujo natural, piano, canto y
toda clase de labores de aguja.
“Los progresos que ha hecho dicha Sra. en la ense-
ñanza han sido más notables en los seis últimos años,
en que han recibido instrucción un considerable núme-
ro de alumnas muy distinguidas, de las cuales seis se
encuentran de preceptoras de escuelas fiscales, y dos a
cargo de otras municipales”.
Dña. Mercedes Cervelló agrega a los méritos mencio-
nados por el Intendente del Ñuble el de haber compues-
to dos textos de enseñanza que, aunque no han sido
aprobados por la Universidad, manifiestan que su au-
tora no es una preceptora vulgar.
El Intendente de Talca expone que Dña. Juana Oli-
vo de Barazarte, preceptora de una escuela privada de
dicha ciudad, que fue colocada en el tercer lugar de la
terna de 1860, continúa haciéndose notable por el es-
mero con que procura el adelantamiento de sus alum-
nas, y por la solicitud maternal que tiene con ellas.
Según el mismo Intendente, D. Mariano Castro, pre-
ceptor de la escuela número 7 del departamento de
Talca, sobre el cual el Consejo llamó la atención de
V. S. en el informe del año pasado, “sigue en su reco-
mendable dedicación al cumplimiento de sus deberes,
y continúa haciéndose notable por su muy rara contrac-
ción, pues hace en su escuela una clase nocturna sin
exigir remuneración alguna”.
130
Labor en la Universidad de Chíle
De las notas de los intendentes que ha tenido a la
vista el Consejo en esta ocasión, resulta que merecen
recomendarse especialmente entre los preceptores de la
provincia de Valparaíso D. José Domingo Grez, precep-
tor particular, Dña. Aurora Castro y Dña. Mercedes Yar,
preceptoras municipales; entre los de la provincia de
Aconcagua, D. Máximo Leites, D. Lorenzo Araya y D.
Carlos Fernández, los tres preceptores fiscales; y entre
los de la de Talca, Dña. Rita Letelier y D. Buenaventu-
ra González.
Ha sido muy sensible para el Consejo de la Univer-
sidad no haber podido, por falta de datos, considerar,
en la última vez que le toca formar la terna de los pre-
ceptores más sobresalientes, a los de toda la República,
teniendo que limitarse a sólo los de cinco provincias, o
mejor dicho, a sólo los de cuatro, pues entre los precep-
tores de la de Santiago ha tenido únicamente noticias
respecto de Dña. Rosario Vargas; pero se lisonjea con
que en los años sucesivos las municipalidades de las
capitales de provincia podrán recompensar, conforme al
artículo 24 de la ley orgánica de la instrucción prima-
ria, con mejor conocimiento de los hechos a los que más
se distingan en la honrosa ocupación de ilustrar al pue-
blo chileno.






A FRANCISCO BASCUÑAN, INTENDENTE
DE SANTIAGO. Le expresa su gratitud por sus
distinguidos servicios a la educación del pueblo. *
Santiago, 16 de Setiembre de 1861
Señor Intendente:
Inmediatamente que recibí el oficio de Y. S. de 14
del corriente, procedí a comunicar a mis colegas del Con-
sejo, a los Decanos de las Facultades y a todos los miem-
bros de esta Universidad que ha sido posible, la honrosa
invitación de Y. 5. para asistir a la distribución de pre-
mios a los alumnos de las Escuelas fiscales y municipa-
les de este departamento, que debe solemnizarse maña-
na: acto que Y. 5. califica con mucha justicia de eminente-
mente popular, y a que yo también tendría el honor de
concurrir personalmente, si el estado de mi salud me lo
permitiera. Sólo me es dado concurrir por mi parte, aun-
que de un modo tan insignificante, en los sentimien-
tos de gratitud de mis conciudadanos a los distinguidos
servicios de Y. S. en el grande objeto de la educación
del pueblo.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Al señor Intendente de la provincia,
don Francisco Bascuñán Guerrero.
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, año de 1861, segundo
semestre, p. 446.
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DE PASCUAL DE GAYANGOS. Agradece su
nombramiento como Miembro Corresponsal de la
Facultad de Humanidades. *
Madrid, Setiembre 25 de 1861
Señor don Andrés Bello
Muy señor mío de toda mi consideración y respeto:
Por conducto de mi especial amigo don José María de Ala-
va, Cónsul de esa República en Sevilla, he recibido la atenta
comunicación de V. 5., fecha 18 de octubre último, juntamente
con el diploma de Miembro correspondiente de la Facultad de
Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile.
Sírvase Ud. ser en esta ocasión el intérprete de los senti-
mientos de gratitud y de reconocimiento con que admiro tan
inmerecida honra, así como de la afición y esmero con que siem-
pre miraré todo lo relativo a los estudios históricos en Chile.
Esa corporación puede desde luego darme cualquier encargo li-
terario, con la seguridad de que será al punto ejecutado con
todo el celo y actividad de que soy capaz.
Acepte V. 5. igualmente la distinguida consideración y res-
peto con que tengo el honor de ser, de V. 5.,
Atento, seguro servidor Q.B.S.M.
Pascual de Gayangos
Señor Rector de la Universidad de Chile.
AL DECANO DE LA FACULTAD DE HUMA-
NIDADES. Trascribe la carta que le fue dirigida
por José María Alava, recientemente nombrado
Miembro Corresponsal de la Facultad de Huma-
nidades. **
Santiago, 2 de Octubre de 1861
El señor Cónsul de Chile en Sevilla, don José María
(*) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, año de 1862, primer




Alava, con fecha 3 de julio último, me ha comunicado
lo que sigue:
“El atento oficio de Y. 5., fechado a 29 de setiembre
del año pasado, que tiene por objeto comunicarme el
nombramiento de miembro corresponsal de la Universi-
dad de Chile en la Facultad de Filosofía y Humanida-
des, y acompañarme el correspondiente diploma librado
por el Exmo. señor Presidente de la República, ha sido
recibido por mí con tanta satisfacción como sorpresa.
Una y otra nacidas, como Y. 5. fácilmente alcanzará, de
la íntima persuasión en que estoy de que, por grande
que sea mi amor a la lengua castellana, mi escaso mere-
cimiento no me hace acreedor a una honra tan señalada.
“Yo ruego a Y. 5. que se sirva manifestar a la Facul-
tad de Filosofía y Humanidades, no sólo mi profundo
reconocimiento por haberse servido elegirme individuo
de su seno, sino también el empeño en que desde ahora
me pone este envidiado título de cultivar sin tregua ni
descanso la hermosa lengua en que escribieron sus obras
inmortales Garcilaso y Herrera, Calderón y Lope de Ve-
ga, Mariana y Cervantes, Fray Luis de León y Santa
Teresa de Jesús. Por fortuna Y. 5. me ha enseñado el
camino; y yo espero, con la ayuda de Dios y siguiendo
los pasos de tan esclarecido maestro, poder pagar algún
día la deuda de gratitud que debo a la ilustre Universi-
dad que Y. 5. gobierna y dirige. Pero mientras llega este
momento, sírvanse ella y Y. 5. recibir la efusión de mi
alma agradecida y el testimonio de mi más profunda
consideración y respeto”.
Lo trascribo a Ud. para su conocimiento y fines con-
siguientes.
Dios guarde a Ud.
Andrés Bello
Al señor Decano de la Facultad de Humanidades.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se excusa por no poder concurrir a la reunión so-
lemne de la Universidad que debe verificarse el
6 de octubre. *
Santiago, Octubre 5 de 1861
Ilustrísimo Señor:
Hace algunos meses que imposibilitado de moverme,
y de asistir por consiguiente a las funciones solemnes
anexas al cargo que ejerzo, presenté al Exmo. Sor. Pa-
trono mi renuncia, haciéndole presente este embarazo;
y 5. E. tuvo a bien no aceptarla permitiéndome que si-
guiese despachando en mi casa, reuniendo en ella al
Consejo y a cualquiera de las Facultades, siempre que
fuese necesario o conveniente. Así lo he hecho hasta aho-
ra, sustituyéndome en los demás casos, que han sido ra-
rísimos, el Vice-Rector Don Francisco de Borja Solar,
designado para ello por la ley orgánica de la Univer-
sidad.
Esto es lo que me ha privado del honor de presen-
tar personalmente mis respetos al Exmo. Señor Patrono
y a Y. S. Ilma. y lo que me impide concurrir a la sesión
universitaria de mañana; y sin embargo de que la au-
torización suprema que dejo referida es un hecho de
que supongo haya constancia en el Ministerio de que
Y. S. Ilma. está dignamente encargado, he creído de mi
deber hacerlo presente a Y. 5. Ilma. y por su conducto
al Exmo. Señor Patrono para que no se extrañe mi ina-
sistencia a una solemnidad universitaria tan importante
como la que actualmente ocurre.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. ‘Vol. E-94.
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Espero que Y. 5. Ilma. aceptando por su parte esta
respetuosa excusa se sirva trasmitirla al Exmo. Sor. Pa-
trono.
Dios guarde a Y. 5. Ilma.,
Andrés Bello
Al Ilustrísimo Señor Ministro de Instrucción Pública
Vice-Patrono de la Universidad.
DE ALEXIS PERREY, MIEMBRO CORRES-
PONSAL DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE
EN DIJON. Agradece el envío de algunos núme-
ros de los Anales y solicita otros. *
Dijon, 6 de Octubre de 1861
Señor:
He recibido los catorce números de los Anales de la Univer-
sidad de Chile que habéis tenido la bondad de enviarme por
conducto del señor Gilliss, y os estoy en gran manera reconoci-
do. Por su benévola interposición me apresuro también a expre-
saros mi viva y sincera gratitud. He celebrado así mismo adqui-
rir un documento que faltaba a mi colección sísmica, que cuenta
ya más de 4.000 artículos sobre temblores de tierra y fenómenos
volcánicos.
Sin embargo, he sentido bastante no hallar en vuestro rico
envío los números del año 1850, en que se encuentran las Ob-
servaciones del señor Troncoso en los últimos ocho meses de
1849 y los ocho primeros de 1850, en que se encuentran (pági-
nas 66-67, páginas 117-120, páginas 199-202, y páginas 239-241),
las Observaciones del mismo señor Troncoso sobre los temblo-
res en los últimos 8 meses de 1849 y los 8 primeros de 1850.
(*) Es traducción que apareció publicada en Anales de la Universidad de
Chile, año de 1862, primer semestre, pp. 68 s.
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Pero un sentimiento mayor todavía es el de saber que unas
Observaciones de tan grande interés no se continúen. ¿En un
país como el vuestro, que cuenta, señor, tantos hombres consa-
grados a las Ciencias, no se encontrará pues uno que, marchan-
do sobre las huellas del señor Troncoso, lleve adelante la obra
a que él había dado tan buen principio? Los temblores de tie-
rra bien estudiados arrojarán, no lo dudo, una gran luz sobre la
física del globo, y Chile es el país más favorable para este es-
tudio.
Si Kepler no hubiese encontrado sus leyes, fundadas en la
sola observación, Newton no habría descubierto la gravitación.
Es preciso, pues, principiar por descubrir las leyes físicas o em-
píricas a que están sujetos los temblores de tierra, y para esto
es necesario recoger gran número de hechos. La teoría será la
obra de un hombre de genio; pero el genio solo no basta, por-
que necesita hechos, y necesita más: necesita leyes establecidas
empíricamente sobre esos hechos, como lo prueba suficiente-
mente el ejemplo de Kepler y Newton.
Ahora bien: es en ese país, señor, es en Chile en donde
pueden recogerse fácilmente esos hechos. Troncoso había em-
pezado; sus celosos corresponsales continuarán, lo espero, su co-
laboración a la Universidad, si ésta quiere encargarse de con-
centrar, reunir y publicar en sus Anales los resultados de sus
Observaciones.
Este es un voto que emito y que vos comprenderéis.
Espero, señor, de vuestra benevolencia, que, de ahora en
adelante, tendréis la bondad de seguirme enviando los números
de los Anales que contengan documentos seísmicos; que yo, por
mi parte tendré el honor de dirigiros, como un débil homenaje
de mi gratitud, los catálogos que pueda todavía publicar.
Aceptad la nueva expresión de mis agradecimientos y el
profundo respeto con que soy, señor,
vuestro muy humilde y muy reconocido servidor.
Alexis Perrey
Al señor don Andrés Bello,
en Santiago de Chile.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Recomienda que se declaren válidos los exámenes
presentados en los liceos que se hallen bien esta-
blecidos, siguiendo para ello las normas vigentes
en el Instituto Nacional. *
NY 189
Santiago, Octubre 16 de 1861
Señor Ministro:
Habiendo el Consejo Universitario considerado en
sesión de 12 del actual, la solicitud de los vecinos de
Talca para que se permita rendir en el liceo de dicha
ciudad exámenes válidos a los alumnos del colegio par-
ticular de Don Adrián Araya, solicitud acerca de la cual
Y. S. 1. ha tenido a bien oír el dictamen de dicho Con-
sejo, ha acordado manifestar a Y. S. 1. que siendo in-
dudablemente muy ventajoso fomentar en cuanto sea
posible los establecimientos de instrucción dirigidos por
particulares en todas las poblaciones de la República,
conviene quitar todas las trabas que se oponen a sus
progresos siempre que de ello no deba resultar perjuicio
para la enseñanza; que el privilegio concedido a los co-
legios provinciales de que sólo sus alumnos puedan ren-
dir exámenes válidos impide el que se funden, o por lo
menos el que prosperen los colegios privados; que sólo
hay motivo para conservar semejante monopolio en
aquellas ciudades cuyos liceos no se hallan todavía bien
organizados y carecen de un número suficiente de pro-
fesores; y que por lo tanto, el Consejo cree, no sólo que
debe accederse a la solicitud mencionada, sino también
autorizarse a los liceos de Concepción, Talca y La Se-
(5) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94~
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rena para que tomen exámenes válidos a todos los es-
tudiantes extraños a dichos colegios que solicitaren ren-
dir exámenes del curso de humanidades, del preparato-
rio de matemáticas y de cualesquiera otros ramos de
que hubiera clase en ellos, siguiéndose para esto las
mismas reglas que al presente se observan sobre la ma-
teria en el Instituto Nacional de Santiago.
Tengo el honor de devolver a Y. 5. 1. los antece-
dentes.




A FEDERICO ERRAZURIZ. Le agradece la
composición de la Memoria Histórica correspon-
diente a la sesión universitaria de 1860. *
Santiago, Octubre 22 de 1861
Muy señor mío:
Con la gratitud debida y con toda la consideración
que me merece su ilustrado autor, he recibido el ejem-
plar de la Memoria Histórica correspondiente a la se-
sión solemne universitaria de 1860.
Me cumple también dar a Ud. las gracias, tanto a
mi nombre como al de la Universidad, por el distinguido
servicio que le ha prestado en la composición de esta
obra, mérito que hacen más relevantes las circunstan-




cias en que Ud. tuvo la bondad de tomar sobre sí este
encargo.
Sírvase Ud. aceptar los sentimientos de particular
aprecio con que tengo la honra de ser su afectísimo 5. S.
Andrés Bello
Al señor don Federico Errázuriz, miembro de la Facul-
tad de Teología de la Universidad de Chile.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa sobre la suma inexactitud con que las
imprentas nacionales cumplen con la ley que obli-
ga a enviar ejemplares de sus publicaciones a la
Biblioteca Nacional. *
NY 201
Santiago, Octubre 28 de 1861
Sr. Ministro:
El Consejo Universitario en sesión de 26 del que ri-
ge, ha acordado hacer presente a Y. 5. 1. que las im-
prentas nacionales, particularmente las de provincia,
cumplen con suma inexactitud lo ordenado en los ar-
tículos 12 y 13 de la ley sobre propiedad literaria fe-
cha 24 de julio de 1834 y en el artículo 85 de la ley de
imprenta fecha 16 de setiembre de 1846, respecto de
los ejemplares que deben enviarse a la Biblioteca Na-
cional de todas las publicaciones que hagan, y solicitar
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 136.
Mediante decreto núm. 1.266 se aprobó lo solicitado.
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de Y. 5. 1. que a fin de evitar en lo sucesivo que con-
tinúen quedando truncas las colecciones del referido es-
tablecimiento, como por desgracia sucede al presente a
causa de la incuria mencionada, se sirva pasar una cir-
cular a todos los intendentes de provincia con el objeto
de recomendarles que hagan observar con toda puntua-
lidad las disposiciones de las leyes citadas y lo ordenado
en el supremo decreto de 24 de abril de 1845, y que
cuiden de remitir oportunamente a la Biblioteca Nacio-
nal los ejemplares que le pertenecen.




AL DECANO DE LA FACULTAD DE HUMA-
NIDADES. Le informa que el Consejo le ha co-
misionado para que dé a conocer al Ministro de
Instrucción Pública la conveniencia de adquirir
la colección de obras de interés americano, que
ofrece en venta Benjamín Vicuña Mackenna. *
NY 211
Santiago, Noviembre 11 de 1861
En sesión de 9 del que rige, el Consejo ha acordado
por unanimidad comisionar a V. para que se sirva acer-
carse al Sr. Ministro de Instrucción Pública a fin de dar-
le a conocer la adjunta solicitud en que D. Benjamín
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 140.
Mediante decreto núm. 1.310 se accedió a lo solicitado. El oficio de Bello de
17 de diciembre siguiente (véase) da detalles sobre la transacción. Hemos omitido
publicar la oferta de Vicuña Mackenna.
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Vicuña Mackenna ofrece en venta una colección de li-
bros de interés americano, de manifestarle la convenien-
cia de que la Biblioteca Nacional adquiera esta colec-
ción, y de pedirle que el Gobierno aumente el fondo
que se destina cada año a dicho establecimiento con
el objeto de que pueda comprar las obras a que se re-
fiere la solicitud de D. Benjamín Vicuña Mackenna.
El Consejo confiado en el celo con que Y. atiende a
todo lo que puede contribuir al fomento de la Biblio-
teca Nacional, espera que Y. tendrá a bien encargarse
de la mencionada comisión.
Dios guarde a Y.
Andrés Bello
Al Señor Decano de la Facultad de Humanidades.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe la recomendación del Consejo de que no
se permita a los religiosos no profesos, presentar
exámenes en el Seminario Conciliar. ~
NY 225
Santiago, Diciembre 10 de 1861
Señor Ministro:
Habiendo el Consejo, en cumplimiento del decreto
de Y. S. 1. considerado en sesión de 7 del actual la ad-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-61. Vol. E-94. Doc. 143.
Por decreto núm. 1.395, de 11 de diciembre, se otorgó licencia temporal a los
religiosos profesos, para que presentaran exámenes indistintamente en el Instituto
Nacional, o en el Seminario. No se publica la solicitud que se adjuntaba.
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junta solicitud del regente de estudios del convento de
5. Agustín, ha acordado por unanimidad manifestar a
Y. 5. 1. que a su juicio no conviene hacer excepciones
a las reglas generales que se observan en las materias
de instrucción pública, sino por motivos muy poderosos;
que por lo tanto es de dictamen que no debe otorgarse
la concesión solicitada a todos los religiosos regulares;
sean profesos o no, pues tal vez no faltarían quienes vis-
tieran el hábito con perjuicio de los buenos estudios y
de las mismas comunidades sólo para gozar del privile-
gio de no rendir exámenes en el Instituto Nacional; que
la observación anterior no se aplica a los religiosos pro-
fesos, a quienes parece justo permitir que rindan exáme-
nes válidos en el seminario como los que aspiran a ser
clérigos seculares; que habiendo de ser el mencionado
un verdadero privilegio, debe dejarse al arbitrio de los
interesados la facultad de rendir sus exámenes en el Ins-
tituto o en el Seminario para que no se entienda que ha
de ser obligatorio el que los den en el último de estos
colegios; que como todas las comunidades monásticas se
encuentran en el mismo caso que la de 5. Agustín, debe
concederse a todas ellas lo que se concede a ésta; y que
a fin de ver si la experiencia muestra que esta disposi-
ción tiene inconveniente, se dicte, no de un modo esta-
ble, sino únicamente por el término de tres años.






AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa de la manera en que la Biblioteca Nacio-
nal gestionó la compra de la colección de obras
relativas a América, de Vicuña Mackenna, y ad-
junta copia del contrato. *
N~238
Santiago, Diciembre 17 de 1861
Sr. Ministro:
Conformándose el Consejo de la Universidad a lo
que Y. 5. 1. tuvo a bien manifestarle en su nota fecha
16 de noviembre último sobre la conveniencia de adqui-
rir la colección de obras relativas a la América, que
ofrecía en venta D. Benjamín Vicuña Mackenna, ha pro-
curado con empeño arbitrar medios de poder hacer esta
importante compra sin valerse de otros recursos que las
entradas ordinarias de la Biblioteca Nacional. Principió
por nombrar una comisión compuesta del Decano de
Leyes D. José Gabriel Palma y del que suscribe para
que se entendiera con D. Benjamín Vicuña Mackenna
y~trabajara en formular un proyecto de contrato. Ha-
biendo encontrado la referida comision la mas buena
disposición en Vicuña Mackenna hizo que el bibliote-
cario de la Biblioteca Nacional anotara al margen del
catálogo de la colección todas las obras que no estuvie-
ran en aquel establecimiento, y en seguida examinó los
precios que a cada una de ellas fijó el dueño. Para pro-
ceder con el debido acierto, consultó sobre la importan-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 145.
El 8 de enero de 1861, por decreto núm. 1.432, se dispuso lo siguiente: “Los M. M.
de Tesorería pondrán a disposición del Rector de la Universidad la suma de
$ 1.000,00 destinados a pagar a don Benjamín Vicuña Mackenna parte de las
obras de su Biblioteca Americana para la Biblioteca Nacional”. No se reproduce
la copia del contrato.
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cia de las obras señaladas al miembro de la Facultad
de Humanidades D. Diego Barros Arana, que tiene co-
nocimientos especiales en la materia. Cuando estuvieron
practicadas estas diversas operaciones, se ajustó el ad-
junto proyecto de contrato, el cual sometido a la consi-
deración del Consejo, fue aprobado por unanimidad en
la sesión de 14 del que rige, y mandado elevar al co-
nocimiento de Y. S. 1. para que, si lo tiene a bien, se
sirva hacer que sea autorizado con la necesaria aproba-
ción suprema.
La adquisición de los libros que van marcados en el
adjunto catálogo enriquecerá la Biblioteca Nacional, sin
desembolsos extraordinarios, con obras que, hablando en
general, son bastante escasas, y que contribuirán a for-
mar la sección especial de obras relativas a la América
que, según el nuevo reglamento debe haber en el indi-
cado establecimiento.
Dios guarde a Y. 5. 1.
Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Consulta sobre si el Inspector de Instrucción Pri-
maria debe o no formar parte del Consejo Univer-
sitario. *
Santiago, Diciembre 28 de 1861
Sr. Ministro:
Habiendo comunicado al Consejo en sesión de 7 del
actual el oficio sobre el nombramiento de inspector ge-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1859-1861. Vol. E-94. Doc. 148.
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neral de instrucción primaria hecho en D. Adolfo La-
renas, que Y. 5. 1. se sirvió dirigirme con fecha 21 de
noviembre último, se acordó consultar a Y. S. 1. la duda
de si este nombramiento ha sido comunicado para que el
inspector general de instrucción primaria sea tenido co-
mo miembro del Consejo, o sólo para que éste pueda
pedir informes y noticias a dicho empleado, siempre
que sea necesario.
Voy a tener el honor de manifestar a Y. 5. 1. en
nombre del Consejo los motivos que han dado ocasión
a la indicada duda.
El artículo 28 de la lev de 24 de noviembre de 1861
dice textualmente que: “El inspector general será miem-
bro del Consejo de Instrucción Pública”, pero el Conse-
/o de la Universidad no se ha denominado nunca Con-
se/o de instrucción pública, y por lo tanto parece que la
referida ley no ha ordenado que el inspector general de
la instrucción primaria sea miembro de la primera de
estas corporaciones.
Esta interpretación se apoya, no sólo en el significa-
do literal de las palabras empleadas por la ley, sino tam-
bién en las atribuciones completamente diversas del
Consejo de la Universidad y del inspector general de la
instrucción primaria, pues la ley de 24 de noviembre de
1861 ha quitado al Consejo toda injerencia en la ins-
trucción primaria derogando por consiguiente la muy
pequeña que daba en ella a la Universidad la ley orgá-
nica de 19 de noviembre de 1842, pequeña injerencia
que debe confesarse en honor de la verdad no ha tenido
efecto, a causa de los ningunos medios de la corporación
para intervenir en el régimen de las escuelas. La Uni-
versidad y el Consejo, según las leyes vigentes, sólo de-
ben ocuparse de la colación de grados, de la instrucción
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superior y preparatoria, del cuidado de ciertos estable-
cimientos científicos, literarios y artísticos como el Mu-
seo, la Biblioteca Nacional y la Escuela de pintura y
de trabajos académicos, y siendo esto así, el inspector
general de la instrucción primaria que puede ser muy
idóneo en las materias de su ramo, pero no en las del
Consejo Universitario, influiría con su voto, si se le hi-
ciera miembro de esta corporación en asuntos en los
cuales no tendría tal vez ninguna competencia, mien-
tras que a los demás miembros del Consejo jamás se les
llegaría el turno de dictaminar o resolver sobre los asun-
tos de la instrucción primaria, pues la ley de 24 de no-
viembre de 1861 no da al Consejo ninguna atribución
en ella.
Aunque es cierto que la Universidad y el Consejo
son los encargados de examinar y aprobar los textos de
todas especies, es ésta una operación científica y litera-
ria que en nada puede ilustrar, hablando en general y
haciendo abstracción de personas, a un inspector de ins-
trucción primaria; y si se sostuviera lo contrario la lógi-
ca exigiría que se hiciera a todos los visitadores de es-
cuelas miembros de las Facultades de Humanidades,
Matemáticas y Teología, que son las que comúnmente
revisan los textos destinados a los establecimientos de
primeras letras. Si alguna vez fuera conveniente oír la
opinión del referido inspector, la Universidad y el Con-
sejo se la preguntarían, como no dejan nunca de consul-
tar, cuando es preciso, a los visitadores de escuelas, pre-
ceptores y toda clase de hombres prácticos, sin que ha-
ya necesidad de que vengan a decidir en asuntos aje-
nos de su competencia y empleos, como son los que más
frecuentemente se dilucidan en el Consejo.
Si a pesar de lo expuesto, el Supremo Gobierno de-
cidiese que el inspector general de instrucción primaria
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debe ser Miembro del Consejo Universitario, quedaría
que declarar si este empleado ha de tomar parte en to-
das las discusiones, o sólo en aquellas que tengan rela-
ción con su ramo. Lo primero le haría injerirse en asun-
tos ajenos de su competencia; lo segundo le asimilaría
a los miembros especiales de otras corporaciones, a los
jueces militares, de minas, de comercio o de hacienda,
por ejemplo, que sólo concurren a los acuerdos de los
tribunales de justicia, cuando éstos conocen de causas
relativas a su especialidad. Por las mismas razones pa-
rece que el inspector general de instrucción primaria en
la hipótesis de que sea miembro del Consejo Universita-
rio, únicamente debería intervenir en las materias de su
ramo, debiendo ser citado al efecto para las sesiones en
que éstas hubiesen de discutirse, como al presente se
practica con el maestre-escuela de la Iglesia Metropoli-
tana, a quien se cita al Consejo siempre que ha de con-
ferirse el grado de licenciado en Teología, para que el
que ha de recibir dicho grado haga en su presencia la
protestación de fe, sin que el maestre-escuela, fuera de
este acto, tenga injerencia en el Consejo Universitario.
En vista de la anterior exposición Y. S. 1. se servirá
resolver las dudas indicadas del modo que sea más con-
veniente.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite las conclusiones del informe sobre la Es-
cuela Normal de Preceptoras, elaborado por José
Yictorino Lastarria y Guillermo Moreno. *
N9 274
Santiago, Enero 16 de 1862
Señor Ministro:
Habiéndose comunicado al Consejo de la Universi-
dad el mal estado en que se halla la Escuela Normal de
Preceptoras de esta capital se acordó nombrar una co-
misión compuesta del Decano de la Facultad de Filoso-
fía y Humanidades Don José Victorino Lastarria y del
Director de la Escuela Normal de Preceptores Don Gui-
llermo A. Moreno para que en virtud de las atribucio-
nes que su reglamento confiere al Consejo visitaran
aquel establecimiento e informaran sobre su estado. Los
comisionados han desempeñado su encargo cumplida-
mente, y han presentado un informe que tengo el ho-
nor de acompañar a Y. 5. y que el Consejo ha aprobado
en todas sus partes después de un maduro examen.
Antes de ahora, el Consejo había nombrado otra co-
misión encargada de visitar el mismo establecimiento; y
el informe que presentó, si bien menos prolijo que el de
los 5. 5. Lastarria y Moreno, no se separaba de éste en
el resultado general.
El Consejo se ha hecho cargo de todo lo expuesto
por los S. 5. comisionados, y queda convencido de que
los resultados producidos por dicho establecimiento no
corresponden ni a su objeto ni a los gastos que en él ha-
ce el Supremo Gobierno. Ha tenido además otro moti-
(*) No se reproduce el informe adjuntado. Archivo Nacional. Universidad
de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb.
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yo para recomendar a la consideración de Y. 5. el in-
forme de los comisionados, y es que la Escuela Normal
establecida en el Monasterio del Sagrado Corazón de
Jesús está anexa a un colegio de señoritas pensionistas
dirigido por las mismas religiosas, lo que produce dife-
rencias altamente perjudiciales entre las alumnas, que
no se ocultarán a la penetración de Y. 5.
Por lo demás, el Consejo apoya a las conclusiones
del informe, y se ofrece gustoso a trabajar en la plantea-
ción de la importante reforma que en él se propone.




A JUAN MARIA GUTIERREZ. Acusa recibo de
las remesas de libros argentinos enviados a la Uni-
versidad, y agradece la colaboración prestada. *
NY 304
Santiago, Marzo 12 de 1862
Tengo el gusto de poner en noticia de Ud. que aca-
ban de recibirse en la Universidad de Chile la primera
de publicaciones argentinas que Ud. se sirvió
enviar por conducto de nuestro Cónsul en Mendoza, y
la tercera que Ud. dirigió por conducto del Cónsul en
Valparaíso Sr. D. Gregorio Beeche.
Por desgracia se ha perdido la segunda, habiendo re-
sultado hasta ahora infructuosas todas las diligencias
que se han practicado para encontrarla.
(5~) Tomado de fotografía del original que se conserva en el Archivo de
Juan María Gutiérrez, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires.
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En sesión del 8 del que rige, el Consejo Universitario
ha acordado por unanimidad de votos dar a Ud. las de-
bidas gracias por el celo y laboriosidad con que Ud. se
ha prestado a ayudarnos en la formación de una biblio-
teca de obras hispanoamericanas.
Aprovecho esta oportunidad para suscribirme de Ud.
A. y 5. 5.
Andrés Bello
Al Sr. Miembro corresponsal
de la Facultad de Humanidades
Don Juan María Gutiérrez.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que la Facultad de Humanidades acor-
dó conceder al Prof. Justo Florián L~beckun abo-
no de dos años de servicios para su jubilación, por
la publicación de su obra Liber aureolus. *
NY 15
Santiago, Mayo 14 de 1862
Señor Ministro:
El Decano de la Facultad de Filosofía y Humanida-
des me transcribe con fecha 10 del actual entre otras co-
sas lo que sigue:
“Se dio cuenta, primero. De una solicitud del profe-
sor de griego y alemán en el Instituto Nacional, Don
Justo Florián Uibeck, en que pide que, con arreglo al
artículo 12 del supremo decreto del 14 de enero de 1845,
el Consejo de la Universidad le señale para su jubilación
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-li.
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el tiempo de servicios a que lo considere acreedor como
autor del “Liber aureolus”, texto que ha sido aprobado
por la Universidad y recomendado al Gobierno para su
adopción en el Instituto. Necesitando el Consejo para
este caso, según ese decreto, oír el dictamen de la Fa-
cultad de Humanidades, para expedir ese dictamen,
se procedió a formar idea del mérito del texto en cues-
tión, y para ello se leyó, tanto la advertencia preliminar
del libro, en que el autor expone el plan y método que
en su composición ha seguido para llenar con él ciertas
necesidades que se notaban en la enseñanza del latín,
como el informe del miembro universitario encargado
de examinarlo para su aprobación, cuyo miembro fue
el Señor Rector Don Andrés Bello. Con estos anteceden-
tes a la vista, y considerando: que el informe del Señor
Bello da una excelente idea de la utilidad del texto de
que se trata; que su autor es un profesor distinguido, ya
por su incansable laboriosidad en la enseñanza y otros
trabajos análogos, ya por los altos conocimientos que
posee en los idiomas clásicos; que la única fuente de su
subsistencia en Chile, es la enseñanza a que está dedi-
cado, y aún no ha podido asignársele en el Instituto el
honorario que corresponde a su mérito; que es muy con-
veniente estimular con alguna clase de recompensa los
trabajos didácticos de personas tan competentes como
la de que se trata; y que por último, el abono de tiempo
que solicita sólo debe aprovecharle para jubilar, acor-
dóse por unanimidad informar al Consejo que la Facul-
tad encontraba equitativo el que se concediera al pro-
fesor L~ibeckpara su jubilación dos años de servicios en
recompensa de su “Liber aureolus”.
“En sesión del 6 del corriente ha ocurrido respecto
al primero de los tres acuerdos precedentes, una dificul-
tad nacida de que el “Liber aureolus” es texto de ense-
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ñanza que versa sobre un ramo de que el Señor Lóbeck
no es profesor del Instituto: dificultad que saca la prin-
cipal fuerza de la inteligencia en otro tiempo dada por
la Facultad de Humanidades y el Consejo de la Univer-
sidad al artículo 12 del supremo decreto de 14 de ene-
ro de 1845; pues con motivo de una solicitud análoga
que en 1849 hizo el que suscribe como profesor de de-
recho público en el Instituto, en que por haber escrito
un trabajo de geografía mandado adoptar para la ense-
ñanza, invocaba a favor suyo el citado artículo, ambas
corporaciones declararon que, a su juicio, ese artículo se
limitaba al caso en que un catedrático del Instituto es-
cribiera o tradujera textos sobre el ramo que profesaba.
Mas como el mismo Consejo y la Facultad de Leyes han
dado últimamente a dicho artículo, en el caso del pro-
fesor Don Santiago Prado, una interpretación contraria
a la primera, la Facultad que presido, apoyándose en
esta nueva interpretación, resolvió no variar su acuerdo
respecto al caso de que se trata del Señor Lóbeck; pero
al mismo tiempo dispuso que al trasmitir este acuerdo
al Consejo para su aprobación, se le hiciera presente la
dificultad ocurrida y sus fundamentos, a fin de que, fi-
jadas las ideas en esta materia en que naturalmente han
de ocurrir muchos otros casos de igual naturaleza, pue-
da acordar lo conveniente, procurando que haya para lo
sucesivo una regla general y uniforme a que atenerse”.
Habiendo puesto lo que precede en noticia del Con-
sejo Universitario, éste, en sesión de 10 del que rige,
considerando que la letra y el espíritu del artículo 12
del supremo decreto de 14 de enero de 1845 no exigen
que el texto haya de ser precisamente del ramo que pro-
fesa el autor, aprobó por unanimidad lo resuelto por la
Facultad de Humanidades en la mencionada solicitud
del profesor Don Justo Florián Lcbeck, mandando que
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se elevara para los fines del citado artículo 12 al cono-
cimiento de Y. S.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Da cuenta resumida de los trabajos de la Univer-
sidad desde junio de 1861 a mayo de 1862. *
N~20
Santiago, Mayo 20 de 1862
Sr. Ministro:
En cumplimiento de lo que Y. S. se sirve ordenarme
en su nota fecha 15 del que rige NY 538, tengo el honor
de hacer a Y. 5. el siguiente resumen de los trabajos de
la Universidad de Chile desde el 1~de junio de 1861
hasta el 15 de mayo de 1862.
La corporación que presido se ha ocupado principal-
mente de sus tareas ordinarias, que son bien variadas y
numerosas según los estatutos vigentes, y a consecuen-
cia del desenvolvimiento que la instrucción pública ha
alcanzado por fortuna en nuestro país, y de los progre-
sos que la ilustración y la afición a las letras y ciencias
van haciendo en él. Así ha empleado considerable tiem-
po en asistir a las pruebas que se exigen para la colación
de grados, en considerar un gran número de solicitudes
de dispensas y resolver o informar a Y 5. acerca de ellas,
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. Doc. 15.
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en inspeccionar por medio de comisiones los exámenes
que se dan en los diversos establecimientos públicos de
Santiago, en examinar las muchas obras para las cuales
se pide la aprobación universitaria, sea a fin de que pue-
dan servir de textos en las escuelas o colegios, sea a fin
de que lleven esta recomendación o puedan ser colocadas
en las bibliotecas populares, en componer en fin, o hacer
que se compongan, las memorias científicas y literarias
que se insertan en los Anales.
La Universidad, además, ha llamado la atención del
gobierno sobre algunas materias que se ha considerado
de alto interés.
Después de haber hecho examinar por una comisión,
de la cual formaron parte, no sólo miembros universi-
tarios, sino también individuos de conocimientos espe-
ciales, los varios textos de lectura que se usan o conocen
en la República, comunicó a V. S. el resultado de dicho
examen recomendándole el texto que pareció más ade-
cuado al objeto. y. s. aceptando la indicación de la Uni-
averiguar cuál debe ser el sistema o carácter de letra
Habiendo practicado una investigación análoga para
averiguar cuál debe ser el sistema o carácter de letra
que conviene hacer seguir en los establecimientos pri-
marios, y cuáles los medios que podrían tocarse para
corregir los vicios que se notan en la escritura chilena,
se pasó al Ministerio un largo informe acerca de tan
interesante materia, que probablemente dio origen a que
se expidiera el supremo decreto de 15 de noviembre
último que manda abrir un certamen, en el cual se pre-
miará con la adopción en las escuelas fiscales de la Re-
pública, el mejor método para la enseñanza de la escri-
tura por el sistema de letra inglesa:
Como el gobierno se sirviera pedir dictamen al Con-
sejo sobre la reforma del plan de estudios del Colegio
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de minería de Copiapó, el Consejo recomendó un plan
de estudios que el Gobierno ordenó observar con fecha
5 de agosto de 1861.
El Consejo Universitario ha sometido a la conside-
ración de Y. S. un programa para la clase de literatura
superior, cuya apertura sería necesaria en la segunda
sesión del Instituto Nacional.
Respecto de exámenes, el Consejo ha hecho tres in-
dicaciones, de las cuales dos han merecido la aproba-
ción del Gobierno.
No había nada determinado sobre el valor que de-
ben tener en Chile los certificados de exámenes rendidos
en países extranjeros, pues las disposiciones vigentes sólo
se referían a los diplomas de grados. Con el objeto de lle-
nar este vacío se propuso que los certificados de estudios
expedidos por universidades o colegios de estado de paí-
ses extranjeros fuesen válidos en Chile para incorporar-
se a la Facultad respectiva con tal de que viniesen lega-
lizados por agentes diplomáticos o consulares de Chile
residentes en dichos países, y siempre que a juicio del
Consejo Universitario, los estudios a que se refiriesen los
certificados fuesen análogos a los que se hiciesen por
los reglamentos de Chile, lo cual fue reducido a decreto
con fecha 10 de agosto de 1861.
A solicitud de algunos interesados, se hizo presente
al Gobierno la conveniencia de que los religiosos pro-
fesos de las órdenes regulares de Santiago pudiesen ren-
dir indistintamente en el Instituto Nacional o en el Se-
minario Conciliar, durante tres años, los exámenes nece-
sarios para obtener grados universitarios, y el Gobierno
lo decretó así con fecha 11 de diciembre de 1861.
Para fomentar en las provincias la fundación de es-
tablecimientos de educación dirigidos por particulares.
156
Labor en la Universidad de Chile
se ha manifestado al Ministerio de V. 5. lo útil que sería
autorizar a los liceos de Concepción, Talca y la Serena
para que tomen exámenes válidos a todos los estudian-
tes extraños a dichos colegios que soliciten rendir exá-
menes del curso de humanidades, del preparatorio de
matemáticas y de cualesquiera otros ramos de que hu-
biese clase en ellos, siguiéndose para esto las mismas
reglas que al presente se observan sobre la materia en
el Instituto Nacional; pero el Ministerio de Y. 5. tuvo
por conveniente no conceder este privilegio, sino a un
solo establecimiento privado de Talca, para el cual lo
pedían varios padres de familia de la misma ciudad.
La Facultad de Leyes se está ocupando de una re-
forma del plan de estudios legales.
El Consejo ha manifestado al Gobierno cuánto apro-
vecharía para el mejor estudio del Código civil chileno
la composición de una Instituta, y ha indicado que esto
podría conseguirse abriendo un certamen en que se pre-
miase la obra de esta clase que llenara las condiciones
requeridas con la suma de mil quinientos pesos y la pro-
piedad de la obra que se haría servir de texto en el curso
respectivo.
Por indicación del Consejo, 5. E. ha mandado incluir
la antigua Universidad de Bogotá y la de Quito en la
lista de las reconocidas por la de Chile en cuanto a los
grados en Leyes, disposición que sin perjuicio del lustre
del foro nacional, puede contribuir a estrechar los víncu-
los que nos unen con estas repúblicas hermanas.
Se han recibido los ejemplares de Purén indómito,
a que se suscribió la Universidad para facilitar la pu-
blicación de este interesante poema.
Se han dado ya a luz dos obras compuestas por en-
cargo del Consejo, a saber, Chile bajo el imperio de la
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Constitución de 1828 por el miembro de la Facultad
de Teología D. Federico Errázuriz, y la Estachstica bi-
bliográfica de la literatura chilena por el Secretario de
la de Humanidades D. Ramón Briseño.
Está en prensa el trabajo del miembro universitario
encargado de la memoria histórica en la última sesión
solemne, y la impresión va ya muy adelantada.
En los certámenes de 1861, sólo se presentaron tra-
bajos para el de la Facultad de Medicina y para el de
la de Matemáticas; pero aunque se reconoció mérito en
estos trabajos, no fueron considerados dignos del premio.
Hay ya presentada una memoria para el certamen
abierto por la Facultad de Medicina en el presente año.
La Universidad ha recibido obsequios de obras en-
viadas por la Academia de Ciencias de Viena, por la
de Bruselas, por la de Madrid, y por la Sociedad Zooló-
gica y Mineralógica de Ratisbona.
El gabinete de lectura ha sido enriquecido con un
gran número de publicaciones argentinas enviadas por
el miembro corresponsal de la Facultad de Humanida-
des D. Juan María Gutiérrez.
La Biblioteca Nacional ha merecido cuidados espe-
ciales de parte del Consejo.
Se ha formado para ella un reglamento, que, aunque
aprobado por el gobierno, no ha podido plantarse com-
pletamente, a causa de no haber sido todavía consul-
tadas en el presupuesto de la nación las cantidades ne-
cesarias para el pago de sus empleados.
A petición del Consejo se han hecho las refacciones
que eran menester para evitar la ruina del edificio en
que se hallan colocados el Museo y la Biblioteca, y de
los valiosos objetos científicos que componen las colec-
ciones de ambos establecimientos.
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Están para llegar varias obras importantes de histo-
ria natural que se han encargado a Europa para la
Biblioteca.
Pero la adquisición más interesante con que se ha
acrecentado la Biblioteca en el período de que doy
cuenta a Y. 5. ha sido la de los mil seiscientos volúme-
nes de obras referentes a la América comprados a D.
Benjamín Vicuña Mackenna por la suma de 5.021 pesos
50 centavos, que se irá pagando por anualidades de mil
pesos sin interés.
Por representación del Consejo, el Gobierno ha pa-
sado una circular a los intendentes para recomendarles
la exactitud en la remisión de los ejemplares de publi-
caciones provinciales, pertenecientes a la Biblioteca, las
cuales no se remitían puntualmente.
Los grados que la Universidad ha conferido desde
el 1Y de junio de 1861 hasta el 15 del actual son los
siguientes:
Licenciados en Leyes 24
Id. en Medicina 4
Bachilleres en Leyes 27
Id. en Medicina 1
Id. en Humanidades 42
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Manifiesta los acuerdos del Consejo acerca de una
solicitud del Rector del Liceo de Valparaíso, e in-
forma que se está preparando un plan general
para todos los institutos y liceos. ~
N9 26
Santiago, Mayo 28 de 1862
Señor Ministro:
En sesión de 24 del actual, el Consejo habiendo con-
siderado la adjunta solicitud del Rector del Liceo de
Valparaíso, acerca de la cual Y. 5. se había servido pe-
dirle informe, ha acordado manifestar a Y. 5. que el asun-
to exije una madura reflexión; que el Consejo tiene al
presente encargada a uno de sus miembros la redacción
de un plan general para todos los institutos o liceos, el
cual cree poder elevar al conocimiento de Y. S. en el
curso del año; que mientras tanto y provisionalmente, es
de opinión que se observe en el liceo de Valparaíso por
lo que toca a la distribución de las clases entre los pro-
fesores lo que ha sido mandado por el decreto supremo
de 22 de marzo último que creó dicho establecimiento,
procediendo a nombrarse sólo los profesores de las pri-
meras clases, y los de las segundas dado el caso que
hubiera alumnos para éstas; y que por lo pronto el arre-
glo mencionado es más económico que el propuesto por
el Rector del liceo de Valparaíso, pues si se hubiera de
seguir éste, habría que nombrar profesores que por falta
de alumnos no podrían hacer todas las clases a que es-
tarían obligados, y que sin embargo, percibirían el mis-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-ib.
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mo sueldo que habrán de ganar cuando puedan al fin
de algunos años desempeñar todas sus funciones.
Tengo el honor de devolver a Y. 5. los antecedentes.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Manifiesta la opinión del Consejo acerca del pro-
yecto de ley de educación presentado a la Cámara
de Diputados por el Rector del Instituto Nacio-
nal, Santiago Prado. (Se adjunta un extracto del
acta de una de las sesiones donde se trató el
asunto). *
NY 43
Santiago, Julio 18 de 1862
Sr. Ministro:
Cuando el Rector del Instituto D. Santiago Prado
presentó a la Honorable Cámara de diputados, como
miembro de ella, el proyecto de ley que ha visto la luz
pública, sobre la instrucción secundaria y superior, con-
cebí que era de mi parte un deber imperioso excitar la
atención del Consejo Universitario hacia tan grave asun-
to. Pocas personas podían suponerse más competentes
que el Honorable Rector para el desempeño de la em-
presa que tomaba a su cargo, a lo menos en lo relativo
a la instrucción secundaria; pero el proyecto abrazaba
género, y de una elevada importancia, en que no me
mucho más, y se mezclaban en él consideraciones de otro
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. Doc. 22.
Mediante decreto núm. 762 el Gobierno se pronunció sobre este asunto.
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ha sido posible adherir a las miras e ideas de su autor,
cuyas opiniones tampoco me han parecido generalmente
aceptables aun en la parte que concierne a la institución
secundaria.
Creí llegado el caso de promover esta materia en
el Consejo desde que organizadas las secretarías de Es-
tado fue confiado a Y. 5. el departamento de la instruc-
ción pública, por cuyo conducto juzgué conveniente que
llegasen al Supremo Gobierno y a la Honorable Cámara
las observaciones del Consejo Universitario.
Tanto más necesario estimé proceder de este modo
cuanto me pareció visible en el proyecto la idea de alejar
de las deliberacioens legislativas todo influjo del Con-
sejo Universitario.
Este cuerpo, excitado por mí, y sucesivamente por
el Delegado Universitario, acordó, en sesión del sábado
último doce del corriente, que se oficiase a Y. S. mani-
festándole sus deseos de ofrecer algunas observaciones
sobre el mencionado proyecto; paso a que el Consejo
se creía obligado en virtud del carácter que le inviste se-
gún el artículo 154 de la Constitución vigente.
Este artículo dispone literalmente lo que sigue: “Ha-
brá una superintendencia de educación pública, a cuyo
cargo estara la inspeccion de la ensenanza nacional, y
su dirección bajo la autoridad del Gobierno”. A este
precepto de la Constitución correspondió la ley orgá-
nica de la Universidad sancionada en 19 de noviembre
de 1842; que atribuye a este cuerpo la “dirección de los
establecimientos literarios y científicos nacionales y la
inspección sobre todos los demás establecimientos de
educación”; ejerciendo esta “dirección e inspección con-
forme a las leyes y a las órdenes e instrucciones que
recibiere del Presidente de la República”. Ultimamente
el decreto supremo de 23 de abril de 1844, en que se
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formuló el Reglamento del Consejo de la Universidad
principia declarando que el Rector de la Universidad
con su Consejo deben ejercer la superintendencia de la
educación pública establecida por el artículo 154 de la
Constitución.
El Consejo de la Universidad no desconoce las facul-
tades omnímodas de la Honorable Cámara como parte
integrante del poder soberano, para disponer cuanto le
parezca oportuno sobre la materia de que se trata oyen-
do o no al Consejo; el que por consiguiente no desea
ser oído por la Honorable Cámara sino como una medida
de conveniencia que podría tal vez contribuir de algún
modo al acierto de las deliberaciones legislativas.
Tengo el honor de acompañar a Y. 5. un extracto del
acta de la última sesión del Consejo arriba citada en el
cual aparece el acuerdo a que me he referido.




EXTRACTO DE LA SESION DEL 12 DE JULIO DE 1862.
“Los señores Bello y Dorneyko hicieron ver la convenien-
cia que habría en que el Congreso tuviera a bien permitir que
la Universidad, o por lo menos el Consejo de ella, informase
sobre la ley de instrucción secundaria y superior que acaba de
ser presentada por el señor diputado don Santiago Prado, antes
que fuese discutida por las cámaras.
“Después de haberse propuesto varios medios para tratar
de conseguirlo, se acordó oficiar al señor ministro de instruc-
ción pública manifestándole que el Consejo desearía tener opor-
tunidad de hacer algunas observaciones sobre la mencionada
ley, y exponiéndole algunas de las poderosas razones en que se
funda esta petición, que el Consejo hasta cierto punto se cree
obligado a dirigir para cumplimiento a lo dispuesto en el artículo
154 de la constitución de la República”.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Hace presente la necesidad de consultar en el pre-
supuesto del año entrante, no sólo la suma precisa
para los gastos ordinarios de la Biblioteca Nacio-
nal, sino la que exige la puesta en planta de su
nuevo Reglamento y el pago de la colección de
libros comprada a Vicuña Mackenna. *
NY 53
Santiago, Julio 29 de 1862
Sr. Ministro:
En sesiones de 12 y 26 del que rige, el Consejo Uni-
versitario ha acordado hacer presente a V. S. la necesi-
dad de que se consulten en el presupuesto del año en-
trante, a más de la suma precisa para la compra de nue-
vas obras y otros gastos ordinarios indispensables, las
que son absolutamente necesarias para poner en planta
el nuevo Reglamento de la Biblioteca Nacional, a saber,
mil quinientos pesos para sueldo de Bibliotecario; mil
quinientos pesos para sueldos de tres ayudantes con qui-
nientos pesos anuales cada uno; trescientos pesos para
sobresueldo del Bedel de la Universidad en remunera-
ción de los trabajos que el referido Reglamento le en-
comienda; y mil pesos para el pago del dividendo que
en 1863 debe entregarse a D. Benjamín Vicuña Macken-
na como parte de precio de la colección de libros refe-
rentes a la América que se le compró.
En otra ocasión el Consejo Universitario había creído
justo solicitar del Ministerio de Instrucción Pública para
el Bibliotecario y ayudantes de la Biblioteca Nacional
mayores sueldos que los señalados en esta nota; pero
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-ib. Doc. 25.
Mediante decreto núm. 808 se dispuso sobre el asunto de este oficio.
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ha creído que en consideración a la escasez del erario
no era posible dotarlos por ahora de una manera más
correspondiente a los trabajos que se les exigen.
Puedo asegurar a Y. 5. que, según los datos sumi-
nistrados al Consejo, la Biblioteca Nacional no podrá
ser regularmente atendida si no se le conceden, a más
de la asignación para compra de nuevas obras y otros
gastos ordinarios los cuatro mil trescientos pesos que,
como he tenido el honor de manifestarlo a Y. 5., se han
menester para pago de sueldos y de una parte de lo que
se adeuda a D. Benjamín Vicuña Mackenna.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Al Señor Ministro de
Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe el acuerdo de la Facultad de Humani-
dades por el que se pide al Gobierno la publica-
ción del trabajo sobre el Poema del Cid, de que
es autor el mismo Rector. 35
NY 56
Santiago, Julio 30 de 1862
Sr. Ministro:
Con fecha 25 del actual el Decano de la Facultad
de Filosofía y Humanidades, comunicando los acuerdos
celebrados por esta corporación en sesión de 22 del que
rige, dice entre otras cosas lo que sigue:
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. Doc. 26.
El decreto núm. 874, de 18 de agosto, dice así: “El gobierno accede gustoso a la
petición de la Facultad de Humanidades en lo relativo a la publicación de la obra
del Rector Poema del Cid”.
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“Deseosa la Facultad de que en vida del autor pue-
da darse a luz la importante obra literaria del Sr. Rector
D. Andrés Bello sobre el famoso Poema del Cid, ha
acordado que, previo el permiso del Sr. Bello y por con-
ducto del Consejo Universitario, se impetre del Supremo
Gobierno la publicación de la expresada obra a costa
del Estado y bajo la protección de la Universidad”.
Conforme a lo acordado por el Consejo en sesión
de 26 del que rige, en la cual el Rector D. Andrés Bello
expuso que por su parte haría cuanto pudiese a fin de
vencer las dificultades que se presentaban para que su
trabajo sobre el Poema del Cid fuese dado a la estampa
en la forma indicada por la Facultad de Humanidades,
tengo el honor de elevarlo al conocimiento de Y. S. para
los fines del caso.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Al Señor Ministro de
Instrucción Pública.
A JOSE VICTORINO LASTARRIA, DECANO
DE LA FACULTAD DE HUMANIDADES. Le
participa que el gobierno ha decidido colaborar
en la edición de la obra de Bello, Poema del Cid,
y le agradece su espontánea y desinteresada par-
ticipación en la propuesta dirigida con ese objeto
al ejecutivo.
Santiago, 20 de Agosto de 1862
Señor Decano:
Con fecha de ayer, me dice el señor Ministro de Ins-
trucción Pública lo que sigue:
(*) Tomado de la obra de M. L. Amunátegui, Vida de Don Andrés Bello,
pp. 175-176.
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“Pongo en conocimiento de Usted que el gobierno
accede gustoso a la solicitud de la Facultad de Filosofía
y Humanidades relativa a impetrar su apoyo para hacer
la publicación de la obra del señor Bello titulada Poema
del Cid”.
Al hacer a Y. 5. esta comunicación, creo de mi de-
ber expresarle el íntimo reconocimiento de que estoy
penetrado por la parte que Y. 5. tan espontánea y gene-
rosamente ha tomado en este asunto, sin la menor indi-
cación mía, y cuando casi miraba yo como desesperada
la publicación de una obra que me ha costado no poco
trabajo y desvelos. Yo trataré de ponerla en estado de
pasar a la imprenta y lo más pronto posible.
Dios guarde a Y. S.
Andrés Bello
Al Señor Decano de la
Facultad de Humanidades {J. Y. Lastarria].
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe un acuerdo de la Facultad de Matemá-
ticas sobre los inconvenientes que ha tenido la
aplicación de ciertos artículos del plan de estu-
dios para ingenieros geógrafos, civiles y de mi-
nas.
NY 70
Santiago, Setiembre 3 de 1862
Señor Ministro:
Con fecha 23 de agosto último el decano de mate-
máticas, entre otras cosas, me trascribe el siguiente acuer-
do celebrado por su Facultad en sesión del mismo día:
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lbO. Mediante
decreto de lb del mismo mes, se dispuso acerca de la solicitud del presente oficio.
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“El mismo Señor Solar llamó la atención de la Fa-
cultad sobre los inconvenientes que se han hecho sen-
tir en la aplicación práctica de los artículos 4Y, 6Y y 8Y
del decreto de 1853 relativo al plan de los estudios pro-
fesionales para ingenieros geógrafos, ingenieros civiles
e ingenieros de minas. Estos artículos disponen que los
aspirantes a dichas profesiones rindan en las pruebas
finales exámenes que comprendan no solamente lo que
verdaderamente constituye el ejercicio práctico de estas
profesiones, sino también gran número de ramos teóricos
de los que los mismos aspirantes ya habían dado exá-
menes particulares. Así por ejemplo los ingenieros agri-
mensores por lo dispuesto en el artículo 4Y de la citada
ley, “se hallan obligados a contestar en el examen final
a las preguntas que se les hagan sobre cualesquiera ramo
de matemáticas superiores”. Esta disposición tiene doble
inconveniente: en primer lugar, el de distraer a los aspi-
rantes cuando están preparándose para el examen final
de los ramos más útiles y más esenciales para la profe-
sión: en segundo lugar, se perdería con poco provecho
una parte del tiempo que debe durar el examen final,
silos examinadores, en lugar de hacer preguntas de apli-
cación inmediata, práctica y esencial para el ejercicio de
la profesión, diesen preferencia a las teorías matemá-
ticas. A esto añadió el Señor Decano que aunque las
comisiones examinadoras han tenido hasta ahora la cos-
tumbre de no preguntar en los exámenes finales sobre
materias de aplicación práctica, no por esto los jóvenes
que aspiran a las mencionadas profesiones se creen exi-
midos de hacer un repaso general de todos los ramos
que para estos exámenes finales exige el decreto, y hay
alumnos muy aprobados que después de haber termi-
nado todos los estudios, y dado todos los exámenes par-
ciales prescritos por el citado decreto, no se atreven por
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el expresado motivo y por temor de tocarles en la prueba
oral alguna pregunta de los extensos ramos teóricos, a
presentarse al examen final para ser recibidos.
En atención pues a estas razones el Señor Solar hizo
la indicación que por intermedio del Consejo de la Uni-
versidad, la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas
proponga al Gobierno la modificación de los citados ar-
tículos 4, 6 y 8 del decreto de 1853, de manera que no
se exija de los aspirantes a las profesiones de ingenie-
ros en la prueba oral de los exámenes finales, sino los
ramos de aplicación práctica y de relación más inme-
diata con dichas profesiones. En este sentido propuso
que no se consideren obligatorios en los exámenes finales
sino los ramos siguientes:
“Para ingeniero geógrafo: la topografía, la geodesia
y parte de la astronomía relativa a la determinación de
las posiciones geográficas.
“Para ingenieros civiles: curso de puentes y caminos,
mecánica, parte de topografía relativa a las nivelaciones
y parte de arquitectura relativa a las construcciones.
“Para ingenieros de minas: la metalurgia, la docima-
sia, el laboreo y mensura de minas.
“Esta indicación fue unánimemente aprobada por la
Facultad y se acordó pasar en este sentido una nota
al Consejo Universitario”.
Conforme a lo acordado por el Consejo en sesión
de 23 de agosto último, tengo el honor de elevarlo al
conociminto de Y. 5. para que si lo tiene a bien se sirva
prestarle su aprobación.
Dios guarde a V. S.
Andrés Bello




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Expone la deficiencia del servicio postal entre
Chile y Venezuela, y solicita que se autorice el
envío de algunas comunicaciones universitarias a
aquel país, bajo el sobre de correspondencia ofi-
cial.
Santiago, Setiembre 12 de 1862
Sr. Ministro:
Ocurriendo comunicaciones universitarias con el Co-
legio de Ingenieros de Caracas (República de Venezue-
la), ignoro de qué medio pueda valerme para dirigirlas
con seguridad a su destino. Sé por una prolongada ex-
periencia que la correspondencia particular se detiene y
estanca en la isla, antes dinamarkesa, de 5. Thomas,
porque la administración de correos que de algún tiem-
po a esta parte está allí a cargo de un empleado britá-
nico no le da curso sin previo franqueo en sus manos,
para lo cual sería necesario tener allí un corresponsal
que se encargase de esta operación; cosa embarazosa
para Chile, por sus pocas o ningunas relaciones comer-
ciales con la citada isla. Este embarazo que tiene lugar
respecto de Chile no existe para otras secciones surame-
ricanas que en virtud de una convención especial gozan
del privilegio de que su correspondencia pase libremen-
te por la estafeta de 5. Thomas.
Yo no sé si la correspondencia oficial del Gobierno
de Chile, el cual tenía y probablemente tiene todavía
un Cónsul en Caracas (el Sr. José María Rojas) está su-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-94. Doc. 32.
Mediante decreto núm. 1.001 se dispuso acerca del asunto expresado en este oficio.
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jeta al mismo inconveniente. Si no lo estuviere me tomo
la libertad de consultar a Y. 5. sobre si podrá hacer uso
de ese conducto oficial para las comunicaciones univer-
sitarias. En caso contrario ¿no sería tal vez oportuno
celebrar con el gobierno de la Gran Bretaña una conven-
ción parecida a la que existe entre esta nación y las
secciones suramericanas arriba mencionadas? Una con-
ferencia del Sr. Ministro de relaciones exteriores con el
encargado de negocios británico podría probablemente
facilitar este paso o sugerir algún otro medio para lograr
el mismo objeto.
Observaré al mismo tiempo que de algunos meses
a esta parte recibo cartas e impresos del Colegio de
Ingenieros de Caracas, que no pueden llegar a la Uni-
versidad sino por nuestra estafeta. Pero sucede frecuen-
temente que se reciben comunicaciones impresas del
Colegio sin oficio de remisión, y vice-versa oficios a que
debían acompañar impresos que se extravían. Actualmen-
te me hallo con un oficio del que se titula Organo del
Colegio (un Sr. Juan J. Aguerrevere) que dice acompa-
ñarme el reglamento del cuerpo, que no he recibido.
Son frecuentes en los periódicos de Chile quejas de los
particulares por el extravío de impresos que les venían
dirigidos y que se supone verificarse en las administra-
ciones chilenas. Yo mismo he tenido que sufrir esta falta
en varias ocasiones; pero no me atrevo a emitir juicio
alguno sobre la causa a que ella deba atribuirse.
Molesto pues la atención de Y. S. para que se sirva
decirme si me será permitido enviar las sobredichas co-
municaciones universitarias bajo el sobre de la corres-
pondencia oficial de nuestro gobierno, y asimismo para
que, si se tuviere a bien, se impartan las órdenes que
parecieren convenientes a fin de evitar los extravíos de
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que dejo hecha mención; providencia que redundaría
en beneficio no sólo de la Universidad sino del público.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe el informe de Ramón Briseño, respecto
de los atrasos e insuficiencias en que incurre la
Imprenta que actualmente edita los Anales de la
Universidad, y su recomendación de encargar la
impresión a otra compañía. *
NY 109
Santiago, Octubre 23 de 1862
Señor Ministro:
Con fecha 18 del actual, el director de los Anales
de la Universidad, Don Ramón Briseño, me dice entre
otras cosas lo que sigue:
“Tengo la honra de dirigir a U. 5. la presente nota
a efecto de que el Consejo de la Universidad se digne
acordar lo conveniente acerca de los tres asuntos que
paso a someter a su consideración porque me incumben.
“El primero versa sobre los Anales. Además de ha-
cerse de un modo defectuoso, esta publicación univer-
sitaria se ejecuta actualmente con algún atraso e irre-
gularidad, sin que haya razón alguna que lo justifique.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb.
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El defecto proviene de que la imprenta nacional no
cuenta con un compositor y corrector competente para
el latín y otros idiomas, y lo que es tal vez peor, con
los tipos necesarios para dar publicidad a todos los tra-
bajos propios de los Anales; de lo cual ha resultado ya,
el tener que excluir de ellos dos importantísimas me-
morias, sin más motivo que la carencia en dicha impren-
ta de algunos caracteres griegos que se necesitaban para
esas memorias, y que su autor se haya resuelto a no
presentar más trabajos de esta especie a la Universidad,
puesto que ella no cuenta con los medios a propósito
para darles la publicidad debida. El atraso nace, no
ciertamente de falta de materiales para cada número,
ni de falta de disposición mía para corregir oportuna-
mente cuantas pruebas quiera mandárseme día por día,
ni menos de falta de reconvenciones continuas al admi-
nistrador de dicha imprenta para que dé exacto cumpli-
miento a los deberes de su contrata con relación a los
Anales (sobre cuyo punto, preciso es confesarlo, estoy
muy cansado), sino únicamente de que el tal adminis-
trador no quiere comprender la necesidad que hay de
que esta publicación esté al corriente de cada mes, y
de que por lo tanto la descuida hasta el punto de no
ocuparse de ella sino a falta de otros quehaceres, según
entiendo, y empleando oficiales no menos imperitos que
negligentes o descuidados. Paréceme pues que el reme-
dio para tales males está en reclamar del Supremo Go-
bierno dos providencias, una para que tenga su efecto
inmediatamente, y otra para principios del año próximo
venidero en adelante. La primera consiste en ordenar
al administrador de la imprenta nacional, conminándole
con alguna de las multas de su contrata sobre publica-
ciones especiales, que entre estas dé desde luego una
preferencia tal a la de los Anales, que con ella se con-
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siga no sólo que se pongan al corriente en el perentorio
término de diez días los números hasta aquí atrasados,
sino también que los demás números que hayan de pu-
blicarse en el resto del presente año aparezcan preci-
samente, cuando más tarde, diez días después del mes
a que corresponden. La segunda consiste en que el Go-
bierno, al hacer para el año entrante la nueva contrata
sobre publicaciones oficiales, no incluya en ellas a los
Anales, y faculte al director de este periódico para ce-
lebrar, con quien y bajo las condiciones que quiera, una
contrata especial sobre esta publicación y las demás uni-
versitarias que se ofrezca; en la inteligencia de que el
precio que en ella se estipule no exceda en caso alguno
al que paga el Gobierno por sus otras publicaciones
oficiales, y de que dicha contrata deba someterse a la
aprobación del Consejo y del mismo Gobierno. De esta
manera, sin gravar al fisco en un solo centavo más de
lo que hoy paga por la impresión de los Anales, se lo-
grarían las siguientes ventajas: 1a publicación corriente,
sin más demora que la de los días que se necesitan para
la aprobación de la última sesión mensual del Consejo;
2~publicación completa; 3~más corrección y mejor tipo
en esta publicación; y 4~que los autores de memorias
o disertaciones de no mucha extensión, puedan obtener
gratis, cuando los necesiten, diez o doce ejemplares tira-
dos separadamente. Respondo desde luego de poder ce-
lebrar una contrata de esta naturaleza”.
Habiéndose ocupado el Consejo de este asunto en
sesión de 18 del que rige, ha acordado solicitar de U. S.
que si lo tiene por conveniente, se sirva ordenar que
se dicte la primera de las providencias propuestas por
el director de los Anales. En cuanto a la segunda, el
Consejo la ha rechazado por unanimidad, habiendo sido
informados de que la imprenta nacional tendrá el año
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venidero todos los elementos para hacer una buena edi-
ción de dicho periódico.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Transcribe el informe elaborado sobre un texto de
enseñanza por un miembro de la Facultad de Ma-
temáticas. ~
NO 203
Santiago, Marzo 18 de 1863
Señor Ministro:
Con fecha 3 de enero último, el miembro de la Fa-
cultad de Matemáticas, Don Adolfo Ballas, comisionado
para asistir los exámenes de la Escuela de Artes y Ofi-
cios, dice al Decano respectivo entre otras cosas io que
sigue:
“El texto que se sigue en el estudio de este impor-
tante ramo (la mecánica) había sido para mí materia
de una atención especial, lo cual agregado a las obser-
vaciones hechas en los exámenes me induce a creer que
convendría mucho la formación de un nuevo texto, pues
que el actual es inadecuado, tanto por la excesiva exten-
sión de las materias que abraza, como por la manera
de tratar o exponer las varias teorías. También conven-
dría que el estudio fuese menos abstracto y se apoyara
más bien en ideas concretas, pues éstas tienen la doble
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-94.
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ventaja de imprimir el recuerdo del objeto físico a que
se ligan y de ser accesibles a las inteligencias más viii-
gares sin perjuicio de que los alumnos de distinguida
capacidad puedan pasar de ellas a las ideas abstractas.
Este sistema de enseñanza es más adaptable a estable-
cimientos de este género, y es el que más conviene a las
exigencias actuales del país, pues hay necesidad de mu-
chos individuos capaces de entender y manejar bien una
máquina, y sólo después de muchos años habrá nece-
sidad de mecánicos capaces de construir o inventar una
máquina para un objeto dado”.
Conforme a lo acordado por el Consejo en sesión de
14 del actual tengo el honor de elevarlo al conocimiento
de Y. 5. para los fines consiguientes.




A JOSE YICTORINO LASTARRIA. Agradece su
ofrecimiento de cooperar con los trabajos de la
Universidad desde su cargo diplomátáico en Pe-
rú.
N~229
Santiago, Abril 24 de 1863
Habiendo dado cuenta en sesión de 18 del que rige
al Consejo Universitario, de la nota de Y. S., fecha 15
(*) El original es propiedad de La Casa de Bello. Fue adquirido por la
Comisión Editora, de Alfonso Lastarria, nieto de José Victorino Lastarria, gracias
a la gestión de Ricardo Donoso.
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del mismo mes, esta corporación me ha encargado a
Y. 5. dándole las gracias por el ofrecimiento que Y. 5.
se ha servido hacer de su importante cooperación desde
el Perú a los trabajos de la Universidad, y manifestán-
dole que se apresura a aceptarlo.
Con este motivo, tengo el gusto de aprovechar la
presente oportunidad para desear a Y. S. el más feliz
resultado en la comisión diplomática que ha tenido a
bien confiarle 5. E. el Presidente de la República, y para
trasmitirle la expresión de mi alta consideración y
aprecio.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
A~Sr. Ministro Plenipotenciario
de Chile en el Perú, D. José Victorino
Lastarria. Lima.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Por razones de salud y de avanzada edad, pre-
senta su dimisión al cargo de Rector de la Uni-
versidad.
Santiago, 5 de Junio de 1863
Señor Ministro:
Ruego a Y. S. se sirva elevar al Supremo Gobierno
la petición adjunta.
En ella hago dimisión formal del empleo de Rector
de la Universidad. Creo que Y. 5. reconocerá mejor que
nadie la obligación en que me hallo de hacerlo así, a
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb.
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vista del modo imperfecto en que me es posible desem-
peñar las altas funciones que como Rector de la Univer-
sidad me incumben y en que no puedo continuar con
honor mío ni con utilidad del Cuerpo que casi nomi-
nalmente presido.
Aunque el tomar parte de las discusiones del Con-
sejo se me hace cada día más difícil y penoso por el
embarazo de la respiración que Y. 5. habrá sin duda
percibido en muchas ocasiones y que probablemente se-
rá cada día mayor.
Es un motivo continuo de mortificación para mí la
inasistencia a las funciones públicas; pero más que todo
el no poder tomar parte en la inspección efectiva de los
establecimientos de educación, en los exámenes anuales,
etc., siquiera del modo que lo hacía en años anteriores.
Yo viviré eternamente reconocido al favor e indul-
gencia con que siempre me ha tratado el Supremo Go-
bierno, pero creo que la mejor prueba que puedo darle
de este reconocimiento es restituirle el depósito de con-
fianza con que se ha dignado honrarme.
Espero por tanto que Y. 5. tendrá la bondad de apo-
yar con su merecida influencia en los consejos del Su-
premo Gobierno la solicitud que respetuosamente pongo
en sus manos.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que los diplomas expedidos por universi-
dades extranjeras reconocidas, sean admitidos por
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la Facultad de Leyes para que quienes los hayan
obtenido puedan presentar exámenes de Código
chileno y Práctica forense.
NY 285
—DUPLICADO—-
Santiago, Agosto 13 de 1863
Señor Ministro:
En sesión de lY del que rige, el Consejo ha acordado
pedir a Y. 5. que se sirva declarar, si lo tiene a bien,
que los graduados en universidades extranjeras ya reco-
nocidas, y en las que lo fueren en lo sucesivo, para que
sus diplomas sean admitidos en la Facultad de Leyes
de esta Universidad conforme al supremo decreto de
18 de enero de 1848, estén obligados a presentar certi-
ficados de haber sido aprobados en los exámenes de los
códigos chilenos y de la práctica forense.
La razón que tuvo el Consejo para celebrar el pre-
cedente acuerdo fue que así como es muy justo no exigir
a los que solicitan ejercer en Chile ciertas profesiones
como las de médico o ingeniero más estudios de los que
hubieran hecho en universidades extranjeras acreditadas,
porque los estudios para estas profesiones son poco más
o menos los mismos en todas partes, no sucede lo mismo
cuando se trata de los que van a dedicarse a la profesión
de abogado, pues éstos deben poseer el conocimiento
de ramos peculiares de Chile.




(*) Archivo Nacional. Un~,versidadde Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. Doc. 62.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa de los resultados de las elecciones uni-
versitarias para llenar los cargos de Rector y De-
cano de las distintas Facultades. ~
NY 288
Santiago, Agosto 25 de 1863
Señor Ministro:
La Universidad de Chile reunida en claustro pleno
el 9 del que rige ha elegido la siguiente terna para
que el Supremo Gobierno se sirva nombrar el Rector
que ha de presidir dicha Universidad en el próximo
quinquenio legal:
En ler. lugar Don Andrés Bello
En 29 Lugar Don José Yictorino Lastarria
En 3er. Lugar Don Francisco de Borja Solar.
La Facultad de Filosofía y Humanidades en sesión
de 10 del actual ha elegido la terna siguiente para que
el Supremo Gobierno se sirva nombrar el Decano que
ha de presidir dicha Facultad en el próximo bienio legal:
En ler. lugar Don José Victorino Lastarria
En 2Y lugar Don José Francisco Gana
En 3er. lugar Don Francisco Vargas Fontecila.
La Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas en
sesión del 11 del actual ha elegido la terna siguiente
para que el Supremo Gobierno se sirva nombrar el De-
cano que ha de presidir dicha Facultad en el próximo
bienio legal:
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. El 26 de
este mismo mes se decretó lo siguiente: “Nombrase Decano de la Facultad de
Humanidades a don José Victorino Lastarria; de la de Ciencias Matemáticas y
Físicas, a don Francisco de Borja Solar; de la de Leyes, a don M. Camilo Vial;
la de Medicina, a don Vicente Padin; Rector de la Universidad, a don Andrés
Bello”.
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En ler. lugar Don Francisco de Borja Solar
En 2Y lugar Don Ignacio Domeyko
En 3er. lugar Don Vicente Bustilos.
La Facultad de Medicina en sesión de 12 del actual
ha elegido la terna siguiente para que el Supremo Go-
bierno se sirva nombrar el Decano que ha de presidir
dicha Facultad en el próximo bienio legal:
En ler. lugar Don Vicente Padin
En 29 lugar Don Nataniel Cox
En 3er. lugar Don Juan Mackenna.
La Facultad de Leyes y Ciencias Políticas en sesión
de 13 del actual ha elegido la terna siguiente para que
el Supremo Gobierno se sirva nombrar el Decano que
ha de presidir dicha Facultad en el próximo bienio legal:
En ler. lugar Don Manuel Camilo Vial
En 2Y lugar Don Melchor Santiago Concha
En 3er. lugar Don Alvaro Covarrubias.
La Facultad de Teología y Ciencias Sagradas en se-
Sión de 14 del mismo mes ha elegido la terna siguiente
para que el Supremo Gobierno se sirva nombrar el De-
cano que ha de presidir dicha Facultad en el próximo
bienio legal:
En ler. lugar Don José Manuel Orrego
En 2Y lugar Don Joaquín Larraín Gandarillas
En 3er. lugar Don Casimiro Vargas.
Todo lo cual tengo el honor de poner en conoci-
miento de Y. 5. para los fines consiguientes.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el Consejo cree oportuno recompen-
sar a Juan Miquel con el abono de años de servi-
cio para su jubilación, por la publicación de su
obra Catecismo higiénico adaptado a los usos y
costumbres del país. *
NY 333
Santiago, Noviembre 6 de 1863
Señor Ministro:
Conforme a lo acordado por el Consejo de la Uni-
versidad en sesión de 31 de octubre último, tengo el
honor de elevar al conocimiento de Y. 5. el adjunto ex-
pediente formado por el profesor Don Juan Miquel para
que se abonen los años que se crean de justicia en pre-
mio de la obra que ha compuesto con el título de “Ca-
tecismo higiénico adaptado a los usos y costumbres del
país”.
Según aparece del oficio del Decano de la Facultad
de Medicina, incluido en el expediente, la expresada
Facultad ha creído que los supremos decretos de 14 de
enero de 1845 y de 14 de setiembre de 1849, que regla-
mentan la materia de premios a los profesores por los
textos que escribieren, no son aplicables a la obra del
Señor Miquel, la cual ni ha sido aprobada por la Uni-
versidad, ni se refiere a un ramo de instrucción superior
o secundaria, ni mucho menos a aquellos de que es pro-
fesor el solicitante; pero que sin embargo, como hay
‘casos prácticos en que no se han seguido a la letra las
disposiciones de los mencionados decretos, concediéndo-
se abonos de tiempo a profesores por obras aprobadas
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb.
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por la Universidad para la enseñanza de ramos de la
instrucción secundaria o superior, que no eran referentes
a la clase regentada por el autor, considera equitativo
que se abonaran al Señor Miquel dos años de servicio
por su “Catecismo higiénico”.
El Consejo por su parte ha estimado conveniente apo-
yar la indicación de la Facultad de Medicina. Sin em-
bargo Y. 5. se servirá resolver lo que estime de justicia.




A GABRIEL OCAMPO. Agradece la designación
de Socio Honorario que el Colegio de Abogados,
recién instalado, le hizo por unanimidad.
Santiago, Noviembre 16 de 1863
Señor Don Gabriel Ocampo:
He tenido el honor de recibir el oficio del 14 del co-
rriente, en que Ud. me avisa que el respetable Colegio
de Abogados que acaba de instalarse en esta capital
ha acordado, en su primera sesión extraordinaria, ele-
girme socio honorario, añadiendo a tan distinguido favor
manifestaciones benévolas que empeñan toda mi grati-
tud. Permítame Ud. advertirle que en este sentimien-
to cabe a Ud. no pequeña parte, como la tuvo en el
trabajo que el ilustre Colegio se ha servido tomar en
consideración.




Dígnese Ud. testificar mi reconocimiento y mis feli-
citaciones por un suceso que tendrá grande influencia
en el porvenir de la jurisprudencia e ilustración chilena.
Dios guarde a Ud.
Andrés Bello
A GREGORIO BEECHE. Le informa que el Con-
sejo Universitario ha decidido solicitar su presen-
cia en los exámenes de Geografía que tendrán lu-
gar próximamente en el Liceo de Valparaíso.
Santiago, Noviembre 30 de 1863
El Consejo en sesión de 21 del que rige ha acordado
comisionar a usted para presenciar los exámenes de Geo-
grafía que tendrán lugar en el liceo de esa ciudad ios
días 31 del entrante mes de diciembre, y 2, 4 y 8 de
enero próximo.
Usted empeñaría altamente la gratitud de este Cuer-
po si, como lo espero de su ilustración y patriotismo, se
sirviese aceptar dicha comisión e informar sobre el re-
sultado de ella.
Dios guarde a usted,
Andrés Bello
Al Sr. D. Gregorio Beeche, Yalparaíso.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Se solicita una partida para pagar los sueldos de
los escribientes de las Facultades, cuyos cargos
(*) Publicado en El Comercio, Quito (Ecuador), lunes 24 de julio de 1950,
en el artículo “Papeles Viejos” de Jaime Barrera B.
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están previstos en la ley orgánica de la Univer-
sidad. *
NY 387
Santiago, Enero 13 de 1864
Sr. Ministro:
La ley orgánica de la Universidad, fecha 19 de no-
viembre de 1842, la cual se halla vigente en todas sus
partes, asigna una suma anual de quinientos pesos para
los gastos de cinco secretarias de sección a trescientos pe-
sos cada una, incluso un escribiente.
Como a pesar de la disposición terminante de una
ley no derogada, el Congreso Nacional, al discutir los
presupuestos para el año 1864 ha tenido a bien suprimir
las partidas consultadas en el de instrucción pública para
dar cumplimiento a esta disposición, el Consejo Univer-
sitario, en sesión de 9 del que rige, ha creído de su deber
dirigirse a Y. 5. solicitando se sirva proporcionarle de la
partida de gastos imprevistos, o de la que lo halle por
más conveniente, los medios pecuniarios que son nece-
sarios para ejecutar lo dispuesto por la citada ley.
Sin un auxilio de esta especie prestado por el Gobier-
no no habrá como pagar sus sueldos a los escribientes de
las Facultades que, según Y. 5. sabe, son empleados ex-
presamente establecidos por la ley de 19 de noviembre
de 1842, y las secretarías no tendrán ni cómo procurarse
utensilios de escritorio ni cómo pagar el alumbrado que
se emplea en las sesiones de las Facultades, o en los exá-
menes de los bachilleres y licenciados.
Además parece del caso recordar a Y. 5. que con los
trescientos pesos asignados por la ley a la Facultad de
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. Doc. 77
Mediante decreto núm. 44 se dispuso acerca de esta solicitud.
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Medicina, se ha atendido hasta ahora a los gastos del
Tribunal del protomedicato que no tiene otras relacio-
nes con la Universidad que la de el Decano de Medici-
na, protomédico, y la de ser anexas las funciones de se-
cretario del Tribunal a las de secretario de la Facultad,
como el Decano de Humanidades es director de la Bi-
blioteca Nacional, aunque con la diferencia de que los
gastos del último establecimiento no han impuesto nun-
ca ningún gravamen a la Universidad. Y es de advertir
que antes de la creación de esta corporación se daban
al protomedicato solo, la misma suma de trescientos pe-
sos con que al presente se sostienen tanto él, como la
Facultad.
Las entradas fijas y las eventuales de la Universidad
en cada año son tan módicas, que sólo alcanzan adminis-
tradas con harta economía, para las suscripciones o pu-
blicaciones científicas y literarias europeas, y para otros
gastos que exige imperiosamente el cultivo y fomento
de las letras en Chile, de manera que aun cuando una
ley vigente no ordenase que se dieran anualmente mil
quinientos pesos para los gastos de las secretarías, la
Universidad habría tenido siempre que ocurrir a la ge-
nerosidad con que el Gobierno ha prestado sus auxilios
a la corporación.
Confiando en esta protección jamás desmentida, el
Consejo espera que Y. 5. se ha de servir procurarle los
fondos a que ha aludido.
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A. M. L. AMUNATEGUI. Inquiere acerca de los
resultados de una entrevista que debía realizarse
para obtener un permiso de aduanas en relación
a unas remesas de libros para la Universidad.”
Santiago, Enero 18 de 1864
Señor Don Miguel L. Amunátegui
Estimado amigo y Señor:
Siento molestar la atención de usted, interrumpien-
do los breves momentos de descanso de que Ud. goza
actualmente, y de que tanto necesitaba después de tan
largas y pesadas tareas. Yo he quedado solo en Santiago,
y, aunque no ocurre gran cosa en materias universitarias,
las pocas que se presentan no dejan de causarme algún
embarazo, no pudiendo tener a la vista los datos y ante-
cedentes necesarios. Esto es realmente lo que me pasa
con relación a las dos remesas de libros tanto tiempo ha-
ce detenidas, en que además de esta Universidad y de
varias otras personas, tiene grande interés Don Carlos
Moesta, a quien se le anuncian libros e impresos científi-
cos que le convendrían mucho para la continuación de
su correspondencia y de sus trabajos astronómicos.
Ud. recordará que en la última Sesión del Consejo
de esta malhadada Universidad, toqué yo este punto, y
Ud. prometió verse inmediatamente con el señor Minis-
tro de Hacienda, a fin de obtener la orden necesaria pa-
ra la entrega de las remesas. Sírvase Ud., pues, decirme
cuál fue el resultado de esta gestión, para satisfacer al
Director del Observatorio, que aguarda ansiosamente los
paquetes que le estén destinados.
(*) Tomado del Archivo epistolar de Miguel Luis Amunátegui, por Domingo
Amunátegui S., Santiago, 1942, t. 1, p. 16.
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Deseo que estas recreaciones lo sean verdaderamen-
te para Ud. y que robustecerá Ud. su salud y la de toda
su estimable familia, incluso el señor D. J. Gregorio Víc-
tor, a quien dará Ud. muchas memorias de mi parte.
Soy de Ud. affmo. servidor,
Andrés Bello
A JUAN MARIA GUTIERREZ. Acusa recibo de
su carta y agradece el envío de una nueva remesa
de libros para la Universidad.
Santiago, Marzo 3 de 1864
Sr. Dn. Juan María Gutiérrez
etc., etc., etc.
Mi muy estimado Sr. y amigo:
He tenido el honor de recibir la muy apreciada de
Ud. de 20 de enero en que me avisa la remesa de varios
libros publicados recientemente en ese país, y destina-
dos a la Universidad de Chile. Se harán las diligencias
convenientes para obtener su entrega, y daré cuenta de
ella y de los libros que la componen al Consejo de la Cor-
poración que debe reunirse el sábado próximo, y de
quien sin duda recibiré el grato encargo de manifestar a
Ud. su cordial gratitud por el celoso desempeño de una
comisión tal vez importuna en las importantes ocupacio-
nes de Ud.
Aprovecho esta ocasión para ofrecer a Ud. mis afec-
tuosos respetos.
(*) 5e conserva en el Archivo de Juan María Gutiérrez, en la Biblioteca del
Congreso, de Buenos Aires. Tomada de fotografía del original.
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Tengo el honor de ser de Ud. su más obediente ser-
vidor.
Andrés Bello
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Conforme a lo acordado por el Consejo y la Fa-
cultad de Humanidades, propone a los señores
Francisco Adolfo de Yarnhagen y Felipe Pardo
Aliaga, para miembros corresponsales en Brasil y
Perú, respectivamente. *
N9 406
Santiago, Marzo 17 de 1864
Señor Ministro:
Conforme a io acordado por el Consejo en sesión de
12 del que rige, y a lo acordado por la Facultad de Hu-
manidades en sesión de 10 del mismo mes, tengo el ho-
nor de proponer a V. S. a Don Francisco Adolfo de
Yarnhagen y a Don Felipe Pardo Aliaga para miembros
corresponsales de dicha Facultad, el primero en el Bra-
sil y el segundo en el Perú, a fin de que, si Y. 5. lo tiene
a bien, se sirva expedirles el correspondiente diploma.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. El 31 de
ese mes se concedieron a Varnhagen y Pardo Aliaga los respectivos títulos de miem-




A FRANCISCO ADOLFO DE VARNHAGEN.
Le comunica su nombramiento como Miembro
Corresponsal de la Facultad de Filosofía y Huma-
nidades.”
Santiago, Abril 25 de 1864
Muy señor mío:
La Facultad de Filosofía y Humanidades de esta Uni-
versidad, en sesión del 10 de marzo de este año, a pro-
puesta de su Decano, don José Victorino Lastarria, y del
Rector del Instituto Nacional don Diego Barros Arana,
se sirvió elegir a Y. 5. por unanimidad para Miembro co-
rresponsal, atendiendo a los honrosos antecedentes de
Y. S., a sus interesantes producciones literarias y a la
conveniencia de estrechar cada vez más los vínculos que
nos ligan con los demás Estados de América, cultivando
relaciones con sus patricios más eminentes.
El Presidente de la República, Patrono de la Univer-
sidad, se ha dignado en consecuencia expedir el diplo-
ma que tengo la honra de acompañar a Y. 5.
Aprovecho esta oportunidad de expresar a Y. 5. los
sentimientos de mi distinguida consideración.
Dios guarde a Y. S.
Andrés Bello
Al señor Comendador
don Francisco Adolfo de Varnhagen,
Ministro residente del Brasil.
(*) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, año de 1864, primer
semestre, p. 371.
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A FELIPE PARDO ALIAGA. Le comunica que
ha sido nombrado Miembro Corresponsal de la
Facultad de Filosofía y Humanidades. 35
Santiago, Abril 25 de 1864
Muy señor mío:
La Facultad de Filosofía y Humanidades de esta Uni-
versidad, en sesión del 10 de marzo de este año, a pro-
puesta de su Decano don José Victorino Lastarria, y del
Rector del Instituto Nacional don Diego Barros Arana,
se sirvió elegir a Y. 5. por unanimidad para Miembro co-
rresponsal, atendiendo a los honrosos antecedentes de
Y. 5., a sus interesantes producciones literarias, y a la
conveniencia de estrechar cada vez más los vínculos que
nos ligan con los otros Estados de América, cultivando
relaciones con sus patricios más eminentes.
El Presidente de la República, Patrono de la Univer-
sidad, se ha dignado en consecuencia expedir el diploma
que tengo la honra de acompañar a Y. 5.
Aprovecho esta oportunidad de expresar a Y. 5. los
sentimientos de mi distinguida consideración.
Dios guarde a Y. 5.
Andrés Bello
Al señor don Felipe Pardo Aliaga.




A DOMINGO F. SARMIENTO. Le comunica
que esperaba verlo en Santiago desde hacía varios
días, y le expresa, en nombre propio y en el de la
Facultad de Humanidades, el reconocimiento por
la obra cumplida.”
Santiago, Mayo 12 de 1864
Señor Don Domingo F. Sarmiento
Mi estimado amigo:
Como en su favorecida del 7 me hizo Ud. esperar que
en un día más tendría yo el gusto de verle, no me apre-
suré a contestarla: hoy he querido informarme de si es-
taba Ud. en Santiago; y como en el Ministerio de Rela-
ciones Exteriores nada se sabe de su llegada, infiero que
no puedo contar con esa pronta oportunidad de expre-
sarle la impresión que ha excitado en mí, por más de un
motivo, esa interesante comunicación.
¿Pudo Ud. dudar por un momento que la Facultad
de Humanidades le guardase el asiento, tan honoroso pa-
ra ella, que Ud. se había servido aceptar? no; ella cono-
ce todo el precio de su nombre y el valor de sus escritos
en que siempre ha admirado la centella del genio. Así
es que no ha podido menos de enorgullecerme el sufra-
gio que Ud. ha pronunciado en favor de una producción
mía que no tiene más mérito que el de haber sido la ex-
presión fiel del sentimiento público. En la próxima reu-
nión del Consejo de la Universidad le haré presente la
adhesión de Ud. a su patriótica protesta y estoy seguro de
que se complacerá mucho en reconocer el patriotismo
americano que arde como siempre en el alma de Ud.
(*) Tomado de una fotografía de un borrador original manuscrito, aunque
la caligrafía no es de Bello.
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Esperando por momentos el gusto de verle me sus-
cribo su afectísimo servidor y constante admirador.
[Andrés Bello]
DE FRANCISCO ADOLFO DE YARNHAGEN.
Agradece su nombramiento como Miembro Co-
rresponsal de la Facultad de Humanidades.
Valparaíso, 17 de Mayo de 186-4
Señor Rector de la Universidad de Chile:
En estos momentos, en que me hallo de partida, recibo el
atento oficio de y. S., de 25 de abril último, en que, participán-
dome que, en sesión de 10 de marzo último, la Facultad de Fi-
losofía y Humanidades se había servido elegirme su Miembro
correspondiente, me trasmite el competente diploma mandado
expedir por S. E. el Presidente de la República. Patrono de la
Universidad.
Acepto con la mayor satisfacción la nueva honra que se me
ha conferido, y me esforzaré por hacerme de ella acreedor y por
dar testimonios de mi gratitud a los que me honraron con su
voto, así como a las lisonjeras expresiones con que V. S. acom-
paña mi título.
Aseguro por tanto a Y. S. que con éstas no me desvanezco.
Creo firmemente que la Universidad ha tomado principalmente
en consideración mi perseverante afición al estudio y sincero
amor a esta República, de que tantas y tan patentes pruebas he
dado.
Dígnese y. S. aceptar las sinceras protestas de la distingui-
da consideración con que tengo el honor de ser
De V. S. atento servidor y criado.
Francisco Adolfo Varnhagen
(*) Es traducción y apareció publicada en los Anales de la Universidad de
Chile, año de b864, p. 425.
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A DOMINGO F. SARMIENTO. Lo felicita por su
discurso de recepción, y le participa el placer con
que ha sido recibida por el Consejo Universitario
una comunicación suya. “
Santiago, Mayo 24 de 1864
Señor Don Domingo F. Sarmiento
etc., etc., etc.
Muy señor mío y estimado amigo:
Me complazco en felicitar a Ud. (y creo que pudiera
hacerlo a nombre de todo el país) por su brillante dis-
curso de recepción, tan digno de un representante de la
Federación Argentina.
Ya antes (el sábado 14 del corriente) había yo ex-
presado al Consejo de la Universidad los sentimientos
manifestados por Ud. en su apreciada del 12, como miem-
bro de la Facultad de Humanidades, con relación al gra-
ve suceso que hoy ocupa la atención del público. Juzgo
innecesario decir el placer que ha causado al Consejo la
manifestación de Ud., pero cumplo con el deber de par-
ticipárselo en conformidad a la orden que para ello he re-
cibido, aprobada y confirmada, según costumbre del
Cuerpo en la Sesión del 14.
Me repito de Ud. con sentimientos del más sincero
afecto y consideración.
Su atento seguro servidor y amigo.
[Andrés Bello]
(*) Tomado de fotografía del borrador original manuscrito, aunque la cali-
grafía no es de Bello.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el Consejo ha creído conveniente ac-
ceder a la solicitud de tres estudiantes. “
NY 442
Santiago, Mayo 24 de 1864
Señor Ministro:
Habiendo terminado el plazo concedido al Consejo
Universitario por supremo decreto de 25 de abril de 1857
para conceder las dispensas a que se refiere el artícu-
lo 26 del Reglamento de grados, la expresada corpora-
ción cree que no se halla facultada para seguir conce-
diendo tales dispensas como equivocadamente lo ha es-
tado haciendo hasta ahora.
Sin embargo en sesión de 21 del que rige ha acorda-
do elevar al conocimiento de Y. 5. las adjuntas solicitu-
des de Don José Santiago Carvajal, Don Pedro Crisólo-
go Fredes Verdugo y Don Felidor Olmedo, manifestan-
do a Y. 5. que considera justo el que se accediera a ellas,
menos respecto de los exámenes de geografía elemental
e historia de la Edad media de que junto con otros pide
dispensa Don Felidor Olmedo.




(5) Se adjuntaban las solicitudes de las que no poseemos copia. Archivo
Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb.
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DE M. BLAS DE LA FUENTE. Agradece, en
nombre de la Universidad de San Marcos de Li-
ma, las manifestaciones de solidaridad expresadas
por la Universidad de Chile en relación a la inva-
sión del territorio peruano por autoridades es-
pañolas. *
UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS DE LIMA
Lima, Mayo 25 de 1864
El Cuerpo Universitario que tan dignamente preside V. S.
ha expresado en su sesión del 8 del que rige los más fraternales
y elevados sentimientos respecto del Perú, atacado en sus inte-
reses y en su honor por los representantes de la España en el
Pacífico. Así, el Perú no está solo en la lucha a que lo provoca
su antigua dominadora, y ésta hallará unidos los pabellones de
las dos Repúblicas, como lo estuvieron en los heroicos tiempos
de la Independencia. En medio de la espontaneidad de senti-
mientos que todas las clases de esa ilustre República han hecho en
esta ocasión, no podía faltar la voz de la ciencia, tanto más auto-
rizada, cuanto más conoce que no hay pueblo que pueda ser
feliz si no es ilustrado, y que no puede llegar a serlo sino bajo
el imperio de la verdadera libertad.
Esta Universidad me ha encargado expresar a ésa su agra-
decimiento por la noble actitud que ha asumido~en este gran con-
flicto, y al cumplir ese deber me es muy grato ofrecerme de V. S.
Su muy atento, obediente servidor
M. Blas de la Fuente
Señor doctor don Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Chile.
(*) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, año de 1864, primer
semestre, p. 507.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Acusa recibo de 20 ejemplares del Proyecto de
Ley de Organización y Atribuciones de los Tri-
bunales, e informa que ha procedido a su distri-
bución conforme a lo indicado. *
Santiago, Mayo 27 de 1864
Sor. Ministro:
He recibido el oficio de Y. S. de 25 del corriente con
el que se sirve enviarme 20 ejemplares del Proyecto de
Ley de Organización y Atribuciones de los Tribunales,
encargándose su distribución a los miembros de la Fa-
cultad de Leyes que en dicho oficio se mencionan.
Reteniendo el ejemplar que Y. S. se ha servido desti-
narme, he entregado al bedel de la Universidad, Don
Félix León Gallardo, los 19 restantes para que proceda a
su inmediata distribución entre los demás miembros que
Y. S. designa.
Dios guarde a Y. S. [Andrés Bello]
Al Sr. Ministro de Justicia, Culto
e Instrucción Pública.
DE FELIPE PARDO ALIAGA. Agradece el ha-
ber sido nombrado Miembro Corresponsal de la
Facultad de Humanidades.
Lima, Junio 6 de 1864
Señor Rector:
He tenido la honra de recibir la apreciable comunicación
de Y. S. de 25 de abril último, en que se sirve participarme que
la Facultad de Filosofía y Humanidades de esa Universidad, a
(5) Tomado de fotografía del borrador manuscrito, aunque la caligrafía no
es de Bello. Al final de la carta hay una frase tachada que dice así: “No só si para
esta designación se ha tenido presente a Dn Don. .“ El documento es propiedad
de La Casa de Bello, Caracas. Omitimos reproducir la lista mencionada.




propuesta de su Decano el señor don José Victorino Lastarria y
del señor don Diego Barros Arana, Rector del Instituto Nacio-
nal, ha tenido a bien elegirme Miembro Corresponsal de dicha
Facultad, y a que acompaña V. S. el diploma que S. E. el Pre-
sidente de la República se ha dignado expedir a mi favor a
consecuencia de dicha elección.
Quedo profundamente agradecido a este honrosísimo testi-
monio de la benevolencia con que me favorecen la Facultad de
Filosofía y Humanidades, el Gobierno de esa República y Y. 5.,
que realza con las expresiones más indulgentes el precio de la
gracia que he obtenido.
Ruego a Y. S. sea, para con la Facultad, el intérprete de mi
sincera gratitud.
Dios guarde a Y. S.
F. Pardo
Al señor don Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Chile, etc., etc., etc.
A RAMON BRISEÑO. Solicita una entrevista pa-
ra tratar acerca de quién debería correr con los
gastos de la investigación bibliográfica que Bri-
ceño lleva a cabo. ~
Santiago, Julio 20, 1864
Señor Don Ramón Briceño
Mi Estimado Señor:
Dejé de contestar inmediatamente la muy apreciada
de Ud. del quince, esperando yerme con el señor Lasta-
rna para saber su opinión sobre algunas dudas que me
ocurren en orden al asunto de que Ud. me habla. ¿Es
a la Universidad a quien corresponde la recompensa,
cualquiera que sea, a que Ud. tenga derecho por su es-
timable trabajo? ¿no fue el señor Ministro de Instrucción
Pública quien ordenó su ejecución? ¿y no sería por con-
siguiente el erario nacional el que debería premiarlo? El
(*) Tomado de una fotografía del borrador original, cuya caligrafía no es
de Bello.
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catálogo de las publicaciones chilenas, de que Ud. se en-
cargó, va costando ya una suma enorme; enorme la llamo
comparada con el valor intrínseco de la obra, pues por
lo demás estoy muy lejos de desconocer lo que ha de-
bido costar a la bien conocida laboriosidad de Ud. Es
insoportable para los ya tan escasos fondos y disminuidas
entradas de la Universidad un nuevo gravamen como el
que Ud. solicita; y Ud. no ignora los suplementos que en
la actualidad está haciendo este Cuerpo y que pueden
durar algún tiempo con poca probabilidad de un pronto
reintegro. Como parece que sigue ausente el señor Las-
tarria, querría que Ud. me hiciera el favor de proporcio-
narme una conversación cualquiera de estas noches entre
las ocho y nueve.
Queda de Ud. afmo. servidor.
Q.B.S.M. [Andrés Bello]
A. J. M. GILLISS. Informa que no han podido ve-
rificarse remesas para el Instituto Smithsoniano
hasta el presente, y reitera su interés en la conti-
nuación de los intercambios culturales entre la
Universidad de Chile y aquella institución.
Al Honorable Señor J. M. Gilliss
Washington, D. C.
Santiago, Agosto 1Y de 1864
Estimado señor y amigo:
Hace de dos a tres años que por orden de la Univer-
sidad estaba preparándose una remesa para el Instituto
Smithsoniano, la cual formaba un cajón bastante abulta-
do de impresos; y desde que cesaron los fundados temo-
(*) Tomado de una fotografía del borrador original (incompleto) cuya
caligrafía no es de Bello.
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res de apresamiento por Corsarios de la titulada Confe-
deración del Sur, no he cesado de instar por su remisión
en buques de vela americanos, sin haberse verificado
hasta ahora por varios motivos que no es del caso expre-
sar. El estado de inmovilidad física en que me hallaba y
que todavía subsiste, ha contribuido en alguna parte a
ello. A pesar de este y otros inconvenientes se ha logrado
activar la remesa, y se verificará sin falta, luego que se
presente ocasión oportuna. A lo que ya existía encajo-
nado se han agregado algunos libros de publicación re-
ciente, entre ellos las oblaciones que me he tomado la
libertad de hacer al Secretario de Estado, Honorable Se-
ñor Seward {?], al Honorable Señor Mackie (antes em-
pleado en una de las Secretarías de Estado de los EE.
UU. y a quien supongo de vuelta después de su residen-
cia en Santiago y Lima), y por supuesto a Ud. mismo,
que me ha honrado con tantas muestras de amistad y
benevolencia. Sería ocioso expresar a Ud. lo que me in-
tereso en la continuación de los cambios entre la Uni-
versidad y el Instituto Smithsoniano II. . . II.
[Andrés Bello]
A BARTOLOME MITRE. Le comunica su nom-
bramiento como Miembro Correspondiente de la
Facultad de Humanidades. *
Santiago, Diciembre 6 de 1864
La Facultad de Humanidades de este cuerpo univer-
sitario, en sesión de 18 de noviembre último y a propues-
ta de su Decano don José Yictorino Lastarria, se hizo el
honor de elegir a Y. E. para Miembro correspondiente
(5) Publicado en Anales de la Universidad de Chile, año de 1865, primer
semestre, p. 251.
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de la misma, deseando manifestar de este modo el alto
concepto que le han merecido los antecedentes litera-
rios de Y. E., no sólo como eminente biógrafo sino como
distinguido poeta y novelista, y por la parte activa que
ha tomado en las discusiones de la prensa, propagando
los más sanos principios.
El Presidetne de la República, Patrono de esta Uni-
versidad, ha tenido a bien confirmar esta elección y aun
aplaudirla, como un lazo de amistad y unión entre dos
gobiernos y dos pueblos hermanos, igualmente celosos
por la perpetuidad de las instituciones republicanas que
los rigen, y como un sincero homenaje a la gloria de tan
ilustre jefe.
Permítame Y. E., al trasmitile el respectivo diploma,
- juntar a esta demostración del Presidente y Universidad
de Chile el testimonio personal de mi respeto y de los
sentimientos de muy distinguida consideración con que
tengo el honor de ser de Y. E. humilde y obediente ser-
vidor. Andrés Bello
Al señor don Bartolomé Mitre,
Presidente de la Confederación Argentina, etc.
DE MANUEL CARVALLO. Solicita informes so-
bre el incendio de la Compañía, anuncia el envío
de un cajón de libros para la Universidad, y pro-
pone a A. L. J. Quételet para el nombramiento de
Miembro Honorario de la Facultad de Ciencias
Físicas y Matemáticas.
Bruselas, Diciembre 29 de 1864
Señor Rector:
M. Eduard Ducpetiaux, escritor venerable, consagrado a
los intereses de la religión y de la humanidad, me ha pedido
(*) Fue publicado en Anales de la Universidad de Chile, año de 1865, primer
semestre, pp. 252 s.
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encarecidamente que le procure una relación fiel de la catástrofe
ocurrida en el templo de la Compañía el 8 de diciembre de 1863,
para insertarla en la Revista Católica de Ausburgo, cuyos redac-
tores la han solicitado hasta aquí infructuosamente.
Recordando que el Consejo de nuestra Universidad tuvo la
sabia previsión de encomendar este trabajo a los señores Domey-
ko y Barros Arana, y no dudando que haya visto ya la luz pública,
ruego a V. 5. que se sirva prevenir que se me remitan dos o más
ejemplares, los que, distribuidos prudentemente, servirán para
rectificar los errores que la prensa apasionada de diversas nacio-
nes de Europa, y aun del mismo Chile, divulgó con profusión.
Si a más de la relación oficial se hubieren publicado otras
de más o menos mérito, el aumento de testimonio derivado de
diversas fuentes inspirará la confianza deseada para establecer
la autenticidad de los hechos, y celebraría recibirlas.
Aprovecho esta ocasión para anunciar a Y. S. que, en un ca-
jón de libros que remitiré al Gobierno por la barca hamburguesa
Elisabeth, a fines de enero próximo, irán los volúmenes 15, 16 y
17 del Boletín de la Academia Real de Bélgica y el Anuario de
la misma, correspondiente a 1864: obsequio de esta corporación
a nuestra Universidad. Los tengo ya empastados como de cos-
tumbre.
No creo demás recordar a V. S. que, después del primer ob-
sequio que por mi órgano se hizo a la Academia Real en 1860
ó 61, ignoro si por otro conducto se le haya remitido la continua-
ción de los Anales de la Universidad y otras publicaciones im-
portantes, más estimadas en Europa y en Estados Unidos que
entre nosotros...
¿No convendrá mostrar a las Corporaciones científicas y li-
terarias del extranjero, que nuestra disposición para dar no es
inferior a nuestra buena voluntad de recibir?
Creo haber propuesto en otra ocasión la conveniencia y polí-
tica de nombrar Miembro honorario de nuestra Facultad de Cien-
cias Físicas y Matemáticas a monsieur A. L. J. Quételet [sic], se-
cretario perpetuo de la Academia Real de Bélgica, director del
Observatorio Real de Bruselas, autor de varias obras científicas,
en comunicación con los sabios de diversas naciones, y uno de
los hombres, si no brillantes, más laboriosos de Europa, a pesar
de sus años y dolencias. Conociendo el carácter del individuo,
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estoy cierto que recibiría con placer tal distinción, y que ella
serviría para que sus sucesores mantengan con nosotros un can-
je de producciones del espíritu, del que no podemos aguardar
sino ganancias. Reitero mi indicación por si la primera hubiere
sido descuidada involuntariamente.
Tengo el honor de ofrecer a Y. S. el homenaje de mi respeto
y consideración distinguida.
M. Carvallo
Al señor don Andrés Bello, Rector de la Universidad de Chile.
DE JOSEPH HENRY, SECRETARIO DEL INS-
TITUTO SMITHSONIANO. Remite el conoci-
miento de embarque de un cajón de libros para la
Universidad y varias personas en Santiago de
Chile.
INSTITUTO SMITHSONIANO
9 de Enero de 1865
Al Rector de la Universidad de Chile
Señor:
Tengo el honor de trasmitiros con ésta el conocimiento de
un cajón de libros dirigidos a la Universidad de Chile en que se
contienen varios paquetes emanados del Instituto Smithsoniano
y de otras partes para la Universidad de Chile, los cuales espero
que llegarán con seguridad a vuestras manos. El cajón contiene
algunos bultos con varias direcciones para Santiago de Chile. Me
haréis favor en hacerlos entregar.
Muy respetuosamente vuestro obediente servidor,
¡ose’ JJenr~,
Al señor don Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Chile, etc.
(*) Tomado de la fotografía de una traducción anónima.
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DE BARTOLOME MITRE. Agradece su nom-
bramiento como Miembro Correspondiente de la
Facultad de Humanidades.
Buenos Aires, Enero 29 de 1865
He tenido el honor de recibir, acompañada del correspon-
diente diploma, la distinguida nota de Y. S. de 6 de diciembre
de 1864, en que se sirve comunicarme haber sido electo, a pro-
puesta de su ilustrado Decano el señor don José Yictorino Las-
tarria, Miembro honorario de la Facultad de Humanidades de la
Universidad de Chile.
Profundamente agradecido a esta distinción, realzada por la
simpática aprobación de 5. E. el muy respetable Presidente de
la República de Chile y por el significado con que V. 5. la acom-
paña, la acepto como un nuevo lazo de amistad y de unión entre
dos pueblos hermanos, que conquistando su independencia por
esfuerzos comunes, han fundado y hecho prácticas las institucio-
nes democráticas que les rigen, contribuyendo a acreditarlas por
sus constantes y pacíficos trabajos.
En cuanto a los conceptos personales con que Y. S. se digna
generosamente favorecerme en nombre de la sabia Corporación
que tan dignamente preside, los recibo, aunque sin considerarme
acreedor a ellos, como un amistoso recuerdo de ese país del que
guardo la más grata memoria, y como un estímulo para perseve-
rar en las nobles tareas del estudio tomando por modelos las
ilustraciones intelectuales que honran esa Universidad a la par
de las ciencias y las letras chilenas.
Al hacer presente mis agradecimientos a S. E. el señor Pre-
sidente de Chile, así como a la ilustrada Universidad de que es
dignísimo Patrono, espero que Y. S. aceptará la expresión de mi
particular satisfacción por haber merecido el honor de recibir
una comunicación tan honrosa, suscrita por el primer humanista
americano, cuyo nombre es una gloria del mundo de habla es-
pañola.
Con tan agradable motivo tengo el honor de saludar al señor
Rector con la más alta consideración y estima.
Bartolomé Mitre
Al señor don Andrés Bello,
Rector de la Universidad de Chile, etc.
(*) Tomado de los Anales de la Universidad de Chile, 1865, primer semes-
tse, pp. 251 s.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Explica que fueron motivos de salud los que le im-
pidieron asistir a la última sesión del Consejo Uni-
versitario y sugiere que en lo venidero dicho cuer-
po se reúna en su casa.
Santiago, 13 de Marzo de 1865
Muy señor mío de todo mi aprecio y respeto:
No siéndome posible presentarme personalmente a
Y. S. para ofrecerle el homenaje de mi respeto como jefe
de la Universidad y de mi disposición a emplearme en
servicio de ella y de Y. 5. en cuanto Y. 5. se dignare in-
dicarme y mis débiles fuerzas me permitieren, me veo
forzado a cumplir con este grato deber por escrito.
Esperaba haber asistido al Consejo de la Universidad
en la última sesión y tener allí la ocasión de testificar a
Y.S. personalmente mis sentimientos, mayormente des-
pués de las bondadosas ofertas que Y. 5. se sirvió tras-
mitirme y que han excitado mi más vivo reconocimiento;
pero un fuerte constipado de que aún no me siento ente-
ramente libre se opuso a mi determinación.
No me parece inoportuno informar a Y. 5. de lo que
pienso hacer para que sea posible mi asistencia al Con-
sejo, por si Y. S. no tuviere inconveniente.
Es materia de ninguna dificultad que el Consejo se
reúna en mi casa, o en otro local, previos los avisos con-
venientes, porque tengo en la primera cuantos libros
quisiera consultar el Consejo, y el bedel pudiera traer
a ella los mismos libros y expedientes que tiene cuidado
de llevar consigo a la sesión.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. vol. E-lb. Del
borrador, propiedad de La Casa de Bello.
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De esta manera podría servirme mi pequeño carruaje
de mano, para trasladarme desde mi estudio al Consejo.
Espero que Y. S., si no encontrare inconveniente,
me haga el favor de significarme su aprobación de lo
que dejo expuesto.
Dios guarde a Y. S.
Andrés Bello
Al Señor Don Federico Errázuriz,
Ministro de Instrucción Pública, etc., etc., etc.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Trascribe los resultados de la elección realizada
en la Facultad de Humanidades para suplir el car-
go de Decano y el de uno de sus miembros. ~
NY 16
Santiago, Marzo 15 de 1865
El Decano de Humanidades con fecha 11 del que
rige me dice lo que sigue: “Reunida en sesión de anoche
la Facultad de filosofía y humanidades con el doble
objeto: 1Y de elegir la terna que debe pasarse al Exce-
lentísimo Señor Presidente para el nombramiento del
Miembro que ha de reemplazar al Señor Lastarria en
el Decanato de la misma por el tiempo que a éste falta
para cumplir su período legal; y 29 de elegir asimismo
la persona que debe ocupar la plaza vacante por falle-
cimiento de Don Pío Varas Marín, procedió a las res-
pectivas votaciones, y del escrutinio practicado en cada
(*)Archjvo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. vol. E-lb. El 17 de
marzo se decretó lo siguiente: “Nómbrase a Don Domingo 5anta María para que
desempeñe el cargo de Decano de la Facultad de Filosofía y Humanidades... por
el tiempo que faltaba para cumplir su período a don J. y. Lastarria..
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una de ellas resultó formada para el primer objeto, por
mayoría de votos, la siguiente terna: primer lugar, Don
Domingo Santa María; segundo lugar, Don Francisco
Vargas Fontecilla; y tercer lugar, Don Diego Barros
Arana.
Para el segundo de los objetos expresados resultó
electo, por la mayoría de votos que la ley requiere, Don
José Pardo Aliaga”.
Tengo el honor de elevarlo al conocimiento de Y. S.
para los fines del caso.




AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Remite la solicitud del Rector de un Liceo, infor-
mando que se abstiene de emitir una opinión acer-
ca de ella por carecer de antecedentes.
N9 22
Santiago, Marzo 23 de 1865
Conforme a lo acordado por el Consejo, tengo el
honor de elevar al conocimiento de Y. S. el adjunto
oficio del Rector del Liceo de Valdivia en el cual pide
que se declare anexa a dicho establecimiento la Escuela
NY 2 de aquella ciudad.
El Consejo se abstiene de informar acerca de esta
solicitud por falta de los antecedentes a que ella se re-
fiere; pero si V. S. tiene a bien saber la opinión del
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. vol. E-lb.
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Consejo y se sirve hacer que se le suministren los refe-
ridos antecedentes se apresurará a hacerlo.




A FRANCISCO ADOLFO DE YARNHAGEN.
Le comunica su nombramiento de miembro co-
rresponsal de la Facultad de Humanidades y le
adjunta el diploma correspondiente.
Al Sr. Comendador Don Francisco Adolfo de Yarnhagen
Ministro Residente del Brasil
Santiago, Abril 25 de 1865
Muy señor mío:
La Facultad de Filosofía y Humanidades de esta
Universidad, en sesión del 10 de marzo de este año, a
propuesta de su Decano Don José Yictorino Lastarria,
y del Rector del Instituto Nacional Don Diego Barros
Arana, se sirvió elegir a Y. 5. por unanimidad para
miembro corresponsal, atendiendo a los honrosos ante-
cedentes de Y. 5., a sus interesantes producciones lite-
rarias y a la conveniencia de estrechar cada vez más
los vínculos que nos ligan con los otros Estados de Amé-
rica, cultivando relaciones con sus patricios más emi-
nentes.
El Presidente de la República, Patrono de la Uni-
versidad, se ha dignado en consecuencia expedir el Di-
ploma que tengo la honra de acompañar a Y. 5.
(*) No se reproduce el texto del diploma. La carta está tomada del borrador,
propiedad de La Casa de Bello.
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Aprovecho esta oportunidad de expresar a Y. 5. mis
sentimientos de mi más distinguida consideración.
Dios guarde a V. S.
[Andrés Bello]
Al Señor Comendador
Don Francisco Adolfo de Yarnhagen
Ministro Residente de Brasil.
AL DIRECTOR DEL MUSEO PUBLICO DE
BUENOS AIRES, GERMAN BURMEISTER.
Agradece una carta y el envío de los Anales del
Museo, y promete corresponder, en lo que pueda,
al intercambio cultural. *
Santiago, 25 de Abril de 1865
S. D. Germán Burmeister
Med. Dr. Phil. Dr.,
Director del Museo Público de Buenos Aires
Muy señor mío:
Me ha sido muy grata la recepción de la nota de
V. S. en que ha tenido la bondad de enviarme un ejem-
plar de la primera entrega de los Anales del Museo
Público de Buenos Aires, obra destinada a dar a conocer
sucesivamente los objetos nuevos o poco conocidos de
Historia Natural depositados en ese establecimiento.
Nada puede ser más aceptable para esta Universidad
que el deseo de entablar con ella un cambio de publi-
caciones de la misma especie; así es que no ha podido
menos de acogerla con el más vivo interés: yo por mi
(*) Del borrador, propiedad de La Casa de Bello.
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parte no perderé ocasión de contribuir al cumplimiento
de las miras de Y. S.
Aprovecho esta ocasión de ofrecer a Y. S. el testimo-
nio de todo mi respeto y de mi más distinguida consi-
deración.
[Andrés Bello]
AL YICE-RECTOR DE LA UNIVERSIDAD.
Remite una carta de Germán Burmeister, Direc-
tor del Museo Público de Buenos Aires, y el obse-
quio, enviado por éste, de un ejemplar de la pri-
mera entrega de los Anales de dicho Museo. ~
Santiago, 25 de Abril de 1865
Señor Yice-Rector de la Universidad
Habiendo recibido de S. E. Germán Burmeister, Di-
rector del Museo Público de Buenos Aires la nota que
(traducida del francés) acompaño junto con un ejem-
plar de la primera entrega de los Anales del mismo esta-
blecimiento, me apresuro a comunicarla a Y. 5. en unión
del Consejo para que se sirva fomentar y alentar el
cambio de publicaciones de la misma especie con el
Museo de Buenos Aires, de la misma manera que se ha
hecho con otras Corporaciones científicas y literarias de
Europa y América.
El ejemplar a que aludo se halla consignado en la
Biblioteca Universitaria.
Dios guarde a V. S. [Andrés Bello]
Al Señor Ministro de
Instrucción Pública.
(*) Del borrador, propiedad de La Casa de Bello. Contestada por oficio del
Vice-Rector, el 3 de mayo de 1865 (véase).
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A IGNACIO DOMEYKO. Remite publicaciones
para la Biblioteca Universitaria, con la prevención
de que si ya tiene ejemplares de ellas, se las de-
vuelva. ~
Santiago, 25 de Abril de 1865
S. D. Ignacio Domeyko:
Habiendo recibido del S. D. Germán Burmeister,
Director del Museo Público de Buenos Aires, la nota
adjunta con un ejemplar de la primera entrega de los
Anales del Museo Público de Buenos Aires, creo que el
lugar que les corresponde es la Biblioteca Universitaria
de que V. 5. se halla dignamente encargado, y en este
concepto tengo el honor de trasmitir ambas piezas a Y. S.
Creo muy probable que el Sr. Philippi, que ha dis-
tribuido la nota y la entrega en Santiago por encargo del
5. Burmeister, la haya puesto directamente en manos
de Y. S., y siendo así, he de merecer a Y. S. me devuelva
las que ahora le envío, pues me sería muy grato poseer
una obra tan instructiva de tanto mérito como esta pri-
mera entrega.
Dios guarde a Y. 5.
[Andrés Bello]
DEL VICE-RECTOR DE LA UNIVERSIDAD.
Le comunica que el Consejo ha acordado corres-
ponder al envío de publicaciones que hizo a la




Universidad el Director del Museo Público de
Buenos Aires, Germán Burmeister. ~
UNIVERSIDAD DE CHILE
N9 48
Santiago, Mayo 3 de 1865
En sesión de 29 del mes próximo pasado el Consejo de la
Universidad ha acordado aceptar el cambio de publicaciones
que por el respetable conducto de Y. S. ha propuesto el Direc-
tor del Museo Público de Buenos Aires, don Germán Burmeister;
y al efecto se han dado las órdenes necesarias para que se le
remitan los Anales de esta Universidad.
El ejemplar de la primera entrega de los Anales del Museo
Público de Buenos Aires ha sido mandado colocar en el gabi-
nete de lectura.
Tengo el gusto de decirlo a V. S. para los fines consiguien-
tes y en contestación a su oficio de 25 de abril último.





A ARMANDO PHILIPPI. Le felicita por su de-
signación como miembro corresponsal de la Real
Sociedad Geográfica de Londres, y solicita publi-
caciones para enviar al Museo Público de Buenos
Aires, en calidad de intercambio cultural.
Santiago, 9 de Mayo de 1865
S. D. Armando Philippi
Me es muy grato tener que principiar esta comuni-
cación ofreciendo a Ud. mis más cordiales felicitaciones
(*) Del original, propiedad de La Casa de Bello, Caracas.
(**) Tomado de una fotografía del borrador original cuya caligrafía no es
de Bello.
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por el merecido honor que ha hecho a Ud, el Consejo
de la Real Sociedad Geográfica de Londres eligiéndole
para miembro honorario y corresponsal.
Entrando ahora en materia ruego a Ud. me propor-
cione aquellos de sus escritos en que se toque algún pun-
to de Historia Natural, para ayudarme a desempeñar la
comisión que recientemente me ha conferido el Consejo
de la Universidad, de promover con el Museo Público
de Buenos Aires, el cambio de publicaciones relativas a
cualquier ramo de esa ciencia a fin de corresponder a
la invitación que nos ha hecho el señor doctor don Ger-
mán Burmeister, director de aquel establecimiento.
Como Ud. se halla en comunicación con aquel ilustre
profesor, es probable que rio haya aguardado esta indi-
cación mía para obrar en el mismo sentido; y siendo
así sólo desearía que Ud. me diese noticia de sus reme-
sas al doctor Burmeister para satisfacer con ello al
Consejo.
Dios guarde a Ud. [Andrés Bello]
A AMADO PISSIS. Solicita publicaciones para
llevar a cabo intercambios bibliográficos con el
Museo Público de Buenos Aires. ~
5. D. Amado Pissis
[Santiago, 9 de Mayo 1865]
El Consejo de la Universidad ha aceptado el cambio
de publicaciones relativas a la Historia Natural, pro-
puesto a la Universidad por el señor Don Germán Bur-
meister, Director del Museo Público de Buenos Aires;
y en consecuencia me ha comisionado para dar los pasos
(*) Este borrador está en el mismo pliego de la carta a don Armando Philippi,




que de mí dependan a fin de que se lleve a efecto la
interesante indicación del S. Burmeister. Y pareciéndome
que Ud. tan profundamente versado en los varios ramos
de esa ciencia era en Chile una de las personas más
competentes para contribuir a ese objeto, le ruego se
sirva darme una lista de los escritos de Ud. en que de
propósito o por incidencia se haya tocado alguno de
ellos. Yo no tengo noticia sino de las entregas de su
grande topográfica, acerca de la cual sólo me atrevo a
suplicarle me indique los artículos de ella que se hallan
insertos en los Anales de la Universidad, designando
los respectivos números de esta voluminosa colección
para ahorrar al S. Burmeister el enojoso trabajo de bus-
carlos, en medio de sus multiplicadas atenciones: El S.
Burmeister debe estar ya en posesión de los referidos
Anales.
El notorio celo de Ud. por la difusión de los cono-
cimientos científicos me hace esperar que no sólo aco-
gerá mi ruego sino que se servirá proporcionarme cua-
lesquiera otros escritos de la misma naturaleza que haya
publicado en Chile.
Dios guarde a V. S.
[Andrés Bello]
A IGNACIO DOMEYKO. Solicita materiales bi-
bliográficos para realizar intercambios culturales
con el Museo Público de Buenos Aires, a instan-
cias de su director, Germán Burrneister. ~
Santiago, 9 de Mayo de 1865
S. D. Ignacio Domeyko
Y. S. sabe que el Consejo de la Universidad me ha
(*) Tomado de fotografía del borrador original, cuya caligrafía no es de
Bello.
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conferido el encargo de llevar a efecto entre esta Uni-
versidad y el Museo Público de Buenos Aires, el cambio
de publicaciones relativas a Historia Natural, propuesto
recientemente por el Señor Don Germán Burmeister.
Deseoso de cumplir los deseos del Consejo no he
podido menos de recordar los servicios que Y. 5. ha he-
cho a la ciencia en sus luminosos escritos, aun antes del
restablecimiento de la Universidad, particularmente en
los ramos de Mineralogía y Geología.
Sería conveniente que llegasen a manos del Doctor
Burmeister tan preciosos materiales; y si Y. 5., como es
probable, no se ha valido de otro conducto (como el
Doctor Armando Philippi, por ejemplo) haría Y. 5. un
gran servicio a la Universidad proporcinándoselos para
remitirlos a Buenos Aires en tiempo oportuno.
Una lista de dichas publicaciones sería también nece-
saria para noticia del Consejo; he de merecer a Y. S.
me la facilite.
Supongo que Y. 5. ha recibido (aunque no ha tenido
la bondad de hacérmelo saber) la primera entrega de
los Anales del Museo Público de Buenos Aires que con
la nota remisiva del Señor Doctor Burmeister tuve el
honor de dirigir a Y. 5. el 25 de abril último para su
consignación en la Biblioteca de la Delegación.
El Señor Ministro de Instrucción Pública ha ordenado
que se consigne en el Gabinete de Lectura, que según
creo es lo mismo.




DE MANUEL CARVALLO. Remite un ejemplar
de los Estatutos del Colegio Real de Cirujanos de
Londres, en contestación a una solicitud del
Rector. ~‘
Legación de Chile en Bélgica.
Bruselas, Mayo 31 de 1865
Señor Rector:
Cumpliendo con el encargo que Y. S. se sirve hacerme en
nota del 1°de abril último, tengo el honor de remitirle por el
presente correo, dirigido a Y. 5. directamente, un segundo ejem-
plar de los Estatutos del Colegio real de cirujanos de Londres,
que había reservado para mi colección.
Creo que el primer ejemplar, aunque con banda dirigida a
V. S., fue dentro de un paquete de diarios rotulado al señor
Ministro de Relaciones Exteriores, y que pudiera no haberse
abierto todavía como ha sucedido en otros tiempos. Recuerdo
que al volver de los Estados Unidos en 1864 encontré en la
oficina de Relaciones Exteriores porción de paquetes de diarios
y otros marcados por mí cuidadosamente, y que, aunque repre-
sentaban muchos pesos en portes pagados, nadie había tenido
la curiosidad de abrirlos.
Estimará a Y. S. se digne acelerar la remesa de la relación
sobre el incendio de la Compañía solicitada con vivo interés
por el señor Ducpetiaux.
Tengo el honor de ofrecer a Y. S. las seguridades de mi
sincera estimación.
M. Carvallo
Al señor don Andrés Bello, Rector de la Universidad de Chile.
AL VICE-RECTOR DE LA UNIVERSIDAD.
Informa que ha solicitado de los Sres. Domeyko,
Pissis y Philippi, ejemplares de obras científicas
(*) Tomado de Anales de la Universidad de Chile, segundo semestre, p. 261.
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para remitirlas a Buenos Aires en canje de publi-
caciones, y que algunas de éstas ya se encuentran
a disposición del Consejo para tal efecto.
Santiago, Junio 21 de 1865
Habiendo acordado el Consejo de la Universidad que
yo por mi parte tomase las disposiciones convenientes
para realizar el cambio de publicaciones propuesto por
el señor don Germán Burmeister, Director del Museo
Público de Buenos Aires, me dirigí a los señores Don
Ignacio Domeyko, Don Amado Pissis y Don Armando
Philippi, como a las personas más competentes por sus
conocimientos en la historia natural del país y en los
ramos científicos que tienen relación con ella. He reci-
bido recientemente del señor Domeyko sus Elementos
de Mineralogía; un Tratado de Ensayes, su Memoria so-
bre el terreno terciario y las líneas de antiguo nivel de
la mar del Sur en las cercanías de Coquimbo, una Me-
moria sobre la composición geológica de Chile, a la lati-
tud de Concepción, una excursión geológica a las Cor-
dilleras de San Fernando, una Memoria sobre grandes
masas de Aerolitos halladas en el Desierto de Atacama,
otra sobre la metalurgia de la amalgación Americana y
un viaje a las Cordilleras de Talca y de Chillán. El señor
Domeyko obsequia las obras anteriormente enumeradas,
a la Biblioteca del Museo Público de Buenos Aires. De
los otros señores no he recibido hasta ahora contestación
alguna. Retengo las referidas obras hasta que Y. 5. se
sirva indicarme el medio de verificar su transporte a
(*) Del borrador, propiedad de La Casa de Bello, Caracas. Fue contestada
por el Vice-Rector, el 6 de julio siguiente (véase el oficio).
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Buenos Aires o me comunique la orden de remitirlas al
Consejo.
Dios guarde a Y. 5.
[Andrés Bello]
Al Señor Yice-Rector
de la Universidad de Chile.
DEL VICE-RECTOR DE LA UNIVERSIDAD.
En contestación a una carta del Rector, se solici-
ta a éste se sirva entregar las publicaciones que
han de enviarse a Buenos Aires. *
UNIVERSIDAD DE CHILE
N~79
Santiago, Julio 6 de 1865
Conforme a lo acordado por el Consejo en sesión de pri-
mero del que rige, tenga V. 5. la bondad de entregar al bedel
don Félix León Gallardo las publicaciones nacionales que V. S.
tiene preparadas para el Director del Museo Público de Buenos
Aires, a fin de remitirlas por conducto del Cónsul argentino en
Valparaíso don Gregorio Bichee {sic}.
Tengo el gusto de decirlo a Y. 5. en contestación a su oficio
de 21 de junio último, y de ofrecerle la expresión de mi consi-
deración y aprecio.
Dios guarde a Y. S.
F. de Borja Solar
Yice-Rector
Al Sr. Rector de la Universidad
A JOSE M. ORREGO, VICE-RECTOR DE LA
UNIVERSIDAD. Informa acerca de las publica-
ciones donadas por 1. Domeyko y fi. A. Philippi al
Museo Público de Buenos Aires. ~
(*) Tomado del original, propiedad de La Casa de BelIo, Caracas.
(* *) Tomado de fotografía del borrador original, cuya caligrafía no es de
Bello.
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Señor Vice-Rector de la Universidad
Santiago, Julio 8 de 1865
A consecuencia del acuerdo del Consejo de la Uni-
versidad de que Y. 5. me da noticia en su oficio de 6
del corriente, que acabo de recibir, he puesto en mano
del Bedel, Don Félix León Gallardo, las publicaciones
que, para dirigirse al Director del Museo Público de
Buenos Aires, me entregó el profesor Don Ignacio
Domeyko.
Posteriormente he recibido las que con el mismo ob-
jeto y como donación personal suya al expresado Direc-
tor, me ha trasmitido el profesor Don Rodulfo A. Phi-
lippi, y son las que siguen:
“Plantas e insectos hallados en el viaje a los baños
de Chillán”, por Philippi;
“Botánica y Zoología: Comunicaciones de Don Ro-
dulfo Armando Philippi a las Facultades de Ciencias
Físicas y de Medicina”;
“Zoología: Nuevos coleópteros de Chile de la Familia
de las Melontídeas” por fi. A. Philippi;
“Contribuciones a la ornitología de Chile”, por Luis
Landbeck;
“Comentarios sobre las plantas descritas por Mole-
na”, por R. A. Philippi;
“Beschreibung ciniger neuen Justerne aus dem Meere
von Chilóe”, von Dr. fi. A. Philippi; y
“Botanische Zeitung. Excursion nach Raneo See in
der Provinz Valdivia”, von Dr. R. A. Philippi. 8 números.
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Haré de estas publicaciones el mismo uso que de las
anteriormente enumeradas, conforme al acuerdo del ho-
norable Consejo.
Dios guarde a Y. 5.
[Andrés Bello]
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Suscribe el acuerdo tomado por la Facultad de
Humanidades respecto de premiar al profesor
Liibeck por la composición de un texto para la en-
señanza del latín. *
N9 88
Santiago, Julio 26 de 1865
En la sesión celebrada por la Facultad de humani-
dades el 19 del que rige, se dio cuenta “De una solicitud
del señor JJibeck, hecha al Consejo y sometida por éste
al dictamen de la Facultad, sobre que se le abone, en
conformidad de la ley del caso, en premio para su jubi-
lación, el tiempo que se considere justo, como autor de
un texto aprobado para la enseñanza del latín en los
colegios del estado, con el título de Progymnasmata lati-
na. Teniendo en consideración que esta obra es una de
las más importantes del señor L~ibeck,y que el tiempo
que por ella se le abone sólo va a servirle para el caso
de que se jubile, se acordó por unanimidad concederle
seis anos
Conforme a lo acordado por el Consejo en sesión de
22 del que rige, tengo el honor de elevarlo al conoci-
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb.
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miento de U. 5. para los fines del caso, acompañándole
la solicitud original del interesado.
Dios guarde a Y. ~ Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Informa que el Consejo y la Facultad de Huma-
nidades han acordado proponer a Gregorio Bee-
che para miembro corresponsal en Valparaíso. ~
N9 89
Santiago, Julio 26 de 1865
En la sesión celebrada por la Facultad de Humani-
dades el 19 del que rige, el Señor Barros Arana dijo
“Que tenía la honra de proponer a la Facultad para ser
miembro honorario o corresponsal en Valparaíso, al se-
ñor cónsul general de la República Argentina Don Gre-
gorio Beeche, en consideración a sus méritos como buen
servidor de la Universidad y como erudito, principal-
mente en materia de bibliografía americana, a la cual
tiene una afición decidida que es menester estimular.
Por unanimidad fue aceptada esta propuesta”.
Conforme a lo acordado por el Consejo en sesión
de 22 del actual, tengo el honor de elevarlo al conoci-
miento de Y. S. para ios fines del caso.
Dios guarde a Y. S. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-lb. El 28 de
julio se dictó el siguiente decreto: “Extiéndase el título de miembro corresponsal
de la Facultad de Humanidades a favor del Cónsul General de la República
Argentina, residente en Valparaíso, don Gregorio Beeche”.
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AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Solicita que se den las órdenes oportunas para
que un cajón de libros enviado a la Universidad,
no sea retenido por más tiempo en aduana.
N9 22
Santiago, Agosto 19 de 1865
Hace algún tiempo que en la aduana de Valparaíso
hay un cajón enviado a la Universidad de Chile por el
Instituto Smithsoniano de Estados Unidos en el buque
Wild Pigean.
Este cajón contiene publicaciones científicas o lite-
rarias para la Universidad, para algunos otros estableci-
mientos nacionales, y probablemente también para al-
gunos particulares.
Hasta ahora no ha podido ser despachado por no
haberse recibido factura de su contenido.
A fin de allanar esta dificultad tengo el honor de
solicitar de Y. S. se sirva recabar del ministerio de ha-
cienda se den las órdenes precisas para que sea despa-
chado como perteneciente al Gobierno, puesto que pue-
de asegurarse que la mayor parte de su contenido debe
pertenecer a establecimientos públicos como la Univer-
sidad, la Biblioteca Nacional, etc.




(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-bbO.
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A IGNACIO DOMEYKO. Acusa recibo y entre-
ga, de un cajón de publicaciones.
Santiago, Agosto 8 de 1865
Don Ignacio Domeyko:
Remito a Ud. copia del contenido del cajón que trae
la marca U. de C.F.R. núm. 20, avisándole que retengo
cuatro entregas de la Revista de Ambos Mundos, perte-
necientes a los meses de febrero y marzo, las que devol-
veré luego que haya leído algunos artículos contenidos
en ellas.
Dios guarde a Ud. Andrés Bello
Señor Delegado Universitario.
Contenido del Cajón. Número 16 - Marcado U. D.
C.F.R.
Gazette des tribunaux - 5 números pertenecientes al
mes de julio 1864, 26 al mes de agosto, 26 al mes de
septiembre y 17 al mes de octubre.
Revue de l’Instruction Publique de la littérature et
des sciences - una entrega de julio, 4 de agosto, 5 de
septiembre, 2 de octubre.
Archives Générales de Médecine - 3 entregas de los
tres meses agosto, septiembre y octubre.
Annales des Sciences Naturelles - Zoología - 3 entre-
gas correspondientes a los meses de julio, agosto, sep-
tiembre y octubre; Botánica, tres entregas correspon-
dientes a los meses de marzo, abril y mayo.
Comptes Rendus de l’Académie des Sciences: 12 en-
tregas de los meses de julio, agosto, septiembre y octubre.
Bulletin de l’Académie Impériale de Médecine; 4
entregas de los meses de julio, agosto y septiembre.
(*) De fotografía del original.
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Journal des Savants - 3 entregas de los meses julio,
agosto y septiembre.
Journal des Mathématiques pures et appliquées: tres
entregas de los meses de abril, mayo y junio.
Cours familier de littérature par M. Lamartine: tres
entregas de julio, agosto y septiembre.
Revue d’Economie Chrétienne: 3 entregas de julio,
agosto y septiembre.
Gazette Hebdomadaire: doce entregas de los meses
de julio, agosto, septiembre y octubre.
fievue Critique de Législation et de Jurisprudence:
2 entregas de julio y agosto.
Nouvelles Annales de Voyages, de la Géographie, de
l’Histoire et de l’Archéologie: dos entregas de los meses
de julio y agosto.
Annales de Chimie et de Physique: tres entregas de
los meses junio, julio y agosto.
Revue des deux Mondes: 6 entregas de los meses de
agosto, septiembre y octubre.
Retengo esta revista y la devolveré prontamente.
A.B.
AL MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA.
Devuelve una solicitud que el Consejo no se ha
sentido autorizado para conceder.
N9 102
Santiago, Agosto 22 de 1865
En sesión de 19 del que rige el Consejo ha conside-
rado la adjunta solicitud de don José Ignacio Larraín
(*) Archivo Nacional. Universidad de Chile. 1862-1868. Vol. E-blO. Doc. 116.
La solicitud fue denegada al día siguiente, por decreto núm. 1.511. No se reproduce
la petición que se adjuntaba.
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Zañartu; y observando que el solicitante pide en ella,
no sólo que se le dispensen temporalmente los exámenes
de Francés y Geometría, sino también que se le exima
de la obligación de matricularse con un año de antici-
pación en la Sección Universitaria para poder rendir el
examen de Derecho romano, acordó por mayoría de votos
que, pues el Consejo no se halla autorizado para conce-
der la segunda dispensa, y que sin ella la primera es
inútil al solicitante, se elevaran los antecedentes a Y. 5.
para que se sirviese resolver lo que tuviere a bien.
Dios guarde a Y. 5. Andrés Bello
Al Señor Ministro
de Instrucción Pública.
A MANUEL CARVALLO, EMBAJADOR DE
CHILE EN BELGICA. En relación al incendio
del edificio de la Compañía en Santiago, informa
que perecieron alrededor de unas dos mil perso-
nas, pero que aún no se conocen datos precisos. *
[1865]
Al Exmo. 5. D.
Manuel Carvallo, Ministro Plenipotenciario
Enviado Extraordinario de la República de Chile
En la Corte de Su Majestad el Rey de los Belgas.
Muy señor mío:
He tenido el honor de recibir la carta que Y. E. ha
servido dirigirme con fecha 29 de diciembre del año
próximo pasado.
(*) Tomado del borrador original, propiedad de La Casa de Bello, Caracas.




Me he instruido de la encarecida solicitud de M.
Eduard Dupetiaux [sic] para obtener una relación fiel
de la catástrofe ocurrida en el templo de la Compañía
con el objeto de insertarla en la Revista Católica
Ausburgo.
Y. E. concebirá fácilmente cuán grato me sería poder
llenar las miras de ese venerable escritor que tan celo-
samente aboga por los intereses de la religión y de la
humanidad; pero desgraciadamente no puedo hacerlo
con la debida exactitud y autenticidad.
Y. E. recuerda muy bien que el Consejo de esta
Universidad a consecuencia de una moción mía comi-
sionó a los Srs. Domeyko y Barros Arana para que infor-
masen de todas las circunstancias de aquel desastre con-
siderado bajo sus diversos aspectos; pero la comisión
no ha dado cuenta de sus trabajos hasta el presente, y
así es que en Santiago mismo no ha podido fijarse la
opinión sobre puntos esenciales.
Hay quien reduce el número de las víctimas a poco
más de mil, y quien lo eleva a mucho más que el doble.
Yo creo que si en él se incluyen todos los desgraciados
que no lograron salvarse del incendio sino para perecer
en las cercanías del templo, en los hospitales y en sus
propias casas, difícilmente puede calcularse en menos
de dos mil el total de las víctimas.
Sobre la conducta del presbítero Ugarte, cuya im-
prudencia ocasionó el desastre, no ha fluctuado mucho
la opinión, y no creo que haya persona sensata que no
la condene como impropia de un sacerdote ilustrado.
Quedo instruido asimismo del envío que Y. E. me
anuncia de los tomos 15, 16 y 17 del Boletín de la Aca-
demia Real de Bélgica y del Anuario de la misma, co-
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rrespondientes a 1864, obsequio de esta corporación a
nuestra Universidad.
[Andrés Belio]
A SALVADOR SANFUENTES. (Dos notas sin
fecha).
Mayo 19
Sr. D. Salvador Sanfuentes
Sr. mío y amigo. La circular a los colegios es de toda
urgencia. Ruego a Ud. que haya modo de que se remita
hoy mismo.
Si tiene Ud. algunos estados a más de los que ya me
ha entregado, sírvase remitírmelos lo más pronto que
pueda por persona segura.
De Ud. Afmo. 5. S.
Andrés Bello
13 de Junio
Sr. D. Salvador Sanfuentes
Urge el Estado, y me tomo la libertad de rogar a U.
haga lo posible para que se remita luego.
De U. afmo.
Andrés Bello
(*) Ambas están escritas de mano del Rector, y son propiedad de La Casa
de Bello, Caracas. Pueden fecharse aproximadamente entre los afios 1843 y 1845,




INTERVENCIONES EN LAS SESIONES
DEL CONSEJO UNIVERSITARIO
Y DE LA FACULTAD DE HUMANIDADES*
El Rector se muestra a favor de que se reconozcan
los títulos obtenidos en las Facultades de Humanidades
de Universidades extran/eras (Facultad de Humanida-
des, sesión del 12 de diciembre de 1843).
[...] En cuanto al art. 17 el Rector opinó porque los
grados obtenidos en la Facultad de Humanidades de
las Universidades extranjeras bastasen sin necesidad de
nuevo examen para obtenerlos en la de Chile, alegando
en favor de esta opinión la práctica establecida en el
mundo literario. E...]
Hace ver la necesidad de adoptar un sistema sencillo
de alfabetización, y elogia las reformas introducidas por
Domingo Faustino Sarmiento en este sentido (Facultad
de Humanidades, sesión del 28 de febrero de 1844).
[...1 El señor Bello indicó como materia digna de
ocupar su atención, el método generalmente adoptado
(*) Las intervenciones de Bello transcritas en el presente apartado, proceden
de las actas de las sesiones del Consejo Universitario reproducidas en los Añales
de la Universidad de Chile (años 1843 a 1865), y de las actas de las sesiones de
la Facultad de Humanidades, recogidas por Ana Guirao Massif en su obra Memo-
rias de los Egresados. Historia de la Facultad de Filosofía y Humanidades (San-
tiago: Universidad de Chile, 1957). Sin embargo, los extractos correspondientes a
las actas de las sesiones del Consejo Universitario fechadas 24 de junio, 12 y 16
de octubre, 19 y 26 de diciembre de 1844 proceden del libro de Domingo Amuná-




para enseñar el idioma patrio proponiendo que se eli-
giese un sistema más práctico que el actual para la en-
señanza del pueblo y se reservase para la educación lite-
raria el estudio filosófico del mismo. Con este motivo
se hizo mérito de las reformas introducidas en la Escue-
la Normal por su director, don Domingo Sarmiento. [.. .]
Propone una enmienda al proyecto de ortografía ela-
borado por Sarmiento, y elogia el celo de éste por el per-
feccionamiento de la enseñanza (Facultad de Humani-
dades, sesión del 17 de abril de 1844).
E...] Se continuó la discusión de la ortografía del
idioma nacional.
E...] El señor Bello propuso se adoptase por regla
que toda consonante se uniese a la vocal que la siga
con sólo la excepción del r y x que debían pronunciarse
inversamente. En favor de esta excepción se hizo pre-
sente que aquellas dos letras no pueden pronunciarse
a principio de la dicción sino que necesitan de una vocal
anterior sobre la cual se apoyan.
II.. .1 El señor Bello, reproduciendo una proposición
hecha en sesiones anteriores, pidió que la Facultad ma-
nifestase al Señor Sarmiento la satisfacción con que ha-
bía visto sus trabajos sobre ortografía y aplaudiese el
celo que lo animaba por la perfección de la enseñanza.
Acordado así por unanimidad, se mandó expresar en el
acta para constancia y se levantó la sesión.
Se completa el proyecto de ortografía, y el Rector
propone la elaboración del sistema de acentos que con-
viene usar en castellano (Facultad de Humanidades, se-
sión del 24 de abril de 1844).
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[...] Fue aprobado el proyecto de oficio que se pa-
saría al Gobierno exponiendo las ideas de la Facultad
en cuanto a la ortografía que se ha estado discutiendo.
Aprobado que fue indicó el señor Bello que para com-
pletar los trabajos sobre esta materia, debía tomarse en
cuenta el sistema de acentos que conviene adoptar en
el español. [...]
Se discuten las posibles sanciones que el Conse/o
Universitario acuerda aplicar a Francisco Bilbao, a raíz
de su artículo “Sociabilidad Chilena”, publicado en El
Crepúsculo el 10 de junio de 1844 (Consejo Universita-
rio, sesión del 24 de junio de 1844).
“Presidió el señor Rector y asistieron los señores De-
canos Valdivieso, Egaña, Sazie, Gorbea y Barra. Dio
principio exponiéndose por el señor Rector que uno de
los señores consejeros había indicado la conveniencia
de que se citase al Consejo para la presente sesión ex-
traordinaria, con motivo de los sucesos últimamente ocu-
rridos a consecuencia del artículo publicado en El Cre-
púsculo por don Francisco Bilbao, y de su condenación
por el jurado; y a fin de que el Consejo, empezando a
ejercer la inspección que se le atribuye por su regla-
mento, tomase providencias dirigidas a evitar semejan-
tes escándalos en lo futuro, y a asegurar la buena edu-
cación de la juventud. Acto continuo, el señor Egaña
expuso que era voz pública que los profesores de ciertos
colegios de la capital diseminaban ideas perniciosas en-
tre los jóvenes, y que consideraba indispensable el prac-
ticar sobre esto una investigación general en todas las
casas de educación. Que igualmente juzgaba necesario
adoptar medidas especiales, tales como la de suspender
sin más dilaciones a don Vicente López, argentino que
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está al frente del Colegio llamado el Liceo, hombre que
se jacta de propagar entre los jóvenes chilenos sus prin-
cipios irreligiosos y subversivos, y contra el cual hay
suficiente prueba para proceder, supuesto que todos le
acusan de ese crimen. Otro tanto creyó que debía ha-
cerse con don Guillermo Blest, profesor del Instituto
Nacional, de quien es notoria la parte activa que tomó
en el vitoreo a Bilbao el día del jurado. Respecto del mis-
mo articulista acusado, consideró preciso que se le ex-
peliese inmediatamente del Instituto Nacional, a cuyas
clases se sabe que concurre, y también del Liceo, si era
cierto, como se decía, que estaba enseñando allí. El
señor Gorbea expuso que había oído que dicho Bilbao
concurría a la clase de Derecho del Instituto; pero que,
por lo tocante a su enseñanza en el Liceo, sabía que él
mismo, después de la publicación de su artículo en El
Crepúsculo, había expresado a los directores que no les
convendría su continuación en aquel establecimiento, y
que, en esta virtud, estaba pronto a retirarse, propuesta
que habían admitido los dichos directores. El señor De-
cano de Humanidades dijo que tenía noticias de que
Bilbao había estado recientemente en el Instituto, pro-
metiendo a los alumnos que él iría a refutar las amones-
taciones que les hacía su capellán. Que la mañana en
que tuvo lugar el juicio de imprenta, varios allegados
del mismo Bilbao habían andado recorriendo los cole-
gios de la capital y excitando a sus individuos a que con-
curriesen a tomar parte en el vitoreo que pensaban hacer
a aquél en la plaza pública. Que sabía que habían lle-
vado algunos externos del Instituto. Propuso, en conse-
cuencia, que el Consejo mandase practicar averiguacio-
nes de los jóvenes que hubiesen concurrido y tomado
una parte activa en la escena que tuvo lugar en la plaza
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pública el día 19 del corriente, y se les hiciese una se-
vera reprensión, conminándose también a sus padres con
que serían expelidos sus hijos en caso de reincidencia.
El señor Egaña opinó que la conminación a los padres
debía efectuarse solamente respecto de los menores de
quince años, pero que a los mayores de esta edad debía
expelerse. El señor Rector dijo: que contra la expulsión
de Bilbao nada tenía que oponer, porque el autor de un
escrito que ha sido condenado “en tercer grado” por in-
moral y blasfemo, no debe permanecer en una casa pú-
blica de educación; pero que, respecto de los otros jó-
venes, creía que no era oportuno tomar medidas de rigor,
porque éstas, según la experiencia de todos los tiempos
lo ha demostrado, siempre han producido el efecto con-
trario de aquel que se ha esperado de ellas; que estaba
más bien por las preventivas, pues hay cierta especie de
propensión en el público a simpatizar con los que son
perseguidos por ideas políticas y religiosas. Que con la
expulsión de ios jóvenes concurrentes se atraería el Con-
sejo, y el mismo Gobierno, la malquerencia de sus fami-
lias, pues es un castigo infamante. Que además, un cuer-
po principalmente como la Universidad, no debe empe-
zar por hacerse odioso y aun ridículo, intentando inves-
tigaciones que tal vez no producirán ningún resultado.
El señor Valdivieso expuso que no consideraba perjudi-
cial la investigación, aun cuando no debiese producir
resultados, porque, a lo menos, con ella demostraría el
Consejo que no descuidaba el cumplimiento de sus de-
beres. El señor Egaña agregó que siempre quedaría el
Consejo libre para tomar las medidas suaves que cre-
yese oportunas cuando hubiese visto el resultado de la
investigación; pero que siempre creía ésta indispensable
para inspirar siquiera algún temor.
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“Resumiendo las proposiciones que se habían hecho,
después de ser largamente discutidas, el Consejo resol-
vió por unanimidad:
“19 Que se suspendiese por ahora la resolución so-
bre la propuesta del señor Egaña acerca del argentino
don Vicente López, hasta que se hubiesen considerado
detenidamente los artículos del reglamento del Consejo
que hablan sobre su jurisdicción, y vístose si ellos le
autorizan suficientemente para dar este paso.
“29 Que se prohibiese a don Francisco Bilbao se-
guir concurriendo a las clases del Instituto, y aun entrar
en el establecimiento.
“39 Que don Guillermo Blest quede suspenso de
sus funciones como profesor de Medicina, hasta que, en
vista de la explicación que diere de su conducta en el
día del jurado, se tomen las providencias que se esti-
maren justas sobre su separación.
“49 Que se ordene al Rector del Instituto practicar
una averiguación acerca de los alumnos de aquel esta-
blecimiento, mayores de 15 años, que hubieren tomado
una parte activa en el vitoreo a Bilbao que tuvo lugar
el día del juicio contra el artículo de El Crepúsculo, pre-
viniéndole comunique al Consejo el resultado de sus in-
vestigaciones, para tomar las providencias convenientes”.
“Votóse en seguida sobre la proposición siguiente:
“~Sehace extensiva la disposición del artículo pre-
cedente a los directores de los colegios particulares de
la capital?”.
“Resultó admitida por cuatro votos contra tres.
“Entre las medidas preventivas que podían tomarse
para evitar el contagio que parece amenazar a la juven-
tud, el señor Yaldivieso propuso el establecimiento de
dos clases de Historia y Fundamentos de la Religión en
el Instituto, a las cuales se hiciese obligatorio para todos
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los alumnos el concurrir. Dijo que hacía esta iniciación
porque la clase de esa especie que hay en la actualidad
en aquella casa, es sólo para alumnos internos. El señor
Gorbea representó la falta de piezas a propósito en el
actual edificio; por cuyo motivo se resolvió esperar la
llegada del señor Varas, para tratar con su anuencia so-
bre la remoción de ese inconveniente.
“Está conforme. — S. Sanfuentes”.
Se discute el proyecto de reglamento de sueldos y
premios a los profesores del Instituto Nacional, elabora-
do por Antonio Varas (Consejo Universitario, sesión del
12 de octubre de 1844).
En la discusión del primer artículo, el señor Rector
observó que no parecía darse toda la debida extensión
e importancia al estudio de la Filosofía, pues sólo se es-
tablecía un profesor para los alumnos de la 6~y, recor-
dando, con este motivo, la indicación que había ya hecho
en otra oportunidad, sobre el mayor desenvolvimiento
que en su concepto debía darse al estudio de la Lógica,
preguntó al señor Varas cuánto tiempo duraba cada cur-
so de éstos en el Instituto. Y, como se contestase que
un año, y pareciese poco este término, el mismo señor
Varas dijo: que en su opinión, el estudio de la Filosofía
no debía hacerse de un modo profundo en una edad
tierna, y que en este concepto mismo el plan de estudios
vigente en el Instituto no le había señalado más que
un año; que, como el proyecto que se discute ha sido
trabajado con arreglo a este plan, no ha sido necesario
establecer más que un solo profesor; que convenía, sin
embargo, en la utilidad del pensamiento del señor Rec-
tor de la Universidad, pero creía que el mayor desenvol-
vimiento propuesto para los estudios filosóficos sólo de-
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bía exigirse a alumnos de edad más avanzada, y que,
por consiguiente, tuviesen más formado el raciocinio;
que, en esta inteligencia, por un decreto separado, po-
día disponerse lo que se considerase oportuno sobre la
creación y dotación de un nuevo profesor para el fin
indicado, sin perjuicio de aprobar ahora el artículo tal
como está redactado. Pareciendo bien esta propuesta a
los señores del Consejo, se convino en dejar para des-
pués la resolución de este punto”.
“Leído que fue el artículo 29 (en la misma sesión
de 12 de octubre), se preguntó por el señor Rector si
sería tan indispensable establecer para los alumnos que
siguen los cursos de Matemáticas, profesores especiales
de Geografía, Gramática, Literatura e Historia, y si no
podrían ellos aprender estos ramos en las clases creadas
para los demás estudiantes. Satisfízose por el señor Va-
ras a esta pregunta, diciendo que, por el reglamento,
ninguna clase podía exceder de un número determinado
de alumnos, y que, siendo muy numerosos los que con-
currían a las preparatorias, e igualmente los que cada
año daban principio a los estudios de Matemáticas, ha-
bía sido necesario crear un profesor aparte para los últi-
mos, el cual funcionaba ya en virtud del arreglo esta-
blecido. Por lo tocante a la división que se hace en el
mismo artículo de un profesor exclusivo para Matemá-
ticas y otro para los ramos accesorios, dijo que se había
creído conveniente, por cuanto no sería muy fácil encon-
trar un profesor profundo en los primeros, que fuese
también bastante fuerte en los segundos, para enseñar
unos y otros simultáneamente.. .
Se trata acerca del artículo que se refiere a las becas
a que tienen derecho los hijos de los profesores del Ins-
tituto Nacional que hayan enseñado durante siete o más
236
Labor en la Universidad de Chile
años (Consejo Universitario, sesión del 26 de octubre
de 1844).
“El señor Egaña sostuvo que debía suprimirse,
por cuanto las becas de gracia del Instituto están prin-
cipalmente destinadas a beneficio de niños huérfanos, a
cuya clase no pertenecen los hijos de los profesores, y
éstos tienen además la facilidad de introducir sus refe-
ridos hijos a las clases que ellos enseñan, agregándose a
todo esto que ya eran suficientes las gracias que les que-
daban concedidas en los artículos anteriores. El señor
Rector sostenía el artículo, con tal que se prolongase el
tiempo que él señala para poder disfrutar de la gracia,
a fin de que no fuesen muchas las becas que se ocupa-
sen de este modo, en perjuicio de jóvenes pobres de las
provincias que parecían tener derecho a una atención
preferente. Proponía en esta virtud, que los quince años
de que habla la primera parte del artículo, se aumen-
tasen a veinte, y los siete años y medio que señala la
segunda, a diez. Por último, otros señores se decidían
por la subsistencia del artículo tal como se encuentra
en el proyecto, asegurando que por cálculos que debían
reputarse exactos, aparecía que siempre sería muy insig-
nificante el número de becas que se ocupasen por este
medio...
Continúa la discusión del reglamento de sueldos y
premios de profesores (Consejo Universitario, sesión del
19 de diciembre de 1844).
En seguida, continuó la discusión del último artículo
del reglamento de sueldos y premios para los profesores
del Instituto Nacional, y el Secretario infrascrito expuso
que el señor Varas había contestado a la pregunta que
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el Consejo dispuso en la anterior sesión que se le hiciese,
que la costumbre observada hasta el año próximo pasa-
do, había sido que los alumnos que ocupan las becas su-
pernumerarias, no entrasen en la cuenta de los ciento
cincuenta que componen el número hasta el cual, según
el supremo decreto de 13 de marzo de 1839, sólo pueden
llegar los alumnos internos. Volviéronse a considerar las
razones alegadas en pro y en contra del artículo en las
sesiones anteriores, y el señor Rector y el señor Decano
de Teología insistieron en que era perjudicial al público
la gracia que quería concederse a los profesores, por
cuanto, si se había dispuesto que el número de internos
no excediese del de ciento cincuenta, era por haberse
creído fundadamente que con otro mayor no sería fácil
conservar la moralidad y buen régimen en el estableci-
miento. Observose contra esto que esa opinión había
provenido de la estrechez y falta de comodidades del
actual edificio del Instituto, pero que tales fundamentos
cesarían cuando estuviese construido el nuevo. El señor
Gorbea había propuesto, en consecuencia, que, si se les
denegaba la gracia en cuestión a los profesores, fuese
sólo con la calidad de por ahora, y hasta que cesen los
obstáculos que en la actualidad se oponen a su conce-
sión. Pero el señor Rector contestó que no era posible
insertar semejantes disposiciones en las leyes; que éstas
no se hacían para durar invariables por siempre, y que
nada se oponía a que, en caso de considerarse conVe-
niente en lo sucesivo, se concediese esa prerrogativa a
los profesores, por medio de una disposición separada,
sin introducir desde luego una imperfección en el pre-
sente proyecto. Considerándose ya este punto suficiente-
mente discutido, se puso en votación, y quedó decidido
que el artículo se suprimiese, por mayoría de cuatro vo-
tos contra dos.
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Se discute la posible compatibilidad entre los cargos
de Rector del Instituto Nacional y p’rofesor del mismo
establecimiento (Consejo Universitario, sesión del 26 de
diciembre de 1844).
En seguida, se leyó el acta de la anterior, y con res-
pecto al artículo 14 que fue acordado en ella por el Con-
sejo, el señor Egaña observó que no creía oportuno se
autorizase al Rector del Instituto ni al Vice-Rector para
desempeñar además cátedra alguna, porque sus funcio-
nes son incompatibles con las de catedrático. El es el
jefe de todos los profesores, y el que debe velar sobre
su buen o mal desempeño. ¿Quién velará, pues, sobre él
en su calidad de profesor? Este inconveniente no está
compensado con la ventaja que en uno u otro caso pue-
de reportarse de que el Rector sea quien mejor puede di-
rigir alguna clase. Además, el empleo del Rector tiene
por sí mismo bastantes ocupaciones para hacer temer
que, acumulándosele el de la dirección de alguna clase,
ni el uno ni el otro sean bien desempeñados. El señor Be-
lb contestó, por lo tocante al primer inconveniente ale-
gado por el señor Egaña, que no era tan grave como a
primera vista parecía, porque el Rector tendría suficien-
te estímulo para su buen cumplimiento como profesor,
en la inspección del público y en la que inmediatamen-
te ejerce sobre el Instituto el Consejo de la Universidad.
Hay, además, que tener presente que la autoridad que
encargase al Rector de alguna clase, procurará que este
individuo sea tal, que ofrezca suficientes garantías, y si
él se desempeña mal como catedrático, también lo hará
como Rector. En cuanto a la segunda objeción, otro tan-
to puede decirse contra cualquiera acumulación de des-
tinos, y éstas son indispensables en un país en que se
experimenta tanta escasez de hombres aptos para su de-
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sempeño. Agregó que, aun cuando era opuesto a las
acumulaciones en general, en el presente caso creía que
debían toberarse por el motivo enunciado. El señor Val-
divieso observó, además de esto, que, dejando subsisten-
te ese artículo, no se hacía más que proveer para cuan-
do llegase un caso que está autorizado por la costumbre,
y que si se creía conveniente variar ésta, no era la pre-
sente la mejor oportunidad, sino que, importando esa
variación una reforma de los estatutos de aquel estable-
cimiento de educación nacional, era preciso tener esos
estatutos a la vista para efectuarlo con acierto, después
de pesados debidamente los inconvenientes y ventajas
que apoyaren o combatieren la práctica establecida. En
esta virtud, opinó porque la resolución sobre la materia
se dejase para después. Considerándose ésta suficiente-
mente discutida, se fijó para votar la proposición si-
guiente:
“~Sedeja como subsistente por ahora la compatibili-
dad de los cargos de Rector y Vice-Rector con la direc-
ción de una clase en el Instituto?”.
“El Consejo se decidió por la subsistencia, en mayo-
ría de cinco votos contra uno.. . “.
Se aprueba el proyecto de regias de acentuación pre-
sentado por Bello (Facultad de Humanidades, sesión del
28 de mayo de 1845).
E...] Se dio cuenta del dictamen de la comisión nom-
brada para informar sobre el proyecto de reglas de acen-
tuación que había presentado a la Facultad el señor Be-
llo. Estando citada la Facultad para entender en este
asunto se procedió desde luego a su discusión, resultan-
do aprobado el proyecto en los mismos términos propues-
tos por el autor con ligeras variaciones. Quedó en esta
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forma: [Siguen los 17 casos de las reglas de acentuación.
El texto de las reglas de acentuación está publicado en
la edición caraqueña de las Obras de Bello, t. V, pp. 123-
132].
Propone donar a la Escuela Normal una colección de
libros de lectura (Facultad de Humanidades, sesión del
7 de abril de 1847).
E...] Se continuó considerando el plan de estudios
de la Escuela Normal [se copia en el acta].
E...] En el curso de la discusión se hicieron varias
indicaciones de que la Facultad prescindió por entonces,
y que deberá considerar a su tiempo. Tales son: una del
señor Rector de la Universidad para que la Facultad dé
a la Escuela Normal una competente colección de libros
de lectura instructiva en que los alumnos puedan adqui-
rir variedad de conocimientos sobre diferentes ramos que
desarrollan su inteligencia y les proporcionan algún cau-
dal de ideas útiles.
[...] Con este motivo el señor Rector indicó que po-
día trasladarse a la Facultad la colección de libros de
educación primaria que existía en el Ministerio de Ins-
trucción Pública. E...]
A indicación suya, se adopta el texto que ha de em-
plearse para la enseñanza de Historia de la Literatura, y
se acuerda la formación de programas para exámenes de
las distintas asignaturas (Facultad de Humanidades, se-
sión del 4 de enero de 1848).
E...] Enseguida se pasó a tratar de la designación
de textos para los cursos que corren bajo la dirección de
la Facultad, y a indicación del señor Bello se acordó de-
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signar para la enseñanza de la historia de la Literatura
el tratado que se registra al fin de la Enciclopedia de
Contenio.
se vino en acordar la formación de programas
para que con arreglo a ellos se exigiesen exámenes sobre
los ramos que corren a cargo de la Facultad. Los traba-
jos se distribuyeron en este orden: el señor Briseño se en-
cargó del programa de Filosofía e Historia de la Filoso-
fía, el Secretario del de Literatura, el señor Lastarria del
de Geografía e Historia Antigua y Moderna, y el señor
Bello del de Historia Literaria. {. . .]
Recuerda que aún no le han sido pasados los infor-
mes sobre los resultados de los exámenes en los colegios,
como no lo han sido los programas de exámenes de las di-
ferentes asignaturas (Facultad de Humanidades, sesión
del 4 de abril de 1848).
E. . .1 El señor Rector de la Universidad expuso que
necesitaba tener a la vista los informes que habían de ha-
ber pasado los miembros comisionados para asistir a los
exámenes rendidos al fin del año escolar, y pidió que le
fuesen remitidos.
E...] También se recordó por el señor Rector el en-
cargo que se había hecho a varios miembros en anterio-
res sesiones de componer programas para recibir los exá-
menes que rindiesen los estudiantes en los ramos anexos
a la Facultad. ¡1...]
Propone se haga una manifestación de agradecimien-
to a Domingo Faustino Sarmiento por su labor como di-
rector de la Escuela Normal (Facultad de Humanidades,
sesión del 11 de abril de 1848).
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[...] Se leyó también un oficio del señor Rector en
que encargaba al Decano significase al benemérito Di-
rector de la Escuela Normal lo satisfactorio que había si-
do al Consejo de la Universidad el resultado de sus ta-
reas en aquel establecimiento y le diese las gracias por
el celo con que se había consagrado al desempeño de su
importante cargo. E. . .1
Se aprueba como texto de enseñanza del latín una
Historia de Grecia y Roma por Luis Antonio Vendel-Heyl
(Facultad de Humanidades, sesión del 13 de junio de
1848).
E...] Se leyó una nota de Yendei-Heyl en que pe-
día se adoptase para la enseñanza del latín una Historia
de Grecia y Roma publicada por él.
E...] El señor Rector, invitado a dar su juicio sobre
aquel trabajo, reprodujo en todas sus partes el artículo
que sobre él se había publicado en el N9 3 de la Revista
de Santiago, y pidió que se mirase corno pieza presenta-
da a la Facultad con motivo de la discusión presente. En
consecuencia la obra cjuedó aprobada. E...]
La Facultad agradece al Rector la elaboración de un
programa sobre Historia de la Literatura (Facultad de
Humanidades, sesión del 29 de agosto de 1848).
E...] El señor Rector expuso que con ocasión del en-
cargo que le había hecho la Facultad de componer un
programa sobre la Historia de la Literatura, se había em-
peñado en redactar un curso sobre esta materia persua-
dido de que sin la existencia de ese curso no se podría
exigir a los alumnos los conocimientos que suponía el
programa proyectado. Anunció como próximo a presen-
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tarse a la Facultad toda la parte concerniente a la litera-
tura de oriente y de la Grecia y persuadida la Facultad de
la importancia de aquel trabajo, le dio las gracias por él
y lo empeñó eficazmente a fin de que lo llevara a su tér-
mino cuanto antes i:. . . :1. [El programa está publicado
en la edición caraqueña de las Obras Completas de Be-
llo, t. IX, pp. 3-196].
Presenta el programa de las dos primeras partes del
texto de Historia de la Literatura que se halla componien-
do (Facultad de Humanidades, sesión del 13 de noviem-
bre de 1849).
E...] Enseguida se leyó una nota del señor don An-
drés Bello en la que expone que teniendo terminado el
texto de las dos primeras partes de la Historia de la Li-
teratura que se propone presentar al examen de la Fa-
cultad —es a saber: el de la Literatura del Oriente y el
de la Literatura griega—, acompaña el respectivo pro-
grama; que espera dentro de poco serle posible, si le al-
canzan las fuerzas, someterle ios trabajos relativos a la
Literatura latina, a la Literatura eclesiástica y a la Lite-
ratura de las naciones modernas de Europa y América;
que del texto de la primera está concluida la mayor par-
te; y que el señor Yendel-Heyl se propone hacer uso de
este trabajo intercalándolo en su Colección de autores la-
tinos. . .“ [Se incluyó en el acta el programa in extenso
que ocupa 7 páginas. El Compendio de la Historia de la
Literatura está reproducido en la edición de las O. C.
Caracas, t. IX, pp. 3-196].
Expresa su juicio acerca de un texto de Derecho Ca-
nónico, y acerca de las facultades del Consejo para pro-
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nunciarse sobre su adopción (Consejo Universitario, se-
sión del 5 de enero de 1850).
[...] Púsose luego en discusión, como el asunto más
urgente, la propuesta del señor Decano de Leyes sobre
adopción del texto del Illmo. señor Donoso para la en-
señanza del derecho canónico; y el señor Decano de
Teología recordó que su Facultad había propuesto al
Consejo, un año hace, dicha adopción, y que sólo se
había diferido el resolver sobre ella porque el señor De-
cano de Leyes había solicitado se oyese el juicio de su
Facultad, a quien especialmente creía corresponder este
asunto. El señor Rector dijo: que en su concepto eran
efectivos todos los méritos de esta obra, que el señor
Meneses alega en su nota; y que por lo tocante a su
extensión (que es el único inconveniente que el señor
Decano le encuentra para ser el texto más aparente,
indicando al mismo tiempo que ella podrá servir para
la redacción de un compendio en lo sucesivo, tan lejos
estaba de considerarla como tal inconveniente, que la
creía por el contrario una ventaja, siempre que el pro-
fesor se tomase el trabajo de señalar en la misma obra
lo que debiese estudiarse, sirviendo la lectura de lo de-
más para facilitar la inteligencia y mayor ilustración de
los alumnos. En cuanto a las facultades del Consejo para
hacer por sí mismo, no sólo el señalamiento provisorio
que se propone sino también el definitivo, las consideró
indisputables, particularmente si se atiende a las difi-
cultades que se presentan para la reunión de la Facultad
de Leyes con este objeto, y al perjuicio que de prolon-
garse la deniora recibiría la enseñanza. [.. .]
Recomienda que el gobierno otorgue becas a estu-
diantes chilenos para que aprendan astronomía bajo la
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dirección de James M. Gilliss; encarece la importancia
que la astronomía debe tener en Chile (Consejo Univer-
sitario, sesión del 12 de enero de 1850).
[...] Aprobada el acta de la sesión anterior, el señor
Rector dijo: que estaba informado de que la Comisión
enviada por el Gobierno de los Estados Unidos de Amé-
rica para hacer observaciones astronómicas en esta ca-
pital, tenía el ánimo de prolongar su permanencia en
Chile con tal objeto por el espacio de dos y medio o
tres años; y desde antes de su salida de Estados Unidos
había manifestado deseos de asociar a sus trabajos al-
gunos jóvenes chilenos que poseyesen la instrucción ne-
cesaria para poder seguirlos con fruto. En esta inteli-
.gencia, y siendo notorio que la Comisión referida, a más
de hallarse en relación con los principales estableci-
mientos científicos de este género en Europa, tiene a
su frente al señor Gilliss, uno de los más acreditados
astrónomos, parecían indubitables las ventajas que Chile
podía reportar de la aceptación por su parte de ese pen-
samiento. El conocimiento del manejo de los instrumen-
tos astronómicos, nuevo aún para nosotros, no es un
ramo de puro lujo. Los jóvenes que lo adquieran, con-
cluido su aprendizaje, podrán emplearse por el Gobier-
no en la formación de mapas científicos exactos de todas
las provincias de la República; y cuando haya partido
la Comisión N. Americana, ellos se hallarán en aptitud
de seguir llevando las mismas observaciones en el Ob-
servatorio que aquélla ha construido, mediante la adqui-
sición de buenos instrumentos, que con su auxilio será
fácil hacer. Considerables serían los beneficios que de
aquí resultarían para la ciencia en general, por la espe-
cial circunstancia de ser tan raros hasta ahora los obser-
vatorios astronómicos existentes en el hemisferio austral;
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y si se desperdiciase la presente oportunidad, difícilmen-
te volvería a ofrecerse en lo sucesivo otra tan favorable
para proporcionar al país a poca costa estos útiles gér-
menes de instrucción, que probablemente sería preciso
ir a buscar en Europa, emprendiendo grandes gastos
para el envío y sostén de algunos alumnos en aquellas
regiones. Al presente sólo se trata de conceder mode-
radas asignaciones a dos o tres jóvenes que se elegirían
entre los más adelantados de las clases de matemáticas
del Instituto, a condición de que concurran al Observa-
torio en las horas que se les designe. Estas asignaciones
parecen indispensables, porque además de la molestia
de semejantes trabajos, que de ordinario tienen lugar a
deshoras de la noche, retraería a los jóvenes de contraer-
se con la debida aplicación a este aprendizaje la con-
sideración del poco lucro que en el país ofrece por aho-
ra. Ellas serían pues, no sólo un estímulo, sino también
una compensación del tiempo que tales alumnos dejasen
de emplear en estudios de una utilidad más segura. Por
estas razones proponía al Consejo hiciese al Supremo
Gobierno una indicación en los términos que acababa
de expresar.
[...J Estando plenamente de acuerdo todos los
miembros del Consejo sobre los particulares expuestos
y sobre la necesidad de completar por medio del esta-
blecimiento fijo y definitivo del Observatorio los estu-
dios astronómicos que se hacen en el país, el señor Rec-
tor propuso que el señor Domeyko se viese con el Di-
rector de la comisión N. Americana para saber con es-
pecificación las obligaciones que hayan de contraer los
jóvenes que se designen y los términos en que hubiere
de efectuarse su aprendizaje, a fin que con estos datos
pueda acordarse lo conveniente respecto a la cuantía de
la asignación, si es que el Supremo Gobierno, con quien
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previamente deberá consultarse este acuerdo, le presta
su aprobación. Así quedó acordado por el Consejo, de-
signándose al señor Rector para que indagase la dispo-
sición del Gobierno a este respecto, en una conferencia
con el señor Ministro de Instrucción Pública. {. . .]
Informa que el Gobierno ha aceptado la propuesta
de becar a algunos alumnos para que aprendan astro-
nomía, y propone se corresponda a James Gilliss por su
obsequio, con la Historia de Chile por Claudio Gay
(Consejo Universitario, sesión del 23 de febrero de
1850).
[...] En seguida el señor Rector expuso: que con
motivo de la comisión que el Consejo le confirió en su
última sesión, se había visto con el señor Ministro de
Instrucción Pública para indagar el ánimo del Gobierno
respecto a la designación de algunos jóvenes a fin de
que concurran a instruirse en el manejo de los instru-
mentos astronómicos en el Observatorio establecido en
esta capital por la Comisión Norte-Americana; y que el
referido señor Ministro le había asegurado que el Go-
bierno acogería con el mayor interés la indicación que a
este respecto le hiciese el Consejo Universitario. En esta
virtud, el señor Domeyko, comisionado para apersonarse
al señor Gilliss, ofreció dar cuenta en la sesión venidera
de las condiciones bajo las cuales este señor juzgue con-
veniente la realización del mencionado aprendizaje, a fin
de que en su vista pueda proponerse al Supremo Gobier-
no lo conveniente.
Indicó también el señor Rector que habiendo remi-
tido en obsequio el Gobierno de los Estados Unidos de
América la obra de un viajero Norte-americano que ha-
bía dado la vuelta al mundo por comisión de dicho Go-
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bierno, impresa en un tipo y con láminas excelentes, pa-
recía natural hacer algún presente de igual clase al señor
Gilliss; pero que no habiendo en Chile otro más aparente
que la historia del país que está escribiendo el naturalis-
ta don Claudio Gay, proponía la adquisición por la Uni-
versidad de uno de los ejemplares de la edición de lujo
de dicha historia para el efecto señalado.
[...] Acto continuo se puso en discusión el nuevo
Reglamento para la Academia de Leyes y Práctica Fo-
rense, cuya adopción ha sido propuesta por el señor De-
cano de la respectiva Facultad. Después de una lectura
general de la parte que pareció conveniente, se entró en
la discusión particular de sus artículos, y el 19 fue apro-




Art. 19. La Academia de Leyes y Práctica Forense,
cuyos objetos son la perfección de los conocimientos le-
gales, y la instrucción y práctica en el orden y trámites
de los juicios, formará una sección dependiente de la
Universidad de Chile. Tendrá un director, un presidente
y un vice-presidente, los cuales ejercerán sus funciones
en los términos que designará el presente reglamento.
Leído el art. 2, que es como sigue:
“29. Se compondrá de dos clases de académicos, 1a
de los ya recibidos al ejercicio de la abogacía y no obli-
gados a continua asistencia. 2~.De los Bachilleres reci-
bidos a la práctica y que hacen el estudio de lo corres-
pondiente al tiempo de ella, siendo por lo mismo obliga-
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dos a continua asistencia y al desempeño de todas las
funciones propias del instituto de esta corporación”. E...]
Se trata acerca de las atribuciones del Consejo para
adoptar textos de enseñanza. Propone la necesidad de
llevar a efecto el plan de estudios universitarios. (Conse-
jo Universitario, sesión del 9 de marzo de 1850).
[...] El señor Varas agregó que el Cavalario está
adoptado por un Decreto Supremo como texto de dere-
cho canónico en el Instituto Nacional, y que probable-
mente de esta circunstancia nace la resistencia del profe-
sor para seguir otro texto sin una orden expresa, porque
puede creerse que la aprobación hecha por la Universi-
dad se opone al decreto que sólo el Gobierno puede de-
rogar, por cuyo motivo era de opinión se pusiese en co-
nocimiento del Gobierno que el Consejo ha aprobado la
obra del señor Donoso a fin de que resuelva lo que estime
conveniente. A esto repuso el señor Rector que de nada
serviría que la Universidad aprobase textos si no se ha-
bían de seguir; que por su parte opinaba se expusiese cla-
ramente al Gobierno la dificultad y se le preguntase si su
ánimo es que subsista la designación del Cavalario, o si
puede adoptarse un texto nuevo. Consultado el Consejo
acordó por unanimidad la indicación del señor Rector.
El mismo señor Rector expuso después que con mo-
tivo del discurso pronunciado por el señor Rector del
Instituto Nacional en la distribución de premios, se ha
visto que convendría una revisión del plan de estudios
para este establecimiento, a fin de hacer las modifica-
ciones que parezcan convenientes; pero que para ocu-
parse de un asunto tan importante le parecía necesario,
como paso previo, saber si subsiste y se piensa llevar a
efecto el plan de estudios Universitarios, y la separación
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acordada del Instituto; o hasta qué punto puede realizar-
se la separación de los estudios, permaneciendo los alum-
nos en el mismo local. Al efecto se encargó de hablar al
señor Ministro de Instrucción Pública sobre el particu-
lar, dejando en tabla el asunto indicado para la próxima
sesión. Siendo la hora avanzada se levantó la presente.
Informa que el gobierno decidió no llevar a efecto el
pian de estudios universitarios (Consejo Universitario,
sesión del 16 de marzo de 1850).
[...] Luego el señor Rector expuso que en cumpli-
miento de la comisión que le fue conferida en la sesión
anterior, se había visto con el señor Ministro de Instruc-
ción Pública a fin de indagar la disposición del Supremo
Gobierno respecto al cumplimiento de la resolución dic-
tada sobre división de los estudios universitarios para
someterlo a la dirección de esta corporación; y tenía el
sentimiento de participar al Consejo que se presentaban
dificultades muy graves para llevar a efecto esa dispo-
sición, dificultades que había ofrecido explanar en una
exposición escrita el Rector del Instituto. En esta virtud
fue de sentir que se esperase dicha exposición para ocu-
parse de este asunto, y el Consejo convino en la de-
mora.
Se manifiesta a favor de la uniformidad de los pro-
gramas de estudio, pero opina que no pueden imponerse
a los colegios particulares determinados textos de ense-
ñanza (Consejo Universitario, sesión del 23 de marzo
de 1850).
[...] El Presbítero don Ramón Y. García, comisiona-
do para presenciar los exámenes de Derecho Canónico,
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lamenta el atraso en que las clases de este ramo se en-
cuentran en los colegios particulares, pues vio reprobar
con justicia a muchos alumnos de ellas, por no haber po-
dido contestar a las preguntas más obvias, a pesar de
que manifiestan capacidad. Con este motivo, y el de los
diferentes programas para los cuales dice se tomaban
los exámenes, según los diferentes textos que a dichos
alumnos habían suministrado la doctrina, recomienda la
adopción de textos y de programas uniformes.
Igual observación hace, respecto a la desconformidad
de programas para el Derecho Canónico, don Gabriel
Ocampo, comisionado por la Facultad de Leyes para
asistir a los exámenes de dicho ramo; y juzga oportuno
que el Consejo tome este punto en consideración para
resolver si conviene que en los colegios particulares se
ajuste la enseñanza a los programas aprobados para la
del Instituto, dejando sin embargo a los profesores la li-
bertad de enseñar esta o aquella opinión en los puntos
que sean verdaderamente controvertibles.
Sobre estas indicaciones el señor Rector expuso: que
en su concepto no podía exigirse que en los colegios par-
ticulares se siguiesen los mismos textos que en el Institu-
to; pero sí que sus alumnos respondiesen a todas las pre-
guntas que contiene el programa de este último estable-
cimiento. Hay diversos textos, continuó, para la ense-
ñanza del Derecho Canónico, pero la materia de que tra-
tan no es diferente; como son muchos los puntos que no
pueden dejar de enseñarse, y éstos deben estar compren-
didos en el programa del Instituto, no veo ningún incon-
veniente para la adopción de esta regla que parece ser
la que por lo general se ha seguido hasta ahora y la úni-
ca aceptable. Ella será por otra parte un medio indirecto
de obtener la uniformidad en los textos mismos, que se
desea.
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Convencido el Consejo con esta opinión del señor
Rector celebró el acuerdo que sigue:
Mientras la Universidad no adopte los programas que
hayan de seguirse en los diversos ramos de la enseñanza,
los exámenes de alumnos de colegios particulares que se
rindan en el Instituto Nacional, tendrán lugar por los
programas de este establecimiento, pudiendo por lo de-
más dichos colegios seguir para la enseñanza los textos
que quisieren. {. . .1
Reconociendo los méritos de un alumno que solicita
exoneración de un examen, opina que no debe concedér-
sele, pues ello sentaría un mal precedente. En otro or-
den de cosas, recomienda que no se reconozcan los exá-
menes presentados en universidades extranjeras, a me-
nos que el interesado posea una constancia debidamente
certificada (Consejo Universitario, sesión del 6 de abril
de 1850).
[...] Con esta ocasión recordó el señor Rector que
en tiempos anteriores se había propuesto en el Consejo
dirigir al señor Donoso un oficio de gracias por el seña-
lado e importante servicio que con la publicación de su
obra de Derecho Canónico ha prestado a la instrucción;
y opinó se aprovechase la oportunidad presente para de-
sempeñar este acto de justicia. El Consejo acogió gusto-
so y por unanimidad esta indicación acordando se diri-
giese el oficio propuesto.
[...] El señor Rector observó sobre esta solicitud
que don Marcos Mena le era un sujeto muy conocido
puesto que había sido su discípulo. Le constaba su estu-
diosidad y buenas aptitudes, como también que el exigir-
le un examen de idioma patrio en las presentes circuns-
tancias es una formalidad inútil, después que él tiene ya
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dadas pruebas de que posee en el ramo los conocimien-
tos precisos. Reconocía la fuerza de las razones alega-
das por Mena en su solicitud, y si ésta hubiera de ser la
única en su clase, no tendría el menor embarazo para
darle su voto. Pero era preciso que el Consejo recordase
que son muchos los jóvenes que solicitarían iguales dis-
pensas; y a los cuales no sería posible contestar, cuando
hiciesen solicitudes iguales a la presente, que ellos son
menos dignos de obtener una resolución favorable. Mena,
para poderse recibir de Bachiller, contrajo el compromi-
so de rendir, antes de aspirar al grado de Licenciado, el
examen de que al presente quiere exonerarse. Y aceptar
ahora su promesa de cumplir tal condición después que
se reciba de abogado, sería perder la única garantía que
tiene el Consejo de que se llevarán a efecto tales com-
promisos. Cree que don Marcos Mena no faltaría al su-
yo; pero no podría esperarse lo mismo de todos aquellos
que sin duda entablarán iguales peticiones. Por todos es-
tos motivos no juzgaba posible acceder a la solicitud de
que se trata.
El señor Sazie contestó: que no creía debiesen temer-
se los inconvenientes de otras solicitudes alegados por
el Señor Rector, puesto que en el caso actual concurren
razones especiales para otorgar la gracia solicitada, como
son las pruebas de aptitud que Mena tiene ya dadas, y
que no será fácil que los demás que se hallen en su caso
presenten. Y si esto llegase a suceder, tanto más satisfac-
torio será que el Consejo tenga a menudo iguales moti-
vos que los que ahora se le ofrecen, para conceder dis-
pensas de igual naturaleza. Aun en las Universidades
Europeas, donde con más rigidez se observan los Regla-
mentos, es costumbre otorgar esas dispensas a sujetos
distinguidos que han dado por otros medios relevantes
pruebas de sus aptitudes. Si a los que han hecho sus es-
254
Labor en la Universidad de Chile
tudios fuera de la República, añadió, se les exonera de
exámenes particulares, cuando presentan títulos suficien-
tes de capacidad, ¡con cuánta más razón puede hacerse
lo mismo con uno que ha hecho sus estudios en el país
y cuya aptitud es de todos conocida!
A este último argumento contestó el señor Rector que
si a los que han estudiado fuera de la República no se les
exigen esos exámenes, es porque los títulos que presen-
tan se consideran como suficientes comprobantes de que
en su país los han rendido, y la prueba de esto es que
otro artículo del Reglamento de grados dispone que si
en la Universidad de Chile se exigen otros estudios más
que en aquella en que ha estudiado el candidato, éste
debe someterse a ser particularmente examinado en esos
ramos. Sobre todo, éstas son disposiciones que hablan
exclusivamente con los que han estudiado fuera de la
República. Respecto de los estudiantes chilenos, no hay
más artículo que autorice al Consejo para otorgar dis-
pensas, que el 26 del citado Reglamento, y el término
señalado en ese artículo, está hace tiempo transcurrido.
Continuó aún esta discusión entre varios señores, con-
viniéndose por todos en que el examen de Gramática Cas-
tellana que a Mena se exije, no pasa de una mera for-
malidad, cuando existen tantos testimonios de que la
sabe, y alegándose también por los que apoyaban su
solicitud que, fuera de Mena y algún otro estudiante que
como él ha postergado su carrera, no hay más que pue-
dan presentarse en iguales circunstancias, y en fin, que
los miembros de la Facultad de Leyes que han presen-
ciado sus exámenes, están uniformes en asegurar que és-
tos fueron muy satisfactorios.
Cerrada con esto la presente discusión, se procedió a
votar si en virtud de todas las razones que se habían adu-
cido, se concedía o no a Mena la dispensa absoluta del
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examen de Gramática Castellana; y la mayoría del Con-
sejo se decidió por la afirmativa.
Pondera la importancia que para Chile y la ciencia
tendría el establecimiento permanente de un Observato-
rio Astronómico en Chile (Consejo Universitario, sesión
del 13 de abril de 1850).
En seguida el señor Domeyko presentó por escrito,
según se le encargó en la sesión precedente, las condicio-
nes bajo las cuales el señor Gilliss le ha indicado pueden
ser admitidos algunos alumnos al estudio práctico de la
astronomía. Esas condiciones son: “que dichos jóvenes es-
tán obligados a asistir a las observaciones que se hagan de
noche y hacerlas ellos mismos; para cuyo objeto pondrá
el señor Gilliss a su disposición el mismo instrumento
paraláctico que sirvió a los astrónomos de la célebre ex-
pedición del Comandante Wilkes.
“Las horas de observaciones no serán fijas; pero las
más noches tendrán que trabajar de las 10 a las 12, o de
las 12 a las 2 de la mañana. De día podrán ejercitarse en
los cálculos y estudiarán, cada uno por sí, la construcción
de los instrumentos y la teoría de la ciencia, por los libros
que puedan conseguir en el idioma que les sea familiar.
El señor Gilliss desearía que los jóvenes supiesen el in-
glés para que les pudiera franquear sus mejores libros.
En todo caso deberán tener el trabajo de astronomía de
Herschell original o traducido.
“El señor Gilliss se propone enseñarles también el
uso de los instrumentos meteorológicos que posee, parti-
cularmente el de los instrumentos magnéticos”.
Concluida la lectura de esta nota, reiteró el señor Rec-
tor su exposición hecha en otra oportunidad, sobre la con-
veniencia de que por un medio tan económico como el
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que ahora se ofrece, se formen en Chile buenos ingenie-
ros geógrafos y quede establecido un Observatorio donde
permanentemente se lleven las observaciones astronómi-
cas que por tanto tiempo y tan vivamente los astrónomos
europeos han deseado tener del hemisferio del Sur, con-
tribuyéndose de este modo al progreso de la ciencia. A
todo lo cual se agrega aun la ventaja de que igualmente
se lleven observaciones meteorológicas y magnéticas me-
diante la enseñanza que Mr. Gilliss se propone también
hacer del uso de los competentes instrumentos. Insistió
sobre la necesidad de una remuneración por su trabajo a
los jóvenes que se designen, que serán los que el Supremo
Gobierno, de acuerdo con el Rector del Instituto Nacio-
nal, elija de entre los más adelantados en los estudios de
las matemáticas y las ciencias físicas; y concluyó propo-
niendo que tres bastarían por ahora, sin perjuicio de que
se les agreguen otros en lo sucesivo, si por sus aprovecha-
mientos en aquellas ciencias, se juzgan aparentes para el
objeto.
Estando de acuerdo el Consejo en todos estos parti-
culares, quedó resuelto se trasmitiesen los antecedentes
al Supremo Gobierno. [...]
Señala las venta/as que tendría un método por el cual
los alumnos de humanidades realizaran composiciones es-
critas (Consejo Universitario, sesión del 20 de abril de
1850).
E...] Pasóse después a discutir la indicación hecha
por el señor Sazie en la última sesión, relativa a que se
haga extensivo a las clases de humanidades el método
acordado para las de matemáticas, de que se lleven cua-
dernos por los alumnos a fin de asentar sus composicio-
nes escritas. Tomó el señor Rector la palabra, y demostró
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cuánto contribuye este método a hacer más provechosa
la enseñanza, fijando sólidamente en los alumnos las no-
ciones que adquieren. Por medio de esas composiciones,
que en las primeras clases consistirán en traducciones del
idioma que se aprende al castellano, y vice-versa, se
acostumbrarán los jóvenes, bajo la dirección del profesor,
a usar con pureza de la lengua nativa, y a emplear los
términos más propios, conservando la fuerza del original
que traducen; ventajas que no se reportan con meras ver-
siones verbales. Se les pone también en la necesidad de
ejercitar continuamente la ortografía para cuya buena
adquisición son de poco auxilio las reglas sin la práctica,
y que tanto conviene no desatender entre nosotros. Es
de advertir, por lo tocante a tales versiones escritas, que
ellas están ya introducidas con los mejores resultados en
las clases de latín del Instituto y que sólo falta hacerlas
extensivas a las demás clases de idiomas extranjeros.
—En cuanto a los que estudian la lengua castellana, sus
composiciones recaerían sobre el análisis gramatical y
lógico de algunos pasajes de autores que señalará el pro-
fesor, y sobre la métrica, cuidándose especialmente de la
buena ortografía. En las clases superiores, como la de li-
teratura, se compondrán discursos sobre temas dados, y
se harán análisis literarios de obras o composiciones de
autores que indicará el profesor, señalando los méritos
del plan, de su desempeño, los pasajes más sobresalien-
tes etc. Relativamente a las clases de historia, no es ne-
cesario entablar en ellas el mismo método, pues los ejer-
cicios escritos que en ellas podrían hacerse, tendrán su
lugar oportuno en las de literatura.
Convenido el Consejo en todas las indicaciones he-
chas por el señor Rector en su discurso que precede, fue-
ron acordadas por unanimidad. E...]
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Se encomienda el examen de un texto a Ramón Bri-
seño, y se indica la necesidad de hacer gran acopio de
ciertos textos de estudios básicos (Facultad de Humani-
dades, sesión del 14 de mayo de 1850).
[...] Se dio cuenta de una presentación de Julio Be-
un en la que ofrece algunos textos para la enseñanza pri-
maria [hay una lista]. Se cambió ideas sobre algunas de
estas obras.
[...] Admitida esta indicación, el señor Bello obser-
vó también que nadie sería más aparente para examinar
los Elementos de Geometría para los niños y artesanos
que el mismo Rector del Instituto, y en consecuencia se
encargó al señor Briseño le presentase una y otra obra
para el objeto indicado.
El señor Bello hizo presente además que entre los li-
bros que se proponían en venta era necesario distinguir
aquellos de que debe hacerse un gran acopio y de los
que importa hacer un acopio regular; y fijada la atención
de la Facultad en esta idea resolvió que debía hacerse
gran acopio del Método gradual de lectura, de la Vida
de Jesucristo, de La conciencia de un niño, de la Vida
de Franklin y del Catecismo de Astete, y un acopio re-
gular de la Instrucción para los maestros de escuelas y
El por qué, o la física puesta al alcance de todos, obras
todas ellas que la Facultad podía recomendar desde lue-
go.[...]
Solicita una pensión en favor de un maestro, y reco-
mienda un tratado de aritmética para las clases de la Es-




{. ..] Acto continuo el señor Rector indicó al señor
Decano de Humanidades que en el barrio de esta ca-
pital donde está situada la capilla titulada de San Juan
de Matucana, se ha establecido con simples erogaciones
de los vecinos una pequeña escuela que dirige el sacris-
tán de dicha capilla; y como es bastante concurrida,
puesto que en esas inmediaciones no hay ninguna es-
cuela pública, hallándose a una considerable distancia
la denominada de Belén, convendría estimular al pre-
ceptor que manifiesta ser bastante celoso, con alguna
ligera pensión, pues son bastante escasos sus emolumen-
tos actuales. —El señor Decano ofreció que trasmitiría
esta indicación al señor Regidor protector de escuelas.
Después de esto se procedió al examen del estado
que con fecha 29 de abril último ha pasado el Director
de la escuela Normal de preceptores primarios, sobre
este establecimiento. Apareciendo de él que la aritmé-
tica sólo se enseña allí por lecciones orales, el señor
Rector observó que, aunque este método no puede cri-
ticarse en vista de los resultados que con él se obtienen
es con todo indudable la conveniencia de que los alum-
nos sigan un texto para su estudio. Las lecciones orales
podrían bastar por sí solas en cualquiera otro estable-
cimiento de educación primaria que no fuese el de que
se trata, cuyos alumnos están destinados a la difusión
de los conocimientos que allí adquieren, y necesitan por
lo mismo de una obra que les sirva para desempeñar
con un método oportuno tal encargo. E. ..]
Con respecto al sueldo de un maestro; se recomienda
la asignación de una cantidad fi/a, en vez de un bono por
cada alumno que concurra a clases (Consejo Universita-
rio, sesión del 15 de junio de 1850).
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[...] Terminada esta lectura, el señor Rector ob-
servó que la gratificación de dos reales ofrecida a los
preceptores por cada alumno adulto que concurra a su
clase, ofrecía el inconveniente de que, para llegar a
proporcionar a aquéllos una compensación algo satis-
factoria de sus trabajos, era preciso que el número de
sus discípulos fuese considerable, lo que tal vez no pu-
diese conseguirse desde los principios. Es innegable que
este método presenta la ventaja de dar un interés di-
recto al maestro en aumentar todo lo posible ese número,
pero por otra parte, es de temer su desaliento, si ocurre
el caso probable que acaba de prever. Por esta razón,
y a fin de conciliar las ventajas de ese método con las
que ofrece el de renta fija, obviando sus inconvenientes,
preferiría que a cada preceptor se señalasen desde luego
3 pesos mensuales sobre su sueldo actual, que indefec-
tiblemente deberían percibir por la nueva carga que se
les impone, abonándoles a más de esto un real por cada
alumno que acreditasen debidamente concurrir a su cla-
se. El Consejo aceptó esta idea del señor Rector, acor-
dando se hiciese así presente al señor Regidor Protec-
tor de escuelas. [. . .]
Indica al Consejo el retraso con que las Juntas remi-
ten los datos anuales sobre educación. Afirma la necesi-
dad de exigir exámenes a los graduados en Universidades
extranjeras (Consejo Universitario, sesión del 6 de julio
de 1850).
[...] En esta inteligencia quiere el Gobierno se dic-
ten desde luego las providencias que sean oportunas a
fin de que en adelante se pase cada año en el mes de
mayo al indicado Ministerio una noticia circunstanciada
del estado de la enseñanza pública, acompañado de un
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cuadro comparativo, en que pueda notarse el progreso o
atraso operado en cada provincia en el año de que se
dé cuenta. El Gobierno estima estos datos no sólo como
un medio de cumplir satisfactoriamente la obligación
impuesta a los ministros del Despacho por la Constitu-
ción, sino como el más poderoso estímulo para mover
el celo de los maestros y el empeño de las autoridades
locales.
Concluida esta lectura, el Sr. Rector manifestó la
necesidad de que en contestación se pidiese al Supremo
Gobierno se sirva recomendar por sí mismo a las Juntas
y por medio de éstas a las respectivas inspecciones de
educación, la debida exactitud en la remisión de los
datos anuales prescritos por varias disposiciones supre-
mas, y sin los cuales le sería imposible a la Universidad
cumplir con lo que dispone el oficio de que se acaba
de dar cuenta. Hacía esta indicación, porque, según al
Consejo consta, son raras las provincias en que hasta
ahora se ha advertido puntualidad para tales remisio-
nes; y citó a continuación algunas donde éstas apenas
han tenido lugar dos veces desde que existe la Uni-
versidad.
Indicó asimismo la conveniencia de que los estados
de los colegios y escuelas se pasasen por los respectivos
Directores y maestros a fines de cada año, para que la
Universidad pudiese tenerlos reunidos en los últimos
días de abril del año siguiente y formar en todo el mes
de mayo el estado general de la instrucción pública que
debe trasmitir al Supremo Gobierno en la época que
ahora se le ordena.
E.. .1 El Sr. Rector objetó a estas razones la nece-
sidad que para conceder tales dispensas tendría el Con-
sejo de volver sobre sus pasos, después de haber dis-
puesto por su acuerdo del año 45 que D. Mariano Gon-
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zález rindiese las pruebas requeridas para el grado a
que aspira. Por otra parte, según lo dispuesto en el Re-
glamento de Grados, la regla general es que los que
habiendo estudiado fuera del país solicitan graduarse
en la Universidad chilena, acrediten haber hecho todos
los estudios que se exigen en ésta, considerándose, como
excepción, suficientemente comprobada esta circunstan-
cia por los que han sido graduados en determinadas
Universidades. Esto último es lo que ha declarado el
Consejo respecto del solicitante; mas por lo que toca a
las pruebas que deben preceder a la colación de los
grados, el Reglamento manda que todos las rindan in-
distintamente. [. .
A raíz de la discusión de un incidente ocurrido en la
Facultad de Leyes, el Rector solicita tener a la vista el
Reglamento de la expresada Facultad (Consejo Univer-
sitario, sesión del 13 de julio de 1850).
E...] Se dio cuenta:
E...] De un oficio del señor Decano de Leyes par-
ticipando haber ocurrido en la sesión que celebró la
Academia de Leyes y práctica forense el 12 del corriente
un hecho que con bastante sentimiento se ve en la pre-
cisión de poner en noticia del Consejo de la Universidad,
esperando de su prudencia y celo por el verdadero pro-
greso de las ciencias y aprovechamiento de la juventud,
que tomará las medidas convenientes para que no se
reproduzca en lo sucesivo.
[...] Concluida esta lectura, preguntó el señor Rec-
tor si el Reglamento actual de la Academia de Leyes
no da a su Director las facultades necesarias para el
mantenimiento del orden; y como el señor Meneses ase-
gurase que no, el señor Bello extrañando esta falta, pro-
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puso que para la inmediata sesión se trajese a la vista
dicho Reglamento; y en caso de que no pudiese dedu-
cirse de ninguno de sus artículos que el Director tenga
la facultad de aplicar la pena de expulsión cuando la
juzgue necesaria para el mantenimiento del orden en
aquel establecimiento, se propusiese al Gobierno la am-
pliación conveniente de sus atribuciones en esta parte;
porque a él es a quien debe corresponder tal aplicación,
como se observa en todos los establecimientos análogos,
y no al Consejo, que no puede tomar un inmediato co-
nocimiento de los casos. Entretanto creía que debía apro-
barse la medida de separación provisoria del joven Vi-
cuña, adoptada ya por el Sr. Decano, atendiendo a la
exposición de lo ocurrido hecha por dicho señor. Res-
pecto a la variación propuesta por el señor Meneses en
el método para la elección de oficios de la Academia,
creyó que sería difícil adoptarla en un todo después de
estar ya planteado ese régimen. [. .
En relación a las medidas tomadas contra Benjamín
Vicuña Mackenna por el Decano de la Facultad de Le-
yes, se plantea la cuestión de si el Consejo debe proceder
como un tribunal de Apelación en los reclamos que se le
interpongan contra las expulsiones de alumnos. Opina
que el informe anual sobre el estado de la instrucción pú-
blica debería ser redactado por los directores de colegios
y escuelas a fines de diciembre (Consejo Universitario,
sesión del 20 de julio de 1850).
[...] Diose cuenta enseguida de un reclamo de D.
Benjamín Vicuña y Makena [sic] contra la providencia
tomada por el Sr. Director de la Academia de Leyes y
práctica forense, de separarle de dicha Academia, mien-
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tras no le dé una satisfacción por escrito a consecuencia
de lo ocurrido en la sesión del 12 del corriente.
{. ..] Concluida esta lectura el señor Rector hizo
ver que la cuestión que ahora debía resolver el Consejo,
era de la mayor gravedad y la 1~de su género que se
le sometía. Se trataba de saber si esta corporación de-
berá conocer como un verdadero Tribunal de apelación
de los reclamos que se le interpongan contra las expul-
siones de alumnos decretadas por cualquiera Director
de un establecimiento público de instrucción, pues en
realidad la Academia de Leyes y práctica forense no
es sino una clase de esta naturaleza. A este respecto
debía observar que el Consejo no podía tomar ese ca-
rácter, pues ni la ley le da los medios de llevar a eje-
cución sus sentencias, ni le atribuye la facultad de pro-
ceder a tomar las declaraciones en forma que necesitaría
para dictar su fallo con acierto. El señor Meneses obser-
vó que su opinión era tan acorde con la que acababa
de emitir el señor Rector, que amoldando a ella sus
actos, había sometido a la decisión de la Ilma. Corte
de Apelaciones un caso análogo ocurrido con otro indi-
viduo de la Academia.
El señor Sazie disintió de estos dictámenes, alegando
que si al Consejo le atribuye su Reglamento cierto gra-
do de jurisdicción sobre los empleados en la Instrucción
pública, con mayor razón debe tenerla sobre los alum-
nos. El reclamante es todavía un bachiller, y todos sus
actos en la calidad de tal, inciden bajo esa jurisdicción
universitaria. Del mismo modo, el carácter de una ver-
dadera clase o reunión de alumnos para aprender que
tiene la Academia de Leyes, la hace estar sometida al
Consejo; y los reclamos que interpongan sus individuos
deben ser decididos por éste, a menos que se muestre
una disposición legal que se lo prohíbe. En apoyo de
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su opinión citó el hecho de la destitución de la directora
del colegio de Curicó, del cual esta corporación no se
ha excusado de conocer.
El señor Rector replicó que en todos los casos pa-
recidos al de la Sra. Molina, que se acababa de citar,
el Consejo no ha hecho otra cosa que lo que en éste,
a saber: poner en noticia del Supremo Gobierno lo que
ha acontecido sin dictar él fallo alguno, en lo cual ha
dado una prueba clara de que no reconoce en sí juris-
dicción para resolver. ¿Tiene por ventura el Consejo el
imperio necesario para hacer comparecer ante sí a los
contendores, recibirles declaración, examinar testigos en
la forma legal? ¿Y si no lo tiene, cómo puede negarse
que sus atribuciones son puramente económicas y direc-
tivas? En virtud de ellas decidió en la sesión precedente
que el señor Director, en los casos de igual naturaleza
que ocurriesen en la Academia, usase de las facultades
que en calidad de tal le corresponden para mantener
el orden. Pero desde que el asunto se hace contencioso,
ya es muy diferente. Léase, añadió, el título del Regla-
mento del Consejo que habla sobre la jurisdicción que
le compete sobre los empleados en la instrucción públi-
ca (Se leyó). Ya se ve por esta lectura que esa jurisdic-
ción sólo se extiende a inspeccionar la conducta de los
maestros y profesores, y a suspenderlos del ejercicio de
sus funciones en casos de incapacidad o inmoralidad
notorias, debiendo aun entonces dar cuenta a la autori-
dad superior de lo que ha obrado. ¿Cómo se pretende
pues que conozca como Tribunal en grado de apelación
de las contiendas que ocurran entre los Directores de
Colegios y sus alumnos?
El señor Eyzaguirre advirtió en apoyo del parecer
del señor Rector que ya el Consejo en la sesión ante-
cedente decidió que a él no correspondía tomar un co-
266
Labor en la Universidad de Chile
nocimiento formal de lo ocurrido en el caso de Vicuña,
y que era preciso fuese ahora consecuente con esa
decisión.
Habiéndose procedido a votar sobre si correspondía
o no al Consejo entender en el reclamo interpuesto por
D. Benjamín Vicuña, se decidió la negativa.
Continuóse la discusión de las medidas que hayan
de adoptarse para cumplir el encargo del Supremo Go-
bierno relativo a la redacción de un estado anual com-
parativo de la Instrucción pública en todo el país. El
señor Rector insistió en que la redacción de los estados
por los Directores de colegios y preceptores de escuelas,
debía efectuarse en los últimos días de diciembre de
cada año, por ser entonces cuando los establecimientos
se encuentran en la plenitud de su dotación de alumnos,
y cuando puede formarse un juicio mejor acerca del
aprovechamiento de éstos, y los resultados del método
de enseñanza que se ha seguido. El Consejo además
debe tener recogidos todos esos datos a principios de
abril, porque el formar el cuadro completo de la instruc-
ción, que se le demanda para el mes de mayo, es un tra-
bajo largo y prolijo que forzosamente ha de exigir algún
tiempo. En esta inteligencia, la remisión de los estados
de sus respectivas provincias que las juntas deben hacer,
habrá de efectuarse cuando más tarde a mediados de
febrero. E...]
Se discute la solicitud que hace un alumno para pre-
sentar examen según el texto por el que cursó originaria-
mente. Con respecto a otra petición, el Rector se muestra
partidario de conceder permiso a un bachiller para optar
al título de licenciado mediante la presentación de una




E...] Aprobada el acta de la sesión precedente, se
dio cuenta: 1Q de una solicitud de D. Antonio María
Aróstegui, en que hace presente que, habiendo ocurrido
al Instituto Nacional a rendir el examen de gramática
castellana, que le falta para obtener el grado de Licen-
ciado en Leyes, el Rector de aquel establecimiento le
expuso que no podía recibirle dicho examen por el pro-
grama y gramática de Cortés que él al efecto presen-
taba, pues por un acuerdo del Consejo universitario de-
bía ser por el programa de dicho Instituto, el cual está
exclusivamente formado por la gramática del Sr. Bello.
[...] Para dictaminar sobre esta petición, el señor
Rector preguntó al señor Solar si antes de plantearse en
el Instituto el estudio de la Gramática Castellana por
el texto de Bello, se admitían exámenes de este ramo
por el de Cortés; y como dicho señor contestase afirma-
tivamente, el mismo señor Rector dijo que en su con-
cepto no podía obligarse a Arostegui a más que a aque-
llo que debería haber ejecutado en el tiempo que le
correspondió hacer ese aprendizaje. Si ahora sólo se tra-
ta de llenar una falta que ha habido en sus estudios; y
si es indudable que en caso de haber él rendido su exa-
men de gramática en la época oportuna, no se le habría
opuesto embarazo para recibírselo por la de Cortés, tam-
poco debe oponérsele ahora. —Añadió que en caso de
que este argumento no se considerase suficiente, debían
favorecer al solicitante su reconocida aplicación y amor
al estudio, acerca de los cuales tiene ya de antemano
tan buenos informes el Consejo.
[...] Con respecto a esta solicitud, expuso el señor
Meneses que la prueba oral rendida por D. Juan Palma
había sido plenamente satisfactoria, y que le consideraba
muy acreedor a la gracia que pedía de que se le permi-
tiese presentar desde luego otra memoria, así por su
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juiciosa conducta, como por estar satisfecho de su apli-
cación y de la bondad de sus estudios. —Que la comi-
sión no había reprobado la materia de la disertación por
él presentada, que versa sobre el Senado Consulto que
prescribió la edad de 25 años para los votos solemnes
de perpetuo monaquismo, sino ciertos pasajes u opi-
niones aventuradas que se emiten en ella, y que la co-
misión había temido se le increpase haber sancionado
con la aprobación general de la memoria.
El señor Rector mandó leer los artículos del Regla-
mento de grados que hablan de los que son reprobados
en su examen, y como se viese que dichos artículos no
hacen distinción alguna entre la prueba oral y la escrita,
y mandan en general que el que no fuere aprobado sólo
pueda presentarse a acreditar de nuevo sus aptitudes
después de transcurrido un año, propuso que se pidiese
al Supremo Gobierno para D. Juan Palma una exone-
ración de estas disposiciones, en consideración a lo ex-
puesto por el señor Decano de Leyes.
[.. .] Interpelado entonces dicho Secretario por el
Sr. Rector a fin de que expusiese las razones de su pa-
recer, contestó que en su concepto la comisión exami-
nadora había procedido de un modo indebido repro-
bando la memoria del candidato sólo porque algunas
de las opiniones emitidas en ella no estaban de acuerdo
con las que profesaban sus miembros.
E...] Siguióse a esto un breve debate entre dicho
Sr. Meneses y el Secretario, en que intervino el Sr. Rec-
tor, diciendo: que al Consejo no competía inquirir los
motivos que hubiese tenido la comisión de la Facultad
de Leyes para proceder como lo ha hecho. Que una
vez pronunciada por ella la reprobación, al Consejo sólo
incumbe considerar los motivos expuestos por el Sr.
Decano para solicitar del Supremo Gobierno la gracia
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de que el candidato pueda presentar otra memoria, sin
necesidad de aguardar el tiempo prescrito por los Re-
glamentos. Que por lo tocante a la libertad de opinio-
nes de que deben gozar los candidatos, ella se encuentra
ya consignada en disposiciones vigentes. E.. .]
Sugiere se realice una reforma del reglamento de la
Academia de Leyes, por considerar que este organismo
ha perdido el carácter profesional que tenía, y se ha cir-
cunscrito exclusivamente a su función docente. Indica la
necesidad de revisar el plan de estudios del Instituto Na-
cional. A este respecto, aconseja realizar una reducción
en el curso de geografía, iniciar cuanto antes el de idio-
mas, e impartir el de cosmografía sólo después del de
geometría. Señala también la necesidad de establecer es-
tudios administrativos y económicos con aplicación a
Chile (Consejo Universitario, sesión del 3 de agosto de
1850).
E...] Se dio cuenta:
[...] 3. De una contestación del Ilustrísimo señor
Donoso, Obispo de Ancud, al oficio que se le dirigió
a nombre del Consejo, dándole las gracias por la redac-
ción y publicación de su obra titulada Instituciones de
Derecho Canónico Americano. —En ella manifiesta
cuán puro júbilo y profunda gratitud ha causado en su
corazón este solemne testimonio del juicio que han for-
mado de su obra los directores y representantes del cuer-
po sabio de Chile, añadiendo que ninguna recompensa,
por lisonjera que pudiese ser, habría llenado tan cum-
plidamente sus deseos, como esta manifestación.
40 De una exposición que hacen al Consejo tres co-
misionados de la Academia de Leyes y práctica forense
acerca de los sucesos que últimamente han tenido lugar
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entre dicha Academia y su Director, con el objeto de
justificar su conducta a los ojos de este cuerpo, cuyo
buen concepto altamente le interesa. —Después de una
prolija relación de tales sucesos, y de abundantes refle-
xiones y citas del Reglamento de aquella corporación,
que los comisionados aducen para su intento, manifies-
tan la sorpresa con que han encontrado cerradas por
orden del Director las puertas de la Academia en los
dos últimos días que debía haber habido sesión, y los
perjuicios que se les siguen de este mandato. Concluyen
protestando que en la conducta observada por los aca-
démicos en este asunto no ha habido mira alguna políti-
ca, sino sólo una cuestión de justicia, una defensa de
los derechos que su Reglamento les confiere.
Como en este mismo escrito hacen presente los co-
misionados que han ocurrido ya al Supremo Gobierno,
pidiendo un remedio a los males que indican, el Consejo
creyó no hallarse en el caso de entrar en discusión sobre
la materia, y resolvió se hiciese saber a los comisionados,
que quedaba instruido de su exposición.
Con este motivo el señor Rector dijo que juzgaba
conveniente practicar en alguna de las próximas sesiones
un examen del Reglamento actual de la Academia de
Leyes, para ver si conviene proponer al Supremo Go-
bierno la alteración de algunos de sus artículos, en aten-
ción a que fue dictado con la mira de que aquel esta-
blecimiento fuese una asociación científica de abogados,
donde al mismo tiempo practicasen los bachilleres, y
en la realidad se ha venido a convertir, por la no con-
currencia de dichos abogados en una mera clase donde
los referidos bachilleres hacen su estudio de práctica
forense. Esta diferencia del carácter con que se halla
establecida la Academia respecto al que se le quiso dar
al plantearla, parece exigir esas modificaciones. Conve-
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nido el Consejo con esta indicación, se dejó en tabla la
revisión del mencionado Reglamento.
En seguida el señor Solar recordó al Consejo la ne-
cesidad que la experiencia ha acreditado de hacer al-
gunas reformas en el plan de estudios vigente del Ins-
tituto Nacional. Dijo que para algunos ramos señala ese
plan más tiempo que el preciso y al revés para otros.
E. . .} Conviniendo con estas indicaciones, el señor
Rector, observó que, efectivamente para la geografía
basta un año, porque no es oportuno recargar la me-
moria de los niños con pormenores que se borran de
ella inmediatamente, y que aun cuando pudieran rete-
nerse, de poca utilidad serían, puesto que es tan fácil
consultarlos en los libros o en el mapa cuando el caso
necesario ocurra. —Que estaba de acuerdo también en
que el estudio del francés, como el de cualquier otro
idioma, debe principarse lo más pronto posible: que en
su opinión la cosmografía, debe estudiarse después de
la geometría, sin perjuicio de que se anticipen las no-
ciones más indispensables de ella, al enseñar la geo-
grafía.
Después de esto, el mismo Rector preguntó al señor
Solar si los estudios legales no quedarían excesivamente
recargados con el de los nuevos ramos prescritos por el
Supremo Gobierno en el oficio de que se ha dado cuen-
ta más arriba; a lo que el referido señor Solar contestó
que en su concepto no, por deber hacerse en un año en
que se aprende Derecho Romano únicamente, y perso-
nas competentes a quienes se ha consultado sobre el
particular, han creído que ese término bastará para con-
cluir tales cursos —que la principal dificultad consiste
por ahora en la falta de un texto aparente, de cuya
redacción deberá naturalmente hacerse cargo el profe-
sor a quien se encomienden tales clases.
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El señor Rector hizo presente cuánto se deja notar
la falta de un curso de estudios administrativos con
aplicación a Chile, en que, a más de darse nociones
generales sobre la materia, se enseñe el mecanismo de
todas las oficinas públicas y sus atribuciones, la organi-
zación del impuesto, etc. y propuso se pidiese el remedio
de esta falta al señor Ministro de Instrucción pública.
—El señor Solar observó que podía lograrse la mejora
que deseaba el señor Rector, dando más extensión al
curso actual de economía política del Instituto, que,
como ya lo ha indicado en otras oportunidades, no con-
viene se limite a los principios generales y abstractos
de la ciencia, sino que además de instruir a los alumnos
en sus aplicaciones al país, les haga conocer nuestro
sistema económico vigente.
El señor Rector, conviniendo con el señor Solar en
cuanto a la necesidad de enseñar la Economía aplicada
a Chile, puesto que sus principios varían tanto según
la condición de los países que por ellos hayan de regir-
se, insistió en que la clase de derecho administrativo,
cuya creación acababa de proponer, no debía compren-
der solamente, según su idea, la parte económica, sino
también el manejo de todas las demás oficinas que com-
pletan la administración pública. —Siempre que se hi-
ciese extensivo a todo esto el curso, poco importaría
que se le desempeñase corno una continuación del de
Economía.
Sin llegarse a celebrar acuerdo definitivo sobre las
varias materias discutidas, se levantó la sesión por ser
ya la hora adelantada.
Opina que no conviene que el Consejo Universitario
actúe como tribunal de apelaciones en las dificultades
surgidas en el seno de las distintas Facultades. También
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se discuten las atribuciones del Consejo, y sus límites con
respecto al poder ejecutivo (Consejo Universitario, se-
sión del 10 de agosto de 1850).
[...J Con ocasión de esta solicitud, reiteró el señor
Rector el parecer que ha emitido ya en otra ocasión
acerca de la ausencia de facultades en el Consejo para
conocer y decidir las contiendas que puedan ocurrir en-
tre la Academia de Leyes y su Director, y recordó las
razones en que la había entonces apoyado, como su
falta de jurisdicción para recibir pruebas, tomar las de-
claraciones indispensables, etc, Añadió que ni aun con-
venía tuviese semejantes facultades, porque todos los
días se vería distraído por iguales reclamos del ejercicio
de las verdaderas atribuciones que le competen. Respec-
to a los términos en que está concebida la solicitud que
se acaba de leer, observó que ya el Supremo Gobierno
estaba conociendo de este negocio, y pedirle ahora que
delegue en el Consejo ese conocimiento, sería intem-
pestivo. ¿A qué título pedírselo?
El señor Sazie por su parte reiteró también en se-
guida su opinión, ya manifestada en otra sesión, acerca
de la necesidad de que haya una autoridad que arregle
esta clase de diferencias entre los jefes de establecimien-
tos públicos de educación y sus discípulos. Esta auto-
ridad no puede, en su concepto, ser otra que el Consejo,
a quien compete por la ley la superintendencia de la
instrucción pública.
E...] Se dio cuenta por último de una solicitud de
la comisión de la Academia de Leyes, en que represen-
ta que por supremo decreto de 3 del corriente se ha
derogado el Reglamento que regía a dicha Academia,
convirtiéndola en una clase de derecho práctico, sujeta
en todo a la voluntad de su Director. A este decreto,
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que sólo debía tener efecto desde la fecha en que se
comunicó, el señor Director le ha dado un efecto re-
troactivo; y armándose de las omnímodas facultades que
le concede, ha anulado la rehabilitación que la Acade-
mia, legítimamente congregada, acordó al académico Vi-
cuña; ha suspendido por el término de seis meses al aca-
démico que propuso el proyecto de rehabilitación, y ha
mandado a los demás que la votaron, que le den una
satisfacción por escrito en la inteligencia que de no ha-
cerlo, les impondrá la pena que tuviere a bien.
El señor Rector respondió que por una parte el señor
Decano de Medicina restringía demasiado las facultades
del Gobierno, y por otra pretendía dar a las del Consejo
un ensanche de que no son susceptibles. Las que éste
ejerce aun en lo puramente económico y administrativo,
están sometidas a la aprobación del Patrono por el mi-
nisterio competente; y así es que nunca toma una me-
dida importante sin consultarla con la autoridad supe-
rior. Cuando un profesor se hace reo de mala conducta,
el Consejo lo suspende y aun, si lo cree necesario, pro-
pone su destitución, porque el Reglamento le confiere
expresamente esta atribución al detallar las que le com-
peten; pero entre esos detalles, ¿hay algo que se refiera
a la conducta de los alumnos en sus clases y que haga
al Consejo juez de las diferencias que a consecuencia
de ellas se susciten con el profesor? Sin duda que no:
el único juez de tales contiendas es el mismo profesor;
y si éste abusa, ¿a qué autoridad corresponde elevar el
reclamo? No a otra que al Gobierno, según lo han veri-
ficado en el presente caso los académicos. —Por otra
parte, ¿cómo se pretende que no se necesiten pruebas
reales, testimonios fidedignos, cuando se trata de la vio-
lación de un derecho, y de dirimir una verdadera con-
troversia entre partes? ¿Y cómo la dirimirá el Consejo
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sin que ley alguna le autorice para recibir esas pruebas?
Las Universidades europeas se hallan sin disputa en
posesión de tales atribuciones: la misma Universidad an-
tigua de Chile las tenía; pero todas en virtud de dispo-
siciones terminantes de sus respectivos reglamentos, que
no existen respecto de la actual. —Por último, ya ha
observado que el Gobierno se encuentra en posesión
de este asunto. Si él espontáneamente delegase su cono-
cimiento al Consejo, este cuerpo, en cumplimiento de
tal orden, tendría que practicar entonces todas las ges-
tiones convenientes para cortar una cuestión que se va
haciendo tan grave como odiosa, pero que él por sí
mismo se entrometa a solicitar esa delegación, no puede
encontrarlo propio ni decoroso.
El señor Sazie observó en este lugar que no se ofre-
cía inconveniente para que el Consejo tomase esa ini-
ciativa, desde que el Gobierno nada ha resuelto sobre
los sucesos que han tenido lugar en la Academia, sino
meramente se ha limitado a decidir sobre la inconve-
niencia del Reglamento de ese cuerpo, derogándolo. Los
Académicos se quejan ahora de que a esta derogación se
pretende dar un efecto retroactivo con el fin de impo-
nerles penas por actos que han tenido lugar antes de
ella. Es pues una cuestión nueva la que se suscita con
este motivo; se trata de jóvenes que se consideran víc-
timas de los procedimientos indebidos de un empleado
en la instrucción. ¿A quién recurrirán en este conflicto?
No puede ser a otro que al Consejo por las razones que
ya tiene expuestas; el cual, para tomar el conocimiento
suficiente de los hechos que han motivado tales procedi-
mientos, no necesitará pruebas judiciales, sino que le bas-
tarán las morales que le habiliten para formar su concien-
cia. —Continuó luego manifestando que el Reglamento
del Consejo no podía designar expresamente sino una
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parte muy diminuta de las atribuciones que le correspon-
den en virtud de la superintendencia que ejerce; y la cual
no le permite desentenderse de una cuestión que tan gra-
vemente afecta el progreso de los estudios, y en que el pro-
cedimiento por lo mismo no debe adolecer de las lentitu-
des de los Tribunales, sino tener toda la rapidez posible.
Por estos motivos opinaba que para hacer cesar esta fluc-
tución tan perniciosa, debía solicitarse del Gobierno una
declaración de si en virtud de esa superintendencia co-
rresponde al Consejo dirimir las cuestiones de la natura-
leza de la presente, cuando se trata de evitar la suspen-
sión de un curso público.
El señor Rector hizo notar que el Consejo no obra
como juez sino sólo con el carácter de cuerpo informante,
que se limita a expresar su juicio, cuando solicíta la remo-
ción de un empleado en la instrucción pública. —El Go-
bierno es el que decide en virtud de los informes que
se le presentan. Su carácter pues, aun en el ejercicio de
la jurisdicción que le corresponde, es más bien de parte
que pide, que de juez.
Respecto a los desórdenes que pueden cometer los
alumnos de un establecimiento de educación, hay dos
casos que distinguir. Esos desórdenes son graves o leves.
Se consisten en actos calificados de delitos por las leyes,
no puede conocer de ellos otra autoridad que los Tribu-
nales de Justicia; si son de menos criminalidad, si no pa-
san de meras faltas al orden o al respeto debido al pro-
fesor, éste es entonces su único juez. —Si él abusa cali-
ficando de tales faltas de respeto actos que son verdade-
ramente inocentes o legítimos e imponiendo pena por
ellos, su castigo está en la misma degradación, en el pro-
pio menosprecio a que su conducta le hace acreedor. Ha-
bría numerosos inconvenientes en admitir recursos al
Consejo por esta clase de ofensas. —Lo que sucede en los
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establecimientos de educación entre los alumnos y sus
profesores, es muy semejante a lo que pasa en el seno
de una familia entre el jefe de ella y los que están some-
tidos a su autoridad. —Los alumnos por su propia condi-
ción de tales, están sujetos a esta clase de inconvenien-
tes, a estas arbitrariedades inevitables. —Sería muy ino-
portuno que produjese efectos positivos y tuviese recla-
mos a su disposición ese pundonor que se rebela contra
todo acto arbitrario de un Director, por más que él pro-
venga de sentimientos plausibles, que en otros casos ten-
drían mejor aplicación.
Ligada a este punto la discusión, observó el Secreta-
rio cuán conveniente sería que el Consejo no se desenten-
diese del todo de este asunto que podía traer tan graves
consecuencias con su prolongación y progreso; y que sin
entrar a conocerlo de un modo normal y estrepitoso, in-
terpusiese sus buenos oficios entre el Director de la Aca-
demia y sus discípulos para tratar de cortarlo de un mo-
do amigable y decoroso para ambas partes, celebrando
a este fin las conferencias privadas que se creyesen con-
venientes. —Manifestó que para la adopción de este par-
tido no podía ofrecerse ningún embarazo, desde que el
Supremo Gobierno nada ha resuelto todavía acerca de
los sucesos mismos que han producido esas diferencias,
limitándose únicamente a impedir su repetición para lo
futuro con el decreto derogatorio del Reglamento que a
ellos parece haber dado origen.
Esta indicación mereció el apoyo del señor Rector,
quien expresó hallarse por su parte muy dispuesto a in-
terponer privadamente sus buenos oficios para el arre-
glo amigable de la cuestión; pero que esto debía enten-
derse para el caso de que ambas partes interesadas con-
viniesen en admitir este partido. No habiendo tal acepta-
ción, proponía que para la sesión próxima se trajesen a
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la vista las representaciones que se sabe han elevado al
Gobierno, con motivo de este asunto, tanto los académi-
cos como el Director, para que con vista de ellas y más
madura reflexión se viese el partido más acertado que
debe adoptar el Consejo con motivo de la última solici-
tud de otros académicos. [...]
Propone que el gobierno ponga al alcance de las es-
cuelas gran acopio de textos de enseñanza, recomienda
los de un autor, y rinde un informe sobre una grain4tica
francesa compuesta por L. A. Vendel-Hetjl y M. F.
Guillou (Facultad de Humanidades, sesión del 13 de
agosto de 1850).
E. . .1 Se puso en discusión el informe sobre la pro-
puesta hecha por Julio Belin sobre venta de libros. Pues-
ta en votación las proposiciones siguientes: 1~Si las obras
indicadas son a propósito para la instrucción primaria. 29
Si son útiles para los colegiales. 3a Si se recomienda al
Gobierno para que se haga un acopio.
Desechada la 1~-,aprobada la 2~-.En la 3~resultó em-
pate. Entonces el señor Bello propuso que se indicase al
Gobierno que podía tomar un corto número de ejempla-
res para ponerlos al alcance de los colegios de provincias
y esta indicación fue aprobada...
{...] Habiéndose hablado de la obra de Maitre Pie-
rre, el señor Bello hizo una recomendación especial de
las varias que corren bajo este nombre, compuestas espe-
cialmente para la enseñanza de la juventud y en las cua-
les se notaba, según dijo, una sencillez, claridad e inte-
r~sque las hacía en gran manera a propósito para su
objeto. Indicó, en consecuencia, que se propusiese al Go-
bierno encargase a una persona competente la traduc-
ción de aquellas que fuesen más adaptables a las ch-
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cunstancias a fin de que se repartiesen a las escuelas para
adjudicarlas a los alumnos en calidad de premio.
E.. .11 El señor Bello recordó en seguida que había re-
cibido encargo de la Facultad para informar, en unión
con el señor Talavera, acerca de la Gramática Francesa
recién publicada en esta ciudad por los señores Vendel-
Heyl y Gillón. [sic].
Como los comisionados no habían tenido ocasión de
tratar sobre esta materia, el señor Bello informó por sí,
exponiendo que la referida obra contenía un caudal com-
pleto de reglas y prescripciones filosóficas pero que era
una lástima estuviese afeada por el galicismo que afec-
taba en especial a los ejemplos, siendo de desear que este
defecto se evitase en la 2~edición. [. . .1
Se discuten las posibles causas del fenómeno de de-
serción a mitad de carrera que se observa en muchos
alumnos del Instituto Nacional. El Rector se muestra
partidario de que se autorice a presentar exámenes a los
alumnos que hacen estudios por su cuenta. También se-
ñala que es necesario añadir a un texto de economía po-
lítica un apéndice con las aplicaciones de la ciencia al
país (Consejo Universitario, sesión del 17 de agosto de
1850).
[...] El señor Bello participó en seguida al Consejo
que aún no había producido resultado la gestión que en
la sesión última le encargó con el objeto de procurar el
arreglo de las desavenencias suscitadas entre el señor Di-
rector de la Academia de práctica forense y sus alumnos.
—Que habiendo tenido una conferencia con la comisión
nombrada por los últimos, pareció haber quedado todo
allanado en ella; pero después llegó a sus manos una carta
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de los mismos comisionados, en que creyó advertir algu-
nas alteraciones a los términos del primer acuerdo. Con
este motivo juzgó indispensable citarlos a una nueva en-
trevista, y lo hizo por medio de un papel, a que todavía
no ha recibido contestación.
Después de esto se procedió a continuar el examen
del último estado del Instituto Nacional trasmitido por
su Rector. Concluida su lectura, el señor Bello observó
que el número de alumnos con que aparecen las clases
superiores no guarda proporción con el de las inferiores,
y preguntó al señor Solar si esto sucedía de ordinario o
era sólo un síntoma accidental del año presente. El señor
Solar explicó esa desproporción diciendo que de todos
los jóvenes que principian los primeros ramos de Huma-
nidades, apenas una mitad llega hasta los últimos, reti-
rándose antes los demás. Que otros muchos se separan al
principiar el curso de derecho romano, porque hacien-
do fuera del establecimiento este estudio, lo terminan en
mucho menos tiempo; por cuya razón se advertirá que la
clase de derecho de gentes aparece con 40 y tantos
alumnos mientras la del romano sólo tiene unos veinte.
Que esto no podía evitarse porque los Reglamentos del
Instituto mandan se admira examen a todo joven que sea
presentado por una persona caracterizada, sea con el ti-
tulo de profesor del mismo Instituto o de otro Colegio.
sea con un grado universitario.
El final de esta exposición dio motivo al señor Sazie
para hacer reparar los inconvenientes que resultan de
esta admisión de exámenes a individuos que no han se-
guido los cursos superiores del mismo Instituto. Nunca
los estudios que se hacen fuera, dijo, ofrecen tantas ga-
rantías, ya porque no son suficientemente aptas las per-
sonas que los dirigen, ya porque no toman el mismo em-
peño para el aprovechamiento de sus alumnos, que un
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profesor rentado y que tiene la obligación de enseñarles
constantemente.
{...] El señor Rector observó que en materia de en-
señanza debía dejarse toda la libertad posible en bene-
ficio de ella misma: que el verdadero correctivo de los
males que acababa de indicar el señor Decano de Medi-
cina consistía en la estrictez y rigor de los exámenes.
¿Con qué objeto se quiere exigir certificado de haber
seguido un curso público? ¿No es con el de que se acre-
dite haber hecho buenos estudios? Y si esto mismo puede
probarse con un prolijo examen, ¿a qué poner tales res-
tricciones a la enseñanza? A un individuo que se exa-
mina de un ramo que exige manipulaciones, y manifies-
ta ignorarlas, se le reprueba; y de este modo se le pone
indirectamente en la precisión de concurrir a las clases
públicas si no encuentra fuera de ellas los medios de
aprender tales experimentos. Si se sabe que hombres
muy eminentes en las ciencias se han formado con el
estudio privado, aun el requisito de ser presentado por
persona calificada es superfluo; y sería de opinión se
suprimiera si llegase el caso de tratar de la reforma de
la parte del Reglamento a que se había referido el señor
Solar.
El señor Domeyko hizo notar, con respecto al estudio
de las ciencias físicas, que en Chile no hay las propor-
ciones que en Europa, para hacer debidamente su es-
tudio con profesores particulares, puesto que no se co-
nocen más laboratorios ni colecciones de los instrumen-
tos precisos, que los que poseen el Instituto Nacional y
el de la Serena. Un mero examen no puede dar a conocer
lo bastante si el examinando entiende bien la manipu-
lación, porque hay algunas de éstas que duran mucho
más que la media hora señalada para aquél; y a menudo
un análisis necesita de muchos días para prepararse.
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Nunca será pues, ésa una garantía equivalente a la que
ofrece un joven de quien se tiene seguridad de haber
estudiado los experimentos, mediante su concurrencia
a la clase pública, donde se lleva libro para anotar los
que cada alumno practica.
El señor Rector, insistiendo en las ideas que acababa
de expresar, replicó que no era absolutamente preciso
exigir en un examen esas manipulaciones que duran
mucho tiempo, sino otras más cortas que puedan termi-
narse en el espacio de tiempo asignado para aquél,
comprobando al mismo tiempo que el individuo ha ad-
quirido los conocimientos necesarios sobre el particular.
Por último, dijo, el mismo señor Domeyko acaba de
indicar un arbitrio muy oportuno para conseguir todas
las garantías que se apetecen. Exíjase al examinando en
ramos que pidan manipulaciones, certificados de haberlas
practicado. Supuesto que por ahora sólo hay laboratorio
en el Instituto, por ese medio indirecto se les obligará
a concurrir a la clase respectiva, sin infringir el principio
general que he sostenido.
El señor Domeyko convino en que esta indicación
satisfacía plenamente a su objeto.
El señor Sazie sostuvo siempre su primera opinión,
de que se obligase a la concurrencia a todas las clases
superiores, alegando entre otras varias razones, el peli-
gro de que los que estudian por sí solos se imbuyan en
principios erróneos sin el correctivo del profesor. —El
señor Rector satisfizo a sus objeciones demostrando có-
mo el examen tomado en la debida forma evita todos
los males que manifestaba temer el señor Decano, y
alegando como comprobante de esta verdad la experien-
cia hasta aquí recogida en el Instituto.
Por último, dijo, habiendo una resolución del Go-
bierno sobre esta materia, es preciso atenerse a ella,
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mientras no se modifique; pero opino que si en lo futuro
se ofrece proporción para el efecto, se suprima aun el
requisito de ser presentado al examen por persona ca-
lificada.
En seguida se trató sobre la variación de textos que
se necesita hacer en ciertas clases del Instituto a fin de
ponerlas al nivel de los adelantamientos de las respec-
tivas ciencias en el día. —En cuanto a la sustitución del
texto de Say en la de Economía política, el señor Solar
propuso al efecto el de Garnier, que conceptúa uno de
los más aparentes que se conocen en Chile, e indicó
solo la dificultad de que se hallasen en nuestras libre-
rías todos los ejemplares necesarios para el número de
alumnos que cuenta esa clase. —El señor Rector recor-
dó la necesidad de hacer escribir, aun cuando se adop-
tase este último texto, el apéndice de aplicación de la
ciencia a nuestro país, de que se trató en una de las úl-
timas sesiones; agregando que conocía personas muy
competentes para trabajarlo, mediante los profundos es-
tudios que han hecho de esas materias. —Se reservó
para la sesión inmediata el acordar definitivamente todo
lo que convenga para llenar lo más pronto este vacío.
Se forma la terna para el nombramiento del ganador
del premio anual de educación (Consejo Universitario,
sesión del 31 de agosto de 1850).
{. . .1 El señor Rector comisionó especialmente a los
Sres. Decanos de Teología y de Humanidades para inda-
gar los individuos que se presenten como más dignos de
tales premios en el presente año, sin perjuicio de que
los demás miembros del Consejo recojan también sobre
el particular los informes que puedan. El mismo señor
Bello dijo que a ningún director de establecimiento de
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educación le habría por ahora parecido más justo dis-
cernir el premio acordado para los de su clase, que a la
señora Molina, directora del Colegio de niñas de Curicó,
en atención a la calidad de los informes que acerca de
su celo y buen desempeño tiene el Consejo. —Pero co-
mo desgraciadamente esa señora ha sido suspensa de
sus funciones por el Gobernador de aquel Departamento,
y todavía no se tiene noticia del resultado de las repre-
sentaciones hechas por el Consejo al Supremo Gobierno
sobre el particular, no creía posible celebrar con la pre-
sente incertidumbre algún acuerdo en ese sentido. E. . .1
Se forman las ternas para el otorgamiento del premio
anual de moralidad (Consejo Universitario, sesión del 7
de septiembre de 1850).
E...] Después de esto el señor Rector propuso para
el premio de moralidad a don Tomás Reyes; persona
que todos conocen por su virtud acendrada, y los servi-
cios altamente importantes que desde mucho tiempo
atrás presta al alivio de la humanidad doliente en San-
tiago. —Los demás señores del Consejo convinieron en
lo expuesto por el señor Rector y en la justicia de dis-
cernir este premio al referido señor Reyes.
Por último, como se ignorase el nombre del precep-
tor de Renca que se ha acordado proponer en primer
lugar para el premio de educación, el señor Rector dis-
puso que, en atención a los pocos días que faltan para
las fiestas de setiembre en que debe hacerse la distri-
bución, se reuniese el Consejo el miércoles próximo, en-
cargándose entretanto el señor Barra de indagar el re-
ferido nombre, y si no ha desmerecido ese preceptor
desde que el Visitador de Escuelas inspeccionó la que
dirige. En la misma sesión se vería que otras personas
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han de proponerse, tanto por lo que respecta al premio
de educación, como al de moralidad, y se procuraría des-
pachar la consulta de los Padres directores del Colegio
de Copiapó, que está pendiente todavía.
Con lo que fue levantada la sesión presente. E. . .1
Se fijan normas para prevenir la falsificación de do-
cumentos académicos (Consejo Universitario, sesión del
28 de septiembre de 1850).
[...] Con motivo de la falta de autenticidad adver-
tida en el certificado de que acaba de tratarse, el señor
Rector observó que sería conveniente dictar una reso-
lución general sobre las formalidades de que deberán
venir revestidos los documentos de esa naturaleza que
en lo sucesivo se presenten, sea con certificaciones de
los agentes diplomáticos o consulares de la República,
residentes en el país donde se hubieren expedido, o bien
en su defecto con la del Ministro de Relaciones Exte-
riores de dicho país. —Quedó pendiente esta in-
dicación. [. . .]
Se opone al establecimiento de ciertos cursos de de-
recho cuando no existan condiciones para ello, pero apo-
qa la reorganización de una escuela de la provincia de
Talca (Consejo Universitario, sesión del 5 de octubre de
1850).
[...] Continuóse después de esto la discusión de las
solicitudes del Intendente de Talca a favor del colegio
literario de aquella ciudad.
Sobre la segunda, relativa al establecimiento de cur-
sos de derecho en dicho colegio, el señor Rector observó
que para que tales estudios fuesen provechosos, debían
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estar montados sobre el mejor pie posible y dirigidos por
profesores de toda confianza, motivo por el cual en la
misma Europa sólo se siguen esos cursos en determina-
das ciudades: que siendo tan general la propensión que
hay en nuestros jóvenes a dedicarse a la carrera del foro,
no conviene fomentarla con perjuicio de otras mucho
menos frecuentadas. Si clases de derecho han de plan-
tearse fuera de Santiago, añadió, sin duda Concepción
y la Serena son las ciudades que se presentan con más
fundamentos para reclamarlas, porque a lo menos hay
en ellas establecidos tribunales de apelación, en que
tendrán continuo ejercicio los abogados. Talca no se
halla en la misma situación; y si no obstante hubiera
de accederse a su solicitud, no podría negarse igual gra-
cia a los otros pueblos que sin mejores razones la pre-
tendiesen.
Por otra parte, de las mismas piezas que obran en
este expediente, resulta que en aquel colegio existen
otros vacíos que con mucha más urgencia importa llenar.
Tal es la organización sobre un pie debido de la escuela
de enseñanza primaria que ha de estarle anexa, según
lo dispone el Supremo Decreto de 7 de octubre de 1847.
El Rector mismo hace reparar los graves inconvenientes
que su falla produce, ya para el régimen, ya para el pro-
greso de las clases del establecimiento, pues las demás es-
cuelas de la provincia no envían a éste con la necesaria
preparación a sus alumnos. Tal es también la creación de
una clase de partida doble y de otra de música, propues-
tas por el mismo funcionario; la primera, en atención
al notable incremento de los negocios mercantiles que
en Talca se advierte, y la segunda porque, además de
ser una parte complementaria de la educación de los
jóvenes, en aquellos lugares ofrece la ventaja especial
de proporcionar a los alumnos internos un recreo útil
287
Temas Educacionales
e inocente con que llenar sus ocios en las largas noches
del invierno. Supuesto que los ingresos actuales del co-
legio no le alcanzan para la planeación de estas mejo-
ras, el Consejo, en mi opinión, debería recomendar al
Gobierno se le faciliten los auxilios precisos al efecto.
Pero mientras la instrucción primaria en aquella provin-
cia no haya recibido todo el desarrollo y mejora que es
notorio reclama en la actualidad, y en que con prefe-
rencia deben invertirse los fondos nacionales, mientras
el colegio de Talca no se presente llenando con más per-
fección que hasta ahora el verdadero programa de su
institución, creo que el establecimiento de clases de de-
recho en él, no es la inversión más útil que puede darse
a los auxilios pecuniarios que el Gobierno esté dispuesto
a conceder para el bien entendido progreso de la men-
cionada provincia.
El Consejo aceptó en un todo las ideas desenvueltas
por el señor Rector en su precedente discurso, dispo-
niendo que en conformidad a ellas se redactase el infor-
me al Supremo Gobierno. {.. .]
Recomienda la solicitud de un abogado, graduado
antes de la creación de la Universidad de Chile, para
presentar exámenes ante esta institución. Rinde además
un informe sobre un catecismo de religión (Consejo Uni-
versitario, sesión del 12 de octubre de 1850).
{...] Aprobada el acta de la sesión precedente, se
dio cuenta: 19 De una solicitud del Presbítero don Pas-
cual Solis de Ovando, en la que pide ser admitido a ren-
dir las pruebas necesarias para obtener el grado de Li-
cenciado en Leyes, acompañando su título de abogado,
que recibió antes de estar funcionando la Universidad
actual. El señor Rector expuso que, aunque parecía no
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haber la menor dificultad para dar curso a esta petición,
puesto que todos los abogados que se hallan en idéntico
caso al del señor Solis, son bachilleres recibidos por la
Universidad de San Felipe, de que ésta ha sido una
continuación, con todo había creído conveniente instruir
de ella al Consejo, por ser el primer caso de su especie
que ha ocurrido. El señor Sazie hizo algunas observa-
ciones para demostrar que debían considerarse no sólo
como bachilleres, sino también como Licenciados los que
han obtenido permiso para ejercer alguna profesión cien-
tífica en el intervalo corrido desde que la Universidad
de San Felipe cesó realmente de funcionar, hasta que
comenzó a hacerlo la presente; o por lo menos, dijo, de-
ben ser reputados tales, aquellos que han sido facultados
para ese ejercicio, habiendo sido graduados de Licen-
ciados o Doctores en una Universidad extranjera acre-
ditada. El Consejo, sin embargo, se decidió por la opi-
nión del señor Rector, atendiendo a que el grado de
Licenciado ha sido siempre Universitario, y por lo mis-
mo, no puede considerarse tal al que no lo ha recibido
en la actual corporación de esta especie, ni en la que
antes existió en Chile.
E...] En seguida el señor Rector dio cuenta de
que en cumplimiento de la comisión que se le confirió
en la sesión precedente, había examinado, en unión con
el señor Decano de Humanidades, el Catecismo de la
Doctrina Cristiana presentado por el Padre Benitez, y
que, prescindiendo de su exactitud en cuanto a la expo-
sición del dogma, sobre la cual no compete a la comi-
sión decidir y ha recaído ya la aprobación del Ordinario,
habían encontrado que dicha obrita reúne todas las cua-
lidades que pueden apetecerse en las destinadas a la
instrucción de la niñez, como son concisión en las expli-
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caciones, sin dejar de ser bastante completa en las ma-
terias que abarca, y una claridad que la pone al alcance
aun de las inteligencias menos desarrolladas. Por estas
razones la habían creído quizá el mejor Catecismo que
se conoce, y muy digna de la recomendación a que as-
pira su autor. En virtud de esta exposición, el Consejo
acordó que la recomendación se hiciese en los términos
indicados por el señor Rector. E. . .1
Suscribe la solicitud de Ignacio Domeyko, respecto
de solicitar del gobierno el nombramiento de las plazas
vacantes en las distintas Facultades (Consejo Universi-
tario, sesión del 26 de octubre de 1850).
E.. .1 El señor Rector contestó que es notoria la es-
casez de miembros que sufren las Facultades en el día,
y de consiguiente lo es también el perjuicio que reciben
con la no incorporación de los elegidos, algunos de los
cuales es bien sabido que no piensan recibirse nunca.
No es justo que esas plazas permanezcan de hecho in-
definidamente vacantes. En el día sobre todo no se trata
de conferir un honor, al elegir alguna persona, cuanto
de activar los trabajos de las Facultades. Es pues de una
verdadera utilidad la medida propuesta por el señor Do-
meyko, y no hay en ella violencia alguna desde que se
conceda un término largo como el de ocho meses para
la recepción, y además se permita al Electo pedir se le
prorrogue ese plazo hasta un año, siempre que haga pre-
sente haber tenido algún embarazo en los referidos pri-
meros ocho meses. Con todo, era de opinión que a esta
medida no se le diese un efecto retroactivo sobre los
miembros elegidos antes de su expedición, debiendo só-
lo regir con los que lo sean después de dictada.
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Acorde el Consejo en todo con el parecer del señor
Rector, resolvió se hiciese al Gobierno la respectiva con-
sulla en los términos por él indicados. [. .
Recomienda se encargue al Cónsul chileno a París la
suscripción de publicaciones para la Universidad (Con-
sejo Universitario, sesión del 23 de noviembre de 1850).
E. . .1 El señor Domeyko expuso que después de ha-
ber quedado el agente de Ezquerra plenamente de acuer-
do con él sobre las condiciones con que había de hacer
venir para la Universidad los periódicos científicos que
desea obtener, al presentarle esas condiciones redacta-
das en forma de contrata con el Secretario general, ha
salido con que la casa que representa no puede hacerse
responsable de los números que se pierdan, ni compro-
meterse a que vendrán precisamente por el vapor; por
cuyas razones no ha podido firmarse la referida contrata.
—En vista de tales dificultades, el señor Rector propuso
que el medio más expedito sería hacer estos encargos al
Cónsul de Chile en París, que es un sujeto bastante exac-
to y activo y aprovechará sin duda las mejores propor-
ciones para hacer las correspondientes remesas. Al efec-
to convendría oficiar al Supremo Gobierno, pidiéndole
se sirva recomendar este encargo al referido Cónsul,
después de exponerle las numerosas dificultades que se
han tocado para obtener tales periódicos por otro con-
ducto. Agregó que con la adopción de este partido, no
sólo ahorraría la Universidad las comisiones que tendría
que abonar a cualquiera comerciante, sino que además
ni necesitaría adelantar el dinero, pudiendo recabarse
del Supremo Gobierno una orden para que el señor Ro-
sales suministre en París los fondos necesarios de los del
empréstito, pagando aquí la Universidad lo que la co-
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rresponda con sólo el aumento de gastos de cambio y
remesa.—El Consejo adoptó unánimemente esta pro-
puesta del señor Rector, y le comisionó para consultar
la disposición en que se hallase a este respecto el señor
Ministro respectivo. E. . .1
Se muestra contrario al sistema de exámenes por sor-
teo, y favorable al de exámenes parciales (Consejo Uni-
versitario, sesión del 30 de noviembre de 1850).
II. ..] Mas el señor Sazie hizo presente que, si las
Cédulas para el sorteo que tiene acordadas la Facultad
de Leyes, no son comprensivas de partes harto conside-
rables de cada ramo, la reprobación de un candidato
no es una prueba bastante concluyente de su insuficien-
cia; pues siendo muy fuerte en varios de los conocimien-
tos esenciales de la profesión a que aspira, puede tocarle
una cédula de otros en que no lo sea tanto, sufriendo
en consecuencia un rechazo no merecido.
E...] El señor Rector dijo que le parecía justa la
observación que acababa de hacer el señor Sazie, y que
además había otra razón para no considerar bastante
decisivo el examen ante una Facultad, cual es la turba-
ción en que suelen incidir algunos examinandos, que
es a menudo causa de que salgan deslucidos aun en
materias que conocen suficientemente. La verdadera
prueba de los conocimientos y aptitudes de un estudian-
te la suministran sus exámenes parciales; y en esta inte-
ligencia nadie puede proporcionar datos más seguros
acerca de él que su propio profesor. E. . .1
Aconseja no otorgar a un Liceo de Copiapó la facul-
tad de que sus exámenes sean válidos para obtener gra-
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dos universitarios (Consejo Universitario, sesión del 7
de diciembre de 1850).
[...] Se dio cuenta:
E...] 29 De una nota del señor Intendente de Ata-
cama, pasada en informe al Consejo por el mismo señor
Ministro, en que aquel funcionario pide se haga exten-
siva al Liceo fundado en Copiapó por el Presbítero don
Eusebio Bedoya, y dirigido actualmente por el joven
don José María Rojas y por el padre Fr. Alejandro Mei,
la gracia concedida por Supremo Decreto de 10 de oc-
tubre último, al Colegio de los Padres franceses, de que
los exámenes que rindan sus alumnos valgan para obte-
ner grados universitarios, siempre que se cumpla con
los requisitos determinados en el mismo decreto.
[...] Sobre esta petición, el señor Rector dijo: que
exigir para Copiapó dos establecimientos con facultad
de recibir exámenes valederos, es demasiado, cuando en
Santiago, con quien no puede compararse aquella po-
blación, sólo puede decirse que goza de esa prerrogativa
el Instituto Nacional, pues aunque la tienen también el
Seminario y la Academia militar, son establecimientos
destinados a profesiones especiales. Que el Consejo ha
procedido siempre en la inteligencia de que semejante
gracia debe dispensarse con mucha economía, y sólo en
cuanto fuere preciso para que los Liceos provinciales no
sean abandonados de sus alumnos por venir al Instituto
Nacional. Por tanto, lo más que podría concederse al de
Copiapó, sería que sus exámenes fuesen válidos, rindién-
dose con las formalidades debidas en el Colegio de los
Padres franceses; mas aun para esto se tropieza con el
inconveniente de que, habiéndose denegado, no ha mu-
cho tiempo, al propio Liceo, una solicitud del todo seme-
jante, el Consejo no ha recibido posteriormente de él
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ningún estado de los que está obligado a remitir, por don-
de pueda formar juicio de si han mejorado después tanto
su régimen como su plan de estudios. De consiguiente
no hay un nuevo motivo para otorgar ahora lo que antes
se consideró oportuno denegar.
[...] El señor Rector propuso, en consecuencia de
lo expuesto, que el informe se limitase a expresar que
el Consejo no puede apoyar pretensión alguna a este
respecto, del Liceo de Copiapó, desde que ni tiene no-
ticia del pie en que se halla el establecimiento, porque
hace mucho tiempo no cumple con la obligación de re-
mitir sus estados en las épocas prescritas, por cuya omi-
sión juzga que sus Directores deben ser severamente
reconvenidos. —Así lo acordó el Consejo por una-
nimidad. E...]
Solicita nuevos informes antes de pronunciarse acerca
de una decisión del Rector del Instituto de Talca respec-
to de expulsar a dos profesores; indica la importancia de
publicar anualmente la lista de los empleados de la ins-
trucción pública (Consejo Universitario, sesión del 14
de diciembre de 1850).
[...] Sobre este discurso del señor Gorbea observó
el señor Rector: que es una atribución propia de los
Directores de los establecimientos de educación señalar
el orden en que deben rendirse los exámenes; en cuya
inteligencia parece que Astaburuaga y Campillo debían
haberse sometido a la resolución del Rector del Instituto
de Talca, aun cuando su opinión hubiese sido la más
acertada. —Pero en lo que por ahora debe fijarse prin-
cipalmente la atención, es en que el expediente remitido
no arroja suficiente luz para juzgar de la culpabilidad
de los profesores suspensos; y siendo esta suspensión una
medida grave, se halla el Consejo en el caso de pedir al
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Intendente los datos que faltan sobre la parte que ellos
puedan haber tenido en la rebelión reciente de los alum-
nos y que hayan motivado la pena que se les ha impuesto;
para que en su vista puedan proponerse al Supremo
Gobierno las medidas que se consideren más oportunas;
agregando, en cuanto a lo demás, que el Consejo queda
instruido de lo resuelto por la Junta. —Esta proposición
fue acordada por el Consejo.
E...] Por último, el señor Rector manifestó la nece-
sidad de formar desde luego la lista de todos los emplea-
dos en la instrucción pública, que debe insertarse anual-
mente en los Anales de la Universidad; pero habiéndole
hecho presente el Secretario infrascrito que esa lista no
podría menos de salir ahora excesivamente incompleta
por los escasísimos datos que existen en el archivo de
la Secretaría general para su formación, convino en que
sería oportuno aguardar la remisión general de estados
que desde principios del año venidero debe hacerse de
todos los establecimientos de educación de la República,
con arreglo a las últimas prescripciones del Supremo
Gobierno sobre la materia; remisión que ofrecerá la opor-
tunidad de formar esa lista, dentro de cuatro meses a
lo sumo, con la posible perfección.
Dijo además el mismo señor Rector que en adelante
no debería insertarse en los Anales Universitarios ni la
introducción de las memorias históricas que anualmente
se presentan en la sesión solemne de esta corporación,
porque tiene entendido que el Supremo Gobierno desea
que se evite el gasto duplicado que hasta ahora han oca-
sionado tales inserciones, inútiles desde que esas memo-
rias siempre se publican separadamente. E. . .1
Con motivo de la discusión de las reformas al plan de
estudios del Instituto Nacional, el rector propone la crea-
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ción de una sección preparatoria en dicho establecimien-
to, y la implantación de un examen para el ingreso (Con-
sejo Universitario, sesión del 4 de enero de 1851).
[...] En seguida continuó la discusión sobre las re-
formas que convenga introducir en el actual plan de
estudios del Instituto. —Refiiéndose a lo expresado so-
bre la materia en la acta de la sesión precedente, el se-
ñor Rector dijo: que como por ahora no le inspirarían
confianza los simples certificados de los maestros de
escuela, consideraba necesaria la planteación de la clase
preparatoria en el mismo Instituto. Pero que debía pro-
curarse hacer extensivos los beneficios que de ella se
esperan a los alumnos de todos los colegios, sean públi-
cos o particulares. Respecto de estos últimos, es notorio
que su vicio principal consiste en el empeño de los Direc-
tores por abreviar la instrucción de los jóvenes, hacién-
dolos pasar a clases superiores sin la debida preparación.
Propónense con esto satisfacer la impaciencia poco dis-
creta de muchos padres de familia, que prefieren sus
establecimientos por la persuasión en que están de que
en ellos aprenderán sus hijos con más rapidez; pero son
grandes los perjuicios que de esa precipitación resultan
para la solidez y extensión de los estudios. A esto debe
atribuirse la imperfección de las primeras nociones ad-
quiridas en la niñez, que se advierte tan a menudo en
personas adultas de todas las profesiones, y aun de aque-
llas en que menos debería presumirse semejante defecto.
El remedio de un mal tan grave debe pues fijar toda
la atención del Consejo, y el señor Rector no ve por aho-
ra un mejor arbitrio, que el de hacer sufrir, por regla
general, en el Instituto mismo, un examen previo de los
conocimientos que componen la instrucción primaria a
todo alumno de colegio particular que se presente allí
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a rendir su primer examen de humanidades. Sin duda
que este nuevo recargo de trabajo ofrecerá algunos in-
convenientes en los principios, pero ellos deben vencerse
por conseguir el favorable influjo que por este medio
ejercerá el Instituto sobre la mejora de la instrucción
en general. Observándolo constantemente por unos po-
cos años, quizá después no se dejará sentir su necesidad,
pues tanto los Directores de Colegios, como los padres
mismos de los estudiantes, tomarán interés en que no
pasen éstos a las clases de Humanidades, sin estar pre-
parados por una buena instrucción primaria.
El señor Solar representó los numerosos inconvenien-
tes que este método ofrecería si por lo menos no se de-
terminasen con bastante precisión los ramos o partes de
ramos sobre que haya de recaer el examen previo pro-
puesto, pues sin esa determinación, inevitable sería la
arbitrariedad, y que en unos casos se exigiesen muchas
más nociones que en otros. El señor Bello propuso en-
tonces que ese examen consistiese en asegurarse de si
el alumno sabe leer corrientemente, y escribir sin de-
fectos chocantes de ortografía, si es capaz de leer can-
tidades de 4 ó 5 números y si está instruido en las cua-
tro primeras reglas de la Aritmética y el Catecismo de
la Doctrina Cristiana.
Habiéndose dejado la resolución de esta indicación
para otra oportunidad, con el fin de meditarla más de-
tenidamente, continuó la discusión sobre si a los jóvenes
que entran a principiar sus estudios en el Instituto Na-
cional se les exigiría como suficiente requisito un certifi-
cado de tener ya completa su instrucción primaria. Co-
mo el señor Rector insistiese sobre la poca confianza que
debían inspirar semejantes documentos, sin la agrega-
ción de un examen, en tanto que éste supliría su falta
por sí solo, el señor Gorbea dijo: que al proponer se exi-
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giese el certificado, no había sido su intención oponerse
a que además se hiciese sufrir a los jóvenes el examen,
sino que había tenido en consideración que, conviniendo
adoptar precauciones análogas a las que se proponían
para el Instituto, en todos los Colegios autorizados para
recibir exámenes valederos, que existen en la República,
no en todos habría probablemente las mismas proporcio-
nes que en el primero para plantear una escuela de pri-
meras letras.
[...] Insistió en seguida el señor Solar sobre la nece-
sidad de fijar con la posible precisión los conocimientos
que deberá comprender el examen previo. El señor Rec-
tor señaló los mismos que más arriba quedan indicados;
pero otros miembros del Consejo representaron que con-
vendría exigir además algunas nociones prácticas muy
elementales de gramática castellana y de geografía, pa-
ra remover el inconveniente con mucha justicia apuntado
por el señor Solar en la sesión anterior, de que entren
los jóvenes a aprender desde la 1~clase de Humanida-
des los diversos ramos que la componen, sin el menor co-
nocimiento previo de ellos, resultando de aquí el atraso
que sufren el primer año aun aquellos que no carecen de
aventajadas aptitudes. Reconocida la conveniencia de
formar un pequeño programa para este examen, el señor
Rector se encargó de su redacción, ofreciendo presentar-
lo en la sesión próxima. E.. .1
Menciona algunas revi3tas que convendría encargar
a Europa, y solicita que los Decanos elaboren, con el mis-
mo objeto, listas de publicaciones (Consejo Universita-
rio, sesión del 11 de enero de 1851).
E.. .1 Después de esto el señor Rector hizo presente
que por las numerosas e impostergables ocupaciones que
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ha tenido en la semana que concluye, no había podido
terminar para la sesión presente, según lo ofreció, el pro-
grama de los conocimientos sobre que deba recaer el
examen previo de los alumnos que pretendan incorpo-
rarse al curso de Humanidades del Instituto Nacional;
pero esperaba concluirlo para la próxima reunión.
El mismo señor Rector dijo: que habiendo hablado
con el señor Ministro de Relaciones Exteriores sobre el
deseo del Consejo de que el Supremo Gobierno se sirva
recomendar a nuestro Cónsul en París la remisión de las
Revistas científicas que la Universidad quiere obtener,
dicho señor Ministro se le ha manifestado en la mejor dis-
posición a este respecto; y que aunque en esa conferen-
cia olvidó consultar a 5. S. sobre si habría algún inconve-
niente para que al referido Cónsul se proporcione en Pa-
rís, de los fondos chilenos que existen en poder del señor
Rosales, lo necesario para las compras de las respectivas
entregas, pagando aquí la Universidad lo que la corres-
ponda, agregados los gastos de cambio, remisión, etc.,
lo haría en la próxima semana y daría cuenta para la se-
sión siguiente. En esta virtud, y no estando todavía se-
ñaladas sino las Revistas que han de encargar las Facul-
tades de Medicina y de Ciencias Matemáticas y Físicas,
convendría que para la misma sesión los demás señores
Decanos indicasen las que deban pedirse también para
sus respectivas Facultades. Desde luego, con respecto a
la de Humanidades, tenía noticia de tres periódicos de
Pedagogía e instrucción primaria, de que existen varios
ejemplares en el Ministerio de Instrucción Pública, y de
que le será muy conveniente poseer una colección com-
pleta. Hizo además presente la utilidad de encargar a




el Foreign Quarterly Review
y el Edimburgh Review,
para que pueda nuestra Universidad estar al corriente
de las nuevas adquisiciones que hace diariamente la im-
portante y fecunda literatura inglesa. Igualmente útil con-
sideraba encargar algunas otras obras pertenecientes a
la Facultad de Humanidades, y recientemente publica-
das, que aunque no periódicas, se sabe ser de un mérito
indisputable. El mismo señor Rector ofreció traer la lista
de ellas para la indicada sesión próxima. E.. .]
Anuncia que está preparando un texto básico de gra-
mática que deberán conocer quienes deseen ingresar al
Instituto Nacional (Consejo Universitario, sesión del 18
de enero de 1851).
[...] En seguida el señor Meneses indicó las obras
periódicas que consideraba convenientes encargar para su
Facultad, —a saber:
La Gaceta de los Tribunales de París;
El Boletín de Legislación y La Gaceta de los Tribu-
nales de Madrid.
El señor Rector dispuso se pasase el oficio acordado
al señor Ministro de Relaciones Exteriores, recabando
las recomendaciones convenientes del Supremo Gobier-
no para que tanto nuestro Agente en Madrid, como nues-
tro Cónsul en París, se presten al desempeño de los en-
cargos de periódicos científicos que a uno y otro piensa
hacerles la Universidad.
El mismo señor Rector expuso que al ocuparse en la
formación del programa acordado para el examen pre-
vio de los jóvenes que pretendan incorporarse a las cia-
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ses de Humanidades del Instituto Nacional, había ad-
vertido que semejante trabajo no podía menos de adole-
cer de mucha vaguedad; y que para remover este incon-
veniente se había resuelto a trabajar por sí mismo, res-
pecto de la gramática castellana, el pequeño texto que
tales jóvenes deben llevar aprendido de las escuelas; tex-
to que presentaría en limpio para la próxima sesión. Aña-
dió que juzgaba debía seguirse el mismo método por lo
tocante a la aritmética y la geografía, encargándose a
personas competentes la redacción de los respectivos tra-
taditos. El señor Gorbea dijo que respecto de la aritmé-
tica, el trabajo que deseaba el señor Rector estaba ya
hecho en el texto de ese ramo que ha publicado el pro-
fesor Bastarrica para las primeras clases de Humanida-
des. Este librito posee en concepto del señor Gorbea
cuantas cualidades pueden apetecerse para el aprendiza-
je de niños de corta edad, concisión, claridad y buen
número de útiles aplicaciones. Bastaría pues señalar la
parte de él que deberá llevarse aprendida de las escue-
las, sin necesidad de repetir inútilmente el trabajo. Con
esta exposición dispuso el señor Rector se comprase ese
texto, a fin de acordar en su vista lo conveniente. —Que-
dando sin resolverse lo relativo a igual redacción o adop-
ción de texto para la geografía, se levantó la sesión. E. . .1
Cita tres obras inglesas para que sean encargadas a
Europa (Consejo Universitario, sesión del 25 de enero
de 1851).
E...] —En seguida el mismo Sr. Rector expuso que
por falta de tiempo no había podido traer puesto en lim-
pio para la presente sesión el tratadito de Gramática cas-
tellana para el uso de las escuelas primarias, de cuya re-
dacción se halla encargado; pero que lo presentaría en
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una de las primeras reuniones del Consejo después del
próximo feriado. Por lo que respecta al encargo a Eu-
ropa de revistas científicas y otras obras recién publica-
das, para el uso de las Facultades, debía hacer presente
que, habiendo manifestado al Sr. Ministro de Relaciones
Exteriores los deseos del Consejo respecto al modo de
pagar el valor de dichas obras y demás costos, satisfa-
ciendo en esta Tesorería general lo que al efecto se hu-
biese adelantado en Europa al Comisionado, de los fon-
dos nacionales, el referido Sr. Ministro había aceptado
la propuesta, y prometiéndole que arreglaría con el de
Hacienda todo lo conveniente a su más expedita realiza-
ción. En seguida, acorde con lo que había prometido en
la sesión precedente, designó las siguientes obras ingle-
sas recién publicadas, que juzgaba también conveniente
encargar a Europa:
Archbishop Whately Rhetoric;
M. j. S. Mill, Logic;
John Herschel, Astronomy, 2~edition.
—Quedó acordado que dichas obras se pidiesen.
Se pronuncia a favor de conceder dispensa de examen
a un graduado en el exterior, y notifica no haber recibido
aún los informes sobre el estado de la educación y sobre
el resultado de los exámenes en los colegios públicos
(Consejo Universitario, sesión del 3 de mayo de 1851).
[...] Se dio cuenta:
E...] 39 De un informe del señor Decano de Huma-
nidades sobre la solicitud de don Enrique Cood, de que
se dio cuenta en la última sesión. El señor Decano en-
cuentra suficientemente acreditado por el solicitante ha-
ber rendido todos los exámenes que en la Universidad de
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Chile se exigen para obtener el grado de Bachiller en su
Facultad, a excepción de los de idioma patrio, geogra-
fía, fundamentos de religión e historia nacional. El se-
ñor Rector dijo: que por lo tocante al examen de geo-
grafía, no creía necesario exigirlo en el presente caso,
puesto que es imposible haya dejado de cursarla don
Henrique Cood, desde que ha hecho sus estudios y aun
aprendido ramos muy superiores de ciencias en las Uni-
versidades de Londres y de Bruselas, donde se consi-
dera, del mismo modo que en todos los colegios eu-
ropeos, como rudimental e indispensable el conocimien-
to de la geografía. El Consejo convino con el señor Rec-
tor, y en consecuencia acordó se exigiesen sólo al solici-
tante certificados de examen de idioma patrio, funda-
mentos de religión e historia nacional.
[...] Respecto de los estados correspondientes a los
Departamentos de la provincia de Santiago, de donde
no han venido ningunos, se determinó para obtenerlos,
que el señor Rector, a nombre del Consejo, los pidiese
a los respectivos Gobernadores. Y el mismo señor Rec-
tor quedó encargado de adoptar las providencias opor-
tunas para conseguir los de los colegios y escuelas de
esta capital.
El señor Bello recordó igualmente que aún no se han
trasmitido al Consejo los informes de las comisiones nom-
bradas por las Facultades para presenciar los exámenes
del último año escolar rendidos por los colegios públicos
de Santiago; y siendo ya urgente que se impriman, re-
comendó a los señores Decanos los exigiesen de los co-
misionados a la posible brevedad.
Con lo cual fue levantada la sesión.
Se muestra partidario de que se mantenga la exigen-
cia de la presentación de un Discurso para incorporarse
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a la Facultad de Matemáticas, pero admite que su lectu-
ra se haga ante la Facultad, en vez de en claustro pleno
(Consejo Universitario, sesión del 17 de mayo de 1851).
E...] Después de esto el señor Decano de Medicina
reiteró la exposición que en otras oportunidades ha he-
cho acerca de las dificultades que se presentan para que
los miembros electos tanto de su Facultad cuanto de la
de Matemáticas, se reciban con las solemnidades que en
general están prescritas para la incorporación de nue-
vos miembros universitarios. Los discursos que los elec-
tos por las dos Facultades citadas tendrían que pronun-
ciar en ese acto, no podrían menos de parecer muy ári-
dos y presentar poco interés a la mayor parte de los con-
currentes, por lo mismo que son tan desconocidas de la
generalidad las materias sobre que habrían de versar, al
revés de lo que sucede en las demás Facultades, que
comprenden ramos ordinariamente conocidos de las per-
sonas ilustradas, y que se prestan a la elocuencia.
[...} El señor Rector contestó, como otras veces, que
en su concepto no es difícil componer un discurso que
agrade generalmente sobre materias científicas; y que pa-
ra la adopción del partido propuesto hallaba el inconve-
niente de que fuesen diversas las solemnidades de incor-
poración según las Facultades. Sin embargo, añadió, re-
conozco la dificultad de reunir claustro pleno, que se ha
hecho presente, y para la próxima sesión podrán los se-
ñores del Consejo meditar un arbitrio que concilie las
dificultades que se presentan por una ~ otra parte. En-
tretanto quedará suspensa la presente discusión. {. . .]
Aconseja sobre la forma en que debe verificarse el
proyecto de formar una colección de obras relativas a la
Historía Nacional (Consejo Universitario, sesión del 21
de mayo de 1851).
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[...] Se abrió presidida por el señor Rector y con asis-
tencia de los Señores Blanco, Decano Interino, Briseño,
Vendel-Heyl y el Secretario.
Aprobada el acta de la sesión del 30 de abril, el Se-
cretario dio cuenta de las diligencias que había practi-
cado para llevar a efecto el acuerdo de la Facultad re-
lativo a la colección de obras y documentos concernien-
tes a la “Historia Nacional”. Expuso que había tomado
por colaboradores a don Diego B. Arana y don Miguel
Luis Amunátegui, conocidos ambos por la dedicación
con que habían cultivado la historia, y de la que habían
dado testimonio en memorias aprobadas por la Universi-
dad o recibidas con estimación por el público. Ambos se
habían prestado de la mejor voluntad a llevar a cabo la
empresa. El primer propósito de la comisión era formar
en la Biblioteca Nacional una colección completa de to-
das las obras, memorias, documentos y papeles de que
se tiene noticia, ya sean impresos o manuscritos, y a este
efecto se había dado principio por averiguar las piezas
que existían ya en aquel establecimiento, las cuales no
son ni numerosas, ni curiosas generalmente hablando.
[...] El señor Rector indicó a este propósito que la
comisión solicitase también la cooperación del Encarga-
do de Negocios de la República en París, con el princi-
pal objeto de que procurase obtener documentos que no
hubiese insertado en su colección Monsieur Ternaux
Cornpans, y los que pueden encontrarse en las Bibliote-
cas Públicas y particulares de Londres y aun de Viena.
Esta indicación fue del mismo modo aprobada, con lo
que se levantó la sesión.
Presenta un testimonio favorable sobre los resultados
de los exámenes de Gramática y Geografía en el Instituto
Nacional, y reitera su posición respecto de que se exija
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la presentación de un Discurso a los nuevos miembros
que se incorporen a la Facultad de Matemáticas (Con-
sejo Universitario, sesión del 24 de mayo de 1851).
{...] A los favorables testimonios contenidos en es-
tos informes, dijo el señor Rector que debía unir el suyo
por lo tocante a los exámenes de Gramática Castellana y
de Geografía que presentó en el Instituto Nacional, y en
los cuales los alumnos se desempeñaron de un modo dis-
tinguido, siendo sobre todo los del primer ramo indicado
particularmente sobresalientes.
E...] Continuó en seguida la discusión promovida en
la sesión precedente por el señor Sazie, sobre la forma
en que hayan de recibirse los miembros nombrados para
las Facultades de Medicina y de Ciencias Matemáticas y
Físicas. El señor Eizaguirre, a quien el señor Rector pre-
guntó su opinión a este respecto, dijo que no creía debie-
se variarse el orden establecido por precedentes acuer-
dos del Consejo, que han sido sancionados por el Supre-
mo Gobierno, con tanta mayor razón, cuanto que ese mé-
todo contribuye a revestir el acto de la recepción de una
solemnidad conveniente. El señor Rector, desenvolvien-
do las ideas emitidas en la sesión anterior, dijo que no
juzgaba difícil presentar un discurso sobre materias cien-
tíficas en una forma agradable para el público. Las Ma-
temáticas explican precisamente las nociones más subli-
mes que ha podido adquirir el entendimiento humano
sobre las leyes de la naturaleza: la astronomía, la me-
cánica en sus numerosas aplicaciones, presentan temas
fecundos muy capaces de captar la benévola atención de
cualquier auditorio. Respecto de la Medicina, cuya ma-
teria parece ingrata a primera vista, abunda también en
temas no menos interesantes para todos, puesto que rue-
dan sobre los medios de prolongar la vida del hombre.
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Pondré, dijo, un ejemplo de ello, en la Higiene. Cuánto
no llamaría la atención un discurso sobre la mejora de la
policía sanitaria de nuestras poblaciones. Es pues un te-
mor infundado el que alegan los miembros que tratan de
recibirse. ¿Deberán arredramos pequeños inconvenien-
tes, cuando nos hallamos en el caso de no desperdiciar
arbitrio alguno para popularizar las ciencias, cuya afi-
ción comienza a extenderse? La dificultad de reunir
claustro pleno que también se aduce, no ha sido grave
hasta ahora, ni recuerdo que ninguna recepción se haya
demorado por este motivo. —Por último, insisto sobre
el inconveniente de que las ceremonias de ese acto sean
diversas según las Facultades; y si el Consejo llegase a
creer indispensable una variación para algunas, sería de
opinión que se hiciese extensiva a todas las demás.
El señor Sazie contestó que esta diferencia estaba
fundada en razón, puesto que las Facultades de Teolo-
gía, Leyes y Humanidades llevan a las de Medicina y
de Ciencias la ventaja de que sus asuntos se prestan
fácilmente a la elocuencia.
E.. .1 El señor Rector insistió en que, por lo que an-
tes había expuesto, juzgaba exagerada la pusilanimidad
de los que están para recibirse. No es la elocuencia lo
que se necesita para que agrade generalmente un dis-
curso sobre materias científicas, bastando que esté es-
crito en un lenguaje claro y preciso. Que sin incurrir en
las vaguedades triviales que había indicado el señor De-
cano de Medicina, podía elegirse un asunto accesible
a todos, y en que, sin entrar en demostraciones áridas,
propias solamente de una memoria que se presenta en
el seno de una Facultad, se excitase la atención de cual-
quier auditorio; lo que se lograría fácilmente dando a
ese asunto un giro de aplicación local. Concluyó incu-
bando sobre la necesidad de no desperdiciar este medio
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de poner siquiera de cuando en cuando a la Universidad
en contacto con el público, como lo había hecho notar
el señor Decano de Teología.
Habiendo después de esto el señor Rector preguntado
sobre este asunto su parecer al Secretario, éste contestó:
que creía como el señor Bello, que en las Facultades de
Medicina y de Ciencias pueden pronunciarse discursos
tan interesantes y aun tan elocuentes, como en cualquie-
ra de las otras Facultades, porque a ello se prestan de-
masiado las admirables obras y leyes de la naturaleza
que ellas explican o descubren: de lo cual son un buen
ejemplo los escritos de Humboldt. —Que reconocía sin
embargo que para componer discursos que agradasen y
fuesen comprendidos de la generalidad, se necesitaba
en las Facultades antedichas de un grado de instrucción
más profundo que en las demás, y que abarcando el can-
didato las ciencias en sus vastas aplicaciones, supiese
exponer con claridad y sin incurrir en vaguedades, lo que
ellas ofrecen de más admirable y atractivo. Pero que no
por esto le parecía debiese arredrarse ningún miembro
electo. —El que no se halle capaz de trabajar discursos
de ese género, podrá siempre elegir materias que ofrez-
can interés para todos mediante la aplicación local de
que había hablado el señor Rector. Ejemplos de esto
pudieran presentarse en algunas memorias leídas, ya en
las sesiones que celebran las dos Facultades reunidas, ya
por individuos que en ellas se han recibido de Licencia-
dos, y han sido publicadas en los Anales. Si aun así no
se logra excitar el interés del público, todo quedará re-
mediado, sin variar el método establecido, con que en
la práctica no se observe con rigidez el requisito del
claustro pleno, y se verifiquen las incorporaciones aun
con la concurrencia sola de aquellos individuos que ha-
brían asistido a una sesión de las dos Facultades reuni-
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das. Este partido no ofrece el menor inconveniente des-
de que no se trata de celebrar acuerdo alguno, sino sim-
plemente de una fórmula destinada a dar al acto la po-
sible solemnidad.
El señor Rector dio después de esto por terminada la
discusión, ordenando se recibiese la votación sobre si
subsiste o no para todas las Facultades el método de
recepción establecido, sin perjuicio de tomar en consi-
deración la propuesta del señor Sazie más adelante, si
la experiencia diese a conocer su necesidad; y el Con-
sejo decidió la afirmativa por cuatro votos contra uno.
Con lo que fue levantada la sesión.
Opina que no hay necesidad de hacer pasar por una
censura previa los discursos de recepción (Consejo Uni-
versitario, sesión del 7 de junio de 1851).
[...] El señor Sazie expuso sobre esta representación
que en efecto había pedido al señor Mackenna su discur-
so, así para que pudiese contestarlo en el acto de la re-
cepción el miembro de la Facultad a quien se designa-
se al efecto, como para examinar si son aceptables las
doctrinas que en él se contengan, según lo ha acostum-
brado antes de ahora; a lo cual se había resistido dicho
miembro electo. El señor Rector opinó que no hay de-
recho para hacer pasar por esa censura previa los dis-
cursos de recepción, ni se ha acostumbrado nunca en
las otras Facultades. El autor debe ser el único respon-
sable de las opiniones que en tal acto emita; y cuando
más deberá dar noticia al Decano del tema que haya
elegido, a fin que se eviten los discursos sobre materias
impropias de la solemnidad, como pueden ocurrir en la
Facultad de Medicina, por ejemplo. Pero que es de ne-
cesidad que el discurso se franquee al miembro desig-
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nado para la contestación, pues muy raras serán las per-
sonas que puedan improvisarla. E...]
Afirma la necesidad de adoptar alguna medida para
conseguir la puntual y completa remisión de los infor-
mes de educación (Consejo Universitario, sesión del 14
de junio de 1851).
{...] En seguida el señor Rector dijo que debía lla-
mar la atención del Consejo hacia la necesidad de adop-
tar algún arbitrio eficaz para conseguir la exacta y com-
pleta remisión anual de los estados de la instrucción en
cada provincia, pues el estado general que recientemen-
te se ha pasado al Supremo Gobierno, ha sido muy in-
completo, porque exceptuando sólo dos provincias, de
todas las demás han dejado de remitirse los de muchos
establecimientos de educación, habiendo algunas de que
ninguno ha venido. Esta falta, sobre todo, se ha notado
con respecto a las escuelas particulares, porque debe
haber sido muy general la errónea persuasión de que só-
lo debían remitirse los estados pertenecientes a las fis-
cales y a las municipales. En el año 48, por ejemplo,
aparecían 38 escuelas particulares en la sola provincia
de Chiloé, mientras ahora sólo ha podido advertirse la
existencia de una u otra; y es imposible creer que todas
aquellas hayan sido cerradas. Concretándose a Santiago,
el Consejo puede recoger los estados de todos sus cole-
gios, que están sometidos a su inmediata inspección; mas
con respecto a las escuelas, se ha tropezado hasta ahora
con una imposibilidad casi invencible para el mismo ob-
jeto. Tantas dificultades, pues, han llegado a infundirle
la persuasión de que no se logrará satisfactoriamente el
fin propuesto, sin imponer para lo sucesivo una multa a
los directores o preceptores que omitan el cun~plimiento
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de la obligación de remitir los estados de sus estableci-
mientos en el tiempo oportuno. E. .
Ahoga por la ampliación de los cursos de filosofía y
literatura del Instituto Nacional (Consejo Universitario,
sesión del 28 de junio de 1851).
E. . .1 Con respecto a la propuesta de hacer obliga-
ción el curso bienal de literatura, que también indicó
el señor Solar en la sesión de 28 de diciembre último,
el señor Rector dijo que creía de absoluta necesidad su
adopción, haciéndola extensiva al curso de filosofía, pa-
ra el cual el plan de estudios vigente sólo ha prescrito
también un año por igual razón que para el de litera-
tura, a saber: el haberse tenido la intención de estable-
cer en un segundo año clases superiores de uno y otro
ramo; pensamiento que se llevó a efecto en el Supremo
Decreto de 22 de noviembre de 1847, que estableció la
división de la instrucción preparatoria y de la superior,
poniendo esta última bajo la dirección inmediata de la
Universidad. Con este motivo recordó el mismo señor
Rector que hasta ahora está en suspenso la ejecución
del Supremo Decreto que acaba de citarse y no se sabe
haya sido derogado; siguiéndose de esa suspensión que
las Facultades de la Universidad no se han puesto aún
en contacto, como en él se prescribe, con los profesores
del Instituto para acordar, entre otras importantes me-
didas, la conformidad de los textos que hayan de seguir-
se en las varias clases de un mismo ramo, para que los
alumnos no tropiecen, por esa falta de uniformidad, con
principios contradictorios, al pasar de la una a la otra.
Por lo expuesto, añadió, creo indispensable dejar pen-
diente cualquier acuerdo sobre la materia que nos ocu-
pa; hasta saber si el Supremo Gobierno se propone o no
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llevar adelante la división de estudios prescrita por el
Supremo Decreto de 22 de noviembre de 1847; lo que
cuidaré de indagar del señor Ministro de Instrucción
pública para dar cuenta al Consejo en la sesión
siguiente. E...]
Manifiesta la necesidad de adoptar medidas para di-
fundir los actuales cursos de agricultura (Consejo Uni-
versitario, sesión del 26 de julio de 1851).
[...] Tales fueron en sustancia las ideas emitidas
por el señor Sada en su larga explicación; y como el se-
ñor Rector le advirtiese que por su parte encontraba
aceptable el pensamiento de hacer obligatorio el estudio
de la Agricultura para los agrimensores, pero deseaba
saber qué otras medidas le ocurrían para la pronta di-
fusión de los conocimientos en ese ramo, porque no ha-
llaba bastante eficaz, sino de resultados algo tardíos la
única propuesta hasta ahora, el señor Sada, por indica-
ción del mismo señor Rector, ofreció que para la sesión
siguiente sometería al consejo una minuta o simple lista
de los demás medios que le ocurriesen, a fin que sobre
cada uno de ellos pudiese recaer la discusión. E. . .1
Hace una rectificación al acta de una sesión de la Fa-
cultad de Leyes (Consejo Universitario, sesión del 2 de
agosto de 1851).
E. . .1 En 29 lugar se dio cuenta de cinco oficios con
que los cinco Señores Decanos de la Universidad tras-
miten las actas de las sesiones recientemente celebradas
por sus respectivas Facultades, a fin de formar las ternas
que han de pasarse al Supremo Gobierno para la elec-
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ción de los individuos que han de funcionar como tales
Decanos en el próximo bienio.
E.. .11 Pero el señor Rector exigió que en el acta de
la Facultad de Leyes se hiciesen antes las siguientes
rectificaciones, de que había menester para su completa
exactitud: donde dice:
“Para salvar estas dificultades el señor Rector fijó la
siguiente proposición para que se votase sobre ella: ¿debe
o no repetirse la votación?”
deberá ponerse:
“Para salvar estas dificultades, el señor Rector fijó
la siguiente proposición para que se votase sobre ella:
¿el voto emitido por don Pedro Fernández debe consi-
derarse como en blanco, o repetirse la votación?”
y donde dice:
“El señor Rector contestó que no había necesidad
de votar sobre esto, porque era claro como la luz del día
que tal acto era prohibido,
deberá sustituirse:
“El señor Rector contestó que no había necesidad
de votar sobre esto, porque era claro como la luz del
día que tal votación era irregular”. E. .
Inquiere si ya se ha establecido el curso de Código de
minas, comercio, guerra y marina, que estaba previsto
(Consejo Universitario, sesión del 23 de agosto de 1851).
E...] Preguntó luego el señor Rector al señor Solar
si está ya planteada en el Instituto la enseñanza de los
Códigos de Minas, comercio, guerra y marina, reciente-
mente prescrita por el Supremo Gobierno. El señor Solar
contestó que aún no ha llegado el caso de comenzar esa
enseñanza, porque en la clase a que se la ha puesto ane-
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xa están actualmente concluyendo su práctica los que
se habían incorporado a la suprimida Academia antes
de esa decisión. Agregó sin embargo, que en su concepto
no se ofrecería mayor dificultad para la conclusión de
esos nuevos estudios en los dos años de la práctica, tan
pronto como se hubiesen redactado los textos necesarios
para ellos.
No ocurriendo otro asunto de que tratar, se levantó
la sesión. E...]
Propone se exprese un testimonio de gratitud a los
ex Decanos de Teología y Medicina (Consejo Universi-
tario, sesión del 30 de agosto de 1851).
[...] Después de esto el señor Rector dijo: que ha-
biendo sido reemplazados en los Decanatos de las Fa-
cultades de Teología y de Medicina los señores Eiza-
guirre y Sazie, creía que el Consejo se hallaba en el caso
de cumplir con un deber respecto de ambos. Por lo que
hace al señor Sazie, notoria es al Consejo la exactitud
con que él ha desempeñado los deberes de su cargo y
los servicios que prestó a la Universidad y al público. Su
constante asistencia a las sesiones de este cuerpo, el ta-
lento y recto juicio que acostumbraba desplegar en sus
discusiones, ilustrándolas además por el extenso conoci-
miento que poseía de cuanto se practica en las Universi-
dades y colegios principales de Europa, fueron siempre
auxiliares poderosos de esta corporación desde su esta-
blecimiento; y le distinguieron tanto como su vasta ins-
trucción en la Facultad a que pertenece y su laudable
celo por el progreso de la ilustración. Por lo que respecta
al señor Eizaguirre, no son menos palpables sus servicios
en el Decanato. —El Consejo conoce el grande impulso
que su celo comunicó a la Academia de Ciencias sagra-
das y a la mejora y progreso de los estudios entre los
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Regulares, su meritorio y extenso trabajo sobre la His-
toria Eclesiástica de Chile, su activa exactitud en el des-
empeño de sus deberes, y en fin el notable recto juicio
que manifestó siempre en las deliberaciones del Con-
sejo, a que nunca dejó de concurrir sino en casos de im-
posibilidad. —Servicios, pues, y méritos tan señalados,
hacen a los dos individuos que acaban de expresarse,
demasiado acreedores a un especial testimonio de gra-
titud de parte de esta corporación; y así lo proponía para
que el Consejo se sirviese acordarlo, si lo creyese con-
veniente [. . . 1
Recomienda se revalide a un individuo el título de
Medicina expedido por la Universidad de Madrid, y pro-
pone a un maestro para el premio anual de educación
(Consejo Universitario, sesión del 6 de setiembre de
1851).
[...] Sobre esta petición hizo presente el señor Rec-
tor que en vista del certificado que se había leído, pa-
recía no debía abrigarse la menor duda acerca de la rea-
lidad de cuanto expone Fernández, sobre todo cuando
por ese mismo documento se atestigua la pérdida de
sus títulos: que por lo tanto, la Universidad de Chile
debía acogerlo como un equivalente de los diplomas
originales, en consideración a una desgracia que no había
estado en manos del interesado prevenir: que la Univer-
sidad de Madrid no debe considerarse respecto de los
estudios médicos en un pie inferior a la de Barcelona,
a la cual se ha considerado ya en el número de aquellas,
cuyos grados se admiten en Chile como suficiente com-
probante de haber hecho los estudios necesarios para
obtener los mismos grados en esta Universidad; y que
en consecuencia de todo, si el Consejo adoptaba su opi-
nión, y el señor Decano de Medicina no hallaba incon-
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veniente, podía disponerse sin más trámite que se pro-
ceda a recibir a Fernández las pruebas acostumbradas
para el grado a que aspira.—Habiendo acogido unáni-
memente el Consejo el parecer del señor Rector, se man-
dó pasar el expediente al señor Decano respectivo.
A continuación el mismo señor Rector dijo: que era
ya tiempo de que el Consejo se ocupase de las personas
que ha de proponer al Supremo Gobierno para el dis-
cernimiento de los premios de moralidad e instrucción
pública, que han de concederse en el próximo aniver-
sario de la patria.
E.. .1 El señor Rector mencionó como uno de los di-
rectores de establecimientos de educación que más se
han distinguido por el excelente régimen planteado entre
sus alumnos, al de la Escuela de artes y oficios de esta
capital, don Julio Jariez —Dijo que esa casa le parecía
un modelo el más digno de imitarse a este respecto; y
por lo tanto muy merecedor su director a ser por lo
menos honrosamente mencionado al Supremo Go-
bierno. {...]
Recomienda se completen las colecciones de boleti-
nes existentes en el archivo de la Secretaría de la Univer-
sidaci.. (Consejo Universitario, sesión del 13 de setiembre
de 1851).
E.. . 1 Manifestó en seguida el señor Rector la nece-
sidad de adquirir algunos de los primeros libros del Bo-
letín de las leyes patrias, para completar la colección
que posee el archivo de esta Secretaría, y un ejemplar
de la Novísima Recopilación, por hallarse en este Có-
digo muchas leyes sobre instrucción pública, que no es-
tán todavía derogadas entre nosotros.—El Consejo adop-
t6 esta indicación, autorizando para que se comprasen
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al precio corriente los libros del Boletín referidos, y en-
cargando se indagase el precio más barato a que pudiese
encontrarse la Novísima, dando cuenta. E. . .1
Propone se haga una manifestación de gratitud al ce-
sante Ministro de Instrucción Pública (Consejo Univer-
sitario, sesión del 27 de setiembre de 1851).
1 Después de esto el Señor Rector observó que,
habiendo ya cesado de ser Ministro de Instrucción Pú-
blica el señor don Máximo Mujica, el Consejo se hallaba
a su parecer en el caso de hacerle una manifestación de
su gratitud por los servicios que durante su administra-
ción ha prestado a la enseñanza pública, contribuyendo
a su difusión y complemento; y por la protección espe-
cial que al Cuerpo Universitario ha dispensado, com-
pletando el escaso número de miembros de algunas de
sus Facultades, con el objeto de dar impulso a sus tra-
bajos.—Acorde el Consejo con la opinión del señor Rec-
tor a este respecto, dispuso se hiciese la manifestación
propuesta. E. . .1
Se da cuenta de un proyecto, elaborado por el Rector
e Ignacio Domeyko, para establecer concursos de cono-
cimientos generales, abierto a los alumnos de los distin-
tos colegios de Santiago. En otro orden de cosas, el Rec-
tor se interesa por el estado del proyecto de implantar
clases de instrucción primaria para artesanos (Consejo
Universitario, sesión del 25 de octubre de 1851).
[...] En seguida el señor Domeyko, como comisio-
nado en unión con el señor Rector, para formar un pro-
yecto que reglamente los concursos públicos que se trata
de establecer para todos los colegios de esta capital, con
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el fin que sobre él recaiga la discusión del Consejo, pre-
sentó dicho proyecto en la forma que sigue:
1. Los concursos se establecen para las clases fi-
nales.
2. Las materias de concurso son las siguientes:
El castellano,—composiones y análisis escritas.
traducciones escritas de la lengua
El latin, que se aprende al castellano y
El frances .viceversa—y anansis.
Métrica castellana y latina—análisis.
Literatura antigua y moderna, especialmente la cas-
tellana:—composiciones y análisis escrita.
Filosofía:—disertación sobre una materia dada de un
ramo de filosofía.
Matemáticas:—resolución de los problemas pertene-
cientes a los ramos analíticos que se enseñan en el Ins-
tituto, especialmente a las dos trigonometrías, secciones
cónicas y la geometría de las tres dimensiones.
3. Estos concursos parciales se verificarán en dife-
rentes días.
4. No serán admitidos al concurso sino los jóvenes
que no pasen de 21 años de edad para los concursos de
idiomas y de métrica, ni de 25 para las otras materias.
5. El Rector de la Universidad, con aprobación de
Ministro de Instrucción Pública, designará el día en que
debe celebrarse cada concurso y hará entonces la elec-
ción de los miembros Universitarios que deben formar
parte de la comisión de jueces según las diferentes ma-
terias, y del miembro universitario que con el nombre
de Delegado Inspector deberá presidir y mantener el
orden en la sala de trabajos.
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6. El Rector cuidará de dar parte de estas desig-
naciones a las Facultades respectivas, al Rector del Ins-
tituto y a los directores de colegios.
7. El Rector de la Universidad, por sí, o valiéndose
de una persona competente de su confianza, elegirá tres
temas o textos para cada una de las diversas materias
del concurso y enviará cada terna cerrada y sellada al
Inspector Delegado al momento de abrirse el concurso.
8. La comisión de jueces varía para las diferentes
materias.
9. Cada colegio concurrente tendrá derecho de en-
viar un juez para formar la comisión de jueces. Si envia-
re más de ocho alumnos en la materia de que se trata,
podrá enviar dos jueces, si envía diez y seis alumnos, tres
jueces, si envía 24, cuatro, etc.
10. La Universidad contribuirá para cada materia
del concurso con tres jueces de la respectiva Facultad
nombrados por el Rector de la Universidad, según se
ha dicho en el artículo 59.
11. La comisión de los jueces será presidida por
el Patrono, Vice-Patrono, o Rector de la Universidad
cuando asistan y a falta de ellos, por el miembro más
antiguo de ios tres universitarios.
12. Todos los concurrentes para cada materia tra-
bajarán en un salón bajo la vigilancia de un inspector
por cada uno de los colegios que concurran y estos ins-
pectores serán presididos por el inspector-delegado uni-
versitario, de que habla el art. 59.
13. El referido delegado dirimirá todas las cuestio-
nes que puedan suscitarse en el salón y cuidará del
orden.
14. El mismo delegado, en presencia de los demás
inspectores, abrirá el pliego que contiene la terna, hará
sacar a la suerte uno de los tres temas o textos, lo dicta-
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rá si fuere necesario, y sobre este tema o texto trabaja-
rán los concurrentes.
15. Los concurrentes no pueden comunicar entre
sí ni con ninguna persona de afuera, ni aun con los
inspectores.
16. En el cuarto en que trabajen los concurrentes
no se puede introducir otra cosa que diccionarios y
gramáticas.
17. Se tendrá cuidado de que haya en el salón uno
o dos ejemplares del texto que se dé para traducir y que
los concurrentes podrán consultar.
18. Habrá uno o dos criados a la puerta para el
servicio de los concurrentes, y en una pieza contigua al
salón del trabajo habrá los artículos que puedan necesi-
tarse.
19. El tiempo que se da a los concurrentes después
de tener en sus manos la materia del concurso será de
dos a tres horas para idiomas y métrica, y de cuatro a
cinco para las demás materias.
20. Las copias de las composiciones se entregarán
al delegado inspector cerradas con lacre u oblea y lle-
varán una marca al arbitrio del respectivo concurrente,
pero no llevarán su nombre. El delegado inspector las
entregará a la comisión de los jueces.
21. Los jueces concurrirán a su sala media hora
antes de expirar el tiempo prefijado para el concurso,
examinarán los trabajos que se les presenten votarán
por escrutinio.
22. Para cada materia habrá dos votaciones: la pri-
mera designará la composición de más mérito, y la se-
gunda el accesit, e inmediatamente la comisión dará par-
te del resultado al Rector de la Universidad si no estu-
viere presente.
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Terminada esta lectura, el señor Rector dijo que la
comisión se había abstenido de entrar en más pormeno-
res al redactar el proyecto, porque siendo ésta una ma-
teria nueva entre nosotros, había creído debía ceñirse
a aquellas reglas más indispensables, dejando para des-
pués el llenar los vacíos que la experiencia fuese hacien-
do notar, del modo más conveniente. El Consejo fue de
la misma opinión, y por un motivo análogo se manifes-
taba dispuesto a dar una aprobación general al proyecto,
para que se plantee en la forma que ha sido presentado,
pues sería exponerse a errores, entrar a hacer en él mo-
dificaciones desde luego y careciendo todavía de las lu-
ces que la experiencia ha de suministrar.—No obstante,
el señor Rector opinó que se dejase para reconsiderarlo
en la sesión próxima, debiendo entretanto los Señores
del Consejo meditar la materia, por si se les ocurren pa-
ra entonces algunas ideas que convenga adoptar.—Así
fue acordado.
El mismo señor Rector preguntó después si se sabía
en qué estado se encuentra la planteación de clases de
instrucción primaria nocturna para artesanos en las es-
cuelas de esta capital, de que el Consejo se ha ocupado
en otras oportunidades.—Como se le contestase que se
cree no haber sido todavía llevada a efecto esa institu-
ción, y que a lo sumo se presume continuará en la es-
cuela regentada por don David Castro Patiño, donde
tuvo su origen y aun alcanzó a realizarse ese pensamiento,
el señor Rector propuso, y el Consejo acordó, se dirigie-
se a la Ilustre Municipalidad de Santiago un oficio pre-
guntándole qué resultados han tenido los pasos dados
para el enunciado establecimiento, y anunciándole que
el Consejo desea tener esta noticia con motivo de los
premios que de los fondos universitarios acordó destinar
para los preceptores que más se señalasen por su celo
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y el aprovechamiento de sus alumnos en esta clase de
institución.
Por indicación también del señor Bello, procedió ac-
to continuo el Consejo a verificar una nueva distribución
entre sus miembros de la inspección de los diversos co-
legios de esta capital; quedando hecha esa distribución
en la forma que sigue:
El señor Rector inspeccionará el Instituto Nacional,
el establecimiento del convento de la Merced y el cole-
gio de la señora doña Manuela Cabezón.
El señor Decano de Teología el Seminario Conciliar
y el establecimiento del convento de Santo Domingo.
E.. .1
Propone se acceda a la solicitud de un alumno, por
existir razones poderosas para ello, y se favorezca de ese
modo su incorporación a la Academia de Ciencias Sagra-
das; señala el atraso en la celebración de la función anual
solemne que debe celebrar la Universidad; finalmente,
suscribe el proyecto del reglamento que debe normar la
contabilidad interna universitaria (Consejo Universita-
rio, sesión del 29 de noviembre de 1851).
[...] Después se leyó el informe emitido por el se-
ñor Decano de Teología en la solicitud del Presbítero
don Evaristo Lazo, de que se dio cuenta en la última
sesión. El referido señor Decano no encuentra inconve-
niente para que se acceda a esta petición, porque subs-
tancialmente en nada se derogan los estatutos universi-
tarios permitiéndose rendir durante la práctica algunos
de los exámenes prescritos para el grado de Bachiller.
Alega en corroboración de su dictamen ejemplos de
otras gracias análogas concedidas a individuos que han
aspirado al grado de Bachiller en Leyes; y por lo que
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respecta a la dispensa absoluta del examen de Sagrada
Escritura, también pedida por el presbítero Lazo,, re-
cuerda que el Supremo Decreto de 3 de marzo de 1847
eximió por cuatro años a los estudiantes de Teología de
la obligación de rendir este y otros exámenes de ciencias
sagradas, en atención a que no se enseñaban en los es-
tablecimientos literarios del país y a la necesidad de
aumentar el reducido número de académicos de 2~cla-
se. Aunque el término porque debía regir dicho Supre-
mo Decreto, se haya cumplido, subsisten sin embargo
aún los mismos motivos que hicieron dictarlo, y por ellos
cree que también debe accederse a esta parte de la so-
licitud. Por último, el señor Decano expone a la larga
el estado actual de la Academia de ciencias sagradas,
que le hace temer su conclusión, si no se facilita en cuan-
to sea posible la incorporación de nuevos miembros.
Concluida esta lectura, el señor Rector dijo: que la
primera de las razones alegadas por el señor Decano en
su informe no le parecía exacta, porque no debía olvi-
darse que los exámenes que a algunos aspirantes al gra-
do de Bachiller en Leyes, el Consejo ha permitido hasta
ahora rendir durante la práctica, sólo han sido aquellos
que dichos aspirantes, a los principios de su carrera, tu-
vieron algunos motivos para creer que no les serían obli-
gatorios, y de ninguna manera los que no entran en esta
categoría. Mas en cuanto a la última de dichas razones,
la hallaba en efecto poderosa, porque deben emplearse
cuantos medios fueren dables a fin de evitar la insubstan-
cia que se teme de un establecimiento tan útil como la
Academia de ciencias sagradas. Por tal motivo opinaba
pues porque se concediese la gracia solicitada por el Pres-
bítero Lazo de poder rendir durante la práctica los exá-
menes de un idioma vivo, elementos de aritmética, geo-
grafía e historia profana, antigua y moderna. Por lo to-
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cante al examen de Sagrada Escritura, no sólo creía de-
ber dispensársele absolutamente por la razón expuesta
en el informe, sino además pedirse respecto de él al Go-
bierno una declaración general de no ser obligatorio por
algunos años más, como se había hecho por el Supremo
Decreto de 3 de marzo de 1847.
El Consejo adoptó en un todo este parecer, influyen-
do también en su ánimo para tal resolución, los varia-
dos estudios que por otra parte acredita haber hecho el
solicitante en su carrera, y las notas de distinguido por
él reportadas en la mayor parte de sus exámenes.
El mismo señor Rector expuso en seguida que han
transcurrido ya más de dos meses sin que haya tenido lu-
gar la función solemne que debe celebrar la Universidad
anualmente en alguno de los días subsiguientes al ani-
versario de setiembre. Que esta demora, como es noto-
rio, ha consistido en que las circunstancias políticas del
país desde el mes de setiembre del presente año, no
han permitido un solo intervalo en que pudiera haber
sido oportuna esa celebración: que a pesar de esta con-
sideración, sabiendo que el miembro encargado de la
memoria histórica, la tiene hace ya tiempo concluida, ha-
bía consultado sobre el particular al señor Ministro de
Instrucción Pública; y su contestación había sido que, a
consecuencia de la exclusiva atención actual de los áni-
mos a los asuntos políticos, juzgaba conveniente aguar-
dar para la citada celebración una época de mayor tran-
quilidad.
Dijo también el señor Bello que habiendo consultado
al mismo señor Ministro, acerca de la publicación, ya
tan retardada, de la memoria histórica de los señores
Amunátegui, premiada por la Facultad de Humanidades
el año próximo anterior, le había contestado 5. S., que
estaba en la inteligencia de que ese retardo sólo tuvo
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lugar en tiempo del señor Mujica, su antecesor, por es-
casez de los fondos destinados a impresiones en el De-
partamento de Instrucción Pública. Y que, como aun
ahora subsiste el mismo inconveniente para mandar ha-
cer esa publicación por separado, sería preciso recurrir
al arbitrio de efectuarla en los Anales Universitarios. El
Consejo así lo acordó, y para conformarse en el presente
caso a la costumbre establecida con respecto a los traba-
jos literarios premiados por la Universidad, de dar a sus
autores un número de ejemplares de la edición que de
aquéllos se ha hecho, autorizó al Secretario para que con-
tratase con el Editor de los Anales, el tirado aparte de
algunos ejemplares de la Memoria de que se trata, con
el fin de obsequiarlos a los autores, siempre que su costo
no excediese de la suma de 50 ó 60 pesos, que deberá sa-
tisfacerse de los fondos propios de la Universidad.
E. . .1 Después de esto el señor Rector dijo: que, ha-
biendo examinado el proyecto de Reglamento para la
contabilidad universitaria, redactado por el Secretario,
le habían parecido oportunas sus prescripciones, como
que el método que establecen es sencillo y realizable, de-
biendo dejarse para después el completarlo con las nue-
vas disposiciones que su práctica vaya sugiriendo como
convenientes. Que por ahora creía no deber hacérsele otra
alteración que la de designar nominalmente los meses
en que los Secretarios deben efectuar la presentación de
sus cuentas cuatrimestres. Aunque señalando, pues, el
proyecto para que este plan empiece a regir el 19 de
enero de 1852, se deduce que tal presentación debe te-
ner lugar a principios de mayo, de setiembre y de enero
de cada año; respecto al cuatrimestre recién transcurri-
do convendría decirlo terminantemente para obviar to-
do género de duda y promover así la mayor uniformidad
y exactitud. E. . .1
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Indica la necesidad de encargar al exterior los perga-
minos que han de emplearse para elaborar los diplomas
universitarios (Consejo Universitario, sesión del 6 de
diciembre de 1851).
E. . .1 Después de esto el señor Rector indicó la ne-
cesidad de encargar a Europa una regular partida de vi-
telas para extender los diplomas que se expiden por esta
Universidad, haciendo ver que tal es la costumbre gene-
ralmente seguida por las corporaciones de esta especie,
y que no parece decoroso que esa expedición se siga ha-
ciendo en papel, según se ha acostumbrado hasta ahora.
Agregó que para este encargo se presentaba una buena
oportunidad en la excelente disposición que ha manifes-
tado el Cónsul de Chile en París para desempeñar las
comisiones que se le confieran por esta Universidad. El
señor Tocornal pidió que igual encargo se hiciese para
los diplomas que expide el Proto-Medicato. Lo uno y
lo otro fue aportado por el Consejo, quedando sólo por
determinar el número de tales vitelas que habrá de pe-
dirse, y sus dimensiones.
El mismo señor Rector indicó como materia en que
el Consejo podría ocuparse para la próxima sesión el
acordar el modo como deberá procederse a formar una
estadística de todos los empleados en la instrucción pú-
blica; con lo que fue levantada la sesión del día.
Sugiere las reglas que convendría adoptar para la ela-
boración de la estadística de los empleados de la educa-
ción pública (Consejo Universitario, sesión del 13 de
diciembre de 1851).
E. . .1 A continuación el señor Rector insinuó que po-
día ocuparse el Consejo en determinar las reglas con que
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ha de formarse la estadística de todos los empleados en
la instrucción pública; y el mismo señor indicó que ella
debía contener: 1. Todos los miembros existentes de la
Universidad. 29 Los profesores y empleados superiores
del Instituto Nacional, Seminario, Academia Militar, Es-
cuela de Artes y Oficios, de Pintura y Normal de pre-
ceptores primarios; los miembros del Conservatorio de
Música recién creado en esta capital; los preceptores de
las Escuelas fiscales, municipales y sostenidas por el Ca-
bildo Eclesiástico y los Conventos. En fin, debían incluir-
se en esa reseña los empleados de cuantos establecimien-
tos de educación tengan su origen en la ley o en una re-
solución suprema.
Así fue acordado por el Consejo; y quedando en tabla
la continuación de este asunto, se levantó la sesión. E. . .1
Señala la necesidad de llenar la vacante producida
por la ausencia temporal del Decano de Medicina (Con-
sejo Universitario, sesión de 20 de diciembre de 1851).
E. . .1 En seguida el señor Rector hizo presente que,
habiéndose ausentado el señor Decano de Medicina, pa-
ra ir a desempeñar una comisión importante y transito-
ria en el Sur, parecía necesario, sobre todo para que no
esté entretanto vacante el Protomedicato, llamar a la su-
plencia interina al señor Ex-Decano don Lorenzo Sazie,
a quien corresponde por la ley. E. . .1
Opina que se debe aceptar la renuncia presentada por
un miembro de la Facultad de Teología (Consejo Uni-
versitario, sesión del 27 de diciembre de 1851).
JI.. .1 Se dio cuenta:
E...] 89 De una renuncia interpuesta por el Preben-
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dado don José Manuel Fernández, del nombramiento
que se le ha conferido, de miembro de la Facultad de
Teología en reemplazo del señor Deán don José Alejo
Eizaguirre. Como el renunciante sólo se limita a decir
vagamente que diversos y muy poderosos motivos le obli-
gan a dar este paso, el señor Sazie fue de opinión que se
procurase indagar esos motivos, pidiendo un informe a
la Facultad respectiva antes de deliberar sobre la admi-
sión. Mas el señor Rector dijo que en su concepto, sien-
do estos nombramientos puramente honoríficos, debía
aceptarse llanamente cualquiera renuncia que de ellos
se interpusiese; con tanta mayor razón cuanto que en el
hecho de interponerlo, se da a entender bien claro la falta
de disposición para desempeñar tales funciones, y con-
viene evitar nuevas elecciones de miembros de esta es-
pecie. El Consejo se decidió por esta opinión del señor
Rector, y en su consecuencia la renuncia del señor Fer-
nández quedó admitida, mandándose dar cuenta de ella
al Supremo Gobierno, con devolución del correspondien-
te diploma.
Se levantó en seguida la sesión. [...]
Se forma la terna para la elección del Delegado Uni-
versitario, y se discute si el señor Borja Solar queda o no
cesante en sus funciones de Conciliario, con motivo de
haber expirado su cargo como Rector del Instituto Na-
cional (Consejo Universitario, sesión del 28 de febrero
de 1852).
[... 1 Después de esto procedió el Consejo a formar
la terna que al Supremo Gobierno debe pasar para la
elección del Delegado Universitario, en conformidad de
lo dispuesto por el Supremo Decreto de que se ha dado
cuenta más arriba. Al irse a votar por cédulas, el señor
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Meneses dijo que le parecía conveniente expusiese antes
el señor Rector cuáles eran las personas en que se había
fijado para que compusiesen dicha terna; puesto que si
hubiese a este respecto en los demás miembros del Con-
sejo conformidad de opinión, podía excusarse el escruti-
nio. El señor Rector en consecuencia dijo, que los suje-
tos que le habían parecido más aparentes para el objeto
indicado, eran, en primer lugar don Ignacio Domeyko, en
segundo don Francisco de Borja Solar, y en tercero el
profesor de Filosofía, don Ramón Briseño. Después de
recomendar especialmente los méritos de cada uno de
estos señores, añadió que, aunque entre los miembros de
la Universidad hay otros que merecerían también esta
distinción, sería inútil pensar en ellos, puesto que no es-
tarían dispuestos a admitir tal nombramiento, ni sus ocu-
paciones de otro género se lo permitirían. Terminada es-
ta exposición, todos los miembros presentes del Consejo
declararon que adherían a la terna propuesta por el se-
ñor Rector, y el señor Domeyko fue el único que susti-
tuyó a su propio nombre el de don Salvador Safuentes en
el primer lugar de la misma. En esta virtud se ordenó
pasar al Gobierno la terna acordada, para los efectos con-
siguientes.
En seguida el señor Rector dijo: que estaba instruido
de que habiéndose citado últimamente al señor don Bor-
ja Solar para concurrir al Consejo, había contestado que
ya no se creía miembro de esta Corporación, en virtud de
haber cesado de ser Rector del Instituto Nacional, cuyo
empleo, en su concepto, se tuvo en consideración para
aquel nombramiento. Consultaba pues al Consejo su opi-
nión a este respecto. Teniendo presente que el nombra-
miento de miembro Conciliario hecho en el señor Solar
fue personal, sin embargo de no poder dudarse que in-
fluiría poderosamente para conferírselo su calidad de
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Rector del Instituto, el Consejo resolvió que el referido
señor debe ser tenido por tal miembro, ínterin no expire
el período de dos años porque estos cargos se confieren,
con arreglo a la ley.
Con lo que fue levantada la sesión.
Resalta los buenos resultados obtenidos en sus exáine-
nes por los alumnos de Miguel Luis Amunátegui Aldu-
nate (Consejo Universitario, sesión del 6 de marzo de
1852).
E...] Después de esto el señor Rector hizo presente
que había presenciado los exámenes de Gramática caste-
llana y latina rendidos últimamente por los alumnos del
Instituto Nacional, y algunos de Filosofía que en el mis-
mo establecimiento se rindieron por jóvenes del Colegio
del señor Romo: que todos ellos le parecieron bastante
buenos; pero en particular los de Gramática de la clase
dirigida por don Miguel Luis Amunátegui, cuyos alum-
nos hicieron honor al celo e inteligencia de su Profesor.
La sesión fue en seguida levantada.
Designa una Comisión de la Universidad para que
asista a los funerales de Pedro de Ríos (Consejo Univer-
sitario, sesión del 20 de marzo de 1852).
Presidió el señor Rector, presentes los señores Gor-
bea, Meneses, Tocornal, Bello don Carlos, Domeyko y el
Secretario. Aprobada el acta de la sesión de 13 del co-
rriente, se dio cuenta: 19 De un oficio del señor don An-
tonio García Reyes participando que el día de ayer a las
10 de la noche dejó de existir su respetado tío don Pedro
de Reyes, último Decano de la Facultad de Ciencias Sa-
gradas de la Universidad, y que sus restos serán conduci-
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dos al cementerio en la mañana del domingo próximo. El
señor Rector en consecuencia nombró para acompañar
el cadáver una comisión compuesta del mismo señor Rec-
tor y del señor Decano de Medicina, cuyo nombramiento
deberá participarse en contestación al señor García Re-
yes, expresándole al mismo tiempo cuán sensible ha sido
para el Consejo la pérdida que la Iglesia Chilena, el pú-
blico y la Universidad han hecho en el señor don Pedro
Reyes, cuyas virtudes y demás apreciables dotes mere-
cieron siempre tan justo y general respeto. [. . . 1
Informa que próximamente presentará un informe so-
bre un texto de geografía antigua; y respecto de la forma
de conseguir el aseo regular de un colegio, el Rector se
muestra partidario de no hacer distinciones entre los
alumnos que deban contribuir a ello (Facultad de Hu-
manidades, sesión del 24 de marzo de 1852).
E.. . 1 Leídas y aprobadas las actas de las sesiones del
16-1 y 18-111, del presente año, el señor Rector hizo pre-
sente que había terminado y presentaría en breve el in-
forme que se le pidió sobre un curso de Geografía Anti-
gua presentado a la Facultad por el señor Moreno.
E...] En seguida se pasó al estudio del Reglamento
de las Escuelas de Concepción.
El Decano [D. Carlos Bello] opinó porque se exone-
rase de la obligación [de hacer aseo del establecimiento
educativo] a dichos alumnos [los pobres, que recibían
instrucción gratuita]... El señor Rector conviniendo con
estos principios, opinó porque se hiciese extensivo el tur-
no a todos los alumnos sin distinción, alegando en favor
del sistema de asear el establecimiento por los educan-
dos, la consideración de los escasos fondos con que con-




Se discute la duración que deberían tener los estu-
dios de filosofía y literatura en la sección preparatoria
del instituto Nacional; el Rector se manifiesta a favor de
los estudios universitarios libres, con tal de que se rea-
licen adecuadamente las pruebas correspondientes en el
Instituto Nacional; se discute el plan de mejoras que con-
vendría introducir en la instrucción pública, presentado al
Consejo por el Director del Instituto de Concepción (di-
cho plan comprende, entre otros, los temas siguientes: la
inspección de las escuelas, la elaboración de programas
de asignaturas, la aprobación de textos de estudio, y el
estímulo que debe darse a la instrucción pública) (Con-
sejo Universitario, sesión del 27 de marzo de 1852).
[...] A continuación el señor Rector hizo presente
que el Consejo había acordado en otra oportunidad que
en las clases de lenguas y de literatura del Instituto se
lleven por sus alumnos cuadernos de ejercicios escritos,
a la manera que se practica en las clase de Matemáticas;
y agregó que a fin de procurar tenga debido efecto esta
útil medida, si aún no se hubiese establecido, convendría
traer a la vista para la sesión próxima las actas en que
consten los referidos acuerdos.—Así quedó dispuesto.—
También se recordó que aún no han tenido el curso co-
rrespondiente las resoluciones igualmente acordadas con
respecto a las reformas que convenga adoptar en el plan
de estudios preparatorios del Instituto Nacional, por ha-
berse suspendido esa discusión en el punto relativo al
curso bienal de literatura y de filosofía, hasta saber si
el Supremo Gobierno se proponía o no llevar a efecto la
división de enseñanzas decretada en 22 de noviembre
de 1847. Conocida ya la decisión del Gobierno a este
respecto, y aun principiada a ejecutar esa división, pa-
recía llegado el caso de acordar definitivamente lo más
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oportuno sobre el punto suspenso.—Se hizo presente
que a los estudiantes de Medicina se obliga actualmente
a seguir el curso bienal de filosofía, cuando parece que
un curso elemental de un año en ese ramo les es sufi-
ciente. Se promovió también la cuestión de si convendrá
exigir el mismo curso anual a los alumnos de Matemá-
ticas que en la actualidad no adquieren conocimiento
alguno de la filosofía; e igualmente se suscitó la de si
convendrá establecer los dos cursos elemental y superior
(le filosofía, según está dispuesto, perteneciendo el uno
a la instrucción superior y el otro a la colegial, o si será
preferible un arreglo distinto.—Además de estos puntos,
el señor Domeyko dijo que aún había que acordar otros
muy interesantes, mencionando entre ellos: 1. La nece-
sidad que hay de fijar el orden en que han de hacerse
precisamente los estudios universitarios y rendirse los
correspondientes exámenes, para evitar el desorden con
que muchos alumnos quieren seguirlos en el día con el
objeto de ahorrar tiempo: llegando esto hasta el extremo
de que en hallándose en cierto punto de su carrera, al-
gunos abandonan aquel establecimiento para verificar
ciertos estudios fuera de sus clases con profesores que
no ofrecen las debidas garantías. 29 la conveniencia de
exigir que todos los que cursen estudios superiores con-
curran precisamente a las respectivas clases universita-
rias, para obvier mejor el inconveniente que acababa de
apuntar, puesto que un mero examen no es la mejor
regla para conocer si el alumno sabe o no debidamente
el ramo de que se examina, ni jamás podrá producir en
los examinadores la convicción que deja en un profesor
el trato diario de sus discípulos. Sobre esta última indi-
cación, el señor Rector insistió en su opinión ya emitida
otras veces, de que no debe en ninguna manera mono-
polizarse la enseñanza, sino por el contrario dejarse para
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ella toda la libertad que sea posible, desde que no pue-
de negarse que, si es efectivo que jóvenes que conocen
muy bien el ramo de que van a examinarse salen a veces
deslucidos por la turbación que les acomete en aquel
acto, también lo es que el estudiante, que venciendo tales
dificultades, se expide bien en un examen recibido por
programas competentemente aprobados, da una prueba
la más convincente de que han sido buenos sus estudios.
Sin embargo, el señor Rector no se manifestó distante
de convenir con el señor Meneses en la oportunidad de
que todos los que hagan estudios superiores, sin perjui-
cio de seguirlos donde más les convenga, se matriculen
en la Universidad, y den idea de sus adelantamientos,
concurriendo a ciertos actos públicos que de tiempo en
tiempo deberían tener lugar, a imitación de lo que se
practicaba en las antiguas Universidades.
E...] Pasóse en esta virtud a continuar la discusión
que quedó pendiente en la sesión anterior, sobre el plan
de mejoras en la instrucción pública propuesto por el
Director del Instituto comercial e industrial de Concep-
ción, recomendado por el señor Intendente de esa pro-
vincia al Supremo Gobierno, y trasmitido en informe
por el señor Ministro de Instrucción pública al Consejo
Universitario.
E. . .1 Discutiendo el Consejo una a una las varias
indicaciones contenidas en este plan se hicieron sobre
ellas las siguientes observaciones:
1a Las comisiones inspectoras que el autor propone
se establezcan en cada capital de provincia, existen en
el día y desde que se puso en ejecución el Reglamento
del Consejo Universitario, bajo el nombre de Juntas de
educación. A ellas o a sus miembros compete, según el
mismo Reglamento, entre otras importantes atribuciones,
visitar todos los establecimientos de educación y escuelas
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comprendidas en su distrito, velar por el cumplimiento
de todas las disposiciones que dictare la Universidad,
instruyendo al Consejo de las dificultades que presen-
tase su cumplimiento y proponiéndole las mejoras que
conviniese introducir; en una palabra, a las mencionadas
Juntas está confiada en sus respectivas provincias la
misma inspección sobre la instrucción que en Santiago
corresponde al Consejo; y a la verdad que quien consulte
en el Reglamento sobrecitado los puntos que esa ins-
pección abarca, hallará bien poco que añadir a este res-
pecto. El mal está en que las Juntas e inspecciones de
educación no han correspondido, generalmente hablan-
do, a los fines que se tuvieron en mira para su creación.
¿Pero llenarán mejor esos fines las comisiones inspec-
toras que se proponen para su reemplazo? Aun conce-
diendo al autor de la memoria que fuese tan fácil como
él opina, halar en todas las capitales de nuestras pro-
vincias el número de personas competentes con que él
desea formarlas, ¿podría fundadamente esperarse de
ellas el celo constante para el desempeño de sus funcio-
nes que quizá se advierte en otros países? El interés que
entre nosotros despierta la instrucción pública, no es
todavía bastante eficaz para que así suceda, no teniendo
tales cargos emolumentos ni retribución alguna. Cuando
se organizaron las Juntas actuales, se dio cabida en ellas
a todos aquellos individuos que por su carácter mismo
de funcionarios públicos rentados, parecieron deber in-
teresarse más en el progreso de la ilustración. Se hizo
también entrar en las mismas un Regidor, un eclesiástico
y un vecino que siempre se ha cuidado de elegir entre
los individuos más ilustrados y distinguidos por su espí-
ritu público. Y si a pesar de estas precauciones es tan
poco lo que se ha conseguido, ¿podría esperarse más,
sin hacerse una notoria ilusión, de los simples particula-
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res con que el Director del Instituto comercial e indus-
trial se propone componer sus comisiones inspectoras?
Hasta aquí sólo se objeta la propuesta de que nos
ocupamos, no porque ella deje de ser conveniente en sí,
sino por la imposibilidad de aguardar algo de ella, aten-
dida la actual condición del país. Mas al entrar a exa-
minar las atribuciones que el mencionado Director quie-
re que a esas comisiones se confíen, las objeciones va-
rían de naturaleza. Todo lo que tienda a poner trabas
que no sean absolutamente indispensables a la difusión
de las luces, conviene que se evite. Chile no está todavía
tan abundante de elementos de ilustración, que conven-
ga desechar aun los escasos e imperfectos que se pre-
senten. Y si en Santiago u otro punto igualmente favo-
recido, acaso no se dejarían excesivamente notar los
inconvenientes del examen previo que Persy propone
se haga sufrir a cuantos quieran enseñar cualquiera ramo
o soliciten autorización para abrir cualquier estableci-
miento de educación, pública o particular, es de temer
que en los pueblos subalternos semejante providencia
propendiese a retardar el progreso de la ilustración. Por
poco que se aprenda en los primeros colegios o escuelas
que se planteen, otros los irán reemplazando que llena-
rán mejor sus fines, desde que profesores más dignos
vayan viendo prácticamente que el dedicar sus tareas
a este ramo, puede dejarles un satisfactorio lucro. ¿Y
qué personas serían las que en las provincias habrían
de recibir esos exámenes? No pudiendo en muchos lu-
gares serlo los miembros mismos de las comisiones ms-
pectoras, o resultarían ilusorias las ventajas que se es-
perasen de esta traba, o habría por necesidad de recu-
rrirse a los profesores allí existentes, que, si fuesen de
colegios particulares, deberían suponerse interesados en
alejar cualquier competidor. Agréguese a esto que el te-
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mor de una parcialidad de parte de sus examinadores
retraería quizá de dedicarse a la enseñanza a los hom-
bres más capaces, y se verá que multitud de tropiezos
se iban a suscitar, sin considerables ventajas que los
compensen, a la propagación de las luces que tanto im-
porta facilitar por todos los caminos!
Sin considerables ventajas se ha dicho, y en efecto,
en la mayor parte de las provincias serán todavía por
algún tiempo raras las personas de sobresaliente mérito
que se dediquen a la instrucción. En aquellas que se
hallen de mejor condición a este respecto, los directores
de establecimientos de educación verdaderamente bue-
nos, poco deberán temer la apertura de otros que no lo
sean. La competencia que éstos les hagan a favor del
espíritu de novedad que se alega, será bien efímera,
porque además de que el público no tarda en hacer jus-
ticia, no son muchos los padres que se resuelven a reti-
rar sus hijos de un establecimiento bien acreditado, para
que vayan a correr los albures de otro que recién
aparece.
La insubsistencia de los profesores, que también se
lamenta, en nada se remediaría con el examen, mientras
no fuese posible asignarles emolumentos menos escasos
que en el día, escasez que es la verdadera causa de esa
insubsistencia.
No menos perniciosa que la hasta aquí examinada
parece la segunda atribución que se propone conceder
a las comisiones inspectoras, de fijar las materias que
han de enseñarse en cada establecimiento y aun los mé-
todos con que se ha de verificar su enseñanza. Hasta
aquí esas atribuciones han correspondido aunque con
menos latitud al Consejo Universitario, pero únicamente
sobre los establecimientos sostenidos con fondos nacio-
nales, provinciales o municipales, a virtud de la dirección
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que sobre ellos ejerce. A más de no parecer que haya
derecho para hacer extensiva igual dirección a los cole-
gios particulares, ¿no sería perjudicar al progreso de la
instrucción misma impedir que nuevos métodos se en-
sayen? ¿Acaso la opinión de la autoridad al parecer más
competente, es infalible sobre este particular? Tal fue
la consideración que hizo señalar solamente al Consejo
la facultad de dar meras instrucciones sobre los métodos
que conviniese seguir en la enseñanza. ¿Y qué debería
decirse cuando no es ya la Universidad quien ha de fijar
tales métodos, sino las comisiones de provincia organi-
zadas del modo que Persy desea? ¿Quién nos aseguraría
que en cada localidad no se adoptarían mediante este
sistema métodos distintos, aumentando así inmensamen-
te la misma desconformidad que se tratase de obviar?
Por cierto, no sería muy avanzado temer que a menudo
se pusiesen en planta métodos absurdos y aun se pre-
tendiese ejercer en esto una tiranía funesta, si a falta de
conocimientos propios las comisiones recurriesen a de-
terminadas personas de las dedicadas a la enseñanza para
desempeñar a su nombre tal atribución sobre los demás
establecimientos.
Aun por lo que hace a la fijación de los ramos que
hubiesen de enseñarse en cada casa, se ofrece el incon-
veniente de que muy a menudo sería irrealizable en las
provincias darles toda la extensión que la comisión de-
terminara. Y no hay duda que no convendría impedir
que un establecimiento se abriera sólo por ese motivo.
Los arbitrios más oportunos que por ahora se pre-
sentan en Chile para extender los ramos de instrucción
y mejorar los métodos en todas partes, son en primer
lugar: la creación de buenos colegios y escuelas modelos
sostenidos por el Gobierno en los principales pueblos
de las provincias, para que su ejemplo produzca en ellas,
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bajo tales respectos, los mismos favorables efectos que
ha producido el del Instituto Nacional en Santiago. 29
El establecimiento de una frecuente inspección a cargo
de individuos de una idoneidad comprobada y que, debi-
damente retribuidos por su trabajo, tengan alguna res-
ponsabilidad en el caso de no desempeñar con celo sus
deberes. Felizmente, respecto de las escuelas, se ha em-
pezado ya a poner en ejecución este mismo método, y
es de esperar que el Supremo Gobierno vaya aumentando
en lo sucesivo el número hoy demasiado insuficiente de
tales visitadores a medida que las circunstancias del
Erario Nacional lo permitan.
Los exámenes públicos son el tercer medio eficaz que
ocurre para el logro del fin propuesto, y las indicaciones
de Persy sobre este particular, merecen ser atendidas.
Muy poderoso estímulo ofrecería sin duda para los pro-
fesores de colegio y preceptores de escuela la obligación
que se les impusiese de presentar todos los años sus
alumnos a un examen público ante personas autorizadas,
sabiendo que había de retirárseles la autorización que
para abrir sus establecimientos se les hubiese conferido,
en caso que el ningún adelantamiento de los educandos
diese una prueba irrecusable de su completa incapacidad
o abandono. Aun sin este temor, la vergüenza de salir
deslucidos produciría los mejores efectos tanto en ellos
como en los alumnos; y si a esto se agregase la distribu-
ción de premios, y publicación de noticias que hiciesen
los Inspectores sobre el estado en que hubiesen encon-
trado sus clases, nada se habría omitido de cuanto pue-
de hacerse por ahora para estimular el celo de los en-
cargados de la instrucción.
En conclusión, el único requisito previo que los miem-
bros conciliarios que tomaron parte en esta discusión
opinaron debía exigirse a los que aspirasen a abrir cual-
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quier establecimiento de educación, fue el de acreditar
su religiosidad y buenas costumbres.
Como el autor de la memoria que se discute propone
al fin de ella plantear en Concepción dos escuelas gra-
tuitas nocturnas, a cada una de las cuales cree podrían
asistir, sin perjudicar a sus ocupaciones diarias, doscien-
tos o más individuos adultos de la clase menesterosa,
que en un espacio de tiempo moderado recibirían una
conveniente educación primaria, el Consejo, a pesar del
ningún suceso que este mismo pensamiento ha tenido en
Santiago, lo reputó altamente laudable y muy digno de
ensayarse en aquel punto para ver si allí produce me-
jores resultados.
Igualmente merecedora de aplauso y aceptación se
reputó otra oferta que agrega a la anterior, y es la de
admitir gratis en el colegio que allí dirige, algunos jóve-
nes pobres, recomendables por sus disposiciones para el
estudio, sus modales y moralidad, que deseen abrazar
algún día la carrera de la enseñanza, con el fin de obviar
en algo la falta de una escuela normal en aquella
provincia.
Después de esto el señor Rector levantó la sesión,
dejando para la próxima el acordar definitivamente los
términos en que hubiese de informarse al Supremo
Gobierno.
Se acuerda trasmitir al Ministro de Instrucción Pú-
blica la opinión del Consejo sobre el plan de mejoras
discutido en la sesión anterior, y recomendar el celo que
el autor de esa memoria manifiesta en favor de la ins-
trucción pública (Consejo Universitario, sesión del 3 de
abril de 1852).
[...] Tratóse en seguida de acordar definitivamente
los términos en que ha de informarse al Supremo Go-
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bierno sobre el plan de mejoras en la instrucción pública
propuesto por el Director del Instituto Comercial e In-
dustrial de Concepción, en cuyo examen se ha ocupado
el Consejo durante sus dos últimas sesiones; y creyéndose
que la discusión ocurrida y su resultado están convenien-
temente redactados en la acta de la sesión del 27 de
marzo, se dispuso que en esos términos se expidiese el
informe referido. El señor Rector indicó además que se
concluyese haciendo una recomendación del laudable
celo que el autor de aquella memoria manifiesta por la
prosperidad de la instrucción pública en Chile, y expre-
sando al señor Ministro que el Consejo le cree muy digno
de que el Supremo Gobierno se sirva manifestarle su
complacencia y aplauso por ese mismo celo —Esta in-
dicación quedó igualmente acordada. II. . .]
Se informa de un texto de Derecho Canónico para
que sea examinado por las personas a quienes compete
hacerlo (Consejo Universitario, sesión del 7 de agosto
de 1852).
{...] El señor Rector hizo en seguida presente que
acaba de imprimirse por la imprenta del Mercurio un
Compendio del Derecho Canónico del señor Donoso,
trabajado por un joven Cobo, y que, según una carta
que el mismo señor Bello ha recibido del padre del au-
tor, ha merecido la aprobación del referido señor Dono-
so. Probablemente, agregó, muy luego será sometido al
Consejo, solicitando su aprobación para facilitar la en-
señanza de este ramo, atendida la grande extensión de
la obra que extracta. —En cuya virtud, y pareciendo que
ese examen corresponde no sólo a la Facultad de Leyes,
sino también en parte a la de Teología, podría el señor
Salas, como Decano de esta última, encargarse igua1men~
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te de revisarlo. El señor Salas manifestó su disposición
a aceptar este encargo; y no ocurriendo otro asunto de
que tratar, se levantó la sesión.
Da cuenta de una obra de filosofía recientemente
publicada, y encarga su examen a la Facultad de Huma-
nidades; propone que la Universidad se suscriba a una
revista literaria publicada en Madrid (Consejo Univer-
sitario, sesión del 21 de agosto de 1852).
[...] Acto continuo el señor Rector presentó una
obra que con el título de “Elementos de filosofía, escri-
tos en Italiano por el Barón Pascual Galluppi, y tradu-
cidos por Manuel José Cortés”, se ha impreso reciente-
mente en Valparaíso, y que dijo haberle sido dirigida
solicitando su aprobación para la enseñanza en los co-
legios nacionales.—--Se determinó pasarla al señor Decano
de Humanidades para que informe oyendo a su Facultad.
El mismo señor Rector propuso al Consejo se suscri-
biese a un nuevo periódico que en Madrid ha empezado
a publicarse con el título de “Eco literario de Europa
o Revista Universal”, sobre cuyo mérito y distinguidos
autores suministró algunos datos, añadiendo que para esta
suscripción no sería necesario ocurrir al comisionado que
esta Universidad tiene en Francia para esos objetos, pues
el señor Yuste se compromete a dar todas las entregas
en esta Capital, desde el primer número.—El Consejo
acordó la suscripción propuesta, disponiendo se proce-
diese a recoger desde luego los números que hubiese.
Indica el tipo de informes que debe proporcionar el
Visitador General de las Escuelas (Facultad de Huma-
nidades, sesión del 25 de agosto de 1852).
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II. . .1 Se trató en seguida sobre las instrucciones que
se han pedido para el Visitador General de Escuelas y
el señor Rector opinó que dichas instrucciones debían
referirse a los métodos de enseñanza, libros de lectura,
régimen, actitud de los maestros, local, estadística de los
alumnos y relativamente a las escuelas de campo, pedir
al visitador informe sobre las causas que impiden la
asistencia de los alumnos. {. . .1
Hace una indicación en relación a la formación de la
terna para la concesión del premio anual de educación
(Consejo Universitario, sesión del 4 de setiembre de
1852).
E...] Después de esto el señor Rector expuso ser ya
llegado el caso de que el Consejo acuerde las personas
que debe designar para los premios de moralidad y edu-
cación que han de discernirse en el próximo aniversario
de la patria, en conformidad al encargo que por supre-
ma resolución le está hecho a este respecto. Por lo to-
cante al premio de moralidad, dijo que conocía una per-
sona en Valparaíso muy digna en su opinión de obte-
nerlo, cual es doña Josefa Zuazagoitía. En sus dos últi-
mos viajes a aquel puerto, ha tenido el mismo señor
Rector ocasión de convencerse que dicha señora es el
ídolo de ese pueblo por su beneficencia habitual con
los pobres enfermos, a quienes puede decirse que día y
noche se ocupa en asistir, suministrándoles a su propia
costa medicinas y aun enviándoles de su casa alimentos.
El Consejo, en virtud de esta exposición, se manifestó
dispuesto a adherir a la opinión del señor Bello, propo-
niendo para el efecto indicado a la señora Zuazagoitía;
y únicamente se suspendió este acuerdo hasta la próxi-
ma sesión, porque el mismo señor Rector hizo presente
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que acaso las afligentes circunstancias de la guerra civil
porque ha poco ha pasado el país, hubiesen dado ocasión
para que se hayan desplegado algunos relevantes actos
de caridad y beneficencia, acreedores al premio, o por
lo menos a una mención honrosa; lo que para la referida
sesión cuidaría de indagar del señor Ministro de la
Guerra. E...]
Se discuten las proposiciones para escoger el candi-
dato al premio anual de moralidad (Consejo Universi-
tario, sesión del 11 de setiembre de 1852).
E...] Pasándose luego a tratar sobre el discernimien-
to del premio de moralidad, el señor Rector presentó
una carta del señor Ministro de la Guerra, don José Fran-
cisco Gana, contestando a la pregunta que a virtud de
la promesa que hizo al Consejo en la sesión anterior, le
ha dirigido, sobre si tiene noticia de alguna persona que
en la desastrosa época recién pasada, se haya distinguido
por relevantes actos de caridad y beneficencia, que la
hagan acreedora al referido premio.—En ella expone el
señor Gana que en la ciudad de Talca existe la señora
doña Luisa Witaker, de una familia distinguida del mis-
mo pueblo, que habiendo poseído una regular fortuna,
se encuentra hoy en bastante escasez. Esta señora des-
graciada en su matrimonio, que contrajo desde muy jo-
ven, ha sobrellevado su infortunio con admirable resig-
nación y virtud, llegando a recurrir al trabajo de sus
manos, compatible con su dignidad, para alimentar a sus
cuatro hijos pequeños; hasta que, a consecuencia de la
batalla de Longomilla, se estableció en Talca un hospital
de sangre, en que resplandeció por otra virtud más: la
caridad. Ella fue una de las primeras señoras que se
presentaron a curar por sus propias manos a los heridos,
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y la última que se retiró cuando ya no había uno solo
que necesitase de su asistencia y solícitos cuidados.—
Las señoras Portales y Errázuriz pueden dar testimonio
de los importantes servicios de la señora Witaker, y de
la bondad y dulzura con que prodigaba toda clase de
auxilios y consuelos a los enfermos.—A lo contenido en
esta carta, agregó el señor Rector, que el mismo señor
Ministro de la Guerra le había hecho verbalmente gran-
des elogios de la misma señora, agregándole haber sido
un testigo presencial de su caritativo celo.
Tomando el Consejo en consideración los méritos
de la señora Witaker, que acaban de aducirse, determi-
nó por mayoría de votos darla el 29 lugar en sus pro-
puestas para este premio: reservando el 19 para la señora
Zuazagoitía, de que se trató en la anterior sesión. Deci-
dió esta preferencia sobre la señora Witaker, en el con-
cepto de la misma mayoría, la antigüedad y constancia
de los servicios a la humanidad prestados por la refe-
rida señora Zuazagoitía. E. . .1
Informa que consideró oportuno ofrecer, en nombre
de la Universidad, colaboración financiera para la pu-
blicación de un diccionario de latín en preparación (Con-
sejo Universitario, sesión del 23 de octubre de 1852).
E. . .] Después de esto el señor Rector expuso: que
a pesar de lo que el Consejo acordó en sesión de 21 de
agosto último se contestase a don Alfonso Cleret sobre
el trabajo del nuevo Diccionario latino-hispano que ha
emprendido, él había tomado bajo su propia responsa-
bilidad variar algo este acuerdo, diciendo a dicho sujeto
que el Consejo había aprobado su propósito, sin embar-
go de prever desde luego las dificultades tipográficas
que en el país se ofrecerían para la publicación de su
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obra; pero que, si la continuación de ésta no desmere-
ciese de las muestras que había acompañado, de manera
que con la referida edición se hubiese de adquirir un
Diccionario superior a los de igual especie conocidos
hasta el día, el mismo Consejo solicitaría del Supremo
Gobierno algunos auxilios con que pudiese llevarse a
cabo la empresa.—”Creí deber dar esta contestación,
continuó diciendo el señor Bello, porque habiendo exa-
minado con detención, después del acuerdo que he men-
cionado, las muestras de varias voces enviadas por Cle-
ret, y aun comparándolas con los artículos correspondien-
tes del Diccionario de Valbuena, reconocí una notable
superioridad en el trabajo del primero, tanto por lo que
respecta a la claridad y concisión, como por la abundan-
cia y excelente distinción de los significados: lo que me
infundió el convencimiento de que podría hacerse la
adquisición de una obra muy útil y preferible a cuanto
poseemos en su género, prosiguiéndose con la misma ha-
bilidad. Si el Consejo, a virtud de estas razones, cree
que merece ser aprobada mi resolución, podrá expresar-
lo desde luego. Fue acordada unánimemente la aproba-
ción propuesta por el señor Rector; levantándose en se-
guida la sesión.
Propone se insista ante el Ministro para que se ace-
lere el despacho de las modificaciones propuestas a la
ley orgánica de la Universidad (Consejo Universitario,
sesión del 6 de noviembre de 1852).
[...] Por último, a propuesta del señor Rector, se
convino igualmente en que con este motivo se recordase
al señor Ministro de Instrucción pública la necesidad de
que el Supremo Gobierno se sirva influir para el pronto
despacho de las modificaciones a la ley Orgánica Uni-
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versitaria propuestas hace ya tiempo a las Cámaras le-
gislativas.
Con lo que fue levantada la sesión.
Se trata acerca de los requisitos académicos para ob-
tener el grado de Licenciado en Ciencias Físicas y Ma-
temáticas, y sobre la manera de evitar atrasos en la pu-
blicación de los Anales (Consejo Universitario, sesión del
13 de noviembre de 1852).
[...] Sobre la 29 parte, siendo efectivo que aún no
están formadas las cédulas para el examen de Licencia-
do en Ciencias Físicas, el señor Rector encargó al señor
Decano de la correspondiente Facultad que examinando
las cédulas ya aprobadas para el grado de Bachiller en
dichas ciencias, propusiese al Consejo en la sesión pró-
xima, si bastarán para el grado de Licenciado las mis-
mas, o bien las modificaciones que convenga hacer en
ellas para el propio efecto.—Sobre la 3~parte de la in-
sinuada petición, el Consejo accedió a ella, en virtud
de ser notorio que aún no se ha planteado clase de Zoo-
logía en el Instituto Nacional.
En seguida el señor Rector dijo que reconvenida la
Imprenta que publica los Anales Universitarios por el
retardo con que éstos salen, se ha disculpado con la de-
mora que sufren las respectivas pruebas en la corrección
que de ellas hacen los autores de las composiciones que
se insertan en el periódico; por cuyo motivo convendría
acordar para prevenir iguales inconvenientes en lo su-
cesivo, que cuando tales pruebas no se despachen
por los autores en el término de tres días, corra la pu-
blicación sin esperarlas más, anotándose en el número
siguiente cualesquiera erratas que a consecuencia pue-
dan sacar las composiciones.—El Consejo se manifestó
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dispuesto a adoptar este partido; no obstante se levantó
la sesión sin haberse resuelto definitivamente sobre la
materia.
Se aprueba una disposición para asegurar puntuali-
dad en la publicación de los Anales; el Rector sugiere
que se redacte un reglamento para el gabinete univer-
sitario de lectura y se muestra partidario de que se lleve
a cabo de manera adecuada el estudio de la filosofía por
los estudiantes de todas las secciones (Consejo Univer-
sitario, sesión del 20 de noviembre de 1852).
E.. .1 En seguida el señor Rector dijo: que, habiendo
hecho presente al señor Ministro de Instrucción pública
uno de los motivos del retardo de la publicación de los
Anales Universitarios, que se indicaron en la sesión an-
terior, a saber: la inserción en ellos de las largas memo-
rias premiadas por algunas Facultades, cuyos trabajos
se publicaban antes por separado, S. S. le había expre-
sado no haber por su parte dificultad para que de este
último modo se siguiesen haciendo tales publicaciones
en lo sucesivo.—Y queriendo el Consejo remover tam-
bién el otro origen de atraso indicado por el señor Rec-
tor en la citada sesión, a saber: la demora que en poder
de los autores sufren a veces las pruebas de los demás
trabajos que se insertan en los mismos Anales, aprobó
y acordó el remedio propuesto por el mismo señor Rec-
tor, de que, cuando tales pruebas no se despachen en el
término de tres días, corra la publicación sin esperarlas
más, anotándose en el número siguiente cualesquiera
erratas que a consecuencia puedan sacar las composicio-
nes: cuyo acuerdo deberá hacerse saber a los miembros
de las Facultades por medio de los señores Decanos, y
también a los Directores de la Imprenta respectiva.
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Como se diese después de esto cuenta de haber lle-
gado nuevas entregas de los periódicos encargados a Eu-
ropa, se trató de adoptar algún arbitrio por donde éstos
se pongan al alcance de los miembros Universitarios que
quieran aprovecharse de su lectura.—El señor Domeyko
dijo tener ya preparada en el edificio destinado a la Ins-
trucción Universitaria una pieza muy aparente para el
establecimiento de un gabinete de lectura; y el señor
Rector le indicó la conveniencia de redactar un pequeño
Reglamento para esta institución, sobre la base de que,
a fin de precaver pérdidas no se ha de permitir extraer
del indicado gabinete periódico alguno, sino cuando un
miembro Universitario signifique el deseo de traducir
algún artículo, con el fin de publicarlo, en cuyo caso
podrá sacar el periódico correspondiente por el tiempo
necesario, dejando un recibo.
Por indicación del señor Rector del Instituto entró
en seguida el Consejo a continuar la discusión suspensa
desde la sesión celebrada el 28 de junio del año próximo
pasado, sobre si deberá reducirse a un solo año el estudio
de la Filosofía en el curso de Humanidades, establecién-
dose una clase superior del ramo en la Universidad; o
si deberá hacerse obligatorio el curso bienal actualmente
planteado de hecho en el Instituto.— Manifestó el mismo
señor Orrego los inconvenientes de que este estudio prin-
cipie, como en el día, el 59 año de Humanidades, ya
porque los alumnos, en los cuatro primeros años no al-
canzan a terminar todos los ramos anteriores que les
están prescritos, ya porque su edad cuando llegan al
referido 59 año, no es todavía la suficiente para que su
entendimiento haya adquirido el desarrollo necesario,
para semejante estudio. Por tal motivo opinaba se de-
morase éste en el Instituto hasta el año 69 de Humani-
dades, y se hiciese solamente anual.—Otros miembros
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del Consejo juzgaron también preferible esto último, ale-
gando ser suficiente un año de Filosofía para la gene-
ralidad de los alumnos, y que solamente a los que hayan
de seguir los estudios teológicos, o legales, y a los que
aspiren a obtener el grado de Licenciado en Humani-
dades, debe obligárseles a seguir la clase superior de ese
ramo, que convendrá plantear en la instrucción univer-
sitaria. El señor Rector de la Universidad emitió una
opinión distinta, alegando la necesidad de que toda cla-
se de estudiantes aprenda con la extensión posible la
filosofía. “Si se reconoce, dijo, esta necesidad respecto
de los teólogos y los jurisconsultos, ¿por qué no respecto
de los médicos, matemáticos y los que se dedican a las
Ciencias Físicas? Los primeros deben conocer bien la
psicología por su estrecha relación con la fisiología, de-
ben también comprender el mecanismo del raciocinio y
sus diversas especies. Por más que se diga que los ma-
temáticos tienen su modo de discurrir especial, es impo-
sible sostener que les sea superfluo el conocimiento de
los otros; y esta necesidad se presenta todavía más de
bulto con relación a los que siguen las Ciencias Físicas;
para éstos ese conocimiento es indispensable. Por otra
parte, si se plantea un curso anual de Filosofía en el Ins-
tituto y otro de igual duración en la Universidad, cada
uno de ellos ha de abrazar las diversas partes de la Cien-
cia; y en este caso no se aprenderá ella bien en ninguno
de ellos. No en el 19, porque el estudio de un año es
a los ojos de todos insuficiente; y no en el 29 porque no
se haría más que volver sobre lo aprendido el primer
año. Agréguese a esto la confusión que resultaría para
los alumnos, si siendo, como habrán de serlo forzosamen-
te, distintos los profesores, el uno enseñase principios
contrarios a los del otro. Por último, insisto sobre la ne-
cesidad de que todo alumno aprenda por lo menos du-
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rante un año la lógica, porque la falta de ella es el de-
fecto de que más adolecen por lo general los escritos que
se publican en Chile”.—Tales fueron en suma las razones
con que sostuvo su opinión el señor Bello.
Por los que sostenían la contraria, se respondía que,
si bien es indudable la utilidad de un extenso estudio
de la Filosofía para toda clase de alumnos, también lo
es que para los médicos, matemáticos y físicos hay otros
mucho más necesarios, y cuyo desarrollo no debe per-
judicarse por darlo a aquel ramo. Si se replica que puede
prolongarse para ellos la duración de los estudios, tam-
bién se responderá que esta prolongación no puede ha-
cerse impunemente y sin producir un desaliento de las
más fatales consecuencias, en un país donde todavía es
tan escaso el número de los jóvenes que se dedican a esas
tres carreras, comparado con el de los que se contraen
a las otras. El estudio extenso de la lógica es sin disputa
de la mayor utilidad para toda clase de estudiantes. Pues
bien, empiécese por él el aprendizaje de la Filosofía:
désele todo el conveniente desarrollo en el curso colegial,
Y agréguense en el mismo las nociones elementales su-
ficientes sobre la psicología y la moral. Con esto basta
para los médicos, físicos y matemáticos. Los que verda-
deramente necesitan profundizar la psicología y la mo-
ral, son los que han de seguir los estudios teológicos,
políticos y legales, por el uso frecuente que en esas ca-
rreras ha de tener que hacerse de tales conocimientos.
Oblíguese pues a estos a profundizarlos en el segundo
curso universitario. Con tal distribución desaparecen al
propio tiempo en gran parte los inconvenientes que se
aducen de una distribución igual del estudio de las di-
versas partes de la Filosofía en los dos diferentes cursos
que se proponen. Que esta ciencia no debe comenzarse
a aprender por la psicología, sobre todo por jóvenes de
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tan tierna edad como generalmente son los que han con-
cluido el 49 o 59 año de Humanidades, es una verdad
que confirma la experiencia. Por último, vendrá sin duda
un tiempo en que pueda sin inconvenientes extenderse
para toda clase de estudiantes el aprendizaje de todas
las partes de la Filosofía, como con fines elevados y
justos lo desea el señor Bello; pero todavía ese tiempo
no ha llegado para Chile, donde estando aún tan poco
difundida la dedicación a las Ciencias médicas, físicas
y matemáticas aplicadas, conviene allanar para ellas el
acceso cuanto sea posible a los jóvenes, en vez de sus-
citarles nuevas dificultades; y contentarse con que se
aprendan con la posible perfección los ramos indispen-
sables y de aplicación más inmediata.
Procediéndose después de esto a votar sobre la ma-
teria discutida, resultaron seis votos porque la clase de
Filosofía del Instituto fuese solamente anual para toda
clase de alumnos; y porque se plantease en la Universi-
dad la clase superior del ramo, que forzosamente debe-
rán seguir los que se dediquen a la carrera de la Teolo-
gía o del foro, y los que aspiren a obtener el grado de
Licenciad.o en Humanidades.—La opinión contraria tuvo
tres votos a su favor.—No obstante el señor Rector con-
sideró conveniente dejar abierta la misma discusión para
otra oportunidad, en atención a la importancia y grave-
dad del asunto, levantando con esto la sesión del día.
Se elige al nuevo Secretario General de la Universi-
dad; se discute acerca de cuáles ramos deben figurar en
los exámenes de oposiciones a la cátedra de patología
y clínica interna; se fi/a la época de dichos exámenes;
finalmente, el Rector se ofrece para redactar en latín una
petición al Papa, con el fin de obtener la canonización
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de Bardesi (Consejo Universitario, sesión del 26 de fe-
brero de 1853).
E...] Acto continuo el señor Rector dijo, que era ne-
cesario buscar un miembro de la Universidad que reem-
plazase al señor Sanfuentes en el cargo de Secretario
general, pues le parecía que la ausencia de este señor
duraría por algún tiempo considerable; que en su con-
cepto debía buscarse el subrogante en la Facultad de
Humanidades; y después de haberse propuesto por el
mismo señor Rector y algunos otros señores del Consejo
varios miembros de la expresada Facultad que podían
desempeñar aquel destino, el señor Blanco se encargó
de hablar con este objeto al señor don Miguel Luis Amu-
nátegui o al señor don Francisco Vargas Fontecilla, caso
que aquel no aceptase.
Pasóse en seguida a tratar por la urgencia del caso,
de la próxima oposición a la cátedra de Patología y Clí-
nica internas, sobre lo cual expuso el señor Rector la
opinión que había oído emitir de que la oposición de-
bía limitarse a los ramos principales de dicha cátedra,
no abrazando los que se consideraban como sus acceso-
rios; añadió que él se había inclinado a esta opinión;
porque reflexionando sobre los decretos supremos que
se refieren al caso en cuestión, luzgaba que las pruebas
de la oposición podían recaer sobre cualquiera de ios
ramos que comprendía la cátedra, objeto del concurso.—
Leyéronse los artículos 17 y 18 del Supremo Decreto de
14 de marzo de 1846 y la declaración que de dichos
artículos hace otro Decreto Supremo de 30 de abril del
mismo año: en seguida hubo un largo debate en que to-
maron parte los señores Rector, Tocornal, Bustillos y
Domeyko; sosteniendo el primero que la oposición no
debía recaer sobre la Patología y Clínica internas exclu-
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sivamente, sino que debía recaer también sobre la Ma-
teria Médica, y la Medicina Legal que por Decreto Su-
premo de 21 de octubre de 1845 se comprenden en la
enseñanza de dicha cátedra; pues los artículos 17 y 18
del citado decreto de 14 de marzo de 1846, dicen ter-
minantemente que tanto las pruebas escritas como las
orales deben versar sobre el ramo o ramos que corres-
pondan a la cátedra, objeto de la oposición, disposición
que lejos de estar derogada por ningún decreto poste-
rior, se hallaba confirmada por el decreto declaratorio
de 30 de abril del mismo año; los tres últimos señores
sostenían por el contrario que la enunciada oposición
debía concretarse a la Patología y Clínica internas, fun-
dándose en la diferencia esencial que había entre estos
ramos y la Materia Médica y Medicina Legal que en
Europa, según dijo el señor Tocornal, nunca se compren-
dían en la enseñanza de una misma cátedra; añadió que
el aviso para la convocatoria sólo hablaba de Patología
y Clínica internas; a lo que replicó el señor Rector que
aunque fuese éste el nombre que tenía la clase y que la
Materia Médica y Medicina Legal fuesen ramos distintos
de la Patología y Clínica, lo cierto era que se compren-
dían bajo aquella denominación en la clase de que se
trataba, y que el Supremo Decreto de 14 de marzo de
1846 que se había leído hablaba del ramo o ramos de
la clase que se ponía a oposición y el de 30 de abril ya
citado los comprendía todos. El señor Bustillos con he-
chos que citó, manifestó que podía ser un profesor muy
sabio en Materia Médica, sin serlo en Patología y Clí-
nica; y que así podía acontecer fuese profesor de medi-
cina un individuo que no fuese médico por el hecho solo
de ser sobresaliente en Materia Médica, si le tocaba di-
sertar en el concurso sobre este ramo. Para evitar incon-
veniente y no contravenir a los decretos del caso el señor
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Domeyko propuso un medio conciliatorio, el cual consis-
tía en que las cédulas que se sorteasen para la referida
oposición versasen sobre aquellos puntos de Patología y
Clínicas internas que tuviesen atingencia con la medicina
legal, y como no había ninguno que no la tuviese con
la Materia Médica, se allanaba la dificultad que había
sido objeto de la discusión. El Consejo aprobó esta
indicación.
Respecto de las pruebas prácticas que han de tener
lugar en la mencionada oposición, el señor Domeyko
manifestó algunas dudas que le sugería el tenor del
Decreto Supremo que a ellas se refiere; pero después de
una ligera discusión en que tomaron parte el señor Rec-
tor, y los señores Tocornal y Domeyko, se resolvió que
el Consejo no debía ocuparse de este asunto hasta que
no fuese consultado por la Comisión que se nombrase
para informar sobre el resultado de la oposición, pues
a ella era a quien pertenecía designar las pruebas prác-
ticas a que deberán sujetarse los candidatos.
Hallándose implicado el Decano de Medicina para
ejercer las atribuciones que en tales casos le corresponden
por la ley, a causa de ser uno de los opositores, se trató
de saber quién debía reemplazarle; para lo cual se trajo
a la vista el artículo 21 de la ley orgánica que dispone
sea suplida por los Ex-decanos la falta de los Decanos.
El señor Domeyko fue no obstante de parecer que se con-
sultase al Supremo Gobierno, lo que juzgó innecesario
el señor Rector desde que la ley estaba tan terminante
a este respecto, y cuando por otra parte la práctica ob-
servada en semejantes casos era muy conocida. En con-
secuencia se mandó oficiar al señor Sazie, a quien co-
rresponde suplir la falta del Decano implicado.—El se-
ñor Domeyko manifestó algunas dudas para el caso que
el Consejo tuviese que juzgar de este asunto; pero el
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señor Rector desvaneció esas dudas, observando que aun
cuando el señor Tocornal por hallarse implicado no to-
mase parte en la deliberación del Consejo, siempre ha-
bría Consejo, habiendo mayoría; y que si éste necesitaba
ser ilustrado en la materia por persona competente, lla-
maría a su seno al Ex-decano.
E...] La segunda consulta se refería a silos que se
presentan a rendir exámenes a principios de cuaresma
o en los primeros quince días de agosto, deberían pre-
sentarse primero al Delegado, o al Decano de la Facul-
tad respectiva: El señor Domeyko opinaba por lo pri-
mero, fundándose en que lo segundo traía en la práctica
varios inconvenientes, siendo uno de ellos la paralización
de las clases y consiguiente pérdida de tiempo.—Tra-
bóse con este motivo un largo debate entre el señor Rec-
tor y el señor Domeyko en que tomó parte el señor Aris-
tigui. Este último observó que ambas opiniones podían
conciliarse, ordenando el Decano respectivo el tiempo
y modo de dichos exámenes a propuesta del Delegado
universitario. El señor Rector contestó que partiendo del
Decano la designación de los examinadores del lugar y
tiempo de dichos exámenes, no tenía ninguna dificultad
para lo demás: que esto era lo único que había soste-
nido desde el principio, en lo que parecieron estar de
acuerdo todos los miembros del Consejo, incluso el mis-
mo señor Domeyko.
Al levantarse la sesión, el señor Bustillos hizo pre-
sente que se hallaba allí el señor don José Gandarillas
con el objeto de recabar el pronto despacho de una so-
licitud que hacía tiempo había presentado al Consejo
a fin de que elevase al Santo Padre una petición, intere-
sándose para la canonización del Siervo de Dios Bardesi.
El señor Rector expuso que temía se le hubiese traspa-
pelado la fórmula de dicha petición que se le había pre-
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sentado por el Ex-Decano de Teología don José Hipó-
lito Salas; pero que estaba dispuesto a redactar en latín
la expresada petición, si se aceptaban sus servicios. El
Consejo aplaudió este ofrecimiento del señor Rector,
quien se encargó de hacerla dentro de pocos días por la
urgencia del caso, a fin de que se lograse remitirla con
los señores Tocornales que se hallan próximos a partir
para Europa.—E1 señor Gandarillas puso en manos del
señor Rector un libro que dijo contenía una fórmula de
petición del mismo género de la que se trataba.
Se levantó en seguida la sesión.
Se lee una carta en que James M. Gilliss ofrece en
venta un reloj eléctrico para el Observatorio Astronó-
mico de Santiago, y otra en latín escrita por el Rector
para solicitar la canonización del P. Bardesi (Consejo
Universitario, sesión deI 5 de marzo de 1853).
E...] Se dio cuenta:
¡1...] 59 De una carta dirigida al señor Rector por
Mr. Gilliss desde la capital de los Estados Unidos. Esta
comunicación tiene un doble objeto. El primero que se
proponga al Supremo Gobierno la adquisición para el
Observatorio Nacional de un reloj a que está aplicado
un telégrafo magneto-eléctrico, perfectamente trabajado
por Kessels en Dinamarca, que había sido encargado pa-
ra que sirviese a la expedición astronómica de los Esta-
dos Unidos en Chile, pero que una demora inevitable le
impidió llegar a tiempo. Mr. Gilliss se ofrece, caso que
el Gobierno adquiera el instrumento, para dar al Direc-
tor del Observatorio una amplia explicación del modo
de montarlo. El segundo objeto de la carta es avisar al
señor Rector la remisión por el John Marshall de varias
obras y mapas que ha tomado de los establecimientos pú-
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blicos de su país y de su propia biblioteca, creyendo que
serían interesantes para los de Chile y para algunos in-
dividuos particulares, cuya lista acompaña.
Habiendo consultado el señor Rector al señor Domey-
ko sobre la utilidad para el Observatorio del instrumento
a que se refiere Mr. Gilliss, éste manifestó las ventajas
de su adquisición. En consecuencia se acordó contestar
a Mr. Gilliss, dándole las gracias por el obsequio y por su
empeño para la difusión de las luces entre nosotros, y
comunicándole que se pondrá su propuesta en conoci-
miento del señor Ministro de Instrucción Pública.
E...] Acto continuo el señor Rector presentó al Con-
sejo la carta que se había encargado de redactar para
solicitar de Su Santidad la canonización del Venerable
Siervo de Dios Bardesi. Habiendo sido unánimemente
aprobada, fue firmada por todos los miembros presen-
tes, y mandada entregar a don José Gandarillas, comi-
sionado para correr con el proceso que previenen las
leyes de la Iglesia.
El mismo señor Rector expuso que había recibido
una carta de don Pedro N. Cobo, autor de un compen-
dio del Derecho Canónico escrito por el Ilmo. señor
Obispo don Justo Donoso, en la cual se empeñaba por
el pronto despacho de la solicitud que había elevado
en otra ocasión para que se mandara adoptar por texto
en los colegios nacionales. El señor Decano de Teología
quedó encargado de averiguar el estado en que su an-
tecesor, a quien se había encomendado el examen de
la referida obra, había dejado el asunto. E. .
Se manifiesta partidario de que se exima a los alum-
nos del Seminario de tener que presentar ciertos exáme-
nes; opina que el Consejo no está capacitado para im-
poner a los colegios los textos de estudio que deben em-
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plear, sino tan sólo para recomendar los que considere
más adecuados; aconseja tratar de que las comisiones
encargadas de inspeccionar los estudios cumplan pun-
tualmente con sus funciones; y, finalmente, señala la
importancia de que el Director de la Sección Universi-
taria lleve un registro de los resultados de los exámenes
(Consejo Universitario, sesión del 12 de marzo de 1853).
E.. .1 El señor Rector dijo que en este asunto era
preciso no concretarse al caso particular del señor Ca-
sanova, sino adoptar una resolución general para todos
los alumnos del Seminario que se encuentran en iguales
circunstancias; que a su juicio debía recabarse del Supre-
mo Gobierno una dispensa para ellos de todos los ramos
que no se enseñaran en aquel colegio; que de lo contra-
rio era condenarlos a no obtener nunca grados universi-
tarios, pues la falta de clase les impedía seguir ciertos
cursos en el Seminario, y la severa disciplina a que es-
taban sometidos les prohibía concurrir al Instituto.
E.. .1 El señor Rector expuso que entre varios textos
aprobados por la Universidad, los profesores tenían in-
disputablemente derecho para preferir el que mejor les
pareciese; que por lo tanto el Consejo no podía ordenar
que siguiesen tal o cual de esos textos; pero que sí era
de su incumbencia formar y aprobar los programas se-
gún los cuales debían tomarse los exámenes. Agregó que
en cuanto a la parte que le era personal en la solicitud,
él nunca se atrevería a emitir un juicio particular sobre
el mérito de obras que habían sido examinadas por per-
sonas competentes.
E...] En seguida el señor Rector recomendó a los
señores Decanos y al señor Delegado Universitario que
procurasen la frecuente reunión de las comisiones de sus
respectivas Facultades encargadas de inspeccionar los
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estudios en el Instituto Nacional, y que hiciesen reem-
plazar a aquellos de sus miembros que no pudieran asis-
tir por ausencia, enfermedad, o graves ocupaciones. Ma-
nifestó las ventajas que de esto reportaría la enseñanza,
y la urgente necesidad que había sobre todo de que bus-
casen los medios de proporcionar ciertos textos que fal-
taban, particularmente uno de Derecho Romano.
Acto continuo, el señor Domeyko expuso que la ley,
entre los libros que ordena llevar al Delegado Universi-
tario, no cuenta el de asiento de exámenes, y que aun-
que hasta ahora había cuidado no sólo de anotar cuida-
dosamente en un libro las partidas de exámenes, sino
aun de conservar los borradores que iban formando los
presidentes o secretarios de las mesas al tiempo de to-
marlos, sin embargo, consultaba al Consejo para que
adoptase alguna providencia sobre este punto. Añadió
que a su juicio debía quedar en la Delegación Univer-
sitaria constancia de todos los exámenes que se rindieran
por razones que estimaba de mucho peso. Que el dele-
gado tenía cada año que matricular a los alumnos, y
que eso no podía hacerlo sin cerciorarse del estado de
sus estudios, para lo cual necesitaba precisamente con-
sultar el libro de registro. Que el Supremo Gobierno le
pedía con frecuencia informes sobre algunos jóvenes, y
que era imposible evacuarlos sin acudir a la misma fuen-
te para proporcionarse los datos precisos. Que si no se
seguía su indicación, y se contentaban con las anotacio-
nes de los secretarios de las respectivas Facultades, el
archivo universitario no estaría reunido en un solo cuer-
po, sino que quedaría dividido en cinco secciones
parciales.
El señor Rector dijo que a más de las razones emiti-
das por el señor Domeyko en apoyo de su opinión, ha-
bía otra que estimaba muy poderosa, cual era la de que
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el arbitrio propuesto, duplicando los registros, contribuía
a la seguridad de las partidas de exámenes. Que la con-
tinua repetición de reclamos por omisión de éstas en los
libros hacía indispensable una providencia que las evi-
tase en adelante. Que la indicación del señor Delegado
remediaría en gran parte el inconveniente; pero que sería
preciso que se diese además a cada examinando un bo-
leto que le sirviese subsidiariamente de comporbante,
pues parecía justo dejar en poder del interesado un título
de sus exámenes.
Después de alguna discusión sobre el particular, el
Consejo acordó:
19 Que además de los libros llevados por los Secre-
tarios de las Facultades para hacer constar los diversos
exámenes rendidos por los alumnos, el Delegado Uni-
versitario lleve otro en donde asiente las mismas partidas.
29 Que con este objeto al fin de cada examen los
primeros deban pasarle planillas autorizadas con su fir-
ma donde consten los nombres de los examinandos y las
votaciones que hayan obtenido.
39 Que a cada alumno se le dé inmediatamente des-
pués de su examen un boleto firmado por el Decano o
Secretario respectivo en donde estén apuntadas estas
mismas circunstancias para que subsidiariamente le sirva
de comprobante.
49 Que en el departamento de la instrucción pre-
paratoria se dé del mismo modo a los estudiantes boletos
justificativos de sus exámenes; pero que éstos vayan fir-
mados por todos los examinadores presentes.
Con esto se levantó la sesión.
Se considera una solicitud de dispensa de exámenes;
se estudia la posible concesión o no de una equivalen-
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cia; el Rector opina que no se debe dispensar de ningún
examen a los alumnos del Seminario, cuya clase corres-
pondiente haya sido implantada en dicho establecimien-
to; finalmente, señala la urgente necesidad que hay de
contar con un libro de texto para el estudio del Derecho
Romano (Consejo Universitario, sesión del 19 de marzo
de 1853).
E...] Se dio cuenta:
{. . .1 29 De una solicitud de don Manuel E. Vásquez,
don Tadeo Reyes, don Martín José Lira, don Ermógenes
Labbé y don Belisario Henríquez, por la cual piden se
les dispensen para graduarse de Bachilleres en Filosofía
y Humanidades los exámenes de Historia de América y
de Chile, de Métrica y de Física, en atención a que cuan-
do hicieron los estudios correspondientes no había clase
de estos ramos. El señor Orrego y el Secretario manifes-
taron que les constaba ser cierto lo que exponían los so-
licitantes respecto de las clases de Física e Historia de
América. El señor Rector expuso que por su parte esta-
ría dispuesto a dispensarles también la Métrica, si de sus
certificados resultaba que estos jóvenes habían hecho sus
estudios con provecho. Habiéndose examinado los indi-
cados documentos, se vio que en varios de sus exámenes
habían obtenido votos de distinción. En consecuencia el
Consejo accedió a la petición.
Acto continuo, se pasó a considerar la solicitud de
don Diego Antonio Martínez de que se dio cuenta en
la sesión precedente, y el señor Rector se encargó de
comparar los programas del curso de Cosmografía de
don Carlos Riso Patrón y el del solicitante, que este
último ha acompañado para que el Consejo decida por
cual de los dos deberan tomarse los examenes del ramo
en el Instituto Nacional.
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Otro tanto se hizo con la solicitud de don Mariano
Casanova para que se le permita graduarse de Bachiller
en Humanidades a pesar de no haber rendido examen
ni de Física ni de Geometría, cuya discusión quedó pen-
diente en la sesión anterior. Habiendo preguntado el
señor Rector al señor Orrego qué clases de instrucción
preparatoria, comprendidas en el plan de estudios del
Instituto, faltaban en el del Seminario, respondió éste
que en uno y otro colegio debía haber las mismas clases
de esta especie, y que si algunas no se habían planteado
aún en el Seminario, era por haberlo impedido obstácu-
los insuperables; pero que necesariamente deberían
abrirse.
Entonces el señor Rector expuso que en vista de la
explicación que acababa de oír el Consejo, era de pare-
cer no se dispensara a los alumnos del Seminario, como
se había proyectado en la sesión precedente, ninguno
de los ramos exigidos por el Reglamento de grados para
el Bachillerato en Humanidades; que todos ellos eran
indispensables para un hombre educado, cualquiera que
fuese su profesión; que eximir de uno o más de esos
ramos a los jóvenes que se destinaban a la carrera ecle-
siástica, a más de ser injusto, tenía el inconveniente de
que eso redundaría en perjuicio de los mismos agracia-
dos, pues una excepción semejante no podía menos de
hacerles perder una parte del prestigio que debían tener;
que era preciso procurar que todas las clases correspon-
dientes se fundasen dentro de cierto término en el Se-
minario; que al mismo tiempo le parecía equitativo no
obligar a los aspirantes a grados en la Facultad de Filo-
sofía y Humanidades, que hubiesen hecho hasta ahora
sus estudios en este establecimiento, a presentar certi-
ficados de aquellos ramos de que no hubiera habido cla-
se en él, y que no hubieran podido aprender por sí solos;
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y que creía se conseguirían ambos objetos con que el
Consejo continuara concediendo prudentemente esas dis-
pensas a los que las solicitaran por el motivo indicado,
y oficiando al Rector del Seminario para poner en su
conocimiento que a los alumnos que principiasen sus
cursos después del año de 1854, se les exigirían rigorosa-
mente todos los exámenes que determina el Reglamento
de grados.
El señor Meneses apoyó esta opinión, y dijo que los
estatutos de la Universidad debían ser generales, sin
excepciones y aplicables indistintamente a todos.
En consecuencia el Consejo resolvió que se dispen-
sase a don Mariano Casanova para recibirse de Bachiller
en Filosofía y Humanidades los exámenes de Geometría
y Física, y que se pasase al Rector del Seminario Con-
ciliar el oficio que había propuesto el señor Rector.
En seguida el señor Rector hizo ver al señor Decano
de Leyes la urgente necesidad que se hacía sentir de
un texto para la clase de “Derecho Romano”.
El señor Meneses contestó que él por su parte había
ya pensado sobre el particular; que le parecía lo más
acertado hacer estudiar por la obra de don Juan Salas
concordados el Derecho Español y el Romano; que esta
era la práctica más general en las escuelas; que este
arbitrio producía entre otras ventajas la de abreviar el
tiempo; que no había hasta ahora llamado la atención
de su Facultad sobre tan importante materia, porque las
enfermedades o las graves ocupaciones de la mayor par-
te de sus miembros la tenían tan reducida, que no se
alcanzaba a reunir el número necesario para celebrar
sesión; pero que sólo aguardaba la incorporación de los
últimamente elegidos para poner en discusión el men-
cionado asunto.
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El señor Rector aprobó la idea del señor Meneses de
que la dilucidación de esta cuestión principiara en la Fa-
cultad de Leyes, antes que en el Consejo, y también la
de que se estudiaran concordados por el texto de Salas
los Derechos Español y Romano.
Con esto se levantó la sesión.
Sugiere que se encarguen a Europa las láminas co-
rrespondientes a un texto de Arquitectura cuya traduc-
ción al castellano se publicará próximamente, y solicita
una lista de las obras de la Biblioteca que se hallan pres-
tadas (Consejo Universitario, sesión del 2 de abril de
1853).
E...] A continuación se dio cuenta:
19 De varios informes de los señores comisionados
para asistir a los exámenes de la Instrucción Universita-
ria en la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, los
de la clase de Arquitectura, de la Escuela de Artes y
Oficios, y últimamente los de Algebra y Topografía ren-
didos por los alumnos de la Academia Militar.—Todos
los referidos informes se mandaron insertar en los Ana-
les; y como en el relativo a la clase de Arquitectura se
hace notar que todavía carecen sus alumnos de un texto
para su estudio, el señor Domeyko observó que el pro-
fesor ha redactado uno bastante bueno, que, traducido
ya al castellano, se imprimirá muy pronto, salvándose
el defecto de láminas con la completa colección de ellas
contenidas en algunas obras de la Biblioteca Nacional,
que podrán consultar los alumnos.—Sobre esto último
observó el señor Rector que para evitar el deterioro de
esas importantes obras, mediante el uso frecuente por
los estudiantes, que requerirá la enseñanza, convendría
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en gran manera se encargasen a Europa colecciones de
láminas especiales para el texto.
E...] Después de esto, el señor Rector hizo presente
haber llegado a su noticia que algunas obras pertene-
cientes a la Biblioteca Nacional, que se han extraído de
ella por órdenes del Gobierno, existen todavía en poder
de las personas que las sacaron a pesar de haberse des-
empeñado los objetos de interés público con que se hi-
cieron tales préstamos. En esta virtud, y siendo indubi-
table que al Consejo corresponde velar sobre el buen
orden de todos los establecimientos literarios, y tomar
providencias para evitar los perjuicios que pudieran su-
frir, proponía se pidiese al respectivo Bibliotecario una
lista de esas obras, con indicación de las personas que
no las han devuelto, para los efectos a que haya lugar.
Esta indicación fue aprobada por el Consejo.
El mismo señor Rector dijo que, habiendo ya cesado
la suplencia por el Secretario general propietario, que
ha desempeñado últimamente don Miguel Luis Amuná-
tegui tan a satisfacción del Consejo, creía justo se le
hiciese una manifestación de gratitud a nombre de este
cuerpo, tanto por haberse prestado a la referida suplen-
cia, como por el acierto con que ha ejercido sus funcio-
nes. Esta indicación fue igualmente aprobada por
unanimidad. E...]
Llama la atención sobre el posible deterioro de los
objetos que se hallan en el Museo de Historia Natural
(Consejo Universitario, sesión del 9 de abril de 1853).
E...] Después de lo cual, el señor Rector recomendó
al señor Bustillos propusiese con la brevedad posible la
adopción de algún arbitrio para obviar la rápida des-
trucción por la polilla, en que se advierten los objetos del
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Museo Nacional, y reponer los que han sido ya consumi-
dos por ella. El señor Bustillos ofreció hacerlo, agregan-
do, sobre la reposición, tener en trato una colección ento-
mológica. Se habló también sobre la conveniencia de es-
tablecer en el mismo Museo un gabinete de Anatomía
comparada; y de ponerse en correspondencia con iguales
establecimientos de otros países para un mutuo cambio
de objetos de Historia Natural, formando aquí coleccio-
nes al efecto. Sobre esto último expuso el señor Domey-
ko que él hasta ahora ha acostumbrado formar coleccio-
nes mineralógicas que ha remitido a París en cambio de
otras que de allá le han sido enviadas; y el señor Busti-
lbs que tiene ya preparada una colección de yerbas me-
dicinales chilenas que juzga presentará mucho interés en
Europa.
En seguida se levantó la sesión.
Se fi/a la fecha para la distribución de los premios con-
cedidos a los alumnos del Instituto Nacional (Consejo
Universitario, sesión del 16 de abril de 1853).
[...J Después de esto el señor Rector manifestó que
estando ya de vuelta en Santiago el Supremo Gobierno,
cuya ausencia había obligado a diferir la distribución de
premios en el Instituto y la Universidad, no debía ya de-
morarse más tiempo esa solemnidad: en consecuencia,
recomendaba a los señores Decanos procediesen a reunir
las comisiones de profesores de sus respectivas Faculta-
des, a fin de que hagan la correspondiente designación
de alumnos para ese efecto. Al mismo tiempo se acordó
que de los fondos sobrantes de cada Secretaría de Facul-
tad, comprasen los señores Decanos, de acuerdo con sus
secretarios, los libros en que los referidos premios han
de consistir; con lo que fue levantada la sesión.
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Observa que conviene emitir un informe más comple-
to que el ya elaborado, sobre un compendio de Derecho
Canónico, escrito por Cobo; se discute acerca de cuáles
miembros universitarios deberían presidir los concursos
de oposición a una cátedra (Consejo Universitario, se-
sión del 23 de abril de 1853).
E...] Sobre el informe de que se acaba de dar cuenta
observó el señor Rector que en él no emite el señor comi-
sionado una opinión decisiva sobre si haya o no de ser
aprobado para la enseñanza el compendio en cuestión.
Que la divergencia de opiniones sobre algunos puntos
que puede advertirse entre él y la obra de que ha sido
extractado, no es por sí sola un motivo para que se le
deseche, siempre que esa divergencia recaiga sobre pun-
tos controvertibles, y las emitidas en el 19 no hayan sido
reprobadas por la autoridad competente en estas mate-
rias; y por último, que no pudiendo el Consejo entrar en
cuerpo a hacer el examen del texto, que sería indispensa-
ble para dictar su resolución definitiva, creía convenien-
te que el señor Decano de Teología se sirviese designar
otro miembro de su Facultad que con mejores oportuni-
dades que las que el señor Salas tuvo para dedicar a ese
trabajo el tiempo y contracción necesarios, pudiese emi-
tir un informe más decisivo sobre si deberá o no apro-
barse para la enseñanza el compendio mencionado. Esta
indicación del señor Rector fue aceptada por el Consejo.
E...] Acto continuo prosiguió la discusión que había
quedado pendiente en la sesión anterior, sobre si en vir-
tud del Supremo Decreto que ha dispuesto que don Lo-
renzo Sazie forme parte de la comisión que él ha de nom-
brar para presidir el concurso a la cátedra de Patología
y Clínica interna, deberá considerársele agregado a dicha
comisión, o como uno de los tres miembros de que el art.
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20 de la ley orgánica manda que ella se componga. El
señor Rector hizo presente que, confiriendo al Decano
la citada ley el derecho de nombrar los dichos tres miem-
bros, no podía haber sido la mente del Gobierno arrogar-
se respecto de uno de ellos esa atribución del Decano
aunque fuese designándole a él mismo; por lo cual debía
presumirse que, en uso de la facultad que compete a
S. E. el Presidente de la República para reglamentar todo
lo que tiene relación con la enseñanza, ha querido en el
presente caso nombrar al señor Sazie de agregado a la
comisión que él mismo designe. Como se suscitase sin
embargo la cuestión de qué deberá hacerse en caso de
resultar empate, a virtud de componerse por esta vez de
cuatro miembros la comisión, en las votaciones para ad-
mitir o desechar los candidatos, que prescribe el Supre-
mo Decreto de 14 de marzo de 1846, se tuvo por lo más
conveniente elevar una consulta al Supremo Gobierno,
tanto sobre este punto, como sobre el anterior. E. . .1
Propone se insista ante el Gobierno acerca de la com-
pra del reloj eléctrico ofrecido por James J. Gilliss, y su-
giere que cada Facultad forme listas de obras que con-
venga adquirir (Consejo Universitario, sesión del 7 de
mayo de 1853).
E. . .1 En seguida el señor Rector propuso, y el Con-
sejo acordó, se repitiese al Supremo Gobierno la comu-
nicación que se le tiene dirigida proponiendo la compra
de un instrumento importante para el Observatorio as-
tronómico de Santiago, sobre la cual el señor Gilliss ha
escrito desde Estados Unidos; a fin que obtenida oportu-
namente una contestación sobre el particular, pueda res-




E.. .1 El señor Domeyko propuso se encargase a las
Facultades que anualmente invirtiesen una suma deter-
minada de sus entradas en la adquisición de textos apa-
rentes para los diversos ramos del saber puestos bajo su
dirección. Por este medio deseaba dicho señor que con el
tiempo se hallase reunida una colección lo más completa
posible de tales textos, en la Biblioteca Universitaria, de
la cual podrían elegirse los más aparentes para ser adop-
tados en Chile. Sobre esta indicación observó el señor
Rector que las Facultades Universitarias pueden propo-
ner al Consejo la adquisición de cuantas obras crean que
han de serles útiles, para que, encargadas por este cuer-
po, se obtengan a precios más equitativos que compra-
das separadamente; y ya en otras ocasiones se había
adoptado el mismo arbitrio. Designar una cantidad fija,
que precisamente hubiese de invertirse por cada una de
ellas en este objeto, ofrecería inconvenientes; y la Uni-
versidad se halla en el caso de economizar sus fondos, a
fin que cada día vaya habilitándose más a no tener que
recurrir al Supremo Gobierno para todos sus gastos.
Se lee una comunicación dirigida por M. F. Maury,
Director del Observatorio de Washington, al Rector de la
Universidad, y otra de James M. Gilliss en que éste infor-
ma acerca de una remesa de libros hecha por el Instituto
Smithsoniano a la Universidad; el Rector sugiere que se
envíen en compensación algunas publicaciones chilenas;
finalmente, se discute acerca de la forma en que deben
efectuarse las oposiciones a la cátedra de patología y clí-
nica interna (Consejo Universitario, sesión del 14 de ma-
yo de 1853).
E.. .1 Se dio cuenta:
[...] 59 De un oficio de Mr. F. Maury, Director del
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Observatorio Nacional de Washington, dirigida con fe-
cha 22 de mayo de 1852 al señor Rector de esta Universi-
dad, participando que, habiéndole autorizado el Gobier-
no Chileno por el conducto de su Ministro en aquel país,
para entenderse con el referido señor Rector acerca de la
proposición de establecer un sistema universal de obser-
vaciones meteorológicas, a que Chile ha sido invitado a
asistir, tiene el honor de enviarle, para su conocimiento,
un cuaderno relativo a la misma materia, y de decirle que
sería de mucha satisfacción para él encontrar al mismo
señor Rector y a cualquiera otro representante de Chile
en la conferencia al efecto proyectada y que probable-
mente se celebrará en París por el mes de agosto del pre-
sente año, pero en cuanto al tiempo y lugar, tendrá el
honor de dar la debida noticia luego que se hayan fija-
do definitivamente. Al propio tiempo anuncia la remesa
de una copia de los mapas de vientos y corrientes, etc.,
para esta Universidad. Viene por último adjunta una cir-
cular destinada a invitar la cooperación de las personas
inteligentes de Chile a la realización del mismo propósito
anunciado.
A las antedichas notas se ordenó contestar que ellas
han sido recibidas en la presente semana, lo que motiva
el retardo con que se contestan: que esta Universidad se
halla dispuesta a prestar su cooperación al interesante
propósito para que se la invita; como también a aceptar
al efecto por su parte el sistema que la general conferen-
cia anunciada adopte, tan luego como de él se trasmita
comunicación; que por lo tocante a los mapas de vientos
y corrientes cuya remisión se le avisa, ellos no han sido
todavía recibidos por esta corporación.
69 De una nota del señor Secretario del Instituto
Smithsoniano, remitiendo a nombre de éste un fardo que
contiene las obras mencionadas en unas listas adjuntas
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como un presente del referido Instituto y de los otros su-
jetos que se indican, a esta Universidad. Ruega con ins-
tancia por el correspondiente recibo, pues ínterin de él
no conste, no se hará ninguna otra remesa por parte del
Instituto; asimismo desea un acuse de recibo especial pa-
ra cada uno de los otros sujetos. El Instituto, siempre que
se le solicite, obrará como medio de comunicación en-
tre los cuerpos literarios de Europa y América, como lo
ha hecho hasta ahora, y suministrará los datos especia-
les que estén a su disposición. Por último desea que se
le retribuya con una serie tan completa como sea posible,
de todas las publicaciones de sociedades literarias, Uni-
versidades, Bibliotecas, Gobiernos extranjeros, periódi-
cos, y en suma, de todo lo que sea de una naturaleza li-
teraria o científica.
Con motivo de esta nota, observó el señor Rector cuán
ventajoso será para la Universidad chilena mantener re-
laciones con el Instituto Smithsoniano, por los motivos
indicados en la misma nota, y por la importancia de las
obras que de el recibirá, como lo demuestran las que aho-
ra le han sido remitidas. Como esta corporación no cuen-
ta para retribuir a aquélla sino con sus Anales, conven-
dría en su concepto, atendida la varia naturaleza de las
publicaciones que el Instituto solicita en retorno, din-
girse al Supremo Gobierno pidiéndole, para el efecto in-
dicado, ejemplares de la Estadística chilena publicada
hasta el día, la cual ofrecerá sin duda mucho interés en
Estados Unidos; de las entregas de la Historia de Chile
por don Claudio Gay, que el Gobierno pudiese tener a su
disposición, de las memorias que anualmente presentan
al Congreso los señores Ministros de Estado, y de las his-
tóricas anuales de esta Universidad, de que no haya ejem-
plares en su archivo, y por último, una copia del mapa
geológico de la provincia de Santiago, recientemente le-
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yantado por don Amadeo Pissis. Junto con esta petición,
se le dirigirá al Supremo Gobierno el Extracto del 79
censo de los Estados Unidos que ha venido entre los li-
bros remitidos por el Instituto Smithsoniano, por el in-
terés que esta pieza ofrecerá para el referido Supremo
Gobierno.
Esta indicación del señor Rector fue aprobada por el
Consejo, acordándose al mismo tiempo contestar oportu-
namente al oficio del Instituto referido, acusándole re-
cibo y dándole las gracias por las obras que el mismo ha
remitido, y anunciándole no haber llegado todavía las
que indica como enviadas por otros sujetos; aceptando
las ofertas contenidas en su nota; y por último, enume-
rándole los impresos que se le manden en retorno.
Dispúsose también que tanto esta correspondencia,
como la de que habla el núm. 5, y la seguida con Mr.
Gilliss, con motivo de la compra del nuevo instrumento
para el Observatorio Astronómico de Santiago, se inser-
tasen en los Anales.
E.. .1 Después de esto, el señor Domeyko consultó di-
versas dudas que dijo haber ocurrido a la Comisión de
jueces ya instalada para el concurso a la cátedra de Pa-
tología y Clínica interna, mandada dar a oposición. La
1~de esas dudas recaía sobre si, atendido el tenor de la
2~parte del art. 18 del Supremo Decreto de 29 de octu-
bre de 1849, sobre tales oposiciones, podría la referida
comisión exigir a los candidatos que se mantuviesen en
una pieza determinada secuestrados de toda comunica-
ción exterior, durante las 9 horas que el citado artículo
les concede para preparar su lección oral. El señor Sa-
zie observó sobre esta duda que la comisión había creí-
do que los candidatos no podrían ofrecer un testimonio
suficientemente decisivo de su peculiar capacidad, si pa-
ra prepararse a esta prueba se les permitía valerse del
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auxilio de libros o advertencias extrañas, como sucedería
si no se les obligara a mantenerse encerrados durante su
preparación. En la imposibilidad, dijo, de tomar igual
precaución con respecto a la prueba escrita, para la cual
se concedieron 15 días, se trató, cuando el mencionado
Supremo Decreto se discutía, de proporcionar a la comi-
sión un medio de cerciorarse de si el trabajo es o no del
que lo presenta, por medio de las preguntas de los jue-
ces y de la argumentación de los coopositores, que pre-
viene la parte 4~del citado art. 18. El mismo principio,
pues, que sirvió para disponer esto último, hace natural
la interpretación que a la referida 2~parte del artículo
ha pensado debe darse la comisión para el concurso que
ahora se va a celebrar.
El señor Rector replicó a estas observaciones del se-
ñor Sazie, que ellas podrían ser muy oportunas para de-
mostrar en el Supremo Decreto de 29 de octubre un
vacío que convenga tal vez llenar; pero que, no exigien-
do expresamente ese Decreto semejante secuestración,
los candidatos podrían quejarse de que se les quiere im-
poner una nueva condición gravosa, con que ellos justa-
mente no habían contado. “Mientras la ley no se varíe”,
añadió, “nada puede agregársele, y es preciso respetar
esa especie de convención tácita que se verifica entre
ella y los candidatos, que en la inteligencia y bajo el im-
perio de sus prescripciones actuales, se presentan al con-
curso”.
Acorde el Consejo con este parecer del señor Rector,
resolvió no haber lugar, en tanto que la actual ley sub-
sista, a la secuestración que había considerado conve-
niente la comisión para el concurso a la clase de Patolo-
gía y Clínica interna.
[...] El Consejo, resolvió que la formación de las
cédulas es materia de la incumbencia de la comisión; pe-
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ro que sólo pueden imponerse como obligatorios los tres
cuartos de hora legales; sin perjuicio de que si algún
candidato, por no haber alcanzado a desenvolver sufi-
cientemente su tema en ese tiempo, solicitase de la Co-
misión una audiencia más larga, quedase al arbitrio de
esta el concedersela.
Satisfechas con estas resoluciones las dudas propues-
tas pon el señor Domeyko, la sesión fue levantada.
Informa acerca de dos textos para el estudio de la
Cosmografía, compuestos por Martínez y Riso Patrón,
respectivamente, y sugiere que las Facultades de Mate-
máticas y Humanidades redacten un programa de Cos-
mografía (Consejo Universitario, sesión del 17 de mayo
de 1853).
E.. .1 En seguida, con motivo de la representación
elevada a este Consejo pon don Diego Antonio Martínez,
quejándose de que para la enseñanza de la Cosmografía
en el Instituto Nacional haya preferido el profesor del
ramo el texto de Riso Patrón al escrito pon el mismo Mar-
tínez, el señor Rector expuso haber examinado uno y otro
texto, y encontrado el 29 mucho más completo que el
primero, puesto que en aquél se tratan materias omitidas
en éste, y otras contenidas en ambos, se hallan más
desarrolladas en el de Martínez. Puede ser, añadió, que
en concepto de algunos, esa mayor concisión del de Riso,
no sea una desventaja, atendido el tiempo que en el Ins-
tituto se dedique al estudio de ese ramo. Pero lo que no
ofrece la menor duda, es que el programa por que hasta
hoy se recibe tal examen en ese establecimiento, llega a
ser defectuoso por lo diminuto.
Faltan en él materias tan importantes, para servirme
de ejemplos, como la de la precesión de los equinoccios,
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la de la oscilación de la oblicuidad de la Eclíptica, y lo
que es más, ni aun el nombre de Eclíptica se encuentra
comprendido en sus cuestiones. Aunque el profesor, pues,
tenga la facultad de elegir el texto que mejor le parezca
de entre los aprobados por la Universidad, le incumbe la
obligación de enseñar todas las materias que abrace el
Programa respectivo que al Consejo Universitario corres-
ponde aprobar; y en esta inteligencia creo que la única
medida que puede adoptarse sobre el presente asunto,
es acordar que reuniéndose las comisiones de la Facul-
tad de Matemáticas y de Humanidades, redacten un
Programa de Cosmografía teniendo a la vista los dos tex-
tos del ramo aprobados hasta el día, y lo propongan al
Consejo para que reciba la debida sanción.
Esta propuesta tuvo general aprobación.
Apoya la solicitud de algunos alumnos para que se les
reduzca el temario de los exámenes; se acuerda acusar re-
cibo de los mapas enviados por M. F. Maury; finalmen-
te, el Rector destaca la importancia de la Economía Po-
lítica en los estudios de Leyes, y propone una reforma en
el pensum de estudios (Consejo Universitario, sesión del
21 de mayo de 1853).
E.. .J Se dio cuenta:
[...] 59 De una solicitud de los alumnos de la Aca-
demia de Leyes y práctica forense, pretendiendo se su-
priman algunas de las cédulas de Legislación y Derecho
civil, que entran en sorteo para el examen de Bachiller y
Licenciado en la Facultad de Ley~s,y se dividan otras
pertenecientes al Derecho Canónico. Alegan en su apoyo
que las materias comprendidas en las primeras cédulas,
no las han estudiado ellos en sus respectivos cursos, sien-
do por lo mismo imposible que en el espacio de 48 horas
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concedido para el examen, pueda adquirir sobre ellas las
nociones suficientes aquel a quien la suerte designa al-
guna de tales cédulas. Con respecto a las segundas, adu-
cen la considerable extensión que los asuntos que ellas
comprenden, toman en el nuevo texto por qué se estudia
el Derecho Canónico en el día, a diferencia de la conci-
sión con que esos mismos puntos eran tratados en el tex-
to del ramo que se seguía cuando se formaron las cédu-
las. Habiendo el señor Rector expresado la efectividad
de los fundamentos alegados en esta solicitud, propuso
se autorizase al señor Decano de Leyes para dividir aque-
llas cédulas que a su juicio comprendan una materia de-
masiado vasta en el día, atendido el método que se sigue
en su enseñanza, como también para suprimir las que
pertenezcan a la primera clase de las enunciadas, o en
caso de dejarlas subsistentes, para repetir el sorteo, cuan-
do alguna de ellas le saliere al Candidato. Esta indica-
ción fue aprobada por el Consejo.
Habiendo en seguida dado cuenta el señor Rector de
haber llegado últimamente los mapas de vientos y co-
rrientes, cuya remisión anunciaba el Director del Obser-
vatorio Astronómico de Washington, Mr. F. Maury, en
su nota de que se dio cuenta en la sesión del 14 del co-
rriente, se acordó acusar el correspondiente recibo, y que
dichos mapas pasasen al señor Decano de Matemáticas
para que informe acerca del destino más útil que en su
concepto convenga darles.
E...] Tomando en seguida la palabra el señor Rec-
tor, expuso que por lo que respecta a la Economía po-
lítica, no opinaba, como el señor Decano de Leyes, que
debiese separarse de los estudios necesarios para gra-
duarse en esa Facultad. Téngase presente que la Facul-
tad de Leyes agrega a este título el de Ciencias políticas,
lo que indica bien claro la intención que dominó al crear-
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la, de formar en ella no sólo hombres instruidos en el de-
recho positivo y buenos magistrados, sino también hom-
bres que influyesen en materias políticas sobre la opinión
e introdujesen sus buenos conocimientos adquiridos en
las leyes, ocupando con lucimiento y utilidad pública
asientos en los cuerpos legisladores. Puede, en una pala-
bra, decirse que la clase de Economía abraza las nocio-
nes más indispensables para el progreso del país. ¿E iría
a condenársela a la oscuridad, segregándola de las ne-
cesarias para graduarse en la Facultad de que se trata?
¿Cuántos serían entonces los alumnos que voluntaria-
mente se decidiesen a seguirla? Por lo tocante a la Legis-
lación, reduciría su estudio al del Derecho público y cons-
titucional chileno y al del Derecho penal, cuyas teorías
son tan seguras y generalmente aceptadas hoy, que pue-
den, con pocas excepciones, calificarse de axiomas. So-
bre esta base haría de los estudios en cuestión la distri-
bución siguiente: 19 Dos años para la Economía política,
Derecho público, constitucional y principios de Dere-
cho penal, enseñadas todas estas clases en lecciones dia-
rias por un solo profesor. 29 Un curso bienal de Derecho
Romano y patrio, enseñados separadamente o concorda-
dos, de cuyos dos modos el señor Rector elegiría el últi-
mo, como más conveniente para que los alumnos se ejer-
citen cuanto más tiempo se pueda en el latín. 39 Otro
curso bienal de Códigos especiales y práctica forense, al
cual se agregaría el Derecho Canónico con tres lecciones
semanales durante esos dos años. Por lo que respecta al
Derecho de gentes, añadió, yo lo agregaría al primer
curso que he propuesto, pues en él podrá caber sin de-
masiado recargo de los jóvenes, bastando seis meses en
mi concepto para su completo aprendizaje, y siendo su-
ficientes otros seis para el público y elementos del pe-
nal. El orden de enseñanza sería aquel que el profesor
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respectivo estimase más conveniente. Con este plan, co-
mo con cualquiera otro, quedará subsistente siempre el
inconveniente de que cada dos años haya un número de
alumnos que, habiendo concluido los cursos preparato-
rios, tenga que aguardar otro año más para incorporar-
se en los estudios legales. Pero no hallo otro medio de
obviar la dificultad, que el de establecer dos series de
estudios de esta naturaleza. Para ello sería preciso crear
algunos profesores sobre los que hoy existen. ¿Pero sería
esto mucho para el curso más importante de cuantos com-
prende la instrucción universitaria, y el único de su es-
pecie, concentrado en Santiago, que posee la nación chi-
lena? Tan lejos de creerlo así, me parece excesivamente
mezquina esa institución de sólo tres profesores para se-
mejantes estudios, sobre todo si la comparo con el núme-
ro que a ellos tienen destinados todas las demás Univer-
sidades de que tengo noticia. Considérese además de
cuánta utilidad no sería ese aumento para activar los tra-
bajos de la respectiva comisión de profesores en la Fa-
cultad! Ya una larga experiencia ha hecho advertir cuán
poco auxilio puede esperarse en tales tareas de los miem-
bros no rentados que se agreguen a esas comisiones! Si
siempre este plan se reputase demasiado dispendioso, po-
drían conseguirse las ventajas de los dobles cursos, po-
niéndolos a cargo de unos mismos profesores y aumen-
tándoles en compensación sus rentas; con lo que se lo-
graría afianzar más y más su permanencia en la ense-
ñanza, y formar hombres verdaderamente profundos por
su continuada práctica en los diversos ramos de ins-
trucción.
A todas estas proposiciones agregó todavía el señor
Rector la de trasladar la enseñanza de la Filosofía y la
literatura de la sección del Instituto a la de la Univer-
sidad, combinando el estudio del primero de esos ramos
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con el primer curso bienal de los legales y el de la lite-
ratura con el segundo curso también bienal de los mis-
mos, debiendo ser tres las lecciones semanales de uno y
otro. Mas, como a este pensamiento se opusiesen algunas
objeciones, el mismo señor Rector dijo que, cuando
desarrollase más su plan que lo que ha alcanzado a ha-
cerlo hasta ahora, a ese respecto, vería de darles satisfac-
toria solución.
No habiéndose llegado a celebrar acuerdo alguno de-
finitivo sobre estas materias, el señor Rector citó para su
continuación a una sesión extraordinaria que deberá ce-
lebrarse el miércoles de la semana entrante.
Prosigue la discusión de las me/oras que convendría
introducir en el pensum de los estudios de Leyes (Con-
sejo Universitario, sesión del 25 de mayo de 1853).
[...1I Continuó en seguida la discusión pendiente so-
bre el plan de mejoras en los estudios de la Facultad de
Leyes. Y tocándose desde luego el punto de si conven-
drá trasladar todo el estudio de la filosofía y de la litera-
tura de la sección del Instituto, donde ahora se hallan,
a la Universidad, el señor Rector dijo: que en su opinión
sólo debería dejarse en la 1a sección un breve curso de
lógica para los alumnos del 79 año de Humanidades, y
otro igualmente breve (a lo más de 3 ó 4 meses de du-
ración) de retórica, para los del mismo año 79, a conti-
nuación del latín. Las ventajas que el señor Bello se pro-
ponía con este pensamiento y el de colocar el estudio
principal de la filosofía y de la literatura en el tiempo
por él indicado en la sesión última, eran: 1. que cuando
los jóvenes entrasen a cursarlos, su entendimiento tuvie-
se mayor desarrollo que el que puede esperarse de la cor-
ta edad en que actualmente los principian. Hoy, por otra
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parte, la literatura precede hasta cierto punto en orden a
la filosofía, debiendo practicarse lo contrario. 29 que en
el curso de Humanidades no se aglomeren tantos ramos
como hoy sucede, pues los alumnos apenas pueden re-
sistir esa aglomeración, según una queja general lo com-
prueba. El desahogo que en ellos resultará con la adop-
ción del plan del señor Rector, les permitirá concluir con
menos dificultades y mejor aprendidos todos los demás
cursos que en el Instituto queden; y dedicar más tiempo
al importante estudio de las lenguas.
Contestóse a este discurso por el señor Solar: que el
recargo en los estudios de Humanidades, alegado por el
señor Rector, no es tan efectivo como se pondera, pues
los jóvenes que últimamente han seguido esos cursos en
el orden debido, los han terminado todos sin dificultad;
y los que así no lo han hecho, ha sido por su torpeza u
otros obstáculos independientes del recargo. ¿Y por qué
habría de advertirse éste solamente en Chile, cuando se
sabe que el plan hoy vigente en el Instituto es el mismo
adoptado en los Colegios principales de Europa, y si
alguna diferencia se nota, consiste en que el nuestro
comprende todavía menos ramos que el de aquéllos? Se-
parar la filosofía y la literatura del Instituto, sería de-
jarlo en tal esqueleto, reducido a tan poca cosa, que el
señor Solar temería mucho su decadencia, quitandósele
sus principales profesores. Con la división que ya otras
veces se ha propuesto del estudio de los dos ramos en
cuestión, estableciéndose un primer curso anual y ele-
mental en el Instituto, y otro también anual y superior
en la Universidad, resultaría el retardo de un año en
ellos, respecto de como se hacen actualmente, y queda-
rían conciliados con los fines del señor Solar, los del se-
ñor Rector, a saber: el mayor desarrollo mental de los
jóvenes que los aprenden, y el desahogo de los estudios
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humanitarios. Hay que agregar todavía que los dos ci-
tados cursos de filosofía y literatura, no alcanzarían a
hacerse en toda la extensión debida y que en el día tie-
nen, durando dos años con lección diaria, si se adoptara
el pensamiento del señor Bello de que duren los mis-
mos dos años con sólo tres lecciones semanales. Por todos
estos motivos era de opinión se adoptara el orden pro-
puesto por el señor Bello para los cursos propiamente
legales, y que dejando el primer año de filosofía y de
literatura para el 79 de Humanidades, se hiciera luego
pasar a los jóvenes a la Universidad para seguir en la
misma forma la clase de filosofía superior durante el pri-
mer año de cursos legales, y la literatura durante el 29
de los mismos. El 79 año de latín propuesto por el señor
Rector en lugar del 19 de filosofía en el Instituto, el se-
ñor Solar lo reputaba superfluo.
En su réplica el señor Rector, entre otros varios argu-
mentos con que sostuvo su plan, dijo, con respecto a la
objeción de ser insuficientes tres lecciones semanales
durante dos años de filosofía y literatura, que en su con-
cepto todas las lecciones de cursos superiores no debían
durar sólo una hora como hoy, sino dos, y por lo tocante
al latín, que el 79 año lo reputaba conveniente para que
los alumnos se ejercitasen principalmente en traduccio-
nes escritas del castellano a ese idioma. Incubó, además,
sobre los inconvenientes de que en filosofía unos mis-
mos alumnos tuviesen dos profesores diversos, que po-
drían producirles incertidumbres funestas, inculcándoles
principios contrarios; pues se presta a ello tanto la va-
riedad de sistemas de que más que otra alguna esa cien-
cia adolece.
A lo que respondían los partidarios de la opinión
opuesta que ese último inconveniente podía allanarse
disponiendo fuesen unos mismos los profesores de filoso-
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fía y literatura en los cursos del Instituto y la Univer-
sidad.
Prosiguióse todavía por largo espacio y con abundan-
te copia de razones, esta discusión, tomando parte en
ella los señores Blanco, Sazie, Orrego, Domeyko y el Se-
cretario. Se hicieron en el curso de ella varias nuevas
observaciones: 19 sobre la conveniencia de que el grado
de Bachiller en Humanidades no se reciba sin haber se-
guido por lo menos un curso anual elemental de filoso-
fía y de literatura, teniéndose para ello presentes las ra-
zones que se adujeron en la sesión del 20 de noviembre
de 1852 y constan de la acta respectiva; y 29 sobre que
los primeros cursos legales no se hagan con tanta antici-
pación al 29 año de filosofía, que comprende, con la mo-
ral y el derecho natural, los conocimientos preliminares
más indispensables para los que inician aquellos cursos.
Por último, tratándose de fijar un partido que conci-
liase en lo posible las varias opiniones emitidas, la mayor
parte de los miembros presentes pareció decidirse por el
que sigue:
19 El estudio de la filosofía y el de la literatura sub-
sistirán en la sección del Instituto Nacional; pero sólo en
un curso elemental de ambos ramos que ocupará el 79
año de los preparatorios o humanitarios. Este curso ele-
mental comprenderá en filosofía todas sus partes menos
el Derecho natural; y en literatura toda la parte que se
llama propiamente Retórica.
29 Terminados con este 79 año los estudios prepara-
torios, pasarán los alumnos a incorporarse en la sección
universitaria, donde los que hayan de seguir los cursos
legales, continuarán durante el primer año la clase de
filosofía superior y Derecho natural con lecciones dia-




39 En el espacio de esos mismos dos primeros años,
los propios alumnos estudiarán el Derecho público y
constitucional, el Derecho de gentes y la Economía po-
lítica, con lecciones diarias, destinándose un año a los
tres primeros ramos indicados, y a la Economía política
el otro.
49 Vendrá en seguida otro curso bienal de Derecho
Romano y patrio concordados, durante el cual se da-
rán también tres veces por semana lecciones de Dere-
cho Canónico.
59 Terminará los estudios legales un curso bienal de
Códigos especiales y práctica forense.
Con respecto a la doble serie de estudios legales, que
el señor Rector propuso en la sesión precedente, tanto
por lograr las ventajas que allí mismo enunció, de este
aumento de profesores, como por evitar el atraso de un
año que hoy día experimentan cada dos los alumnos que
terminan los cursos preparatorios, el Consejo pareció tam-
bién aceptar unánimemente ese partido, salvo en el cur-
so bienal de práctica y códigos especiales, en que se re-
putó superflua semejante duplicación.
Pero sin llegarse a resolver definitivamente nada so-
bre todo lo expuesto, por haber dicho el señor Rector que
necesitaba meditar más la materia, con el fin de ver mo-
do de allanar diversas dificultades que le ocurrían para
la aceptación del plan acogido por la mayoría, se levan-
tó la sesión, quedando en tabla el mismo asunto para la
inmediata.
Sigue la discusión sobre las reformas al pensum de los
estudios de Leyes (Consejo Universitario, sesión del 28
de mayo de 1853).
[...} Procedióse acto continuo a terminar la discu-
sión del plan de estudios para la Facultad de Leyes, sus-
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pensa en la sesión extraordinaria de 25 del corriente, y
habiéndose aprobado el que allí se designó como acep-
to a la mayoría del Consejo, sin otra alteración que la de
haberse dispuesto que a la clase de Derecho canónico
precediese un curso breve de historia eclesiástica, da-
do por el mismo profesor, se acordó también que la serie
de estudios en la misma Facultad fuese doble, en la pro-
pia forma que en la sesión que acaba de citarse se
propuso.
[...] Por indicación del señor Rector, convino igual-
mente el Consejo en que los alumnos del 79 año de Hu-
manidades debían continuar el estudio del latín con tres
pasos semanales, al mismo tiempo que aprendan Filoso-
fía con lección diaria, y literatura con tres lecciones se-
manales. Durante el 6. y 79 año de latín, se cuidará espe-
cialmente de ejercitar a los jóvenes en composiciones es-
critas del castellano a aquel idioma.
Terminado con esto todo lo relativo al plan de estu-
dios universitarios en las diversas Facultades, se mandó
comunicar los acuerdos celebrados al señor Ministro de
Instrucción pública, levantándose en seguida la sesión.
Se acuerda solicitar del Gobierno un nuevo diploma
de nombramiento de miembro corresponsal de la Univer-
sidad para José Pardo, por haberse extraviado el original
(Consejo Universitario, sesión del 11 de junio de 1853).
[...] Ultimamente el señor Rector expuso que el se-
ñor don José Pardo, Encargado de Negocios del Perú en
esta capital, había puesto en su conocimiento que el se-
ñor Piérola, nombrado, algunos años ha, miembro corres-
ponsal de esta Universidad en la Facultad de Ciencias
matemáticas y físicas, no ha recibido hasta ahora su
diploma de tal miembro, que en tiempo oportuno se le
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remitió. En esta virtud proponía se solicitase del Supre-
mo Gobierno un nuevo título de igual naturaleza para
ese caballero; lo que fue aprobado por el Consejo, levan-
tándose en seguida la sesión.
Se lee una comunicación en que James M. Gilliss pro-
pone al Gobierno y a la Universidad de Chile la organiza-
ción de una expedición astronómica chilena al Perú
(Consejo Universitario, sesión del 18 de junio de 1853).
E...] 29 De una carta dirigida desde Washington al
señor Rector por el señor j. M. Gilliss, en que le ruega
ponga en conocimiento de 5. E. el Presidente de esta Re-
pública la copia que incluye de una carta del doctor
Gerling, el astrónomo por cuyas indicaciones tuvo ori-
gen la expedición astronómica a Chile por el Gobierno
de los Estados Unidos. En esta última carta se invita
encarecidamente a tomar las medidas necesarias para
que alguna persona inteligente y provista de buenos ins-
trumentos observe el eclipse total de Sol que ha de tener
lugar el 30 de noviembre del presente año, en algún pun-
to situado a los 13 grados de latitud Sur, por donde ha de
pasar la línea de total oscuración. Para explicar el inte-
rés que tal observación puede ofrecer a la ciencia, se re-
fieren ciertos fenómenos que observó en el disco del Sol
Mr. julio Schmidt durante el eclipse de 28 de julio de
1851. Con este motivo dice Mr. Gilliss que no entendien-
do haya nadie en el Perú que esté preparado con instru-
mentos adecuados, o tenga los conocimientos necesarios
para ejecutar una obra de tanta delicadeza y discerni-
miento, se ve en el caso de solicitar un auxilio extraño.
Espera, pues, se le permita sugerir que esta es una de
las ocasiones en que Chile puede hacer un gran servicio
a la ciencia, dando al mismo tiempo al mundo otra prue-
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ba de su determinación de competir con sus más libera-
les patronos. El Observatorio de Santiago posee un teles-
copio portátil y un cronómetro de la mejor calidad; y el
doctor Moesta es de todo punto competente para eje-
cutar la obra. Propondría por tanto que este Gobierno
le autorizase para salir de Chile con estos instrumentos
en el vapor del 15 de noviembre, habiendo previamente
elegido alguna población cerca de los 45 grados de lati-
tud, bastante separada de la costa para gozar de un cielo
sereno. Completará su obra y habrá vuelto a Santiago
hacia el 15 de diciembre, y los gastos podrán apenas ex-
ceder de 300 Ps. Si el Gobierno chileno no presta este
servicio a la astronomía, ningún otro podrá hacerlo. En
tal inteligencia el señor Gilliss concluye anunciando que
va a escribir al doctor Moesta haciéndole saber esta pro-
puesta y enviándole documentos que contribuirán al me-
jor éxito de la empresa.
Vivamente interesado el Consejo en su realización,
acordó por unanimidad recomendarla al Supremo Go-
bierno, acompañándole copias de la carta del señor Gilliss
y de la del doctor Gerling a ella adjunta; cuyos documen-
tos se publicarán en los Anales Universitarios, en caso de
ser acogido el pensamiento por el referido Supremo Go-
bierno. ¡1...]
Se discute el proyecto de reglamento para la Escue-
la Normal de Preceptores, elaborado por el Director de
la misma (Consejo Universitario, sesión del 25 de junio
de 1853).
E...] Procedióse después de esto a hacer la lectura
del Reglamento para la Escuela Normal de preceptores,
propuesto por su Director y pasado en informe por el
Supremo Gobierno. Ocupado en dicha lectura un espa-
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cio considerable de tiempo, al tratarse de su discusión en
general, el Consejo, a juzgar por las opiniones emitidas
por varios de sus miembros, demostró considerarlo de-
masiado difuso y prolijo en sus prescripciones, muchas de
las cuales ofrecerán por su complicación y falta de sen-
cillez, numerosos inconvenientes en la práctica. El señor
Rector expresó la idea de que tal Reglamento debería
acercarse en cuanto fuese posible al del Instituto Nacio-
nal, del cual por el contrario se separa notablemente.
Otros señores, en fin, opinaron por que se devolviese al
autor para que lo modifique él mismo, con arreglo a las
indicaciones que reciba del Consejo, porque si este cuer-
po se tomase la pensión de entrar a discutirlo particular-
mente en su estado actual, tendría que perder inútilmen-
te un tiempo considerable, que reclama el despacho de
otros asuntos. Aunque el Consejo pareció inclinarse a la
adopción de este partido, quedó pendiente la resolución
definitiva hasta la próxima sesión.
Al levantarse la del día, el señor Rector dispuso se
fijasen convocatorias para la próxima elección de Rector
de la Universidad y Decanos de las Facultades, por estar
ya inmediata la expiración del período legal de los ac-
tuales.
Informa acerca de la necesidad de lograr la puntual
remisión de los informes acerca del estado de los colegios
de la República (Consejo Universitario, sesión del 9 de
julio de 1853).
E...] Con motivo de haberse traído después de esto
a la vista algunos estados que han quedado en tabla para
ser examinados, el señor Rector manifestó la conveniencia
de adoptar medidas para conseguir la exacta remisión
de los estados de todos los colegios de la República a
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esta Secretaría general, ya que por lo que hace a los de
las escuelas, parece haberse dispuesto últimamente por
el Supremo Gobierno se remitan todos al Ministerio de
Instrucción Pública, con el objeto de que los utilice la
redacción del Monitor de las escuelas primarias. Pero
como al mismo señor Rector no le fuese posible continuar
más tiempo en la sesión por hallarse algo indispuesto, se
reservó ese asunto para otro día, levantándose la presente.
Se partícipa que ha sido aprobada por el Gobierno la
idea de organizar una expedición astronómica al Perú, y
se forman las ternas para los premios anuales de educa-
ción y moralidad (Consejo Universitario, sesión del 16
de julio de 1853).
E.. .1 Por el 29 oficio participa el mismo señor Mi-
nistro de Instrucción Pública que S. E. el Presidente, ins-
truido de la comunicación del señor Rector, referente a
obtener el envío al Perú del Director del Observatorio
Astronómico, con el objeto de examinar el disco del Sol
en el punto de su oscuración total, durante el eclipse
que debe efectiiarse el 30 de noviembre próximo, ha
aceptado con satisfacción esta oportunidad de prestar un
servicio importante a la ciencia astronómica, y dictado
las providencias necesarias para que el doctor Moesta
realice oportunamente su viaje con el objeto expresado.
Se ordenó noticiar por la primera oportunidad esta resolu-
ción al señor Gilliss, promotor de la empresa mencionada.
E...] Después de esto el señor Rector manifestó que,
aproximándose ya las festividades de setiembre, en que
por resolución suprema de 2 de agosto de 1849 debe el
Consejo Universitario proponer al señor Ministro de Ins-
trucción Pública, previos los informes correspondientes,
los individuos que por acciones útiles y laudables en fa-
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vor de sus semejantes, se hubieren hecho acreedores al
premio de moralidad, y los preceptores de aquellos es-
tablecimientos de enseñanza en que se atienda con ma-
yor esmero a la educación moral y religiosa del pueblo,
convendría, a fin de obtener sobre esos respectos de las
diversas provincias de la República los datos que en los
años anteriores sólo ha sido posible, con raras excepcio-
nes, recoger de la de Santiago, dirigir desde luego una
circular a los señores Intendentes, solicitándolos, a fin
que ellos tengan tiempo de recoger los relativos a sus res-
pectivas provincias y trasmitirlos oportunamente a los
Gobernadores de sus Departamentos, atendiendo a que
en ella el Consejo hace las veces de junta de educación.
Convencido este cuerpo de la conveniencia de esta indi-
cación, acordó se pasase la circular propuesta por el se-
ñor Rector. {. . .1
Se discute la conveniencia cíe adoptar o no como tex-
to de enseñanza, una obra de geografía, y el Rector pro-
pone que en adelante se formen comisiones para cuidar
de la corrección del lengua/e en los libros de enseñanza
(Consejo Universitario, sesión del 27 de agosto de 1853).
E...] Después de esto se leyó un informe de la comi-
sión de la Facultad de Humanidades encargada de exa-
minar el “Compendio de Historia Antigua”, compuesto
por don Vicente García Aguilera para que sirva de texto
de enseñanza en el Instituto Nacional. Aunque la referida
comisión juzga el plan de esa obra bien concebido, nota
en él el olvido completo de la historia de los Fenicios,
que, aunque poco conocida, no deja de merecer alguna
atención. Por lo que respecta a la ejecución se echan de
menos, en la historia de los Asirios, algunas noticias sobre
los monumentos de este pueblo, y en la de los Persas, al-
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guna rápida ojeada sobre su gobierno, religión, institucio-
nes, costumbres, artes y ciencias. La narración, por lo
general ajustada a la verdad histórica, contiene algunas
inexactitudes. Casi todos los nombres propios y naciona-
les, a excepción de los demasiado conocidos, están lasti-
mosamente estropeados, pareciendo el autor haber ex-
tractado su obra de historias escritas en francés. El es-
tilo es sencillo y adecuado; pero hay en el lenguaje algún
desaliño y no pocas faltas gramaticales: igual descuido
se observa en la ortografía. Por todos estos motivos la co-
misión es de sentir que, aunque el autor de la obra ana-
lizada, ha hecho un buen trabajo, atendida su corta edad,
y aun estima ese trabajo superior bajo muchos respectos
al libro que actualmente sirve de texto para la enseñanza
en el Instituto Nacional, ni el uno ni el otro, con todo,
son aparentes para el objeto.
En vista de este informe el Consejo resolvió se de-
volviese al autor el referido compendio. Con el mismo
motivo el señor Rector hizo indicación para que en ade-
lante, siempre que se trate de aprobar cualquier libro pa-
ra la enseñanza, se pase a una comisión cuyo especial en-
cargo sea el cuidar de la corrección de su lenguaje. E. . .1
Explica que el motivo de la presente reunión es ana-
lizar el estado de cuentas de los fondos universitarios
(Consejo Universitario, sesión extraordinaria del 14 de
setiembre de 1853).
{...] Acto continuo dijo el propio señor Bello: que el
motivo que le había impulsado a citar para la presente
sesión extraordinaria, era haber sabido por repetidos
anuncios que el Tesorero de la Universidad, que al mis-
mo tiempo lo es del Instituto, se hallaba alcanzado en sus
cuentas relativas a este último establecimiento; por lo
cual no había creído a cubierto su propia responsahii-
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dad, omitiendo el poner tal aviso en conocimiento inme-
diato de este Consejo, para que acuerde lo conveniente
a fin de asegurar los fondos de la corporación. E...]
Resalta la importancia de la labor cumplida por Sal-
vador Sanfuentes, con motivo de su renuncia al cargo de
Secretario General de la Universidad (Consejo Univer-
sitario, sesión del 8 de octubre de 1853).
{. . .1 Presidió el señor Rector, y asistieron los seño-
res Orrego, Tocornal, Solar, Blanco, Domeyko, Ramírez
y Sanfúentes. Leída y aprobada el acta de la sesión an-
terior, el señor Sanfuentes leyó la renuncia de su empleo
de Secretario General de la Universidad, que con anti-
cipación había remitido al Consejo. El señor Rector, des-
pués de haber manifestado lo sensible que le era la pér-
dida de un funcionario que con tanto celo y acierto había
prestado a la Universidad prolongados servicios, dijo que
había abrigado la esperanza de que el señor Sanfuentes
desistiese de su propósito, pero que al fin la había aban-
donado en vista de la resolución manifestada por dicho
señor. Este mismo expuso que no le era dado continuar
desempeñando su destino; y habiéndose procedido a to-
mar votación sobre si se admitía o no la renuncia, resultó
admitida provisionalmente por unanimidad de sufragios.
Todos los señores del Consejo manifestaron sus simpa-
tías al señor Sanfuentes, quien inmediatamente se re-
tiró de la sala. [...]
Recomienda se continúe publicando la colección de
autores latinos preparada por Luis Antonio Vendel-Heyl
(Consejo Universitario, sesión del 5 de noviembre de
1853).
E...] Después de esto el señor Rector hizo presente
al Consejo que sería muy útil para la mejora y progreso
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de los estudios de humanidades el que se siguiese tra-
bajando la colección de autores clásicos latinos que se
había encomendado al señor Vendel-Heyl, y cuya pu-
blicación se había suspendido de orden del Supremo
Gobierno a principios del año de 1852. Añadió que el
motivo de la suspensión había sido el haberse publicado
pasajes de Plauto y Lucrecio que pueden ofender la mo-
ralidad y las sanas ideas de la juventud; que el señor
Vendel-Heyl así lo había conocido después de publi-
cadas las obras de aquellos poetas, por lo que en sus
trabajos posteriores, que están todavía inéditos, había
tenido cuidado de suprimir todos los pasajes susceptibles
de igual tacha; y que encargándose una persona com-
petente de revisar las obras antes de que se publiquen,
se removería todo peligro para lo sucesivo. Recomen-
dó en seguida las relevantes aptitudes del señor Vendel-
Heyl para desempeñar este trabajo, que demanda un
gran fondo de laboriosidad y conocimientos; y conclu-
yó proponiendo al Consejo representar todo esto al Su-
premo Gobierno, y pedirle se sirva comisionar de nuevo
al señor Vendel-Heyl para que continúe trabajando la
colección de clásicos latinos, no debiendo constituir par-
te de ella las obras ya publicadas de Plauto y Lucrecio.
Esta proposición fue aprobada por unanimidad de su-
fragios, y se levantó la sesión. E. .
Solicita listas de libros que convendría tener en la
proyectada Biblioteca del Consejo Universitario (Facul-
tad de Humanidades, sesión del 7 de noviembre de
1853).
E...] El señor Rector hizo presente que el Consejo
Universitario había dispuesto se formase una biblioteca
propia de este cuerpo, en la cual debían figurar obras
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escogidas sobre los diversos ramos del saber, e invitó a
la Facultad a que hiciese por su parte pedidos de las
obras que eran de su resorte. E. .
Apoya la solicitud de un alumno, y señala lo venta-
joso que sería para la Universidad el tener un corres-
ponsal en Londres (Consejo Universitario, sesión del 3
de diciembre de 1853).
E...] En seguida se dio cuenta:
{.. . 1 59 De una solicitud de don Baldomero Pizarro,
en que pide se le permita rendir en el presente año los
exámenes de economía política, derecho público, cons-
titucional, romano, español y canónico. El señor Meneses
dijo que ya el solicitante se había presentado ante él
pidiendo se le admitiesen aquellos exámenes; y que no
se le habían admitido, porque eso hubiera dado pie pa-
ra que en lo sucesivo se alentasen otros alumnos a ren-
dir exámenes sin la debida preparación. El señor Rector
contestó que no habiendo disposición alguna que pro-
hibiese lo que se pedía, no era posible denegarlo; que
por lo tocante al abuso que era de temer, ya lo consi-
deraba existente; y que su verdadero remedio debía bus-
carse en la severidad de los exámenes, respecto de los
cuales se nota de tiempo atrás una excesiva indulgencia
de parte de los profesores que los toman. Se trajo tam-
bién a consideración que Pizarro había sido siempre un
alumno distinguido por su laboriosidad y aprovecha-
miento, y que actualmente era profesor del Instituto Na-
cional. Votóse en seguida sobre si se accedía o no a la
solicitud, y resultaron todos los votos por la afirmativa.
Después de esto el señor Rector dijo que sería de
gran provecho para la Universidad el tener un corres-
ponsal en Londres, encargado de comprar las interesan-
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tes publicaciones que hoy día se hacen en Inglaterra,
y que asimismo era conveniente buscar otro en España
para fines análogos. El Consejo aceptó esta indicación,
y el señor Rector se encargó de practicar las diligencias
necesarias para llevarla a efecto. E...]
Recomienda que los diplomas universitarios se ha-
gan sobre vitela, y que se suspenda la obligación que
tienen los miembros a incorporarse en claustro pleno
(Consejo Universitario, sesión del 17 de diciembre de
1853).
E...] En seguida el señor Rector indicó que el de-
coro de la Universidad exigía se sustituyese la vitela al
papel en los diplomas de licenciado, añadiendo que éste
era el uso generalmente recibido en las Universidades
europeas. El Consejo, coincidiendo en la misma idea,
acordó encargar a Europa, por conducto del señor Mar-
có del Pont, quinientas vitelas para el fin expresado,
debiendo tener cada una cinco decímetros de largo y
tres de ancho.
El mismo señor Rector hizo presente que eran no-
torias las dificultades que se ofrecen para que la incor-
poración de los miembros de la Universidad se haga en
claustro pleno, como lo previene el supremo decreto de
23 de octubre de 1843; que no siendo posible observar
esta solemnidad, convendría suprimirla, estableciendo
que en lo sucesivo se verifiquen las incorporaciones le-
yéndose los discursos en una sesión privada de la Facul-
tad respectiva, y prestándose el juramento ante el Con-
sejo. Concluyó proponiendo se elevase al Supremo Go-
bierno la correspondiente representación para que, si lo
tiene a bien, reforme el citado decreto en el sentido que
se indica. Así quedó acordado, y se levantó la sesión.
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Informa que el Ministro accedió a la petición de en-
cargar a Europa las vitelas que se requieren para los
diplomas universitarios, y aconseja la adquisición de la
Biblioteca de autores españoles (Consejo Universitario,
sesión del 24 de diciembre de 1853).
E...] El señor Rector, refiriéndose al acuerdo de la
sesión última, relativo a los diplomas de licenciado, hizo
presente que el señor Ministro de Instrucción pública
estaba para hacer venir de Europa, por cuenta del Su-
premo Gobierno, cierto número de vitelas, y que a indi-
cación del mismo señor Rector se había encargado de
pedir quinientas más por cuenta de la Universidad. En
consecuencia quedó modificado en esta parte el men-
cionado acuerdo.
JI...] El señor Rector indicó al Consejo que sería
conveniente comprar para la biblioteca de la Universi-
dad un ejemplar de la Biblioteca de autores españoles
que está publicando don Manuel Rivadeneira en Madrid.
Aprobada esta indicación, se dieron al Bedel las órdenes
del caso, y se levantó la sesión.
Se muestra partidario de que se pase al Gobierno la
cuestión de si es conveniente o no autorizar a los Minis-
tros protestantes para que impartan la educación en
Chile; se discute si los estudios de agrimensura deben
o no constituirse en una profesión aparte (Consejo Uni-
versitario, sesión del 31 de diciembre de 1853).
E...] Se dio cuenta:
[...] 99 De una comunicación de don José Vicente
Bustillos, en la cual hace presente que en la provincia de
Valdivia la educación de la juventud es dirigida por
maestros protestantes; que el año pasado, por este mismo
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tiempo, llamó la atención del Consejo sobre el particular;
que a consecuencia de ello se acordó oficiar a la Junta
de educación de aquella provincia para que suministrase
los informes que el caso requería; que hasta hoy se ig-
noran los resultados de esta medida, sea por no haber
llegado el oficio a manos de la Junta, o por haberse ésta
descuidado en dar cuenta del encargo que se le hizo.
En vista de todo lo cual pide al Consejo que medite de
nuevo sobre el remedio que convenga aplicar al mal
indicado. El señor Bustillos asegura además que en la
provincia de Valdivia se han cometido y se están come-
tiendo por los inmigrados protestantes varios desórdenes
y violencias que especifica, llamando igualmente sobre
ello la atención del Consejo. Leída que fue esta repre-
sentación, el señor Rector dijo que habiéndose manifes-
tado la Junta provincial de Valdivia remisa en la comu-
nicación de los datos que se le pidieron, y a los cuales
alude el señor Bustillos, era inútil oficiarle de nuevo so-
bre el mismo asunto; y que el mejor partido que podía
tomarse era trascribir la representación al Supremo Go-
bierno, pidiéndole, por lo que respecta a las escuelas, se
sirva librar las providencias que el caso demanda. En
cuanto a los otros desórdenes que deplora el señor Bus-
tillos, el mismo señor Rector observó que no era de la
competencia del Consejo el remediarlos, y que el Supre-
mo Gobierno, tomado que haya conocimiento de ellos,
obrará como le aconseje su prudencia. Este parecer fue
aceptado por el Consejo.
JI...] El mismo señor Domeyko hizo presente que
entre las profesiones especificadas en el supremo decreto
que arregló los estudios superiores de la Facultad de
ciencias matemáticas y físicas, no se halla comprendida
la de agrimensor general, y que era preciso consultar al
Supremo Gobierno si la indicada profesión se considera
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como diversa e independiente de las demás, o si basta
para ejercerla obtener el título de ingeniero geógrafo.
Esta duda dio pie a una discusión entre el señor Rector
y el señor Domeyko, en la cual se tocaron algunos otros
puntos análogos, que necesitan igualmente una resolu-
ción del Supremo Gobierno. Los dos señores indicados
se encargaron de conferir privadamente el asunto, y de
proponer al Consejo los términos en que deba hacerse
la consulta. Se levantó la sesión.
Se aprueba la idea de formar una cartilla de higiene
para las escuelas, y el rector da lectura a su memoria
quinquenal (Consejo Universitario, sesión del 11 de mar-
zo de 1854).
E...] Se dio cuenta:
j 39 De un oficio del Secretario de la Municipa-
lidad de Valparaíso, en que trascribe un acuerdo de esta
corporación, que tiene por objeto pedir a la Universidad
la formación de una cartilla higiénica que sirva de texto
de lectura en las escuelas primarias. El Consejo acogió
la idea, y el señor Rector hizo presente que había ha-
blado sobre el particular con el señor Ministro de Ins-
trucción Pública, quien la había igualmente acogido, pro-
metiendo dictar pronto las medidas convenientes para
llevarla a efecto. Acordóse en consecuencia dar noticia
de todo esto a la expresada Municipalidad en contesta-
ción a su oficio.
E.. .] El resto de la sesión se empleó en leer la Me-
moria que el señor Rector debe presentar al Supremo
Gobierno sobre los trabajos universitarios y el estado de
la instrucción pública durante el último quinquenio. Pe-
ro siendo la hora avanzada, se suspendió la lectura para
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continuarla en la próxima sesión, quedando terminada la
presente.
Se discute el programa de la clase de Cosmografía
(Consejo Universitario, sesión del 18 de marzo de 1854).
[...] Se dio cuenta:
JI...] 69 De un oficio del señor Decano de Matemá-
ticas, al cual acompaña el programa de cosmografía que
por encargo del Consejo ha formado en unión con el
señor Decano de Humanidades. Leído el programa, el
señor Rector observó que le parecía demasiado extenso,
y que a su juicio convenía reducirlo a límites más estre-
chos; a lo que replicó el señor Solar que el texto de cos-
mografía de don Diego Antonio Martínez era más ex-
tenso aún que el programa, y que si ese texto estaba
aprobado por la Universidad para la enseñanza, no debía
extrañarse que se hubiese dado al programa la extensión
que tiene. Siguióse discutiendo este punto, y habiéndose
observado durante el debate que el curso de cosmogra-
fía debe ser para los alumnos de matemáticas algo más
lato que para los de humanidades, se acordó que el se-
ñor Solar notase con un asterisco aquellas proposiciones
cuyo estudio no sea, a su juicio, de absoluta necesidad
para los alumnos de humanidades, quedando todas obli-
gatorias para los de matemáticas. De este modo el pro-
grama quedó adaptado al estudio de unos y otros
alumnos. JI. .
Elogia la figura de un nuevo miembro de la Facul-
tad de Medicina; opina que es necesario ser más exi-
gente en los exámenes a los alumnos de Derecho, y se
refiere a los estudios religiosos en la Escuela Militar
(Consejo Universitario, sesión del 29 de marzo de 1854).
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JI...] Presidió el señor Rector, y asistieron los seño-
res Orrego, Palma, Blanco, Domeyko, Ramírez y el Se-
cretario. Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor don Manuel Cortés, que ya había leído su dis-
curso de incorporación ante la Facultad de Medicina,
fue presentado al Consejo por el señor Domeyko, quien
dijo que había recibido encargo para ello del respectivo
señor Decano. El señor Rector contestó que la Univer-
sidad se complacía al recibir en su gremio al señor Cor-
tés, cuya laboriosidad y conocimientos médicos eran de-
masiado notorios. Incontinente el nuevo miembro prestó
el juramento de estilo, y el señor Rector le declaró
incorporado.
E...] Después de esto el señor Palma dijo: que creía
de su deber llamar la atención del Consejo sobre la ma-
nera como se rinden hoy día los exámenes de ramos
legales. “Se ha introducido, continuó, la costumbre de
admitir estos exámenes sin que el alumno sea presen-
tado por persona alguna bajo cuya dirección haya hecho
sus estudios, y cuya responsabilidad sea una garantía
de acierto y provecho en el aprendizaje. De aquí resulta
que muchos jóvenes se aventuran a dar sus exámenes
sin haberse preparado competentemente, no sacando otro
fruto de sus tareas que algunas superficiales nociones
en la ciencia de que son examinados. Este es un mal que
demanda remedio pronto y eficaz”.
El señor Rector contestó que aplaudía el celo que
animaba al señor Decano de Leyes por la mejora de los
estudios sujetos a la dirección de su Facultad; que el mal
que se acababa de hacer presente existía en efecto; pero
que, a su juicio, el remedio no consistía en preguntar
al alumno con qué persona ha hecho su estudio, ni en
exigirle que sea presentado por algún profesor de la cien-
cia. “El verdadero remedio, dijo, está en procurar que
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haya mayor severidad en los exámenes. Estos se reciben
hoy día con suma indulgencia, y por eso muchos jóvenes
se sienten animados a rendirlos sin haber antes adqui-
rido los suficientes conocimientos. Por otra parte, no
diviso razón alguna de justicia, para que no se admita
a examen a un joven que asegura poseer un ramo cual-
quiera, y que se dispone a dar una prueba de su capaci-
dad y suficiencia. ¿Por qué no se le ha de recibir esa
prueba? Si de ella resultan acreditados sus conocimientos,
¿qué mal puede seguirse de declarar que los posee? Si
por el contrario, de la prueba aparece que el joven, o
por no haber estudiado lo bastante, o por cualquier otro
motivo, se halla desnudo de los conocimientos que debe
tener, repruébesele, que así se le obligará a hacer sus
estudios con la detención y madurez que corresponde.
En la simple admisión del examen no veo yo mal ningu-
no, ni encuentro por consiguiente justicia para negarla
cuando es solicitada. Si los examinadores son indulgen-
tes, las precauciones que se tomen para asegurar el pro-
vecho del aprendizaje, serán ineficaces; y si por el con-
trario, aquéllos se revisten de la conveniente severidad,
esas mismas precauciones serán superfluas. Todo el re-
medio que se busca está, pues, reducido a la estrictez
prudente en el examen”.
El señor Domeyko, que tomó en seguida la palabra,
corroboró la indicación del señor Decano de Leyes, apo-
yándose principalmente en que puede muy bien suce-
der, y aun sucede con frecuencia, que algunos jóvenes
se presentan a examen sin haber aprendido sino una
parte del texto, confiados en que sabrán conducir con
destreza las discusiones que se susciten al punto o pun-
tos que han estudiado, ocultando así su falta de sufi-
ciencia en los restantes, y obteniendo, mediante su ar-
tificio, un éxito favorable. “A este abuso, añadió, se pon-
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dría coto, si se exigiese al alumno el ser presentado a
examen por una persona que responda del resultado”.
El señor Rector dijo entonces que estando suficiente-
mente discutida la materia, convenía que se fijase una
proposición sobre la cual recayese la votación del Consejo.
Pero el señor Decano de Leyes advirtió que su ánimo,
al hacer la indicación, había sido tan sólo llamar la
atención sobre el mal cuya existencia no podía ponerse
en duda; que por el momento no exigía que el remedio
fuese precisamente el que había sido materia de la dis-
cusión, y que meditando más despacio sobre el particu-
lar, podría proponer los medios de extirpar el abuso o
de minorar sus resultados. En consecuencia quedó en-
cargado de hacerlo así para otra sesión.
En seguida se pasó a considerar el modo de intro-
ducir alguna mejora en las clases de religión de la Escue-
la Militar, asunto que había quedado pendiente en la
sesión de 31 de diciembre último. El señor Rector pro-
puso que se oficiase al Director del establecimiento ha-
ciéndole presente lo que dicen en su informe los miem-
bros de la Facultad de Teología que el anterior año es-
colar fueron comisionados para inspeccionar los exáme-
nes de aquel ramo, y pidiéndole al mismo tiempo se
sirva dictar las medidas convenientes para que en lo su-
cesivo no se repitan los males que dichos comisionados
deploran. Tomando en seguida la palabra el señor Orre-
go, dijo que había presenciado los exámenes de que se
trata, y notado que el Director de la Escuela Militar ha-
bía sido uno de los más severos examinadores, manifes-
tándose sumamente disgustado por la falta de conoci-
mientos que se advertía en los alumnos. A consecuencia
de la observación del señor Orrego se acordó no dirigir
oficio al expresado Director, esperando que por sí mis-
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mo dictará las medidas convenientes para la reforma de
los estudios religiosos de su establecimiento. E. . .]
Se discute si se debe autorizar o no la presentación
de exámenes en los establecimientos donde las asignatu-
ras correspondientes no se enseñen (Consejo Universi-
tario, sesión del 22 de abril de 1854).
E...] Después de esto el señor Rector dijo: “Hace
tiempo que abrigo la duda de si en los establecimientos
de educación que están autorizados por el Supremo Go-
bierno para recibir exámenes válidamente se podrá tam-
bién rendirlos de ramos que no se enseñan en los mis-
mos establecimientos. Yo me inclino a creer que no se
puede, porque está de manifesto que el espíritu de aque-
llas autorizaciones no es otro que fomentar y proteger
el estudio de los ramos respecto de los cuales se conce-
den, y no sería lícito hacerlas extensivas a aquellos en
que el concedente no ha pensado o que no se ha pro-
puesto proteger. Soy pues de opinión que se consulte es-
te punto al Supremo Gobierno para que, si lo tiene a
bien, se sirva expedir la resolución que crea convenien-
te”. Suscitóse con este motivo una discusión, en que la
mayor parte de los miembros del Consejo se conformaron
con el parecer del señor Rector; mas habiendo advertido
el señor Ramírez que, según tenía entendido, había de-
cretos vigentes sobre el particular, se encargó al Secre-
tario que los examinase y diese cuenta al Consejo en
la próxima sesión, para determinar si debe o no hacerse
al Supremo Gobierno la consulta propuesta por el señor
Rector. Se levantó la sesión.
Defiende la inclusión del estudio de explotación de
minas en el pensum de estudios de los ingenieros de
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minas (Consejo Universitario, sesión del 10 de mayo de
1854).
JI...] El señor Rector, contestando a las razones adu-
cidas por el señor Domeyko, dijo: que en su concepto
el estudio de la explotación de minas era tan esencial
para la profesión de ingenieros de minas, que sin él no
puede ésta ejercerse provechosamente; a la manera que
una persona no puede ser abogado sin conocer el dere-
cho; que, si bien es cierto, como lo asienta el señor Do-
meyko, que cada país tiene sus especialidades en el la-
boreo de las minas, también lo es que la ciencia des-
cansa sobre principios fundamentales y uniformes, cuyo
conocimiento no puede adquirirse sino con el estudio;
y que las nociones puramente empíricas que suministra
la práctica sin el auxilio de la ciencia, son demasiado
imperfectas, y no pueden bastar para ejercer funciones
de importancia, como son las del ingeniero de minas.
Siguióse discutiendo entre el señor Rector y los señores
Solar y Domeyko si el ramo de que se está tratando es
tan necesario para esta clase de ingenieros que sin él
no pueden desempeñar su profesión; hasta que, a indi-
cación del señor Solar, se acordó consultar el punto dis-
cutido a la Facultad de Matemáticas, difiriendo para
después de resuelta la consulta el librar providencia acer-
ca de la dispensa pedida por Lavín. En cuanto al examen
de mecánica, se acordó no dispensarlo.
[...] En el curso de esta discusión el señor Rector
propuso la idea de exigir a los alumnos de colegios pro-
vinciales que vengan a continuar sus estudios en Santia-
go, un examen general de todos los ramos que hayan
aprendido en dichos establecimientos, debiendo proce~.
derse en este acto con menos rigor que en los exámenes
ordinarios que se dan en el Instituto Nacional. El señor
404
Labor en la Universidad de Chile
Rector quiso que esta indicación se consignase en el acta
para discutirla en mejor oportunidad E.. .1
Se discute acerca de la época en que debe concederse
el grado de bachiller a los alumnos de Medicina (Con-
sejo Universitario, sesión deI 13 de mayo de 1854).
E. . .1 Se dio cuenta:
JI...] 29 De un informe del señor Decano de Medi-
cina sobre la representación del profesor de patología
interna de que se dio cuenta en la sesión de 29 de abril
último. El señor Decano opina que no hay inconvenien-
te para que los jóvenes que aspiran a esta profesión re-
ciban el grado de bachiller después de concluidos los
cuatro primeros años de estudios médicos, excluyéndose
del sorteo, como se ha acostumbrado hasta aquí, aque-
llas cédulas que versan sobre ramos de patología que
no se cursan en dichos cuatro años. Después de discutida
la materia entre el señor Rector y los señores Decanos
de Medicina y Matemáticas, todo el Consejo se puso de
acuerdo en que el temperamento indicado en el informe
era el más prudente que podía tomarse en el caso con-
sultado por el profesor de patología interna. En conse-
cuencia, quedó acordado que en lo sucesivo se guarde
constantemente esta regla en la colación del grado de
bachiller en Medicina. J~...]
Encarece la necesidad de proteger y facilitar el es-
tudio de la astronomía en Chile, y recomienda que se
exija a los alumnos que deseen ingresar en el Instituto
Nacional, un examen general de conocimientos (Conse-
jo Universitario, sesión del 20 de mayo de 1854).
JI...] Se dio cuenta:
E...] 69 De un oficio del señor Delegado Universi-
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tarjo, en que da razón individual del número de alumnos
que se han incorporado este año en la sección de su
cargo, de las clases que se han abierto, de los días y
horas en que funcionan, y del número de jóvenes que
las cursan. Respecto de la clase de cálculo diferencial
e integral, que funciona tres días en la semana, el señor
Rector hizo presente que el señor Moesta, profesor de
este ramo, le había observado que convendría suprimir
uno de dichos tres días, para poder así dedicar mayor
tiempo a los trabajos del Observatorio Astronómico, que
tiene a su cargo. Pero los señores Solar y Domeyko di-
jeron que la clase de que se trata se había abierto de-
masiado tarde, y que este ramo necesitaba muchas ex-
plicaciones verbales para ser bien aprendido; motivo por
los cuales no era posible hacer la supresión indicada.
El señor Rector, encareció la necesidad de proteger y
facilitar el cultivo de la astronomía en Chile, donde es
de reciente plantación; pero reconociendo el peso de las
razones aducidas por los señores Domeyko y Solar pro-
puso se dejase esta indicación para discutirla tres o cua-
tro meses más tarde. “Pasado ese tiempo, dijo, el pro-
fesor de cálculo diferencial e integral se hallará en ap-
titud de conocer si sus alumnos podrán o no concluir el
curso con solas dos clases en la semana. Además, sé que
el Supremo Gobierno busca actualmente algunas per-
sonas que sirvan de auxiliares al señor Moesta en los
trabajos del Observatorio; y si son encontradas dentro
del tiempo que indico, el señor Moesta se verá aliviado
en estos trabajos, y habrá cesado el motivo en que hoy
pudiera fundarse la supresión”. Este parecer fue acep-
tado por el Consejo.
Pasóse en seguida a discutir la indicación que el se-
ñor Rector hizo en la sesión de 10 del que rige, relativa
a exámenes de los alumnos de colegios provinciales que
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vienen a continuar sus estudios en el Instituto Nacional.
El señor Rector explicó su indicación diciendo: “Yo no
pretendo se exija a estos jóvenes un examen tan minu-
cioso como los ordinarios que se toman a la conclusión
de un curso; esto sería imponer un gravamen demasiado
duro, que muchos no podrían tal vez soportar. Mi idea
es que se hagan al joven unas pocas preguntas sobre los
principios fundamentales de los ramos que ha estudiado.
En aritmética, por ejemplo, se le podría pedir que eje-
cutase algunas operaciones, sin entrar en los pormenores
de las reglas; en gramática castellana podría exigírsele
el análisis de un trozo escrito; en los demás exámenes
de lenguas, una traducción, etc. En esto creo que los jó-
venes no pueden encontrar dificultad alguna. Si poseen
los ramos que han estudiado, ¿por qué no han de poder
rendir una prueba tan sencilla? Y si no son capaces de
rendirla, es manifiesto que no saben lo que han apren-
dido, y que no merecen por tanto pasar a las clases su-
periores. El examen de que se refiere mi indicación, lo
creo necesario como una garantía de suficiencia en los
jóvenes a quienes haya de exigirse”.
El señor Solar impugnó la indicación diciendo que
con ella quedaría anulado el privilegio que tienen algu-
nos colegios provinciales para recibir exámenes válida-
mente. “Si a los alumnos de estos establecimientos, dijo,
se les obliga a rendir un nuevo examen de los ramos en
que ya han obtenido aprobación, ¿de qué sirve el que
han rendido antes? Por otra parte, exigir un examen
simultáneo de todos los ramos que se han estudiado, es
imponer una obligación tan onerosa, que dificulto se
encuentren muchos jóvenes que puedan cumplirla”.
El señor Rector, para desvanecer estas objeciones,
dijo: que no siendo severo ni minucioso el examen de
que habla la indicación, y estando reducido a unas po-
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cas preguntas ordenadas a cerciorarse de las aptitudes
del joven, ni se anulaba con esto el privilegio de que
gozan algunos colegios provinciales, ni era demasiado
dura la prueba a que los jóvenes quedaban sujetos. “Si
el examen fuera, continuó, tan prolijo como el que se
rinde después de terminado un curso, entonces sí ten-
drían cabida las observaciones del señor Decano de Ma-
temáticas; pero siendo tan sencillo como aparece de las
explicaciones que antes he dado, no creo que deban te-
merse los inconvenientes insinuados”
Tomando de nuevo la palabra el señor Solar, hizo
presente que, a su juicio, la indicación que se estaba
discutiendo tendía a centralizar la enseñanza en el Ins-
tituto Nacional, porque ella envuelve el concepto de
que los demás establecimientos no son competentes pa-
ra recibir exámenes, y de que no merecen por tanto la
confianza que el Consejo y el Supremo Gobierno han
hecho de ellos al otorgarles el privilegio de que se ha
hablado. “Si se exige esta prueba, añadió, a los alumnos
de colegios provinciales, ¿por qué no se ha de exigir
también a los del Instituto Nacional y de los demás es-
tablecimientos de Santiago? ¿Por qué se hace esta di-
ferencia odiosa entre la capital y las provincias?”
El señor Rector replicó que exigir una garantía de
suficiencia en los términos en que está concebida la
indicación, no era, a su modo de ver, centralizar la en-
señanza en el Instituto Nacional; que ya en otras oca-
siones había combatido la centralización de la enseñanza
sosteniendo que todo joven que se presente a rendir un
examen sea admitido sin traba alguna, con tal que se
tenga cuidado de que la prueba sea satisfactoria; que
se hacía entre los establecimientos de la capital y los
de las provincias la diferencia a que aludía el señor Solar,
porque los primeros están bajo la inmediata inspección
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de la Universidad, y los estudios que se hacen y exá-
menes que se rinden en ellos son naturalmente más pro-
lijos y satisfactorios; al paso que los estudios y exámenes
de los colegios provinciales están fuera del alcance de
la Universidad. Con todo, el señor Rector creyó sería
conveniente suspender la resolución de este asunto, de-
jándolo para segunda discusión. Así lo propuso al Con-
sejo, quien convino en ello. JI...]
Recomienda auxiliar al autor de una memoria histó-
rica mediante el pago de un escribiente (Consejo Uni-
versitario, sesión del 27 de mayo de 1854).
JI...] El señor Rector hizo presente al Consejo que
el miembro encargado de trabajar la memoria histórica
que debe leerse en la función universitaria de la Uni-
versidad pedía se le proporcionase un escribiente para
sacar copia de algunos documentos importantes, nece-
sarios para desempeñar su trabajo. El mismo señor Rec-
tor, apoyando la justicia de esta petición, propuso que
se autorizase el gasto de setenta pesos para el pago de
dicho escribiente, y el Consejo así lo acordó. E. . .]
Recomienda se considere un método por el cual una
persona adulta puede aprender a escribir sin ayuda de
maestro (Consejo Universitario, sesión del 19 de julio de
1854).
JI...] En seguida el señor Rector hizo presente al
Consejo que don Fernando Bergman, profesor de cali-
grafía en la Escuela Normal de Preceptores, era cono-
cedor de un método por el cual una persona adulta pue-
de aprender a escribir en muy poco tiempo sin el auxilio
de maestro; y que este mismo sujeto solicitaba se nom-
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brase por la Facultad de Filosofía y Humanidades una
comisión de calígrafos que examinase dicho método e
informase sobre él para los efectos a que hubiese lugar.
El señor Rector recomendó la petición de Bergman, el
Consejo accedió a ella, y se encargó al señor Blanco que
nombrase la comisión. Se levantó la sesión.
Se opone a que se declaren válidos a efectos univer-
sitarios, los exámenes presentados en el Liceo de San
Fernando; propone se exija a los “ensayadores” y a los
“ingenieros de minas” el título de licenciado, para ejer-
cer sus respectivas profesiones; finalmente, se discute
acerca de la solicitud de unos alumnos para anticipar
exámenes de una asignatura (Consejo Universitario, se-
Sión del 8 de julio de 1854).
Presidió el señor Rector con asistencia de los señores
Orrego, Solar, Domeyko, Ramírez y el Secretario. Los
señores Tocornal y Blanco avisaron no poder concurrir.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dio
cuenta:
1Ç De un oficio del señor Ministro de Instrucción
pública, con el cual remite un estado demostrativo del
pie en que se encuentra la enseñanza del Liceo de San
Fernando, y un informe del Intendente de la provincia
sobre este mismo punto y sobre la planta oficial que tie-
ne el establecimiento. Estos antecedentes los trasmite el
señor Ministro al Consejo para que pueda informar so-
bre la conveniencia de declarar valederos para la recep-
ción de grados universitarios los exámenes que se rindan
en el mencionado liceo; asunto que quedó pendiente en
la sesión de 10 de mayo último. Del estado resulta que
los alumnos del establecimiento son setenta y tres; que
los ramos de enseñanza son latín, idioma patrio, geogra-
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fía antigua y moderna, historia antigua, religión y arit-
mética; que los textos son, generalmente hablando, los
mismos de que se hace uso en el Instituto Nacional; y
que los profesores son el Director don Manuel Antonio
Mardones, el Ministro don Bartolomé Gacitúa, don José
Domingo Salas y don Francisco Machuca; de todos los
cuales sólo el Director tiene sueldo pagado por el teso-
ro nacional, según lo afirma el señor Ministro en su cita-
do oficio. El informe del Intendente está reducido a
citar el decreto de 26 de febrero de 1846, que creó el
liceo de San Fernando, y a encomiar el celo del Director
y el buen pie en que se halla este establecimiento.
En vista de estos antecedentes el señor Rector opinó
que no era todavía tiempo de otorgar el privilegio soli-
citado. “No veo yo, continuó, cuáles son los grandes pro-
gresos que ha hecho el liceo de San Fernando. De los
documentos que acaban de leerse, aparece que este es-
tablecimiento no sale de la esfera común de los demás
de su especie que existen en las provincias; y si a él se
le concede el privilegio, no habrá razón para negarlo a
ningún otro. Lo más prudente es, a mi juicio, dejar tras-
currir algún tiempo más; y si en él se nota que la ense-
ñanza adelanta, que se aumenta el número de profesores,
y que éstos se contraen cada vez más al desempeño de
sus tareas, ya habrá una garantía que permitirá confiar
lo bastante en el voto de las personas que han de recibir
los exámenes. Conceder el privilegio en el estado que
actualmente tiene el liceo que lo solicita, me parece que
es aventurar demasiado las pruebas de suficiencia que
deben rendir los alumnos”.
[...] En cuanto a los estudios profesionales que, se-
gún aparece de los documentos presentados, han hecho
los solicitantes, nota el señor Decano que a don Guiller-
mo Schwarzenberg le faltan los exámenes de mecánica,
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explotación de minas, geometría descriptiva y topografía,
y que don Juan Federico Bukse ha estudiado todos los
ramos exigidos por el decreto citado para la profesión
a que aspira, y algunos otros.
Leído que se hubo este informe, el señor Rector ob-
servó que en virtud de lo dispuesto por el artículo 17
de la ley orgánica, los solicitantes no podían ejercer sus
profesiones sin recibir con antelación el grado de licen-
ciado en la facultad correspondiente. El señor Domeyko
dijo entonces que la ley orgánica exigía el grado de licen-
ciado tan sólo para el ejercicio de las profesiones cien-
tíficas, y que las de ingeniero de minas y de ensayador
general no tenían semejante carácter, sino más bien el
de industriales, pues así eran reputados en Francia y
en otros pueblos de Europa. A lo que replicó el señor
Rector que en tales clasificaciones había mucho de ar-
bitrario, y que el hecho era que los ingenieros de minas
y los ensayadores generales estaban obligados por nues-
tros estatutos a hacer estudios científicos para el ejer-
cicio de sus profesiones. El resultado de esta discusión
fue que todo el Consejo se pusiese de acuerdo en que
los solicitantes debían cumplir con lo dispuesto por el
artículo 17 de la ley orgánica.
[...] 79 De una comunicación que el profesor de
filosofía del Instituto Nacional dirige al Rector del esta-
blecimiento, y que elevada al Supremo Gobierno, ha pa-
sado al Consejo para que informe sobre su contenido. En
ella propone el expresado profesor la duda de si los alum-
nos del 79 año de humanidades, que han hecho sus es-
tudios bajo el imperio de los reglamentos anteriores al
decreto de 7 de diciembre del año pasado, y que acaban
de rendir su examen de moral, podrán seguir estudiando
el derecho natural en la misma forma que se estudiaba
antes en la sección preparatoria. Como este punto es el
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mismo sobre que versó la solicitud presentada por dichos
alumnos en la sesión de 21 de junio, y como entonces
se declaró que el derecho natural debía estudiarse el
año venidero en la sección universitaria, porque no ha-
bía ningún motivo que justificase la anticipación, pare-
cía a primera vista que la duda debía resolverse en con-
sonancia con lo ya determinado por el Consejo. Pero el
señor Rector hizo presente que tenía noticia de que mu-
chos de los alumnos del 79 año de humanidades habían
comenzado ya el 19 de sus estudios legales, y se hallaban
cursando derecho romano, ramo que según el decreto
citado debe enseñarse al mismo tiempo que el derecho
natural; y el Consejo, teniendo en consideración esta
circunstancia, que había ignorado al tomar su resolución
anterior, determinó informar al Supremo Gobierno ser
conveniente que los alumnos del 79 año de humanidades
concluyan su curso bienal de filosofía con el derecho na-
tural, a fin de que completen de este modo los ramos co-
rrespondientes al primer año de estudios legales. JI. . .]
Se leen dos cartas de James M. Gilliss en las que éste
felicita a la Universidad en nombre de varios científicos
norteamericanos, y propone distintos medios para me-
jorar los intercambios culturales entre los Estados Unidos
y Chile; el Rector encarece la importancia del estudio
de la historia universal; por último apunta la necesidad
de prestar más atención a la corrección de pruebas de
ios trabajos publicados en los Anales (Consejo Universi-
tario, sesión del 15 de julio de 1854).
Presidió el señor Rector con asistencia de los señores
Orrego, Blanco, Ramírez y el Secretario. El señor Solar
avisó no poder concurrir por enfermedad. Leída y apro-
bada el acta de la sesión anterior, se dio cuenta:
413
Ternas Educacionales
19 De dos cartas que el señor Gilliss dirige de Es-
tados Unidos al señor Rector. Por la primera, que es de
fecha 18 de mayo último, acusa recibo de las que el señor
Rector le dirigió en 12 y 29 de marzo de este año, y
anuncia haberse distribuido todos los ejemplares envia-
dos a aquel país por esta Universidad del Informe del
señor Moesta sobre las observaciones hechas durante el
eclipse solar de noviembre de 1853. Avisa también el
señor Gillliss que ese trabajo fue presentado a la “Aso-
ciación Americana para el fomento de las ciencias”, gran-
jeándose la alabanza de los más distinguidos hombres
científicos de los Estados Unidos; que se dieran instruc-
ciones al Consejo para que propusiese una resolución
expresiva del alto aprecio que la Asociación hacía de
los nobles esfuerzos de Chile; que tal resolución fue in-
mediatamente aceptada por aclamación, y que por el
próximo correo la trasmitirá al señor Ministro de Rela-
ciones Exteriores.
En la segunda carta, que es de fecha 3 de junio últi-
mo, se propone el señor Gilliss contestar más a la larga
las dos indicadas de 12 y 29 de marzo, y juntamente la
que se le dirigió en 14 de diciembre del año anterior.
Los principales extremos a que se contrae en esta carta,
son 19 pedir una lista de todas las personas que en Chile
pueden utilizarse del Informe anual de la Oficina de
Patentes, prometiendo que tendrá cuidado de remitírse-
lo; 29 avisar que está preparando un cajón de impresos
para dirigirlo a la Universidad, y que a él agregará el
profesor Henry, Secretario del Instituto Smithsoniano,
todas las publicaciones recientes de este cuerpo y algunas
otras que se le han enviado en cambio, como presentes
para la Universidad y otros establecimientos públicos
de Chile; 39 indicar que se envíen cada año al expresado
Instituto 50 a 100 ejemplares de los Anales de la Uni-
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versidad, principiando por los primeros tomos, para que
el Instituto los distribuya entre las sociedades y corpo-
raciones científicas de los Estados Unidos y de Europa,
pidiéndoles que remitan ejemplares de sus publicaciones
por el mismo conducto a la Universidad chilena. Sobre
este punto advierte el señor Gilliss que convendría pa-
gar anticipadamente el flete del cajón anual que, acep-
tada esta indicación, debe remitirse a Estados Unidos;
49 pedir a la Universidad que solicite del Gobierno chi-
leno la celebración de una convención postal con los
Estados Unidos, que tenga por objeto rebajar el porte
de las comunicaciones que se envían de un país al otro.
El objeto que en esto se propone el señor Gilliss, es ha-
cer más expedito el cambio recíproco de conocimientos
científicos; y sobre este punto se extiende latamente, en-
trando en muchos pormenores que manifiestan la ne-
cesidad de la convención indicada: 5. acusar recibo de
los Anales y Monitores que se le remitieron por el bu-
que Magallanes y por conducto del Instituto Smithsonia-
nO; 6° finalmente, anunciar que a instancias suyas el
Comisario de Negocios Indianos le ha enviado para la
Universidad un ejemplar de una obra muy importante
sobre las tribus indias de Norte-América. En toda esta
carta manifiesta además el señor Gilliss muy sinceros
deseos de cooperar en cuanto le sea posible a la difusión
de las luces en Chile.
Concluida esta lectura, el señor Rector encareció al
Consejo la importancia de las indicaciones contenidas
en los extremos 39 y 49, y en seguida se acordó pedir
al Supremo Gobierno el número correspondiente de ejem-
plares del periódico universitario para remitirlos al Ins-
tituto Smithsoniano, manifestándole las grandes ventajas
que en ello se promete la Universidad. Acordóse igual-
mente trascribir al Supremo Gobierno todo lo relativo a
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la convención postal propuesta por el señor Gilliss, re-
comendándole la importancia del asunto. El señor Rec-
tor quedó encargado de contestar esta carta, poniendo
en conocimiento del autor los precedentes acuerdos, y
dándole las gracias a nombre del Consejo por las re-
mesas de libros que se propone hacer, y por los benévo-
los deseos que le animan para con la Universidad.
Siguióse dando cuenta:
29 Del informe de la comisión nombrada en una de
las sesiones anteriores para examinar la reforma del plan
de estudios del liceo de Valdivia, propuesta al Supremo
Gobierno por el Intendente de aquella provincia. La co-
misión opina en primer lugar, que el tiempo de tres años
destinado en el proyecto de reforma para todo el curso
de estudios de dicho liceo, es demasiado escaso; por lo
cual añade un año más; en segundo lugar, que deben
suprimirse del plan de estudios todos los ramos de his-
toria, a excepción de los de historia sagrada, de América
y de Chile, y subrogarse por otros de que pueda hacerse
inmediata aplicación a las necesidades de la provincia.
Conforme a estas ideas propone un contra-proyecto de
reforma, el cual fue aprobado por el Consejo, acordán-
dose elevarlo al Supremo Gobierno en cumplimiento de
lo decretado en 24 de mayo último.
Con ocasión de este asunto el señor Rector dijo que
aunque convenía en la supresión de los ramos de histo-
ria, hecha por la comisión informante, creía sin embar-
go, conveniente que se enseñase en los colegios de las
provincias un curso de historia universal, en que se
diesen nociones muy sucintas de este ramo. A mi juicio,
añadió, importa mucho que los jóvenes tengan conoci-
miento de los hechos más notables de la vida del género
humano; y ya que no es posible enseñarles la historia de
un modo bastante extenso, debemos suministrarles siquie-
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ra aquellas nociones que son indispensables para que
formen idea de lo que ha sido y es el hombre”. En se-
guida pidió que se consignase en el acta esta indicación
para discutirla en mejor oportunidad.
JI...] Después de esto el señor Rector dijo que había
visto la edición que se estaba haciendo en los Anales
de la descripción de la provincia de Valparaíso por el
señor Pissis, y que había notado muchas erratas de con-
sideración, sobre todo en las voces técnicas; que un do-
cumento tan importante como éste debía ser impreso con
la mayor corrección posible; por lo que creía convenien-
te se tirasen de nuevo los pliegos que contienen aque-
llas erratas. Como indicase el Secretario que el costo de
la nueva impresión no subiría, según su cálculo, de cin-
cuenta pesos, el Consejo lo autorizó para que arreglase
el asunto con los dueños de la Imprenta Chilena, pro-
curando obtener de ellos alguna rebaja.
El mismo señor Rector hizo presente que la correc-
ción de pruebas de los trabajos que se publican en los
Anales era menester fuese en lo sucesivo más esmerada
que lo ha sido hasta aquí, y que no era posible que este
cargo fuese desempeñado por el Secretario solo, ya por-
que una corrección prolija absorbería todo su tiempo,
ya porque se publican algunos trabajos cuya corrección
demanda conocimientos profesionales. En esta virtud
propuso que para lo venidero quedasen encargados el
mismo señor Rector y el señor Domeyko de la correc-
ción de escritos concernientes a ciencias físicas y ma-
temáticas, el señor Tocornal de la de los pertenecientes
a ciencias médicas, y el Secretario de la corrección de
los restantes. El Consejo aprobó esta indicación, que-
dando en consecuencia dividido el trabajo en la forma
indicada. Se levantó la sesión.
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Propone la contratación de un buen amanuense para
escribir las cartas de la Universidad (Consejo Universi-
tario, sesión del 22 de julio de 1854).
JI.. .1 El señor Rector dijo en seguida que era muy
congruente al decoro de la Universidad el que las co-
municaciones dirigidas por este cuerpo a establecimien-
tos o individuos residentes en el extranjero vayan escri-
tas con muy buena letra; que aunque la del actual es-
cribiente de la secretaría general no era mala, se apete-
cía sin embargo otra mejor; y que en consecuencia pro-
ponía al Consejo se contratase un individuo encargado
especialmente de escribir la correspondencia con el ex-
tranjero; añadiendo que el gasto no podía ser de consi-
deración, atendido que la expresada correspondencia es
por ahora muy corta. Esta indicación fue aprobada por
unanimidad. JI...]
Se discute acerca de la época en que se deben rendir
los exámenes de Práctica Forense; el Rector elogia una
obra de Sarmiento (Consejo Universitario, sesión del
29 de julio de 1854).
E. . .] Después de esto el señor Meneses consultó al
Consejo si los alumnos de práctica forense podrían ren-
dir examen de este ramo en cualquiera época del año,
o si deberían sujetarse a lo dispuesto por el artículo 407
del Reglamento del Instituto Nacional, que se determi-
na el tiempo en que deben recibirse exámenes. Añadió
que esta consulta la hacía por haber ocurrido reciente-
mente un caso de esta naturaleza, que no había sido
resuelto por falta de regla aplicable a él.
La duda propuesta ocasionó un debate, en que to-
maron parte el señor Rector y los señores Meneses y
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Domeyko, y en que se adujeron diversas consideracio-
nes en favor de uno y otro de los extremos que ella abra-
za. En apoyo de la libertad de los exámenes se dijo que
estando los alumnos de práctica forense obligados a
permanecer más de dos años en este curso, y pudiendo
incorporarse a él en cualquiera época, era consiguiente
que vencido aquel término, el examen pudiesen rendir-
lo sin traba alguna relativa al tiempo, pues de otro mo-
do se les haría sufrir un indebido retardo en la conclu-
sión de su carrera. En favor de la opinión contraria se
alegó la misma razón en que se funda lo dispuesto por
el artículo 407 citado, a saber, lo molesta que es para
los profesores la obligación de asistir a exámenes el día
menos pensado, y la necesidad de evitar que se perju-
dique el servicio de las clases por la ocupación repenti-
na de las personas que las tienen a su cargo. Como se
notase que sobre este asunto existía un acuerdo del Con-
sejo, celebrado en otro tiempo, se encargó al Secretario
que para la sesión venidera diese cuenta de él, suspen-
diéndose mientras tanto la resolución de la consulta he-
cha por el señor Meneses.
El señor Rector dijo en seguida que había leído la
obra titulada “Historia de los Descubrimientos Moder-
nos”, que acaba de publicar el señor Sarmiento para
que forme parte de las bibliotecas populares que se es-
tán proyectando; que a su juicio la obra era de bastante
mérito y muy adecuada al objeto para el cual se la des-
tina; que era muy manifiesta la importancia del proyec-
to de bibliotecas populares, por el cual ha trabajado el
señor Sarmiento; y que en consecuencia proponía al
Consejo diese un voto de aprobación a la obra recién
publicada, a fin de que el expresado señor Sarmiento
se estimulase aún más a emprender otros trabajos del
mismo género. Como algunos de los señores del Consejo
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manifestasen deseos de conocer primeramente la men-
cionada obra, se determinó dejar el asunto para la se-
sión venidera, a fin de que tuviesen tiempo para satisfa-
cer su deseo y dar así su voto con acierto. Se levantó
la sesión.
Se aprueba la idea de Sarmiento, relativa a la crea-
ción de bibliotecas populares (Consejo Universitario,
sesión del 5 de agosto de 1854).
JI. . .1 Pasóse después a considerar la indicación del
señor Rector, relativa a que el Consejo diese un voto de
aprobación a la obra tiulada “Historia de los descubri-
mientos modernos”, recién publicada por el señor Sar-
miento.
Discutida latamente dicha indicación, se acordó dar
el voto propuesto, el cual debe recaer en general sobre
la idea de crear bibliotecas populares, y no precisamente
sobre el mérito de la obra publicada. Respecto de ésta,
se acordó pasarla a una comisión para que la examine,
reservándose el Consejo determinar lo conveniente en
vista del informe que se le dé. Se levantó la sesión.
Se discute la indicación del Rector por la que éste
recomienda exigir un examen de ingreso a quienes de-
seen estudiar en el Instituto Nacional (Consejo Univer-
sitario, sesión del 12 de agosto de 1854).
JI...] No habiendo otra cosa de que dar cuenta, se
continuó la discusión, que había quedado pendiente en
la sesión de 20 de mayo último, sobre exámenes de los
alumnos de colegios provinciales. Después de leída la
parte del acta de aquella sesión relativa a este asunto,
el señor Rector, insistiendo en su indicación, dijo: que
420
Labor en la Universidad de Chile
a las razones aducidas en la anterior discusión para apo-
yar la medida propuesta, debía añadirse la circunstan-
cia de hallarse en mal pie la mayor parte de los colegios
provinciales, y de no merecer por consiguiente la con-
fianza a que de otro modo serían acreedores. “Forzoso
es, pues, continuó, dictar alguna medida ordenada a ga-
rantizar la bondad de los estudios que se hacen en esos
establecimientos; y la que he indicado llena, a mi juicio,
este objeto sin imponer un gravamen demasiado duro a
los alumnos, ni menoscabar los privilegios que los esta-
blecimientos puedan tener”. Manifestó en seguida que
todo joven que haya estudiado un ramo cualquiera es
preciso que sepa hacer aplicaciones prácticas de los co-
nocimientos adquiridos. El que ha estudiado aritméti-
ca, por ejemplo, debe saber ejecutar en todo tiempo una
operación de las que esta ciencia enseña; el que ha
aprendido un idioma debe saber traducir; el que ha
aprendido historia debe conocer los acontecimientos más
notables de la vida del género humano. “Si el joven no
posee estas nociones prácticas, concluyó el señor Rec-
tor, podrá si decirse que ha sabido cierto ramo, mas no
que actualmente lo sabe”.
El señor Solar, contestando a las reflexiones prece-
dentes, dijo: que, a su modo de ver, la indicación que
se está discutiendo, lejos de producir los efectos que el
señor Rector se propone, tendía por el contrario a em-
peorar los estudios de los colegios provinciales; pues si
se obligase a los alumnos a rendir una prueba tal como
la que se acaba de especificar, la consecuencia de esto
sería que los profesores se limitaran en su enseñanza al
programa diminuto por el cual debiese tomarse el exa-
men, descuidando todos aquellos pormenores que no
deben ser materia de preguntas.
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El señor Rector replicó que los exámenes de que se
trata no debían tomarse por programas, sino que debía
dejarse a los examinadores la facultad discrecional de
hacer las preguntas convenientes para cerciorarse de
que los alumnos poseen el ramo sobre que son exami-
nados; y que en consecuencia no debía temerse el peli-
gro indicado por el señor Solar. Siguióse discutiendo to-
davía la indicación entre los dos señores expresados, in-
sistiéndose por uno y otro en los fundamentos insinua-
dos; hasta que el señor Rector tuvo a bien suspender
la discusión, en atención a que siendo de importancia
la materia, convenía meditarla más detenidamente para
mayor garantía de acierto en la resolución. Se levantó
la sesión.
Se designa una Comisión para examinar el caso de
un alumno que fue castigado físicamente por un profe-
sor (Consejo Universitario, sesión del 26 de agosto de
1854).
Presidió el señor Rector con asistencia de ios señores
Orrego, Tocornal, Solar, Blanco, Domeyko, Ramírez y
el Secretario. Leída y aprobada el acta de la sesión an-
terior se dio cuenta:
19 De un oficio del señor Ministro de Instrucción
Pública, en que participa haberse presentado a su mi-
nisterio don Ramón Undurraga llevando uno de sus hi-
jos inhumanamente estropeado a consecuencia de un
castigo que se le impuso en el colegio de los PP. de los
Sagrados Corazones, del cual era alumno el indicado ni-
ño. Encarga en seguida el señor Ministro al Consejo que,
previas las indagaciones convenientes sobre el particu-
lar, dicte medidas eficaces para la represión de un abu-
so tan grave, y que de todo lo que se averigüe y acuer-
de se dé cuenta al Supremo Gobierno.
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El señor Rector propuso, como medio de indagar el
hecho, que se oficiase al superior del colegio pidiéndole
explicaciones sobre él. Esta indicación fue impugnada
por el señor Domeyko, quien propuso como medio más
expedito nombrar una comisión del gremio mismo del
Consejo, encargada de apersonarse a los padres del niño
y al superior del colegio, y dar oportuna cuenta de las
averiguaciones que por tal medio logre hacer. Acepta-
da esta indicación, el señor Rector designó para que
compusiesen la comisión a los señores Domeyko y Orre-
go, quienes quedaron de evacuar su cargo lo más breve
posible. JI.. . J
Propone que los Decanos designen aquellas obras
que convendría adquirir para la Biblioteca Nacional
(Consejo Universitario, sesión del 7 de octubre de
1854).
JI. . .1 Después de esto el señor Rector dijo: que a su
juicio era conveniente que el Consejo designase los li-
bros que se compran para la Biblioteca Nacional con
los fondos fiscales, destinadas al efecto; porque debien-
do comprarse obras relativas a todas las ciencias, cada
uno de los señores Decanos podría hacer oportunas in-
dicaciones sobre aquellas cuyas adquisiciones creyere
más útil. Pero habiendo algunos de los señores del Con-
sejo manifestado la duda de si se coartaría con esta me-
dida las atribuciones que el señor Decano de Humani-
dades tiene sobre la Biblioteca Nacional, se resolvió de-
jar el asunto para la sesión venidera, en la cual deberá
consultarse el supremo decreto que designa dichas atri-
buciones. JI. . .J
Se trata del reconocimiento dado en el Instituto Na-
cional a los exámenes presentados en colegios particula-
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res (Consejo Universitario, sesión del 14 de octubre de
1854).
JI.. .1 En el curso de esta discusión el señor Rector,
notando los abusos a que podía dar margen la costum-
bre de admitir sin sujeción a un orden fijo los exáme-
nes de los alumnos de colegios particulares, propuso al
Consejo que en lo sucesivo se guardase para la admisión
de dichos exámenes el orden prescrito por el plan de es-
tudios del Instituto Nacional. Esta indicación se comen-
zó a discutir; y habiéndose hecho contra ella algunas
objeciones, se acordó diferir la discusión para la sesión
venidera. [...]
Se discute acerca de la fecha en que los colegios de-
ben remitir los informes de educación (Consejo Univer-
sitario, sesión del 21 de octubre de 1854).
Presidió el señor Rector con asistencia de los señores
Orrego, Meneses, Tocornal, Blanco, y el Secretario. El
señor Solar avisó no poder concurrir por una indisposi-
ción. Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se
dio cuenta:
1~De un oficio del Intendente de Santiago, con el
cual remite un estado del colegio de Rancagua y una
nómina de los colegios existentes en esta capital. Acor-
dóse pasar oficio a los directores de estos establecimien-
tos para que remitan cada cual el estado de su respectivo
establecimiento.
Con ocasión de este asunto el señor Rector dijo: que
aunque por el decerto de 9 de agosto de 1850 estaba de-
terminada la época en que deben pasarse al Consejo los
estados de los colegios, esta disposición no se había pues-
to nunca en observancia; y así creía conveniente que se
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determinase la época en que con más comodidad pu-
diese hacerse la remisión. Propuso en seguida que para
lo sucesivo los estados de todos los colegios de la Re-
pública se remitiesen al Consejo antes del 19 de marzo
de cada año, debiendo especificarse en ellos el pie en
que cada establecimiento se ha hallado a fines del an-
terior año escolar. Esta indicación fue aprobada por el
Consejo, y se acordó ponerla en conocimiento del Supre-
mo Gobierno, para que, silo tiene a bien, se sirva san-
cionarla. JI...]
Se continúa la discusión acerca del procedimiento
que deben seguir los alumnos de colegios particulares en
la presentación de exámenes (Consejo Universitario,
sesión del 25 de noviembre de 1854).
JI...] No habiendo otra cosa de que dar cuenta, se
pasó a tratar del asunto que en la sesión anterior ha-
bía quedado en tabla para la presente; y creyendo el
Consejo que convenía discutir y resolver previamente
la indicación que se había hecho en la sesión del 14 de
octubre último, relativa al orden en que deben rendirse
los exámenes de los alumnos de colegios particulares, se
contrajo desde luego la discusión a este punto. El de-
bate fue prolongado, y en él tomaron parte casi todos
los señores del Consejo. Al fin se pusieron de acuerdo
en que convenía prescribir un orden fijo, con arreglo
al cual hayan de rendirse los indicados exámenes, res-
tringiendo así la absoluta libertad que hasta 1~presente
ha habido en esta materia. Sobre qué orden era conve-
niente establecer hubo divergencia de opiniones. Unos
sostenían que los alumnos de colegios particulares de-
bían rendir sus exámenes por el mismo orden en que
rinden los suyos los alumnos del Instituto Nacional; y
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otros que el orden debía ser el indicado por los ramos
que constituyen una serie progresiva. Los de historia,
por ejemplo, añadían, deben estudiarse por el orden
de los tiempos; primero la historia antigua, después la
griega, la romana, etc. Los de matemáticas tienen tam-
bién su orden natural, porque unas suponen el cono-
cimiento de otras. En los de lenguas debe comenzarse
por el examen del idioma patrio, necesario para cono-
cer los demás idiomas. Los fundamentos en que se apo-
yaban los sostenedores de la primera de estas opinio-
nes, eran 19 que el orden de los estudios del Instituto
Nacional envuelve un sistema que tiene por objeto el
desarrollo gradual de la inteligencia del niño, suminis-
trándole conocimientos que se auxilian unos a otros; y
29 que conviene uniformar los planes de estudios de
todos los colegios, ajustándolos al del Instituto, para
que los jóvenes puedan pasar de un establecimiento a
otro sin verse obligados a perder tiempo estudiando ra-
mos que ya tenían aprendidos de antemano, y cuya re-
petición se hace necesaria para acomodarse a un nuevo
orden de estudios. Los que patrocinaban la segunda opi-
nión decían: que para el acertado desarrollo de la in-
teligencia del niño no era preciso seguir el plan de es-
tudios del Instituto Nacional, pues muy bien podía con-
seguirse el mismo resultado por medio de métodos di-
versos: que lo único que convenía era impedir el abu-
so de estudiar unos ramos sin haber aprendido antes
los que naturalmente deben precederles, porque les sir-
ven de fundamento: que en esta virtud debía observar-
se el orden que queda indicado en los ramos de len-
guas, historia y matemáticas: mas no precisamente el
orden riguroso del Instituto, el cual depende en gran
parte de la economía y régimen interior del estableci-
miento, no siendo justo que estos motivos puramente lo-
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cales obren sobre colegios sujetos a un régimen diverso:
que siendo muy vasto el plan de estudios del Instituto
Nacional, no era de creer que todos los directores de co-
legios particulares tuviesen los medios de llevarlo a efec-
to en sus respectivos establecimientos; por lo que el
obligarlos a ello sería restringir demasiado la libertad de
la enseñanza; y por fin, que por lo tocante a los perjui-
cios que reciben los alumnos que habiendo hecho algu-
nos estudios en colegios particulares pasan al Instituto
Nacional, no quedaban precavidos con la medida que
se propone; porque ella nunca podría hacerse extensiva
a los colegios de las provincias, y tendría que limitarse
forzosamente a los de Santiago.
En este estado se levantó la sesión por ser la hora
muy avanzada, quedando pendiente la discusión.
Se considera la solicitud de un alumno que pide que
se le exima de tener que asistir a las clases de práctica
forense (Consejo Universitario, sesión del 16 de diciem-
bre de 1854).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 79 De una solicitud que don Raimundo Villa-
lón dirige al Supremo Gobierno, y sobre la cual pide
el señor Ministro informe al Consejo. En ella solicita su
autor se le exima de la obligación de asistir a la clase
de práctica forense, de que es miembro, obligándose a
rendir, al fin del curso, el mismo examen a que son obli-
gados los demás alumnos de la expresada clase. Funda
esta petición en que estando para abrazar el estado ecle-
siástico, y debiendo por consiguiente contraerse a las
obligaciones de este ministerio, no le será posible cum-
plir con la asistencia indicada, a lo cual añade que ha-
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hiendo cursado ya durante un año el estudio de la prác-
tica forense, no le es tan necesario si fuese a comenzar
el curso.
Sobre este asunto hubo variedad de opiniones en el
Consejo. Algunos señores, entre ellos el señor Decano de
Leyes, sostenían que no había inconveniente para acce-
der a la solicitud, fundándose en que a otros alumnos
que se han visto impedidos de asistir, ora a la antigua
Academia, ora a la actual clase de práctica forense, se
les ha otorgado la misma dispensa. Añadían que Villa-
lón había asistido a los ejercicios de práctica durante
un año, y que por esta razón era de presumir hubiese
adquirido algunas nociones que le habilitasen para con-
tinuar el estudio por sí solo.
Otros señores se opusieron a esta opinión, diciendo:
que en la clase de práctica era donde principalmente
se adquirían los conocimientos necesarios para el ejer-
cicio de la profesión de abogado, y que era difícil que
un joven pudiese adquirirlos por sí solo, como puede
hacerlo en ramos puramente teóricos; que la circunstan-
cia de estar el solicitante para abrazar el estado eclesiás-
tico, no era una razón bastante para eximirle de la asis-
tencia, pues si no puede cumplir con las condiciones re-
queridas por la ley para ser abogado, debe renunciar a
esta carrera; que por otra parte no era posible que el
motivo alegado impidiese absolutamente a Villalón asis-
tir a la clase de práctica, y que si se lo impide por al-
gunos días, puede solicitar del profesor permiso para
asistir mientras dure el impedimento.
Reducido el asunto a votación, resultaron tres votos
en favor de la solicitud y cinco en contra. En consecuen-
cia se acordé evacuar el informe pedido por el señor Mi-
nistro, trascribiéndole la presente discusión y su resul-
tado. JI...]
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Se nombran las comisiones que han de presenciar los
exámenes de la sección universitaria, y se dispone la for-
ma en que deben rendir sus exámenes los alumnos que
hayan cursado en colegios particulares (Consejo Univer-
sitario, sesión del 23 de diciembre de 1854).
JI...] Después de esto el señor Rector, refiriéndose
a uno de los oficios del señor Decano de Matemáticas
que se leyeron en la sesión anterior, dijo: que aunque
le parecía fundado el motivo por el cual el señor Deca-
no no había nombrado comisiones de su facultad que
presenciasen los exámenes de la sección universitaria,
creía sin embargo necesario que de algún modo se ms-
fruyese al Consejo del resultado de dichos exámenes; y
propuso en seguida que el mismo señor Decano y el se-
ñor Domeyko se encargasen de expresar su voto acerca
de los que hubiesen de presenciar. Así quedó acordado.
A continuación se pasó a tratar de la forma en que
deben rendirse los exámenes de los estudiantes en curso
privado; materia que había quedado suspensa en una
de las sesiones anteriores. Después de una prolongada
discusión, en que se tocaron diversos puntos y se hicie-
ron algunas indicaciones, se celebraron los siguientes
acuerdos por unanimidad de sufragios: 19 que dichos
estudiantes sean obligados a rendir sus exámenes por el
mismo orden en que rinden los suyos los alumnos del
Instituto Nacional; 29 que los exámenes sobre materias
que se hayan estudiado en un segundo año de un mismo
ramo, cuales son los de la segunda parte del curso de de-
recho romano, versen sobre todo el ramo; y 39 que los
estudiantes en curso privado sean obligados a rendir
sobre dichos ramos los mismos dos exámenes que rin-
den los alumnos del Instituto Nacional, pero sin nece-
sidad de que medie tiempo entre uno y otro. Estos
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acuerdos los limité el Consejo a los exámenes que se
toman en la sección universitaria; y por lo que respecta
a los de la preparatoria, se acordó no hacer por ahora
innovación alguna. Se levantó la sesión.
Se insiste sobre el proyecto de componer una cartilla
de Higiene que sirva como texto de lectura (Consejo
Universitario, sesión del 12 de marzo de 1855).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 49 De una carta que el Regidor de la Munici-
palidad de Valparaíso don josé Briseño dirige al señor
Rector, en la que expone que a principios del año próxi-
mo pasado dicha Municipalidad acordó trabajar por la
formación de una cartilla higiénica que sirviera de tex-
to de lectura en las escuelas primarias, poniendo esta
idea bajo el patrocinio del Consejo para que procurase
realizarla; y que ha recibido de la corporación a que
pertenece el encargo de indagar el resultado de los pa-
sos que se hayan dado sobre el particular. Leída que se
hubo esta carta, ci señor Rector hizo presente que a
principios del año próximo pasado había hablado sobre
la formación de la cartilla higiénica al señor Ministro
Ochagavía, quien había acogido la idea prometiendo pa-
trocinarla, y aun había indicado más tarde al mismo se-
ñor Rector que ya el trabajo estaba encomendado a un
facultativo competente; que desde entonces no había
vuelto a tener noticia del asunto; y por fin, que creía
conveniente dirigirse al señor Varas, encargado acciden-
talmente del Ministerio de Instrucción Pública, pidién-
dole se sirva participar al Consejo lo que sepa sobre el
estado del trabajo. Esta indicación fue aprobada por el
Consejo, quedando el señor Rector encargado de con-
testar la carta. JI. . .]
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El Director del Observatorio Astronómico informa
que le es imposible cumplir con sus obligaciones debido
a la falta de personal capacitado (Consejo Universita-
rio, sesión del 17 de marzo de 1855).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 39 De una nota del director del Observatorio
Astronómico, en que hace presente no serle posible cum-
plir con la obligación de publicar observaciones astro-
nómicas, que se le impuso por el supremo decreto de
17 de agosto de 1852, a causa de no haber jóvenes que
se dediquen al estudio de la astronomía y que puedan
auxiliarle en sus trabajos. Añade que, cumpliendo con
lo prevenido en uno de los artículos de aquel decreto,
ha puesto el observatorio chileno en relación con esta-
blecimientos análogos del otro hemisferio, y que última-
mente ha recibido orden del Ministerio de Instrucción
Pública para entablar comunicaciones con el observato-
rio de San Fernando. Siendo pues tantos los trabajos
que tiene a su cargo, y no pudiendo atenderlos como es
debido, cree que su reputación científica, está compro-
metida, no menos que la del país mismo.
JI...] Después de esto se pasó a tomar en considera-
ción la nota del director del Observatorio Astronómico.
Por lo que respecta al primer punto, el Consejo se mani-
festó convencido de la verdad de lo que dice el señor
Moesta; y encomiando la importancia de los trabajos as-
tronómicos y el acierto con que dicho señor los desem-
peña a pesar de las dificultades con que para ello tiene
que luchar, deploré el que no bastase toda su ciencia y
contracción para el cumplimiento de todas las obliga-
ciones que se le imponen por el decreto de 17 de agosto
citado, una de las cuales es la publicación de las obser-
vaciones astronómicas. El señor Rector hizo presente
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que el Supremo Gobierno trataba de hacer venir al país
una persona inteligente que pudiese servir de auxiliar al
señor Moesta, y que si esto se conseguía, cesarían las di-
ficultades que actualmente se experimentan; todo lo
cual se acordé ponerlo en conocimiento del mismo señor
Moesta, en contestación a esta parte de su nota. JI. . .1
Se informa acerca del estado de cuentas de la Uni-
versidad (Consejo Universitario, sesión del 21 de abril
de 1855).
E...] Se dio cuenta:
JI. . .11 39 De un oficio del tesorero universitario, con
el cual acompaña un estado de las entradas y salidas
que ha tenido la tesorería desde el 10 de octubre de
1854 hasta el 20 del presente abril. De este documento
aparece una existencia de dos mil cuatrocientos cincuen-
ta y tres pesos, cuarenta y tres y medio centavos. Se
mandó pasar a comisión para su examen.
Con ocasión de este asunto el señor Rector indicó se-
ría conveniente se examinase la cuenta general que debe
presentar el tesorero sobre las entradas y gastos que ha
tenido la caja en todo el tiempo de su administración;
que comienza en octubre de 1853. Así quedó acorda-
do.JI...]
Recomienda que el Consejo felicite a Silvestre Ocha-
gavía por su gestión como Ministro de Instrucción Pú-
blica (Consejo Universitario, sesión del 19 de mayo de
1855).
E.. .1 Después de esto, el señor Rector dijo que el
señor Ochagavía había trabajado con bastante empeño
en favor de la instrucción pública durante el tiempo que
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fue ministro de este ramo, y que el Consejo se hallaba
en el deber de darle oficialmente las gracias por su con-
tracción y celo. Así quedó acordado, levantándose en se-
guida la sesión.
Se trata acerca del reconocimiento que debe dar la
Universidad de Chile a los títulos de bachiller expedidos
en el extranjero (Consejo Universitario, sesión del 16
de junio de 1855).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . . J 59 De un informe del señor Decano de Medi-
cina sobre la solicitud de don Manuel Antonio Toral de
que se dio cuenta en la sesión del 19 de mayo último.
Opina el señor Decano que no hay inconveniente para
permitir al solicitante, en virtud de una gracia especial,
que continúe en Chile sus estudios profesionales como
alumno de esta Universidad; pero cree que no puede
conferirse a Toral el grado de licenciado sin que prime-
ro reciba el de bachiller; pues aunque ha justificado ha-
ber recibido este último en la Universidad de San Mar-
cos de Lima, los estatutos que hablan de los diplomas
expedidos por universidades extranjeras sólo se refieren
al grado de licenciado y no al de bachiller, el cual no
puede por tanto ser reconocido por la Universidad chi-
lena, como puede serlo el primero. Este asunto se discu-
tió bien a la larga, tocándose en el curso del debate va-
rios incidentes relativos a las facultades de que esta Uni-
versidad se halla revestida por lo que respecta al reco-
nocimiento de diplomas extranjeros. El señor Rector di-
jo que en su concepto el diploma de bachiller presenta-
do por Toral no podía ser reconocido por la Universi-
dad, y que en consecuencia no era posible admitir al so-
licitante como alumno en el curso de los estudios médi-
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cos; pero que muy bien podía permitírsele justificar los
exámenes que ha rendido en la Universidad de Lima, y
que una vez justificados en debida forma, no había in-
conveniente para reputarlos por valederos, quedando el
solicitante sujeto en todo lo demás a lo prevenido por
los estatutos de esta Universidad. Esta indicación se
discutió, y al fin fue aprobada por seis votos contra
uno. JI...]
Hace indicación acerca del número de ejemplares de
los Anales de la Universidad que convendría enviar al
Instituto Smithsoniano (Consejo Universitario, sesión
del 30 de junio de 1855).
E...] El mismo señor Rector hizo presente que, a
su juicio, el número de ejemplares del periódico univer-
sitario que deben remitirse al Instituto Smithsoniano pa-
ra llevar a efecto los cambios de producciones literarias
que se hacen por el órgano de dicho establecimiento
con las universidades y corporaciones científicas de Eu-
ropa y América, no debía pasar por ahora de cuaren-
ta; observando que con este número se satisfacen las
necesidades actuales, y que si más tarde conviene hacer
los cambios en mayor escala, se pueden aumentar las re-
mesas. Esta indicación fue igualmente aprobada por el
Consejo.
Se discute la forma en que han de formarse las listas
de universidades cuyos diplomas son reconocidos por la
de Chile, así como la conveniencia de distinguir cuidado-
samente el tipo de dispensas que concede el Consejo
(Consejo Universitario, sesión del 7 de julio de 1855).
E...] Después de esto, se pasó a tratar de la materia
que en la sesión anterior se había dejado en tabla para
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la presente, y tomando la palabra el señor Rector, dijo
que a su juicio convenía resolver previamente qué va-
lor debería darse a los diplomas expedidos por universi-
dades extranjeras, cuando los interesados los presenten
a la nuestra para solicitar algún grado en ella. “Sabido
es, continué, que hay varios decretos supremos que de-
terminan ciertas universidades cuyos diplomas deben
ser reconocidos en Chile; pero hay muchas otras de es-
tas corporaciones que, aunque no se hallan enumeradas
en los decretos, gozan sin embargo del mismo crédito
en el mundo científico, y merecen por consiguiente igual
deferencia. ¿Qué valor deberá pues darse a los diplo-
mas que ellas expidan?”.
Esta cuestión fue discutida latamente, y en el deba-
te tomaron parte casi todos los señores del Consejo. Mu-
chos de ellos opinaron que cada Facultad debía formar
una lista de las universidades cuyos títulos deban ser
admitidos en Chile como pruebas fehacientes de que la
persona que los ha obtenido ha hecho los estudios nece-
sarios para el grado que pretenda; y respecto de los tí-
tulos concedidos por universidades no incluidas en la
lista, fueron de opinión que en cada caso que se pre-
sentase debía pedirse informe al Decano respectivo
acerca del crédito de que goce la universidad conceden-
te y del modo como se hacen en ella los estudios, para
que el Consejo, en vista de estos datos, resuelva si se
admite o no el título. Otros señores impugnaron la pri-
mera parte de esta opinión, diciendo que la formación
de las listas era, a su juicio, superflua; y que el partido
más sencillo y conveniente era adoptar una regla inva-
riable para todos los diplomas extranjeros que se pre-
sentasen a la Universidad chilena, cual es la de someter
el negocio a la discreción y resolución del Consejo con
previo informe del Decano respectivo. En esta virtud,
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si el Consejo se persuade de que la universidad de que
se trata merece confianza en atención a su crédito y
buena organización, admitirá el diploma, y en caso con-
trario lo desechará. Esta segunda opinión fue aprobada
por ocho votos contra uno.
Como la precedente discusión se contrajo tan sólo a
los diplomas expedidos por las universidades, se promo-
vió la duda de silos simples certificados de estudios da-
dos por colegios o corporaciones extranjeras debían o
no tener valor en Chile; y sometido el asunto a votación,
resulté que la admisión de dichos certificados debía su-
jetarse al mismo trámite que la de los diplomas; bien
entendidos que estos documentos han de ser dados por
colegios o corporaciones sostenidas o reconocidas por el
respectivo Gobierno extranjero, sin que de ningún modo
sean admisibles los dados por colegios particulares.
Celebrados estos acuerdos, se entró a tratar directa-
mente de la materia de dispensas. El señor Rector dijo
que convenía no confundir las dispensas absolutas con
las temporales, y que era menester tratar de unas y otras
con separación. Emitiéronse varias opiniones sobre el
particular. El señor Meneses dijo y sostuvo que debía
cerrarse enteramente la puerta a toda dispensa, salvo el
único caso de que el solicitante no haya podido estudiar
alguno o algunos ramos por haber estado desempeñan-
do alguna comisión del Gobierno. Otros señores opina-
ron que no podían negarse sin manifiesta injusticia aque-
llas dispensas que se fundan en la circunstancia de no
haberse enseñado en el Instituto Nacional ciertos ra-
mos, cuando al solicitante le correspondió estudiarlos.
Otros añadieron algunas modificaciones a los pareceres
anteriores; hasta que, notándose que la discusión se ha-
bía prolongado demasiado, se levantó la sesión, quedan-
do en tabla este mismo asunto para la venidera.
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Se consideran las circunstancias en que el Consejo
está autorizado a conceder dispensas (Consejo Univer-
sitario, sesión del 14 de julio de 1855).
JI...] Después de esto se siguió discutiendo la mate-
ria que en esta sesión anterior había quedado en tabla
para la presente. Hubo un ligero debate, al cabo del
cual la mayoría del Consejo convino en que era necesa-
rio no otorgar en lo sucesivo dispensas de ningún gé-
nero, salvo las que se funden en la circunstancia de ha-
ber estado el solicitante en alguna comisión del Gobier-
nO; pero hubo diversidad de opiniones en cuanto a la
autoridad de quien debía emanar la resolución sobre
este asunto. Algunos señores fueron de parecer que pa-
ra que el Consejo pudiese denegar las dispensas que se
le piden, era necesario que se dictase por el Supremo
Gobierno un decreto que derogue el de 3 de setiembre
de 1852, que prorroga por cuatro años la autorización pa-
ra dispensar, concedida al mismo Consejo por el art. 26
del reglamento de grados. “Porque, decían, habiendo
sido este cuerpo investido de aquella facultad en pro
de las personas que se hallen en el caso de solicitar dis-
pensas, no puede desnudarse de ella por sí mismo ni
dejar de ponerla en ejercicio cuando un interesado lo
reclame”. Mas otros señores opinaron que el Consejo
podía, en virtud de un simple acuerdo suyo, dejar de
usar de la indicada facultad y denegar toda dispensa
que se le pida; y aducían como fundamento de su opi-
nión los términos en que está concebido el art. 26 del
reglamento de grados, que dice: “El Consejo podrá dis-
pensar”; por donde se ve que la dispensa se deja al ar-
bitrio del Consejo, sin que de modo alguno le sea obli-
gatorio concederla. Adelantóse esta discusión; y no ha-
biendo podido arribarse a uniformar los pareceres, el
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señor Solar propuso que se votase primero sobre si que-
daban o no suprimidas las dispensas, y en seguida sobre
si la supresión se hacía en virtud de un decreto supre-
mo o de un acuerdo del Consejo; pero el señor Rector
se opuso a esta indicación, diciendo que en su concepto
no podía dividirse la materia en los términos propues-
tos por el señor Solar. Siendo la hora demasiado avan-
zada, se levantó la sesión, quedando en tabla este mis-
mo asunto para la venidera.
Se rinden sendos informes acerca del Compendio de
Geografía Antigua, escrito por Guillenno A. Moreno, y
un Tratado de Cosmografía, por Máximo Argüelles (Fa-
cultad de Humanidades, sesión de 30 de agosto de
1855).
Se abrió presidida por el señor Rector de la Univer-
sidad, con asistencia del señor Decano y de los señores
don Juan Minvielle, Vargas Fontecilla, y Briseño, Se-
secretario Interino.
Leída y aprobada el acta de la sesión de 24 de julio
último, la Facultad procedió a tomar en consideración
los tres asuntos para que había sido convocada. El 19
fue el informe de la Comisión encargada de examinar
el “Compendio de Geografía Antigua” de don Guiller-
mo A. Moreno, presentado por la segunda vez. El Co-
misionado informante JIAndrés Bello] observa que aun-
que el autor ha adoptado las indicaciones que en la pri-
mera ocasión se le hicieron para que corrigiera algunas
inexactitudes y errores, todavía no había quitado a esta
producción estimable todos aquellos defectos de que
habría podido fácilmente purgársele. Pero reconoce al
mismo tiempo que estos defectos no son de tanto bulto,
que impidan que la obra se adopte desde luego para
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texto de enseñanza, y concluye por recomendarla como
a propósito para este objeto. La Facultad conviniendo
en esta misma idea, acordó prestar su aprobación a di-
cha obra.
En seguida se leyó el informe de la Comisión encar-
gada de emitir su juicio sobre el “Tratado de Cosmogra-
fía”, compuesto y presentado por D. Máximo Argüelles
para que sirva de texto de enseñanza en las escuelas.
Pero habiendo el señor Rector observado, que la Comi-
sión examinadora no estaba completa, pues, a indica-
ción suya, se había acordado en la sesión anterior, que
dicha comisión fuese mixta de miembros de esta Facul-
tad y de la Matemáticas, se acordé reservar la delibera-
ción de este asunto, para cuando se presentara el infor-
me que diese la Comisión de esta última Facultad. JI. . .]
Se trata acerca de la convalidación de un título de
bachiller en Medicina, expedido por la Universidad de
San Marcos de Lima (Consejo Universitario, sesión del
7 de octubre de 1855).
E...] Se dio cuenta:
E...] 89 De una solicitud de don Manuel Antonio
Toral, en que pide se considere de nuevo la que presen-
tó en la sesión del 14 de julio último, y que fue resuelta
en la sesión del 18 de agosto siguiente. Habiéndose he-
cho relación de todos los antecedentes de este asunto,
el señor Sazie dijo que a su juicio el diploma de bachi-
ller en medicina expedido por la Universidad de San
Marcos y presentado por Toral, era un justificativo su-
ficiente de que el solicitante ha hecho los correspondien-
tes estudios preparatorios y profesionales, y que por tan-
to debía ser admitido a rendir las pruebas necesarias pa-
ra optar el mismo grado en esta Universidad. Hizo pre-
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sente en apoyo de su opinión que la Universidad de San
Marcos era una corporación científica de nota en Amé-
rica, que había producido muchos hombres ilustres, y
que en ella se habían cultivado con esmero las ciencias
médicas. Esta opinión fue sostenida por algunos señores
e impugnada por otros en un largo debate. Los que la
impugnaban decían que era abiertamente opuesta a los
artículos 23 y 24 del reglamento de grados, los cuales
previenen que los diplomas expedidos por universidades
extranjeras sirvan únicamente para probar que el can-
didato ha hecho los estudios requeridos por los estatu-
tos de esas universidades para el grado a que dichos di-
plomas se refieran; de modo que si el candidato trata
de obtener el mismo grado en la Universidad de Chile,
deberá rendir examen de todos los ramos que no son
requeridos por los estatutos de la Universidad extranje-
ra y que lo son por los de ésta. “~Cómoadquirir conoci-
miento, añadían, de cuáles son los ramos que constitu-
yen la diferencia? No hay otro partido que exigir al as-
pirante un certificado de los exámenes que ha rendido,
o bien un ejemplar de los estatutos de la Universidad
que le confirió el grado; y esto es precisamente lo que
se ha hecho en el caso de la cuestión”. Los que apoya-
ban la indicación del señor Sazie replicaban que el su-
premo decreto de 18 de enero de 1848 determina ciertas
universidades cuyos diplomas sirven de comprobante su-
ficiente de haberse hecho todos los estudios que, según
los estatutos de la Universidad de Chile, se necesitan
para obtener el grado de que se trata; que la práctica
del Consejo ha extendido el mismo privilegio a Univer-
sidades que no están comprendidas en aquel decreto; y
que a pesar de que la de San Marcos no lo está, no ha-
bía inconveniente para reconocer el diploma expedido
por ella a favor de Toral, obligándose éste a rendir los
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exámenes de química médica y botánica, que, según él
mismo lo dice, no ha rendido. En este terreno se conti-
nuó la discusión; y habiendo advertido algunos señores
que debía haber otro decreto sobre esta materia, poste-
rior al ya citado, y que podría dar más luz para resolver,
se acordé diferir el asunto para la sesión venidera.
Recomienda mandar a grabar el diseño que acompa-
ña a una Memoria de Moesta. (Consejo Universitario,
sesión del 13 de octubre de 1855).
JI...] El señor Rector indicó al Consejo que conven-
dría mandar grabar quinientos ejemplares de un diseño
que acompaña a la memoria presentada por el señor
Moesta y titulada “Investigaciones referentes a un nue-
vo fenómeno que proviene del calor del sol durante su
movimiento diurno aparente”, la cual debe publicarse
en los Anales. Se aprobó la indicación, y se encargó al
Secretario averiguase el costo que puede ocasionar el
grabado, y diese cuenta en la siguiente sesión. Se levan-
tó la presente.
Comunica que ha encargado a Ramón Briseño la re-
dacción del Indice de los Anales de la Universidad
(Consejo Universitario, sesión del 20 de octubre de
1855).
JI...] En seguida el señor Rector dijo: que usando
de la autorización que el Consejo le había concedido
para designar la persona que deba hacerse cargo de tra-
bajar el índice general de los Anales Universitarios, ha-
bía elegido para este efecto a don Ramón Briseño, y
que habiéndose acordado pagar con fondos de la Uni-
versidad los gastos de escritura que el indicado trabajo
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ocasione, convendría entregar anticipadamente al señor
Briseño cincuenta pesos, con la obligación de rendir
la respectiva cuenta de inversión. Así quedó acorda-
do.JI...]
Juan Bello lee su informe acerca de un texto de geo-
grafía universal (Consejo Universitario, sesión del 3 de
noviembre de 1855).
JI...] Se dio cuenta:
E...] 39 De un oficio del señor Decano de Humani-
dades, con el cual remite un informe de don Juan Bello
sobre la geografía universal para las escuelas, escrita
por don Julio Jardel. El señor Bello opina que convie-
ne aprobar esta obrita para texto de enseñanza, en ra-
zón de ser claras y exactas las nociones que ella sumi-
nistra. Sin embargo cree que es necesario hacer las si-
guientes correcciones: agregar las lecciones 5~y 6a a la
última parte, por pertenecer más bien a la geografía as-
tronómica que a la física; simplificar y determinar la
explicación de los puntos cardinales y de su respectiva
situación; y sustituir a las expresiones, compás, objetos
confeccionados, manufactureros y bestias salvajes, las de
rosa náutica, artefactos, fabricantes y cuadrúpedos. Ob-
serva además el señor Bello que al hablarse de la histo-
ria de Chile no se refiere bien su conquista, ni se espe-
cifica la parte mucho mayor que en ella cupo a Valdi-
via y Almagro, ni se hace mención de todas las ciudades
fundadas por el primero; que los acontecimientos de la
revolución de la independencia no están individualiza-
dos y encadenados con el discernimiento y orden apete-
cibles; que no se habla, en los lugares donde correspon-
día hacerlo, de los conquistadores de Méjico y del Pe-
rú; que la clasificación que se hace de las principales
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formas de Gobierno no es la más esencial y fácilmente
comprensible; y por fin, que por lo tocante a la geo-
grafía astronómica, el autor habría hecho un trabajo
mucho más sucinto y claro, si se hubiera ceñido en es-
ta parte al texto inglés de Mitchell, que es el que le ha
servido de guía para la geografía física y política.
El Consejo tuvo a bien aprobar la obra para texto
de enseñanza, con la calidad de que se corrijan previa-
mente los defectos a que se alude en el informe. JI. . .11
Se discute si se debe o no autorizar al Seminario de
Concepción para recibir exámenes que sean valederos
en la Univei~sidad(Consejo Universitario, sesión del 10
de noviembre de 1855).
JI...] Después de esto se continué la discusión que
había quedado pendiente en la sesión anterior sobre si
conviene otorgar al seminario conciliar de Concepción
el privilegio de recibir exámenes valederos. El Consejo
reconoció no ser necesario para discutir esta materia el
tener a la vista el decreto que se había encargado al Se-
cretario que buscase, por cuanto podía autorizarse al li-
ceo de Concepción, en virtud de un decreto especial,
para que recibiese los exámenes del seminario. El deba-
te se contrajo a si se concedía la indicada autorización,
o si se daba al seminario el privilegio solicitado por el
señor Obispo. Los sostenedores del segundo de estos ex-
tremos desarrollaron en la forma siguiente las razones
aducidas en la sesión anterior: “Importa que el semina-
rio pueda recibir los exámenes de sus alumnos, a fin de
remover todo obstáculo que pudiera arredrar a los jó-
venes de entrar al establecimiento. Es menester además
que éste se halle revestido de prestigio a los ojos del
público, y negarle la facultad de que se está tratando
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es hasta cierto punto humillarlo, porque se da a enten-
der con eso que no tiene profesores bastante idóneos pa-
ra recibir exámenes. Aunque el establecimiento está re-
cién plantado y sus profesores deben ser pocos, no es
ésta una razón que se oponga a la concesión del privi-
legio; porque los ramos de que por ahora darán exa-
men sus alumnos, que son catecismo de religión, his-
toria sagrada y aritmética, son sencillos, y no se exige
que el examinador esté adornado de vastos conocimien-
tos para que pueda juzgar de la capacidad del alumno.
De los ramos de latín e idioma patrio, que también se
enseñan, no vendrá a darse examen final hasta dentro
de cuatro a cinco años, y para entonces es natural que
el seminario haya progresado y ofrezca la garantía que
se apetece. No existe, pues, peligro alguno en el otorga-
miento de la gracia; cuanto y más que hallándose el
seminario bajo la inmediata inspección del señor Obispo
Salas, sujeto de luces y celoso por la buena educación
y enseñanza de la juventud, no es de temer que se co-
metan abusos en los exámenes. Y aun dado que se co-
metiesen, ¿qué importaría eso? Toda institución es im-
perfecta en sus principios, y el tiempo va descubriendo
y enmendando sus defectos. Vale más tolerar unos po-
cos abusos que exponerse a ahogar con restricciones un
establecimiento que se halla en su cuna. Por fin, a los
liceos de San Fernando y San Felipe se les ha concedi-
do el privilegio de recibir exámenes valederos; y como
no es de presumir que el seminario de Concepción se
halle en un pie inferior al de aquellos establecimientos,
no parece razonable negar en este caso lo que se ha
concedido en otros semejantes”.
Los sostenedores de la opinión contraria replicaban:
“Aunque son bien notorias las luces y el celo del señor
Obispo de Concepción, y por esto es de creer que el se-
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minario prosperará y llegará pronto a ponerse en un
buen pie, no debe con todo otorgársele la facultad que
ahora se reclama; porque siendo naciente el estableci-
miento, y no contando con bastantes profesores, es de
temer que no se proceda con la debida severidad en la
recepción de los exámenes. Y si es posible evitar estos
abusos, ¿por qué no se ha de usar la precaución? Si el
liceo de Concepción ofrece las garantías que pueden
apetecerse, ¿por qué no se abliga a los alumnos del se-
minario a que rindan allí sus exámenes? Se dice que
esto sería degradar al establecimiento eclesiástico, y pri-
varIo del prestigio que debe tener a los ojos del público.
Pero no puede llamarse degradación una simpre medida
de seguridad, una manifestación de confianza y defe-
rencia, hecha al establecimiento, que por su antigüedad
está más adelantado. Tampoco es esto una traba que se
oponga al progreso del seminario, porque sus alumnos no
tendrán que sufrir molestia alguna para rendir sus exá-
menes en el liceo, como la sufrirían si hubiesen de salir
de Concepción para ir a rendirlos en otro pueblo. En
cuanto a los ejemplos que se citan de los liceos de San
Fernando y San Felipe, debe tenerse presente que a
estos establecimientos se les otorgó el privilegio que so-
licitaban, porque en aquellas ciudades no hay otra casa
de estudios donde pudieran darse los exámenes; pero el
seminario de Concepción, como se acaba de advertir, no
se halla en este caso. No se ve pues una razón bastante
sólida en qué fundar la concesión del privilegio: la pru-
dencia aconseja diferirla para mejor ocasión”.
Luego se votó sobre la proposición siguiente: “~~Se
autoriza o no al liceo de Concepción para que reciba los
exámenes de los alumnos del seminario conciliar de aque-
lla diócesis, hasta que sea tiempo de otorgar a este últi-
mo establecimiento la facultad de recibirlos?” y resul-
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taron cinco votos por la afirmativa, y tres por la nega-
tiva. En consecuencia quedó acordado expedir el infor-
me pendiente con arreglo al resultado de la votación”. E...]
Se indica la conveniencia de llevar un registro del
rendimiento de cada estudiante en sus estudios; el Rec-
tor recomienda la restitución del voto de distinción en
la evaluación de exámenes (Consejo Universitario, se-
sión del 15 de diciembre de 1855).
JI. . .1 La discusión de esta solicitud sugirió al señor
Sazie la idea de que se forme a todo estudiante un expe-
diente en que consten los exámenes que ha dado, la vo-
tación que ha obtenido, las notas de aplicación puestas
por los profesores, y en general cuanto pueda contribuir
a dar luz sobre su capacidad y contracción al estudio.
“Presentado este expediente, añadió el señor Sazie, en
el acto de rendirse un nuevo examen, los examinadores
formarán su juicio en vista de antecedentes y datos se-
gúros, y darán su fallo con mayores probabilidades de
acierto”. Esta indicación fue ligeramente discutida, ha-
ciéndose contra ella algunas objeciones. Por lo avanzado
de la hora se suspendió la discusión, y se dejó en tabla
este asunto para la sesión venidera.
El señor Rector indicó, durante esta misma discusión,
que convendría restablecer los votos de distinción que
fueron creados por el reglamento del Instituto Nacional,
y que no ha mucho han sido suprimidos. En apoyo de
su indicación dijo que esta clase de votos no sólo era un
poderoso medio de estimular la aplicación de los jóvenes,
sino también un voto casi siempre seguro para conocer
sus aptitudes; pues cuando un joven ha obtenido en la
mayor parte de sus exámenes votos de distinción, es
fórzoso reconocer que los ha merecido, sin embargo de
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que en algún caso particular puede haber habido abuso
o indulgencia. También quedó esta indicación en tabla
para la sesión venidera. Se levantó la presente.
Hace una pequeña observación al Método de lectura
de Máximo Argüelles (Facultad de Humanidades, sesión
del 17 de diciembre de 1855).
JI.. .1 La Facultad pasó a tomar conocimiento de los
asuntos de la convocatoria.
JI...] 39 Informe sobre el Método de lectura de D.
Máximo Argüelles. ESobre esta materia se suscitó un lar-
go debate]
JI...] y el señor Rector que opiné porque se supri-
miese la citada cantinela, pero que se conservasen los
versos, haciendo sin embargo, modificaciones en algunos
de ellos. JI. . .]
Se citan los inconvenientes de implantar la obligación
de llevar un registro académico de cada estudiante
(Consejo Universitario, sesión deI 22 de diciembre de
1855).
E.. 1 No habiendo otra cosa de qué dar cuenta, se
prosiguió la discusión de las indicaciones de que se
había tratado en la sesión anterior. La del señor Sazie
fue impugnada por el señor Rector y el señor Domeyko,
quienes reconociendo que era muy importante ilustrar
la conciencia de los examinadores mediante el arbitrio
indicado por el señor Sazie, sostenían que era muy difí-
cil llevarlo a cabo, porque habría necesidad de un em-
pleado especial, encargado de arreglar y guardar los expe-
dientes de los alumnos y de presentarlos a los profesores
en el acto de rendirse un examen. “Los expedientes, aña-
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dían, deben ser más de ochocientos, puesto que pasan
de este número los alumnos con que cuentan ambas sec-
ciones del Instituto Nacional; y bien se deja ver que el
arreglo y custodia de estos documentos no podrían en-
comendarse a los empleados actuales sin imponerles una
carga demasiado gravosa. Por otra parte, la tarea de
tomar exámenes es de suyo harto pesada y molesta, y
no sería prudente aumentarla obligando a los examina-
dores a leer el expediente de cada alumno antes de dar
su voto”. El señor Sazie trató de allanar estas dificultades,
sosteniendo que el trabajo de formar y custodiar los ex-
pedientes no era tan grande que se necesitase para ello
un empleado especial; ~ por lo que respecta a la moles-
tia de los examinadores, dijo que aunque efectivamente
se les aumentaba de este modo el trabajo, su conciencia
quedaba más ilustrada, y que esta consideración debía
prevalecer sobre la otra. En este terreno se siguió discu-
tiendo la materia; hasta que, a propuesta del señor Rec-
tor, se acordó dejar suspenso el debate para cuando se
hallasen presentes los señores Solar y Ramírez, que por
haberse hallado a la cabeza del Instituto Nacional podían
suministrar luces para tomar una acertada resolución.
Luego se procedió a discutir la indicación que tenía
hecha el señor Rector; y habiéndose reproducido y des-
arrollado los fundamentos que se habían alegado en la
sesión anterior, se acordó igualmente suspender el deba-
te para cuando se hallasen presentes los señores Solar
y Ramírez. Se levantó la sesión.
Se informa de una comunicación de 1. M. Gilliss para
la Universidad (Consejo Universitario, sesión del 16 de
febrero de 1856).
JI...] Se dio cuenta:
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JI...] 119 De una carta que el señor J. M. Gilliss
dirige de Washington al señor Rector, en la cual anuncia
haber puesto en camino dos remesas de libros e impr.esos
para la universidad y varios establecimientos y personas
científicas de Chile. En la misma carta hace presente
que convendría remitir por los vapores que salen de Val-
paraíso para Panamá los paquetes y bultos que la Uni-
versidad de Chile envíe al Instituo Smithsoniano, tanto
porque de este modo llegarán las remesas más pronto a
su destino, como porque la conducción de Panamá a
Estados Unidos, es libre de gastos para el mencionado
Instituto. En cuanto a los presentes anunciados, se acor-
dé dar las gracias al señor Gilliss; y por lo tocante a la
indicación, quedó acordado contestarle que por ahora
no es conveniente hacer las remesas en los vapores de la
carrera del Pacífico, por cuanto correrían peligro de per-
derse, atendido el desorden con que se efectúa el em-
barque y desembarque de las mercaderías y equipajes
a la llegada de los vapores a un puerto. El señor Rector
quedó encargado de la contestación.
Se discute si debe declararse o no, la validez de los
exámenes rendidos en el Seminario de la Serena (Consejo
Universitario, sesión del 5 de abril de 1856).
JI...] En seguida se tomó de nuevo en consideración
la solicitud que el señor Obispo de la Serena tiene hecha
al Supremo Gobierno para que se otorgue al Seminario
Conciliar de su diócesis el privilegio de recibir exáme-
nes valederos para grados universitarios. Habiéndose leí-
do las actas de las sesiones celebradas por el consejo de
profesores del establecimiento a fines del año escolar de
1855, y resultando de estos documentos que el Semina-
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rio de la Serena está provisto del competente número de
profesores, que en él se enseñan bastantes ramos de hu-
manidades y de religión, y que se halla en un buen pie
de arreglo, el Consejo se puso de acuerdo en que había
fundamentos bastantes para otorgar el privilegio de que
se trata; pero algunos señores creyeron conveniente que
la concesión se hiciese con ciertas restricciones, que fue-
ron las siguientes. El señor Solar dijo que a su juicio el
privilegio debía ser tan sólo para los exámenes de ramos
de humanidades y de religión; el señor Sazie opinó que
la validez de los exámenes debía ser relativa únicamente
a la carrera eclesiástica, y no a las demás; y el señor Rec-
tor fue de opinión que el privilegio debía limitarse a los
ramos que se enseñan en el establecimiento y a los alum-
nos que hayan hecho en él sus estudios, excepto el ramo
de teología. Todas estas indicaciones fueron discutidas
suficientemente; y reducido el asunto a votación, se ob-
tuvo el siguiente resultado: se accedió a la concesión
del privilegio en general por unanimidad de sufragios,
habiéndose abstenido de votar el señor Sazie, porque dijo
que a su juicio no debía otorgarse dicho privilegio sino
con arreglo a la indicación que tenía hecha. La indica-
ción del señor Solar fue desechada por seis votos contra
uno, habiéndose abstenido de votar el señor Sazie por
la misma razón. Sobre la indicación de este señor no se
votó, porque los acuerdos ya celebrados la excluían en-
teramente. En cuanto a la del señor Rector, fue aprobada
por siete votos, habiéndose abstenido igualmente de vo-
tar el señor Sazie. En consecuencia se mandó evacuar
el informe que el Supremo Gobierno tenía pedido sobre
este asunto, con arreglo a los acuerdos que preceden.
Se levantó la sesión.
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Se trata acerca de si debe exigirse o no a las alum-
nas de Obstetricia el pago de las clases que reciben (Con-
sejo Universitario, sesión del 19 de abril de 1856).
JI...] Después de esto se puso nuevamente en discu-
sión la solicitud del profesor de obstetricia de que se tra-
té en la sesión anterior; y acto continuo el Secretario
hizo presente que en cumplimiento de la comisión que
se le había dado sobre este asunto, había hablado con
el Secretario de la Facultad de Medicina, de quien había
obtenido las noticias siguientes: que de los fondos asig-
nados para los gastos de secretaría de la mencionada
Facultad se sacaba lo necesario para subvenir a ciertos
gastos pequeños del Protomedicato, como son sueldo
del portero, alumbrado, tinta, papel, etc.; que el Tribu-
nal tiene a más otros gastos que hacer, los cuales son
cubiertos con sus fondos propios; que desde el restable-
cimiento del Protomedicato hasta la fecha, según apa-
rece de la respectiva cuenta, se habían percibido cerca
de mil pesos por derechos de exámenes de médicos, far-
macéuticos, matronas, sangradores, etc.; que la mayor
parte de esta suma se había invertido en la compra de
libros de medicina, de que el tribunal tenía urgente ne-
cesidad; que los derechos de los sangradores eran 22
pesos, los de las matronas 34, los de los farmacéuticos
44, y los de los médicos 54; que esta tarifa hacía mucho
tiempo que existía, y que había sido establecida por el
Protomedicato en virtud de las atribuciones que para ello
le confieren las leyes de Indias; y finalmente, que no te-
niendo el Tribunal asignación alguna del tesoro público,
los derechos especificados eran la única fuente de sus
fondos.
Considerada la materia a la luz de estos nuevos datos,
algunos señores fueron de opinión que debía relevarse
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del pago de derechos a las alumnas de la clase de obs-
tetricia, en atención a que todas ellas o la mayor parte
son personas pobres; pero al mismo tiempo advertían
que para otorgar esta exención era menester que el Go-
bierno restableciese la pensión de trescientos pesos anua-
les, que antiguamente daba al Protomedicato para sus
gastos. Mas otros señores, impugnando esta opinión, di-
jeron: que el restablecimiento de la pensión sería con-
veniente si se tratara de eximir del pago de derechos
a todos los aspirantes a las profesiones médicas; que tra-
tándose tan sólo de una exención particular reclamada
por las circunstancias, quedaba siempre subsistente la
fuente de donde el Protornedicato se provee de fondos,
y en tal caso no había motivo que justificase el restable-
cimiento de la pensión; que era peligroso otorgar la in-
dicada exención, por cuanto ella abriría la puerta para
que se pidiesen otras análogas, y de este modo quedaría
privado de fondos el Protomedicato, y no habría ni aun
con que pagar las propinas de los examinadores, las cua-
les les son debidas en estricta justicia; que no convinien-
do dar cabida a esta novedad en lo que el Tribunal tiene
ya establecido, y siendo por otra parte de absoluta ne-
cesidad exonerar a las alumnas de obstetricia del pago
de derechos, el mejor temperamento que podía tomarse
era que el Gobierno mismo hiciese el pago con fondos
públicos; que éste sería un gasto de verdadera utilidad
general, puesto que las mencionadas alumnas van a llenar
la necesidad que se hace sentir en todo el país de ma-
tronas inteligentes en su profesión; y finalmente, que
ya que el Gobierno había creado y patrocinado hasta
aquí la clase de obstetricia, no estaría distante de coo-
perar a la completa realización de sus miras, decretando
un gasto inevitable como es el de que se trata.
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Esta indicación mereció la aquiescencia de la mayo-
ría del Consejo, y reducido el asunto a votación, resultó
aprobada por siete votos contra uno.
En cuanto a la idea de que las alumnas reembolsen
con los futuros emolumentos de su profesión la cantidad
que ahora se anticipe por ellas, idea emitida por el Fis-
cal del Protomedicato en la vista que corre en el expe-
diente de la materia, el Consejo opinó que no era con-
veniente adoptarla, ora porque los emolumentos indica-
dos deben ser demasiado escasos, principalmente los de
las alumnas que vayan a ejercer su profesión en las pro-
vincias; ora porque la recaudación de la cantidad sería
en extremo engorrosa, y presentaría dificultades graves.
En consecuencia quedó resuelto evacuar con arreglo a
los acuerdos que preceden el informe que el Supremo
Gobierno tiene pedido sobre este asunto. Se levantó la
sesión.
Se discute el caso de un alumno que solicita que se
le exonere de ciertos exámenes (Consejo Universitario,
sesión del 26 de abril de 1856).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 49 De una solicitud que hace al Supremo Go-
bierno don Tristán Aguirre, alumno del curso de Medi-
cina, en que pide se le dispensen para optar el grado
de bachiller en Humanidades los exámenes de catecismo,
historia eclesiástica, vida de Jesucristo, segunda parte
de la historia moderna, historia de América y de Chile,
física, literatura, moral y un idioma extranjero. Funda
su petición en que no le ha sido posible asistir a las
clases de los mencionados ramos, porque para ello habría
tenido que desatender sus estudios profesionales; en que
los ramos que le faltan no son necesarios para el acertado
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ejercicio de la medicina; y finalmente, en que antes se
han otorgado otras dispensas análogas a la presente. El
Gobierno pide informe al Consejo sobre esta solicitud.
Puesto el asunto en discusión, el señor Rector dijo:
que en virtud del supremo decreto de 10 de junio de
1854 el Consejo podía dispensar a los alumnos del curso
de medicina que pretendan el grado de bachiller en
Humanidades los exámenes de historia en general; que
en consecuencia no había dificultad para que se dispen-
sasen al actual solicitante los de historia moderna, histo-
ria de América, historia de Chile, historia eclesiástica y
vida de Jesucristo; que no se hallaban en el mismo caso
los de catecismo, física, literatura, moral y un idioma
extranjero, para cuya dispensa no se halla autorizado el
Consejo; que no extendiéndose la autorización a estos
ramos, no parecía conveniente dispensarlos, porque de-
bía creerse que su estudio se había considerado como
necesario para la carrera de la Medicina; que de los cer-
tificados que el mismo solicitante acompaña consta que
ha concluido sus estudios médicos, y que se ha distingui-
do siempre por su talento y aplicación; y finalmente, que
el Supremo Gobierno podía resolver lo que creyese en
vista de todo lo expuesto.
Esta opinión fue aprobada unánimemente por el Con-
sejo, y en consecuencia se acordó expedir en este sentido
el informe pendiente. JI...]
Propone llevar a cabo un intercambio cultural con
la Universidad de Bolonia (Consejo Universitario, se-
sión del 10 de mayo de 1856).
JI. . .] Finalmente, el señor Rector expuso que el re-
ligioso capuchino Fr. Vicente de Florencia, le había he-
cho presente que tenía encargo de la Universidad de
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Bolonia para ponerla en comunicación con la de Chile,
y que deseaba dar de algún modo cumplimiento a su
comisión. El mismo señor Rector añadió, que la mira que
en esto se proponía la Universidad de Bolonia, era ad-
quirir nuestras publicaciones literarias y objetos de his-
toria natural de Chile; que a su juicio no debía perderse
la oportunidad de entrar en relación con una institución
científica tan acreditada; y que el mejor medio de con-
seguirlo era que la Universidad de Bolonia nombrase
un agente en el Havre que se encargase de entablar la
proyectada comunicación y de hacer el cambio de pro-
ducciones literarias. Esta indicación fue acogida y apro-
bada unánimemente por el Consejo. Se levantó la sesión.
Indica la conveniencia de mandar a imprimir el ín-
dice general de los Anales de la Universidad (Consejo
Universitario, sesión del 7 de junio de 1856).
JI...] Después de esto se acordé, a indicación del
señor Rector, mandar imprimir a expensas de la Univer-
sidad el índice general de los Anales, que ya hace algún
tiempo se halla concluido, sin perjuicio de solicitar del
Gobierno el que contribuya con dinero de las arcas na-
cionales a los costos de impresión. Se acordé también
que cada tomo de los Anales que en lo sucesivo salga a
luz lleve su índice particular. Se levantó la sesión.
Se trata acerca de una solicitud de convalidación, y
la fórmula de juramento que conviene adoptar en las
carreras de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemá-
ticas (Consejo Universitario, sesión del 21 de junio de
1856).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 29 De un informe del señor Decano de Hu-
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manidades sobre la solicitud de don René Moreno de
que se dio cuenta en la sesión del 7 del que rige. El
señor Decano hace presente que del examen compara-
tivo que ha hecho de los planes de estudios y estatutos
universitarios de Chile y de Bolivia resulta: 19, que en
Chile se requieren para el bachillerato en Humanidades
los ramos de historia nacional y de cosmografía, que no
son requeridos en Bolivia, y que en esta república son
necesarios los de trigonometría e historia natural, que
no lo son en Chile; y 29, que según nuestros estatutos,
el examen de los bachilleres debe recaer sobre un ramo
determinado, al paso que según los estatutos bolivianos
recae sobre cualquiera de los ramos que el candidato
ha estudiado; lo cual hace más difícil y honrosa la prue-
ba. En virtud de estas consideraciones opina el señor
Decano que si el Consejo no juzga de absoluta necesidad
los ramos de cosmografía e historia de Chile, se puede
acceder a la solicitud de don René Moreno.
Puesto en discusión este informe, el señor Rector,
segundando la opinión del señor Decano de Humanida-
des, añadió que como en todo tratado de geografía se
dan nociones de cosmografía, debía suponerse que don
René Moreno conocía este último ramo; que por lo to-
cante al de historia de Chile, estaba comprendido en el
de historia de América; que los de trigonometría e his-
toria natural eran de mucha importancia, y debían por
tanto tomarse en cuenta al resolver la cuestión actual.
Reducido el asunto a votación, resulté admitida la soli-
citud de Moreno; pero con la calidad de que rinda las
pruebas requeridas por los estatutos para optar el grado
a que aspira; por manera que el diploma que tiene pre-
sentado se reputa simplemente como un documento cre-
dencial de haber hecho en Bolivia los estudios que son
necesarios en Chile para el bachillerato en Humanidades.
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El mismo señor Rector propuso que esta resolución sir-
viese de regla siempre que un bachiller en Humanidades
de la Universidad de Sucre pida el mismo grado en la
de Chile; indicación que fue aprobada por unanimidad.
JI...] En seguida el señor Rector hizo presente la
necesidad de fijar una fórmula con arreglo a la cual pres-
ten el juramento de fidelidad en el desempeño de sus
funciones los individuos que se dediquen a las carreras
profesionales de la Facultad de Ciencias matemáticas y
físicas. Al efecto propuso la fórmula siguiente:—El Secre-
tario General interrogará al candidato: “~Juraispor Dios
y estos Santos Evangelios desempeñar fiel y legalmente
el cargo que os ha confiado el Supremo Gobierno?”—
El candidato responderá “Sí juro”.—En seguida el señor
Rector, o la persona que presida actualmente el Consejo,
dirá: “Si así lo hiciereis, Dios sea en vuestra ayuda, y si
no, os lo demande”. Esta fórmula fue aprobada unáni-
memente por el Consejo. E. . .]
Se discute la solicitud que formulan los alumnos de
Derecho para que se les dispense temporalmente del
estudio del Derecho chileno (Consejo Universitario, se-
sión del 5 de julio de 1856).
JI...] A continuación de esta acta se leyó una soli-
citud de los alumnos de derecho patrio, en que piden
se les exima por este año del estudio del nuevo código
y se les permita dar examen de derecho español en el
próximo mes de agosto, quedando obligados a hacer el
mencionado estudio durante la práctica forense. En apo-
yo de su petición hacen presente: 19 que ellos han co-
menzado su curso de derecho patrio antes de que se
declare obligatorio el estudio del código chileno, y por
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tanto han estado siempre en la persuasión de que al
fin del año sólo tendrán que dar examen del antiguo de-
recho y no del nuevo; y 29 que el curso a que pertenecen
los solicitantes es el primero que ha tenido que soportar
las consecuencias de las reformas que sucesivamente se
han ido introduciendo en el plan de estudios, siendo por
consiguiente muy equitativo aliviarlos algún tanto de la
nueva tarea que se trata de imponerles.
Puesto el asunto en discusión, el señor Rector y algu-
nos otros señores fueron de opinión que debía accederse
a la solicitud de los alumnos de derecho patrio. “El es-
tudio del nuevo código, decían, es una tarea sobrado
laboriosa para que pueda prescribirse como obligatoria
para los jóvenes que han comenzado su curso de derecho
bajo el imperio de los actuales estatutos, los cuales no
exigen más que el estudio del derecho español, sin que
al dictarlos se hubiese pensado siquiera en que podía
ocurrir el hecho que ha dado pie a la presente cuestión.
Los estatutos sólo hablan del estudio del derecho patrio
en la inteligencia de que es una sola legislación, la espa-
ñola, la que los alumnos son obligados a aprender; y
echar sobre ellos esta nueva carga es contravenir abier-
tamente a lo que desde un principio se ha estatuido so-
bre la materia, puesto que se les obligaría a estudiar
dos legislaciones. El código chileno, por otra parte no
puede todavía considerarse como ley en todo el rigor
de la palabra, porque no ha llegado aún el tiempo en
que debe comenzar a regir, deduciéndose de aquí que
su estudio no puede tampoco considerarse como rigu-
rosamente obligatorio para los alumnos de derecho pa-
trio. El temperamento indicado por éstos en la solicitud
que se acaba de leer, parece razonable y equitativo. Me-
diante él se conseguirá libertar por ahora a dichos alum-
nos de la pesada carga que se trata de imponerles, y al
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mismo tiempo se tendrá la seguridad de que cuando se
reciban de abogados, poseerán los conocimientos de la
legislación chilena necesarios para el acertado ejercicio
de su profesión.
Los que impugnaban la solicitud decían: “Para re-
solver la presente cuestión es preciso partir del principio
de que el estudio del nuevo código chileno es obligatorio
para los alumnos de derecho patrio. Que ese código es
una ley de la República, no puede dudarse, puesto ql.le
ha sido sancionado y promulgado por las autoridades en-
cargadas de dictar las leyes, y en este concepto es tam-
bién indudable que forma parte de nuestro derecho pa-
trio; y como según lo establecido por el plan de estudios,
es obligatorio el examen de este ramo para los que siguen
la carrera de las leyes, dedúcese que también lo es el
examen del nuevo código. El que al tiempo de dictarse
dicho plan de estudios no se tuviese presente la altera-
ción que ahora ha sufrido la legislación chilena, no es
una razón poderosa a eximir a los alumnos del estudio
de que se está tratando. Se ha exigido siempre el examen
de derecho patrio para la carrera de abogado, y no im-
porta que ese derecho sea la legislación española o una
legislación peculiar de Chile. En la actualidad tiene
fuerza de ley entre nosotros tanto la legislación española
como el código que se acaba de sancionar; y debe de-
cirse que aquélla y éste forman nuestro actual derecho
patrio, siendo por consiguiente el estudio de ambos obli-
gatorio para los aspirantes a la abogacía. Si la conside-
ración indicada bastase para relevar a los actuales alum-
nos de derecho patrio de la obligación de estudiar el
nuevo código, debería decirse lo mismo respecto de los
alumnos de los cursos venideros, y es bien claro que esos
alumnos estarán obligados a estudiar ambas legislaciones,
la antigua y la nueva. Por lo tocante a las dificultades
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que los actuales alumnos pueden tener para el estudio
del código, no son tan graves que no puedan vencerse,
ni la tarea que se les va a imponer tan laboriosa como
se pinta. No se les exige un estudio completo y minu-
cioso; basta que se hagan cargo de la índole de la nueva
legislación, que tomen una idea general de su sistema
y del encadenamiento de sus partes, y que conozcan las
diferencias dapitales que hay entre ella y la antigua.
Todo esto es muy hacedero, y no se requiere para ello
mucho tiempo ni trabajo. Si, como lo dicen los alumnos
en su solicitud, piensan dar su examen de derecho espa-
ñol en el próximo mes de agosto, ¿por qué no estudian
el nuevo código en los meses que restan hasta el fin del
año? Hágase un programa en que se especifiquen los
puntos sobre que debe versar el examen, estúdiese con
arreglo a él, y estarán vencidas todas las dificultades.
No se ve pues razón alguna que justifique la dispensa
que se pide y de que se está tratando. Postergar este
estudio para el tiempo de la práctica forense, como se
solicita, sería irrogar un verdadero perjuicio a los alum-
nos; porque ese tiempo está destinado al aprendizaje de
otros ramos de derecho que demandan asidua contrac-
ción, y porque entonces los alumnos no tendrán profe-
sor que los dirija, como lo tienen ahora. Si toda dispensa
debe ir fundada en algún motivo de equidad o de uti-
lidad, la presente debe denegarse, porque no cuenta con
semejantes apoyos”.
Las consideraciones que preceden fueron amplifica-
das por una y otra parte en un prolongado debate. Al
fin se acordó dejar la resolución del asunto para la sesión
venidera con el objeto de oír el dictamen del señor De-
cano de Leyes, que por hallarse indispuesto no pudo
concurrir al Consejo. E. . .1
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Opina que es necesario poner en práctica la dispo-
sición de publicar en los Anales las biografías de los
miembros fallecidos de la Universidad (Consejo Univer-
sitario, sesión del 2 de agosto de 1856).
E...] Después de esto el señor Rector dijo: que por
los estatutos de la Universidad estaba prevenido que se
escribiesen y publicasen en los Anales las biografías de
todos los miembros difuntos de la Corporación; que aun-
que hasta lo presente no se había dado un pleno cum-
plimiento a esta disposición por los inconvenientes que
para ello se han ofrecido, era necesario que se escribiese
siquiera la vida de aquellos miembros que más se han
distinguido por su ciencia y por los servicios prestados a
la instrucción pública y a la Nación; que en ese número
debía colocarse sin disputa alguna al finado señor don
Andrés Antonio de Gorbea, profesor de matemáticas,
traductor de varios textos de enseñanza y Decano de una
de las Facultades de la Universidad; que la biografía de
este benemérito personaje debía ser escrita por un indi-
viduo capaz de apreciar sus conocimientos científicos y
la naturaleza de los servicios que presté a la instrucción;
y que por esta razón creía que el biógrafo debía ser
elegido entre los miembros de la Facultad de Matemá-
ticas. En consecuencia propuso al Consejo que el señor
Decano de dicha Facultad nombrase la persona que juz-
gase competente para que se hiciese cargo del trabajo.
Esta indicación fue aprobada por unanimidad; después
de lo cual se levanto la sesion.
Nombra las comisiones inspectoras de los colegios de
Santiago (Consejo Universitario, sesión del 16 de agosto
de 1856).
JI...] En seguida el Secretario expuso que convendría
dar cumplimiento a la disposición del reglamento del
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Consejo, que previene que los miembros de la corpora-
ción ejerzan la inspección y vigilancia sobre los colegios
establecidos en el departamento de Santiago, visitándo-
los y dando cuenta al mismo Consejo del pie en que se
hallen y de las faltas o abusos que en ellos se noten.
Esta indicación fue aprobada por unanimidad, y el señor
Rector procedió a nombrar cuatro comisiones inspecto-
ras. La primera se compuso del señor Rector y el señor
Meneses, la segunda de los señores Solar y Ramírez, la
tercera de los señores Orrego y Minvielle, y la cuarta
de los señores Sazie, Domeyko y el Secretario. Debiendo
cada una de estas comisiones tomar a su cargo la inspec-
ción de cierto número de establecimientos, se acordó
hacer esta distribución en la sesión venidera, quedando
el Secretario encargado de presentar una lista de todos
los colegios existentes en el departamento de Santiago.
Se levantó la sesión.
Se da cuenta del contenido de dos cartas de James
M. Gilliss, y se forman las ternas para el premio anual
de educación (Consejo Universitario, sesión del 23 de
agosto de 1856).
JI...] En seguida se dio cuenta:
JI...] 19 De dos cartas que el señor Gilliss dirige al
señor Rector con fechas 3 de junio y 3 de julio del pre-
sente año. En la primera, después de acusar el autor re-
cibo de la que el señor Rector le dirigió con fecha 20
de marzo último, se contrae a hacer varias observacio-
nes acerca de las demoras y contingencias a que están
sujetas las comunicaciones entre Chile y los Estados Uni-
dos, deduciendo por conclusión que la vía más rápida y
segura es la de Panamá. Como el Consejo tenía ya ce-
lebrado un acuerdo a este respecto en sesiones anteriores,
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determinó insistir en él, y el señor Rector quedó encar-
gado de ponerlo en conocimiento del señor Gilliss, con
explicación de las razones que obligaron a tomarlo.
En la misma carta avisa el señor Gilliss haber llegado
a Baltimore el buque “Centoo”, que conducía una de
las remesas literarias enviadas por la Universidad a di-
versas personas e instituciones de los Estados Unidos.
Promete también hacer diligencias para que se ponga
en camino y llegue pronto a Chile el segundo de los
dos cajones que envió en diciembre último a esta Uni-
versidad y cuyo embarque no alcanzó a efectuarse a
consecuencia de un temporal.
Finalmente, advierte que está disponiendo otra re-
mesa literaria para esta Universidad; que las obras que
hasta aquí ha logrado reunir son pocas, pero de gran
mérito; que no podrá enviarlas hasta que estén comple-
tados el tercero y sexto tomos de su obra, lo que espera
se verificará en el mes de agosto; y que los tomos 49 y
59 no podrán estar listos sino dentro de algún tiempo.
En su segunda carta acusa recibo de las que el señor
Rector le dirigió con fechas 26 y 29 de abril último, y
suplica al mismo señor Rector distribuya del modo que
mejor le parezca los paquetes cuyas cubiertas se han
destrozado por el camino, y que por esta causa se igno-
ra a quién venía dirigidos.
El señor Rector quedó encargado de contestar estas
dos cartas.
JI...] Terminada esta discusión, el señor Rector llamó
la atención del Consejo sobre la terna de los preceptores
primarios que debe pasarse al Supremo Gobierno en el
próximo setiembre para la adjudicación del premio de
educación popular establecido por decreto de 2 de agos-
to de 1849. El Consejo acordó tratar de este asunto en
la sesión venidera con presencia de los informes de los
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visitadores de escuelas publicados en el Monitor, y de
los datos que sirvieron para formar la terna del año pró-
ximo pasado.
En seguida se pasó a hacer la distribución de todos
los colegios del departamento de Santiago entre las cua-
tro comisiones inspectoras que fueron nombradas en la
sesión anterior. Quedaron asignados a la primera comi-
sión el Instituto Nacional, la Escuela Normal de pre-
ceptores, el colegio de San Luis, el de Mr. Edmonds, el
de la señora Whiteloke, el de Santo Domingo, y el de la
Merced. A la segunda la Academia Militar, la Escuela
de Artes y Oficios, la Escuela de Agricultura, el colegio
de los Padres Jesuitas, el del señor Villarino, el de las
hermanas de los Sagrados Corazones, situado en la calle
de Santa Rosa, y el de doña Gregoria Acosta. A la ter-
cera el Seminario Conciliar, el colegio de las hermanas
del Corazón de Jesús. situado en la plazuela de San
Isidro, el de doña Josefa Cabezón, el de doña Rafaela
Montesinos, el de San Francisco, el de San Agustín y el
de la Recoleta Domínica. Y a la cuarta el colegio de los
padres de los Sagrados Corazones, el de las señoras doña
Natividad y doña Máxima Acosta, el de doña Bruna
Venegas, el de las señoras Pinedas y el de la Recoleta
Francisca. Hecha esta distribución, se mandó ponerla en
conocimiento de todos los directores de colegio para que
sepan cuáles son las personas encargadas de visitar los
establecimientos de su cargo. E. .
Se discute si se debe incluir o no a la Universidad
de Bolonia entre aquéllas cuyos diplomas son reconoci-
dos por la de Chile (Consejo Universitario, sesión del
6 de setiembre de 1856).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 49 De una solicitud que D. Luis Amable Fran-
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çois, doctor en Medicina de la Universidad de Bruselas
dirige al Supremo Gobierno, en que pide se coloque a la
mencionada Universidad en el número de aquellas cuyos
diplomas deben reputarse, según el decreto de 18 de
enero de 1848, comprobantes suficientes de que la per-
sona que los ha obtenido ha hecho todos los estudios
requeridos en Chile para el grado que pretende. Sobre
esta solicitud el Supremo Gobierno pide informe al
Consejo.
Puesta en discusión, algunos señores emitieron opues-
tos pareceres, y el Sr. Sazie dijo que no tenía datos su-
ficientes para poder apreciar la importancia científica
de la Universidad de Bruselas y la calidad de los estu-
dios médicos que en ella se hacen. El Sr. Rector dijo que
a su juicio era conveniente que el Sr. Sazie diese su dic-
tamen por escrito, a fin de que el Consejo tuviese una
base para la discusión. Aprobada esta indicación, se
mandaron pasar los antecedentes al mismo Sr. Sazie para
que evacue el informe. JI...]
Informa que la Universidad ha recibido un valioso
presente bibliográfico de Santos Tornero (Consejo Uni-
versitario, sesión del 27 de setiembre de 1856).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 59 De una carta que don Orestes L. Tornero
dirige al señor Rector, con la cual envía como un presente
para la Biblioteca Nacional dos obras, tituladas “Cróni-
ca del rey don Fernando III” e “Historia de la marina
real española”. El señor Rector dijo que este presente
era muy estimable por el mérito de las obras donadas,
de las cuales la primera se recomienda particularmente
por la antigüedad de la edición, que cuenta ya más de
tres siglos. La donación, según lo indica el autor de la
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carta, es hecha por su padre don Santos Tornero, a quien
se acordó dar las gracias a nombre del Consejo.
Se acuerda solicitar poderes para que el Consejo de-
cida discrecionalmente sobre la convalidación de diplo-
mas extranjeros (Consejo Universitario, sesión del 11 de
octubre de 1856).
JI...] No habiendo otra cosa de que dar cuenta, se
pasó a tratar de la materia de diplomas extranjeros, que
había quedado suspensa en la sesión anterior. Todo el
Consejo estuvo de acuerdo en que los decretos actual-
mente vigentes sobre este punto dejan grandes vacíos de
lo que surgen dificultades para que muchos extranjeros
obtengan grados en nuestra Universidad, como lo prue-
ban los varios casos que han ocurrido recientemente.
Después de una detenida discusión en que se propusie-
ron diferentes arbitrios ordenados a llenar la necesidad
que se siente, el Consejo se persuadió de que el mejor
de todos era el consignado en el acta de la sesión del
7 de julio de 1855, que en sustancia se reduce a que se
revista al Consejo de facultades discrecionales para ad-
mitir o rechazar, según se lo dicte su prudencia, todos
los diplomas que se le presenten de universidades extran-
jeras. Como este arbitrio había sido ya sugerido por el
mismo Consejo al Supremo Gobierno, sin que se hubiese
recibido contestación, se creyó conveniente, y así quedó
acordado, que el señor Rector hablase privadamente con
el señor Ministro de Instrucción Pública, y procurase
allanar las dificultades que puedan haberse suscitado
para la aprobación del arbitrio propuesto. Se levantó
la sesión.
Cita algunas obras que convendría encargar (Con-
sejo Universitario, sesión del 18 de octubre de 1856).
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JI.. .1 Después de esto se leyeron varias listas de los
libros que convendría encargar a Europa para la Biblio-
teca Nacional; y habiéndose notado en ellos considera-
bles vacíos, se acordó que cada Decano formase una
lista de las obras concernientes a su Facultad respectiva.
El señor Rector recomendó desde luego como muy im-
portantes las obras siguientes: “Historia de la geografía
de América” por Humboldt, “Historia Universal” por
Cantú, “Historia de los 100 años” por el mismo, y todas
las obras de Prescott. No habiendo más de que tratar, se
levantó la sesión.
Se discuten las condiciones laborales de los profeso-
res de Medicina, se presenta un informe acerca del sis-
tema métrico decimal, y el rector aconseja que se forme
una lista de obras de economía política que convendría
adquirir (Consejo Universitario, sesión del 15 de noviem-
bre de 1856).
JI...] Se dio cuenta:
[...] 39 De un informe del señor Decano de Medi-
cina sobre la solicitud del profesor de patología don Juan
Miquel, de que se dio cuenta en una de las sesiones del
mes de agosto último. El señor Decano hace varias re-
flexiones sobre la importancia de la profesión de médico,
sobre la gravedad de las funciones anejas a ella, sobre
las dificultades que tiene que vencer un profesor de
ramos de medicina, y sobre la necesidad de proteger
eficazmente su enseñanza. Advierte además que todo el
curso de medicina es dirigido por unos pocos profesores,
al paso que los cursos de leyes y matemáticas cuentan
con el número competente; por lo cual sucede que un
mismo profesor de medicina tiene a su cargo la enseñan-
za de ramos que demandan diversos profesores. De aquí
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deduce el señor Decano que mientras continúe el actual
orden de cosas en esta materia, sería justo acceder a la
solicitud de que se trata, concediendo al señor Miquel
el goce de un sueldo íntegro y de los dos tercios de otro,
que es a lo que tienei~iderecho los profesores que se en-
cargan de la enseñanza de diversos ramos.
Leído este informe, el señor Solar observó que las
clases regentadas por el solicitante no estaban simultá-
neamente en ejercicio, sino que se van sucediendo unas
a otras, a medida que los alumnos adelantan en sus es-
tudios; por lo que no podía decirse que el señor Miquel
se halle en el mismo caso que los profesores que gozan
de un sueldo íntegro y de los dos tercios de otro, los
cuales tienen a su cargo dos o más clases que funcionan
al mismo tiempo. A esto contestó el señor Sazie que el
trabajo que demandan las clases de medicina era doble
del que requieren las de derecho o de matemáticas, tanto
por razón del tiempo que el profesor debe emplear en las
primeras, como por razón de la naturaleza misma de los
ramos que en ellas se enseñan, pues muchas veces hay
necesidad de dar lecciones a la vista de un cadáver, de
hacer preparaciones delicadas y molestas, y de sujetarse
a otras condiciones sumamente pesadas, sin las cuales
no podrían los alumnos hacer progresos en el aprendi-
zaje. El Consejo reconoció la justicia y exactitud de esta
observación. Sin embargo, resolvió no elevar el informe
al Supremo Gobierno porque el señor Rector expuso que
ya que se trataba de dar un sobresueldo a los profesores
de medicina, pues todos ellos se hallan en el mismo caso
que el señor Miquel, sería más conveniente dividir el tra-
bajo entre mayor número de profesores, a fin de que los
actuales quedasen aliviados en sus tareas y de que las
clases pudiesen consiguientemente ser atendidas con más
esmero. “Con este objeto, continuó, conviene que para
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la sesión venidera se traiga a la vista el plan de estudios
médicos que se discutió en el Consejo el año de 1853,
y que no ha sido hasta ahora aprobado por el Gobierno.
De aquí pueden tomarse las ideas que se necesitan sobre
el particular, y hacer al Gobierno las indicaciones que
el Consejo crea más convenientes”. Este parecer fue apro-
bado en todas sus partes.
49 De un informe de don Julio Jariez sobre el tratado
del sistema métrico decimal que se había presentado
en una de las sesiones anteriores. El señor Jariez dice
que no ha notado nada de nuevo en este trabajo; que
está escrito con método y sus aplicaciones numéricas son
buenas; que hay en él unas pocas faltas de teoría; que
el autor ha manifestado tener poca experiencia en el
sistema métrico decimal, porque toma sus aplicaciones
de casos que no son usados en la práctica; y finalmente
que contiene la obra algunas inexactitudes, tal como la
de decir que “un cuadrado que mide de superficie 10
áreas toma el nombre de decárea”. Leído que se hubo
este informe, el señor Rector propuso que se devolviese
el tratado a su autor para que lo corrigiese con arreglo a
las indicaciones del señor Jariez; indicación que fue apro-
bada por unanimidad.
Se forman las Comisiones que han de presidir los exá-
menes de la Escuela Normal, y se discute la forma en
que deben concederse los títulos de bachiller y licencia-
do en la Facultad de Medicina (Consejo Universitario,
sesión del 22 de noviembre de 1856).
JI. . .J 29 De otro oficio del mismo señor Ministro, en
que trascribe una nota del director de la Escuela Normal
de preceptores en la cual se especifican los ramos de que
deben dar examen a fines del presente año los alumnos
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de aquel establecimiento. Como el señor Ministro previe-
ne al Consejo que nombre comisiones universitarias que
presidan los exámenes, y que prefiera para este cargo a
los miembros rentados de la Universidad, se procedió
en el acto a nombrar dichas comisiones, que se compu-
sieron en la forma siguiente: para los ramos de humani-
dades el señor Rector y el Secretario General; para los
de matemáticas el señor Decano de esta Facultad y el
señor Domeyko; para los de religión los señores Decano
y Secretario de Teología; para el de dibujo lineal don
José Zegers; para el de pedagogía don Rafael Minvielle
y don Máximo Argüelles; y para el de agricultura don
Santiago Tagle. Mandóse además trascribir la lista de
exámenes con la designación de los días en que deben
tener lugar, a los señores Decanos en la parte que a cada
cual le toca.
JI...] Después de esto se siguió tratando de la soli-
citud que don Joaquín Celaya tenía hecha para que se
le permitiese recibir el grado de licenciado en Medicina
inmediatamente después de haber recibido el de bachi-
ller. El Secretario dio cuenta de varios casos en que se
había observado esta práctica por el Consejo; y también
leyó el siguiente acuerdo, celebrado en sesión del 20 de
abril de 1851: “El señor Sazie hizo presente que los
alumnos de los actuales cursos de medicina no podrían
recibir desde luego el grado de bachiller en esa Facultad,
porque no concluirían hasta el fin del presente año los
ramos de patología interna y externa, necesarias al efec-
to. Entretanto ellos están practicando desde ahora, y a
la conclusión de esos estudios habrán hecho los dos años
de práctica que previene la ley. Por estas consideraciones
proponía al Consejo hiciese respecto de ellos la misma
declaración que por iguales motivos ha expedido ya con
relación a los alumnos anteriores, a saber, que ellos re-
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ciban el grado de bachiller cuando hayan terminado los
dos ramos que al presente estudian, valiéndoles para el
grado de licenciado la práctica que desde ahora están
haciendo. Teniendo el Consejo en consideración la equi-
dad de esta propuesta del señor Decano, y que acep-
tándola no se falta a la mente del legislador, que al
exigir dos años de intervalo entre el grado de bachiller
y el de licenciado, únicamente ha querido asegurar una
práctica de esa duración, expidió a favor de los actuales
alumnos de medicina la declaración pedida por el señor
Sazie”.
Leído este acuerdo, el mismo señor Sazie, apoyando
la solicitud de Celaya, dijo: que a su juicio el grado de
bachiller en medicina no era más que una mera formali-
dad, y por consiguiente de todo punto ocioso, atendida la
organización actual de los estudios médicos; que en este
supuesto no debía entenderse la disposición de la ley
orgánica de un modo tan material, que deban precisa-
mente mediar entre el grado de bachiller y el de licencia-
do los dos años que ella previene; que conceptuaba ocioso
el bachillerato, por cuanto no puede recibirse sino des-
pués de concluido todo el curso de estudios médicos, que
por los estatutos y decretos del caso debe durar seis años,
siendo esa cabalmente la época en que los alumnos están
en aptitud de recibir el grado de licenciado, por haber
hecho todos los estudios que para él se requieren; y fi-
nalmente, que en virtud de las consideraciones que pre-
ceden, no había a su juicio embarazo alguno para acce-
der a la solicitud de don Joaquín Celaya.
El señor Rector, el señor Sanfuentes y el Secretario
apoyaron la opinión del señor Sazie, agregando que la
práctica del Consejo estaba en favor de ella; que cuando
se trata de dar cumplimiento a las leyes, era menester
tomar en consideración los hechos ya establecidos, a fin
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de no incurrir en absurdos; y que el espíritu de la ley
orgánica quedaba bien satisfecho con sólo exigir a los
alumnos de medicina el que rindan todos los exámenes
requeridos para el grado de licenciado, aun cuando no
medien los dos años entre dicho grado y el de bachiller.
En seguida tomó la palabra el señor Solar y dijo: “Yo
entiendo que no puede accederse a la solicitud de que
se trata sin infringir le ley orgánica. Ella ha querido que
medien dos años entre ambos grados, y es menester que
esta disposición se respete a toda costa. Dícese que los
alumnos de medicina, cuando pueden recibir el grado
de bachiller, pueden también recibir el de licenciado,
porque ya no tienen más qué estudiar; y que por esta
razón no debe estarse a la letra de la ley. Mas yo pre-
gunto: si un joven que no ha recibido el grado de bachi-
ller en leyes, pero que ha hecho todos los estudios nece-
sarios para ese grado y para el de licenciado, solicitara
recibir ambos sin el intervalo de la ley, ¿sería admitida
su pretensión? Es claro que no. Y si la ley se aplicaría a
los estudiantes de leyes con todo rigor, ¿por qué no se
ha de aplicar del mismo modo a los estudiantes de me-
dicina? El grado de bachiller en Medicina, por otra par-
te, no lo considero de todo punto ocioso, como ha dicho
el señor Decano de esta Facultad. Ese grado podría exi-
girse a los alumnos antes de recibir el de licenciado, co-
mo una prueba de los adelantamientos que hubiesen
hecho en su carrera; y mirado bajo este aspecto, tendría
una verdadera importancia en la práctica. Finalmente,
si el Consejo considera necesario hacer alguna alteración
en los estatutos vigentes, yo creo que no puede hacerla
por sí, sino que debe ocurrir para eso al Gobierno”.
El señor Rector, contestando a los argumentos del
señor Solar, dijo: “El grado de bachiller en general sig-
nifica que el que lo ha obtenido se halla apto para co-
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menzar los estudios prácticos de la profesión que se pro-
pone abrazar. No es otro el objeto con que se exige este
grado en todas las universidades. Entre nosotros el ba-
chillerato en Medicina no puede llenar este fin, porque
se recibe justamente cuando se han hecho los estudios
prácticos requeridos para el acertado ejercicio de la pro-
fesión, esto es, cuando ya se puede recibir el grado de
licenciado. No sucede lo mismo en la carrera de aboga-
do, porque en ella hay estudios teóricos y prácticos que
no están unidos y entrelazados, como lo están los estu-
dios médicos; y por eso es que el bachillerato en Leyes
se recibe cuando se ha estudiado la teoría del derecho,
y se ha puesto el alumno en aptitud de estudiar la prác-
tica. Por consiguiente, la comparación que ha hecho el
señor Solar, no me parece exacta”.
Siguióse discutiendo la cuestión por todos los seño-
res que habían intervenido en ella, amplificándose por
una y otra parte las razones que quedan expuestas; hasta
que, siendo ya la hora avanzada, se puso a votación la
proposición siguiente: “~Sehace extensivo o no al caso
presente el acuerdo de 26 de abril de 1851?” Y resulta-
ron siete votos por la afirmativa y uno por la negativa.
Considerando el Consejo que era necesario tomar una
medida general, que sea aplicable a todos los casos aná-
logos al que precede, acordé tratar de este asunto en
una de las próximas sesiones; con lo cual se levantó la
presente.
Da cuenta de las listas de los libros que se han de en-
cargar para la Biblioteca Nacional (Consejo Universita-
rio, sesión del 29 de noviembre de 1856).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 99 De una nota del bibliotecario de la Biblio-
teca Nacional con la cual devuelve las listas de libros
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que se le remitieron para que examinase cuáles de ellos
se encontraban ya en el mencionado establecimiento, ha-
biendo anotado al margen las que iban de esta clase.
Con este motivo el señor Rector sometió al Consejo una
lista de libros de economía política que por encargo su-
yo había formado el profesor don Juan Gustavo Cour-
celle Seneuil, y el señor Sanfuentes dos listas, una de
libros de filosofía, historia y literatura que él mismo ha-
bía formado, y otra de libros sobre materias militares que
le había sido presentada. Después de una larga y minu-
ciosa discusión acerca de todas estas listas, se acordé:
19 que cada uno de los Decanos formase una de libros
referentes a su Facultad cuyo valor no pasase de 300 pe-
sos, cuidando de que no existiese ya en la Biblioteca Na-
cional, para lo cual se pasaría a cada uno de ellos un
ejemplar del catálogo impreso de la referida biblioteca; y
29 que se incluyeran de preferencia en las mencionadas
listas los tomos que faltan para completar las obras man-
cas del mismo establecimiento; con este objeto se deter-
minó pedir al bibliotecario una lista de las obras de esta
clase con expresión de los volúmenes que faltan a ca-
da una.
Blest Gana y Gourcelle Seneuil leen sendos discur-
sos de incorporación, y el Rector recomienda que se man-
tenga el tema del próximo concurso literario (Facultad
de Humanidades, sesión del 2 de diciembre de 1856).
JI...] Leída y aprobada el acta de la sesión del
18-XI último, el señor Rector dijo: que oír los discursos
de incorporación de los señores Blest Gana y Courcelle
Seneuil, era uno de los principales objetos con que
la Facultad había sido convocada para esa noche; y que
por lo tanto el señor Blest sería el primero que leyera
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su discurso, por haberle cabido en suerte ser nombrado
primero que el señor Courcelle.
JI...] La Facultad procedió en seguida a deliberar
sobre el tema que debería señalarse para 1857.
JI.. .1 Con este motivo, el señor Rector expuso: que
él era de parecer que subsistiera el mismo que estaba
designado para el presente año, porque según entendía,
uno o dos miembros de esta misma Facultad habían
preparado importantes trabajos sobre el particular y se-
ría sensible que, por no haber alcanzado a completarlo
hasta ahora, quedaran para siempre abandonados si se
variaba el tema. JI.. .]
Se trata acerca de si se debe publicar o no una Me-
moria presentada al concurso anual de la Facultad de
Leyes; el Rector insiste en la conveniencia de restituir
el voto de distinción en los exámenes (Consejo Univer-
sitario, sesión del 6 de diciembre de 1856).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 6°De otro oficio del mismo señor Decano, con
el cual remite en copia el acta de la sesión celebrada
por su Facultad el 19 del que rige. Dicha sesión, según
aparece del acta, tuvo por objeto 19 tomar en considera-
ración el informe de la comisión encargada de examinar
una memoria que se había presentado al concurso anual
de la Facultad; y 29 acordar el tema para el concurso
del año venidero. Respecto del primer punto, la Facul-
tad acordó publicar la memoria a fin de que los miem-
bros pudiesen formar juicio por sí solos, porque muchos
de ellos dijeron que no podían dar su voto en virtud del
informe; y respecto del segundo punto, el tema acorda-
do fue: “Imperio del nuevo código sobre los actos y con-
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tratos ejecutados antes del día en que debe comenzar
a regir”. Inmediatamente después de esta acta se leyó
una solicitud del autor anónimo de la memoria de que
se trata, en que pide que no se publique su trabajo,
porque todavía no está premiado, y su ánimo ha sido
siempre no publicarlo si no obtiene el premio.
Tomado en consideración este asunto, se hizo pre-
sente por algunos señores 19 que la Universidad no de-
bía publicar un trabajo que no estaba aún premiado,
porque se exponía a hacer un gasto inútil y de no poca
entidad; 29 que no tenía derecho para hacer semejante
publicación sin el consentimiento del autor, a quien per-
tenece la propiedad literaria del trabajo, y quien ha ma-
nifestado ya el propósito de no publicarlo con la contin-
gencia de si será o no premiado. En seguida el señor
Rector propuso que no se publicase la memoria, y que
se pasase a cada uno de los miembros de la Facultad
que concurrieron al acuerdo, a fin de que todos ellos
pudiesen leerla y formar juicio sobre su mérito. Esta in-
dicación fue aprobada por unanimidad, y quedó acor-
dado ponerla en conocimiento del señor Decano de Le-
yes para los fines consiguientes.
79 De un conocimiento otorgado por el capitán del
buque Istapa, que conduce la remesa núm. 39 de perió-
dicos europeos para la Universidad. Se mandó remitir
a los señores Peña y compañía para los efectos del caso.
Con este motivo el señor Domeyko hizo presente que
no había aún llegado a Santiago la remesa núm. 35, a
pesar de que se habían recibido otras remesas posterio-
res; por lo cual se acordé pedir a los señores Peña y com-
pañía las explicaciones convenientes para averiguar el
paradero de dicha remesa. Y a indicación del señor Rec-
tor se acordé prevenir a los expresados señores que en
lo sucesivo, siempre que envíen a Santiago una remesa
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perteneciente a la Universidad, den de ello aviso antici-
pado, a fin de precaver las pérdidas que puedan ocurrir.
JI...] Concluida esta discusión, el señor Rector pro-
movió de nuevo la que había quedado suspensa en una
de las sesiones del mes de diciembre del año anterior,
relativa al restablecimiento de los votos de distinción en
los exámenes del Instituto Nacional. Reprodujéronse las
razones que se hallan consignadas en el acta de aquella
sesión y que obran en favor del restablecimiento de esta
clase de votos; y aunque ellas fueron de la aceptación
unánime del Consejo, se promovió sin embargo duda so-
bre lo que debería hacerse cuando en una misma vota-
ción apareciesen votos de distinción y de reprobación.
Díjose que no debía asentarse en los libros del Instituto
Nacional ninguna partida de exámenes en que aparecie-
se una contradicción tan monstruosa y chocante como
ésta, y que era menester prevenir de antemano el reme-
dio que debiera aplicarse a los casos que ocurran de esta
especie. Propusiéronse varios arbitrios con tal objeto;
pero ninguno de ellos fue de la aprobación unánime del
Consejo. El señor Rector fue de opinión que las parti-
das de exámenes debían asentarse en todo caso confor-
me al resultado de las votaciones: mas algunos otros se-
ñores fueron de parecer contrario. Notándose por fin que
la discusión se prolongaba demasiado, el señor Rector
tuvo a bien suspenderla, dejando la resolución del asun-
to para otra sesión; después de lo cual se levantó la pre-
sente.
Se informa acerca de las listas de libros y revistas que
convendría encargar para la Biblioteca; el Rector sugie-
re la ampliación en la Biblioteca Nacional del horario
de servicio al público; y se aprueba el restablecimiento
del voto de distinción en la evaluación de exámenes
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(Consejo Universitario, sesión del 13 de diciembre de
1856).
JI. . .J Se dio cuenta:
JI.. . J 49 De un conocimiento otorgado por el capi-
tán del buque Chinchín, que conduce la remesa núm.
40 de periódicos europeos. Mandóse trasmitir a ios se-
ñores Peña y Co. para los efectos del caso.
Con este motivo el señor Domeyko hizo presente
que convendría que la Universidad se suscribiese a una
revista de legislación y a otra de matemáticas puras,
de las que se publican en Francia, y al efecto indicó las
de Woloski y Lionville. El Consejo aprobó esta indica-
ción, y acordé ponerla en conocimiento del señor Mareé
del Pont para que proceda a la suscripción.
El señor Rector dijo, que ya que se trataba de adquisi-
ciones literarias, indicaba las obras siguientes para que se
incluyesen en la lista de las que se van a comprar para
la Biblioteca Nacional: “Obras” de Tropiong; “Curso de
Derecho Civil” por Delvincourt, y obras de Savigny, que
son, “Historia del derecho romano”, “Curso de derecho
romano” y “Tratado de la posesión”. También indicó
que convendría pedir al señor Philippi, director del Mu-
seo Nacional, una lista de los libros que posee este esta-
blecimiento, con el objeto de ver si faltan algunas obras
de importancia, y de acordar que se encarguen a Euro-
pa si se considera conveniente; una y otra indicación
quedaron aprobadas.
JI...] 79 De dos listas de libros para la Biblioteca Na-
cional, formadas, la una por el señor Moesta, y la otra
por el señor Philippi. La primera es de obras de mate-
máticas y astronomía, y la segunda de obras de historia
natural. Ambas se mandaron agregar a las demás listas
que existen en la secretaría, para que se tomen en con-
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sideración cuando se forme la general de las obras que
hayan de encargarse a Europa.
No habiendo otra cosa qué dar cuenta, el señor
Orrego dijo que tenía encargo de la Junta Directiva de
la Sociedad de la Instrucción Primaria para pedir al
Consejo que permitiese al público sacar libros de la Bi-
blioteca de la Universidad, dictando previamente las
medidas que estimase oportunas para precaver las pér-
didas que esta práctica pudiera ocasionar. En apoyo de
esta petición hizo presente que la Biblioteca tenía pocos
lectores, en razón de que las personas que por su dedi-
cación a las letras desean concurrir a ella, no pueden
hacerlo por hallarse ocupadas durante las horas que el
salón de lectura permanece abierto. Tomado en conside-
ración este asu.nto, se notó que el permiso de que se tra-
ta podría dar lugar a muchos abusos, y que si se perdían
algunos números de las colecciones de revistas y perió-
dicos que existen en la Biblioteca, mio sería fácil repo-
nerlos. Túvose también presente la consideración de que
esta práctica tiende más bien a privar al público de la
lectura de los libros que a facilitársela, porque la obra
que una persona sacase de la sala no podría ser leída
por otras. En vista de estas razones fue unánimemente
desechada la petición.
El señor Rector reconociendo que efectivamente la
Biblioteca Universitaria no prestaba al público los servi-
cios que pudiera prestarle, hizo indicación para que tan-
to esta Biblioteca como la Nacional permaneciesen abier-
tas todos los días desde las nueve de la mañana hasta
las cuatro de la tarde. Quedó este asunto para discutir-
se en otra sesión.
Después de esto se siguió discutiendo la materia del
restablecimiento de los votos de distinción en una y otra
sección del Instituto Nacional. Después de un corto de-
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bate se tomó votación sobre si se restablecían o no di-
chos votos, y resultó la afirmativa por siete votos contra
uno. Luego se trató de lo que debería hacerse cuando
en una misma votación apareciesen votos de distinción
y de reprobación. El señor Solar propuso que en tal ca-
so la mesa examinadora decidiese si debía suprimirse el
voto de distinción o de reprobación. Este parecer lo im-
pugné el señor Rector, diciendo que el resultado de la
votación en todo examen debía asentarse en el libro res-
pectivo con la mayor fidelidad, porque en caso contra-
rio se contraría la libertad de que deben gozar los exa-
minadores. El señor Domeyko propuso que cuando ocu-
rriese el caso de que se está hablando, se repitiese la vo-
tación, por si algunos de los examinadores quisiera rec-
tificar su voto, y que si se obtenía el mismo resultado,
se asentase la partida en el libro sin alteración alguna.
Esta indicación fue aprobada por siete votos contra uno.
En consecuencia se mandó poner este asunto en conoci-
miento del Supremo Gobierno para que si lo tiene a
bien, se sirva aprobar el acuerdo; y expedir el corres-
pondiente decreto. [.. .J
Recuerda a los Decanos que presenten las listas de
obras que conviene adquirir para la Biblioteca Nacional
(Consejo Universitario, sesión del 8 de enero de 1857).
JI...] El señor Rector recomendó en seguida a todos
los señores Decanos que para la próxima sesión llevasen
las listas de los libros que van a encargarse a Europa para
la Biblioteca Nacional, procurando que se compusiesen
de obras selectas y que no existan en el establecimiento.
Se levanto la sesion.
Se da lectura a los informes de las Comisiones que
presenciaron los exámenes rendidos en los colegios de
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Santiago (Consejo Universitario, sesión del 10 de enero
de 1857).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 29 De los siguientes informes de miembros uni-
versitarios comisionados para presenciar exámenes en los
colegios de la capital. Uno del presbítero don José Vi-
taliano Molina sobre los exámenes de historia sagrada,
vida de Jesucristo e historia eclesiástica del Instituto
Nacional; otro del presbítero don Pedro Ovalle sobre
los de estos mismos ramos y los de fundamentos de la
fe del mismo establecimiento; otro de don Gabriel Iz-
quierdo sobre los de partida doble, cosmografía y ant-
mética elemental del mismo establecimiento; otro del
señor Decano y Secretario de Teología sobre los de ca-
tecismo e historia sagrada de la Escuela Militar; otro
de ios mismos sobre los de catecismo, historia sagrada,
vida de jesucristo y fundamentos de la fe del Instituto
Nacional; otro de los mismos sobre los de ramos de re-
ligión de la Escuela Normal de preceptores; otro del
señor Rector y el Secretario General sobre los de ramos
de humanidades del mismo establecimiento; otro del
señor Decano y Secretario de Teología sobre los de re-
ligión de la Escuela de Artes y Oficios; y finalmente,
otro del señor Rector sobre los de latín del Instituto
Nacional y los de idionia patrio de la Escuela Militar.
Resultando del informe sobre los exámenes de religión
de la Escuela de Artes y Oficios que los alumnos sólo
reciben una lección semanal de este ramo, y que por
esta razón los exámenes han sido poco satisfactorios, se
acordó elevar dicho informe al Supremo Gobierno para
que, si lo tiene a bien, se sirva aplicar algún remedio
a este mal. JI...]
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Se discute si conviene o no mantener en el Instituto
Nacional una clase de Derecho Romano (Consejo Uni-
versitario, sesión del 14 de marzo de 1857).
JI...] Invitado el señor Decano de Leyes a expresar
su opinión sobre la importante materia de que se estaba
tratando, expuso que a su juicio el derecho romano, el
español y el Chileno debían estudiarse, no sucesivamen-
te y por separado, sino simultáneamente y concordados;
porque este era el método más natural, más lógico, y el
que menos dificultades ofrecería a los alumnos.
El señor Sanfuentes dijo que a su parecer el estudio
del derecho romano había perdido una gran parte de
su importancia desde la promulgación del nuevo Có-
digo; que había considerado esencial el aprendizaje del
referido derecho para que los jóvenes formasen su cri-
terio legal cuando la legislación vigente era un conjun-
to heterogéneo y confuso de disposiciones muchas veces
arbitrarias y aun absurdas, pero que las circunstancias
habían completamente variado desde que había princi-
piado a regimos un cuerpo de leyes cuyas prescripcio-
nes eran, a su juicio, salvo raras excepciones, admira-
bles por su lógica y su sabiduría; que el nuevo Código
contenía todo lo bueno del derecho romano sin hallar-
se imperfeccionado por las sutilezas de éste; que así creía
que el estudio de la legislación romana podía ser reem-
plazado con provecho por el de la chilena; y que, como
consideraba que nadie podía negar las ventajas del es-
tudio profundo de un solo ramo sobre el estudio hecho
a la ligera de varios, proponía que se adoptase en el Ins-
tituto Nacional el nuevo Código Chileno como base del
estudio del derecho, debiendo los profesores hacer con-
cordancia con la legislación romana y española en los
tratados donde esto fuese útil o necesario.
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El señor Rector contestó que sin entrar a apreciar
la verdad y conveniencia de las indicaciones de los se-
ñores decanos de leyes y humanidades, hacía presente
que, caso de adoptarse, introducirían una modificación
radical en el plan de estudio: que por lo tanto su dis-
cusión exigiría mucho tiempo; que urgía tomar una pron-
ta resolución, porque cualquier retardo importaba un
atraso para los alumnos, y que por lo tanto creía que
era preciso salvar la dificultad, respetando lo que se ha-
llaba establecido por un decreto supremo. JI. . .1
Se da lectura a dos cartas de James M. Gilliss (Con-
sejo Universitario, sesión del 18 de abril de 1857).
JI.. .1 Se dio cuenta:
JI...] 69 De dos cartas que el señor J. M. Gilliss di-
rige de Washington al señor Rector. En la primera, que
es de fecha de 18 de octubre del año próximo pasado,
anuncia haber embarcado en el buque Evadne, que
debe salir de Nueva York, un cajón de libros e impresos
norteamericanos, destinados para varias instituciones y
personas particulares de Santiago, de las cuales acom-
paña una lista.
En la segunda carta, que es de fecha de 3 de noviem-
bre, anuncia que remite el conocimiento de la remesa,
y que la Evadne había salido pocos días antes de Nue-
va York. En la misma carta acusa recibo de la que el
señor Rector le dirigió con fecha de 15 de setiembre
último, en la cual le habló del subido flete que la Uni-
versidad tuvo que pagar por la remesa que vino por la
vía de Panamá. El señor Gilliss promete no volver a en-
viar más remesas por dicha vía, y asegura que tiene mo-
tivos para creer que dentro de uno o dos años se esta-
blecerá una línea de vapores americanos en el Pacífico,
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que haciendo competencia a la inglesa, disminuya el
oneroso impuesto a que hoy están sujetas las comunica-
ciones entre Chile y los Estados Unidos.
En el resto de la carta se contrae a hablar de los pro-
gresos de Chile, manifestando su sincero interés por es-
te pueblo. Concluye prometiendo enviar el suficiente
número de ejemplares del volumen agricultural de la
Oficina de Patentes, tan pronto como esté concluido.
El señor Rector hizo presente haber contestado ya
estas dos cartas, dando las debidas gracias al señor Gi-
lliss, y al mismo tiempo expuso haberse recibido ya en
la Universidad la remesa anunciada. Leyóse finalmente
una lista, presentada por el señor Rector, de las institu-
ciones y personas para quienes venían destinados los li-
bros que componían la remesa. JI. . .]
Sugiere que la Universidad establezca comunicación
epistolar directa con el Secretario del instituto Smithso-
niano (Consejo Universitario, sesión del 25 de abril de
1857).
JI.. .1 Después de esto el señor Rector dijo que sería
conveniente el que la Universidad se pusiese en corres-
pondencia directa con el Secretario del Instituto Smith-
soniano de Washington, porque la comunicación que ha
tenido hasta aquí con dicho establecimiento ha sido ge-
neralmente por conducto del señor Gilliss. “Importa,
añadió, que esta comunicación tenga un carácter más
fijo y estable, y que se ponga a cubierto de las eventua-
lidades a que está sujeto un individuo particular, que
de un dia a otro puede fallecer o mudar de residencia
El Consejo aprobó esta indicación, y el mismo señor
Rector quedó encargado de abrir la comunicación con
el Secretario del Instituto Smithsoniano. Se levantó la
sesión.
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Se nombra al Rector miembro de una Comisión que
ha de examinar un texto de Economía Política (Conse-
jo Universitario, sesión del 2 de mayo de 1857).
JI.. . 11 No habiendo más de qué dar cuenta, el señor
Domeyko hizo presente que el profesor de economía po-
lítica de la sección universitaria había formado un pro-
grama para sistemar mejor la enseñanza de dicho ramo,
y que convendría que este trabajo fuese examinado por
la Universidad. Procedióse luego a nombrar la comisión
examinadora, la cual se compuso del señor Rector y de
los señores Vial, Carvallo y Vargas Fontecilla, a todos
los cuales se acordé pasarles el programa para que for-
men su juicio. JI.. .1
Se discute acerca de los casos en que deben conce-
derse dispensas de exámenes (Consejo Universitario,
sesión del 9 de mayo de 1857).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .11 59 De una solicitud de don Melquíades Val-
derrama, en que pide se le dispensen temporalmente,
para poder optar el grado de bachiller en Humanidades,
los exámenes de física y geometría elementales, fundán-
dose 19 en que el conocimiento de estos ramos no es
esencial para la carrera de abogado; 29 en que el solici-
tante tiene resuelto, hace algún tiempo, incorporarse en
el curso de química científica, por lo cual será inútil el
estudio de la elemental, y 3°en que cuando al solicitan-
te le correspondió estudiar estos ramos, no se enseñaban
en el liceo de La Serena, del cual era alumno. El Conse-
jo consideró que las dos primeras razones no merecían




Dividiéronse los pareceres. Algunos señores fueron
de opinión que no debía accederse a la dispensa solici-
tada, fundándose en las siguientes consideraciones; “Es
necesario, decían, que el reglamento de grados se ob-
serve con toda severidad, sin que se otorguen dispensas
de exámenes sino en virtud de muy calificados motivos.
La simple circunstancia de no haberse enseñado el ramo
de que se pide dispensa cuando al solicitante le corres-
pondió estudiarlo, no es por sí sola una razón bastante
para dispensar. Es necesario que a ella se agregue algu-
na otra que manifieste que ha habido verdadera imposi-
bilidad de cumplir con lo prevenido por el reglamento
de grados. Y tan cierto es esto, que el artículo 26 de ese
reglamento no dice que la persona que se encuentre en
el caso del actual solicitante quede de hecho dispensa-
do del examen que le falte, sino que autoriza al Consejo
para otorgar la dispensa; lo que prueba que el Consejo
debe apreciar según su prudencia los motivos que en
cada caso particular haya para concederla o negarla. Es
casi seguro que en más de la mitad de las dispensas de
esta clase que se han pedido al Consejo, ha habido abu-
sos por parte de los interesados, esto es, han podido es-
tudiar de un modo u otro el ramo dispensado, y no lo
han hecho porque han confiado en la demasiada indul-
gencia que ha habido a este respecto. Si se quiere pues
poner coto a estos abusos, es necesario usar de severi-
dad en materia de dispensas de exámenes. Por otra par-
te, si la circunstancia de no haberse enseñado un ramo
en un liceo provincial fuera un justo motivo de dispen-
sa, resultaría que los estudiantes de los colegios de las
provincias eran de mejor condición que los del Instituto
Nacional; porque en este establecimiento se enseñan to-
dos los ramos requeridos por los estatutos para el grado
de bachiller en Humanidades, y en aquéllos el plan de
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estudios es por lo común incompleto. En conclusión, lo
más razonable en este particular es que cuando un joven
no ha podido estudiar en un liceo provincial todos los
ramos que le son obligatorios para el grado que preten-
da, venga a Santiago y complete aquí sus estudios; sal-
vo que ocurra alguna circunstancia que según la pru-
dencia del Consejo sea bastante a justificar la dispensa”.
Los señores que opinaban en favor de la solicitud
decían: “El artículo del reglamento de grados que auto-
riza al Consejo para conceder dispensas de exámenes,
habla del caso en que el solicitante haya dejado de es-
tudiar algunos ramos por no haberse enseñado en los
establecimientos nacionales o provinciales de educación;
por donde se ve que unos y otros establecimientos están
colocados en la misma categoría, y los alumnos de todos
ellos deben por consiguiente ser de igual condición. Si
se deniegan las dispensas a los alumnos de los colegios
provinciales, se irrogará un grave perjuicio a estos esta-
blecimientos, porque muchos jóvenes se retraerán de ha-
cer en ellos sus estudios. Imponer a esos alumnos la
obligación de venir a Santiago para completar sus cur-
sos, es sujetarlos a un gravamen oneroso y en muchos
casos imposible de soportar. A esto se agrega que en el
Instituto Nacional no son admitidos a cursar en calidad
de alumnos aislados, pues se les exije que se incorporen
en algún curso del cual formen parte los ramos que se
propongan estudiar. Por todas estas consideraciones pa-
rece de justicia otorgar las dispensas de la naturaleza
de la presente”.
Después de discutido este asunto el Secretario expuso
que el interesado le acababa de hacer presente que ha-
bía solicitado del Rector del Instituto Nacional permiso
para cursar los ramos de física y geometría elementa-
les, y que no se le había concedido, porque no estaba
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incorporado en ningún curso del establecimiento. En
atención a esta circunstancia el Consejo creyó convenien-
te suspender la resolución del asunto hasta oír al Rec-
tor del Instituto Nacional a quien se acordé pedir in-
forme sobre este hecho.
Manifiesta la necesidad de reformar la ley orgánica
de la Universidad (Consejo Universitario, sesión del 16
de mayo de 1857).
JI. . .1 En seguida el señor Rector manifestó la nece-
sidad que había de reformar la ley orgánica de la Uni-
versidad, de cuyas disposiciones hay muchas que en la
actualidad no tienen aplicación. El Consejo se manifes-
tó persuadido de la necesidad indicada por el señor Rec-
tor, y acordé tomar en consideración este asunto en al-
guna de las sesiones venideras.
Finalmente, se acordó que para la próxima sesión se
trajesen a la vista los acuerdos celebrados por el Conse-
jo el año de 1853 sobre reforma de los estudios médicos,
a fin de discutir y acordar las mejoras que el Consejo
está para proponer al Supremo Gobierno en este parti-
cular. Se levantó la sesión.
Con motivo de una solicitud de convalidaciones el
Rector se muestra partidario de reconocer los diplomas
expedidos por la Universidad de Gottinga; y queda en-
cargado de examinar un texto de gramática inglesa
(Consejo Universitario, sesión del 6 de junio de 1857).
JI. . .1 Se dio cuenta:
[...] 59 De un informe del señor Decano de Huma-
nidades sobre la solicitud de don Isidoro Errázuriz de
que se dio cuenta en la sesión anterior. Opina el señor
488
Labor en la Universidad de Chile
Decano que debe tenerse por acreditado el examen de
física rendido por el solicitante en el colegio George-
town; y respecto de los exámenes de vida de Jesucristo
y segundo año de literatura, es de opinión que no hay
motivo alguno que justifique la dispensa. Iba a discutir-
se este informe, cuando el Secretario dio cuenta de otra
solicitud del mismo Errázuriz, con la cual acompaña un
diploma de doctor en leyes, expedido por la Universidad
de Gottinga y legalizado en debida forma. Pide en esta
nueva solicitud se le permita rendir las pruebas nece-
sarias para optar el grado de licenciado en la misma
facultad de la Universidad de Chile, obligándose a ren-
dir los exámenes de derecho que son peculiares nues-
tros, y que por consiguiente no se enseñan en la Univer-
sidad de Gottinga.
Puesta en discusión esta solicitud, el señor Rector di-
jo: que la Universidad de Gottinga era una de las más
célebres del mundo; que sobresalía principalmente por
la perfección con que en ella se hacen los estudios de
jurisprudencia; que por consiguiente no sería justo re-
chazar los diplomas de doctor en leyes expedidos por
dicha Universidad, y obligar a la persona que se halle
en el caso del actual solicitante a que rinda en Chile un
nuevo examen de todos los ramos de derecho: pero que
como en una universidad alemana no es de suponer que
se enseñen los ramos que son peculiares nuestros, tales
como el derecho civil chileno, la constitución política,
el curso de práctica forense y los cargos especiales mi-
litar, de comercio y de minería, creía razonable que
rindiéndose examen de estos ramos fuese admitido el
candidato a optar el grado de licenciado en la Facul-
tad de Leyes. Esta indicación fue latamente discutida,
y al fin pareció contar con la aquiescencia unánime del
Consejo. No hubo sin embargo un acuerdo formal a este
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respecto, y se creyó prudente oír el parecer del señor
Decano de Leyes, a quien se mandó trascribir la indi-
cación para que informe sobre ella por escrito.
En cuanto al asunto particular de la solicitud de
Errázuriz, el Secretario expuso que el interesado le ha-
bía hecho presente de palabra que de todos los exáme-
nes requeridos por los estatutos chilenos para el grado
de licenciado en leyes, le faltaban los de economía po-
lítica, constitución y derecho patrio, y que todos los
demás los había rendido en la Universidad de Gottin-
ga. A estos ramos creyó el Consejo que debían añadirse
los de práctica forense y códigos especiales, que, como
antes se ha indicado, no es de suponer se estudien en
una Universidad alemana. Reducida a votación la soli-
citud, se resolvió que don Isidoro Errázuriz fuese ad-
mitido a rendir las pruebas necesarias para optar el gra-
do de licenciado a que aspira, con tal que primero rin-
da examen de todos los ramos que quedan menciona-
dos.
JI...] Ultimamente el señor Rector expuso que se le
habían entregado dos ejemplares de una gramática in-
glesa compuesta por don Carlos C. Black, y que su au-
tor deseaba fuese aprobada para texto de enseñanza en
los colegios. Para el examen de este trabajo se comisio-
né al mismo señor Rector y al Secretario. Se levantó la
sesión.
Queda encargado de formar una lista de las obras de
jurisprudencia que conviene adquirir (Consejo Univer-
sitario, sesión del 13 de junio de 1857).
JI.. .1 Ultimamente se tomaron en consideración las
listas de los libros que deben encargarse a Europa para
la Biblioteca Nacional, y quedaron designados los que
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deben componer la remesa. El señor Rector quedó en-
cargado de formar la lista de los libros de jurispruden-
cia, y el señor Decano de Humanidades la de los co-
rrespondientes a su Facultad. Se levantó la sesión.
Trasmite un informe sobre el programa de Economía
Política elaborado por Courcelle Seneuil (Consejo Uni-
versitario, sesión del 18 de julio de 1857).
Presidié el señor Rector con asistencia de los señores
Orrego, Solar, Sazie y el Secretario. Leída y aprobada el
acta de la sesión anterior, el señor Rector confirió el gra-
do de bachiller en Medicina a D. Wenceslao Díaz, a
quien se entregó su diploma. En seguida el mismo señor
Rector expuso que la comisión nombrada para exami-
nar el programa de economía política trabajado por el
señor Courcelle Seneuil, se había ya reunido y dado su
voto sobre la materia, habiendo resultado aprobado di-
cho programa, con la sola modificación de que se agre-
gasen a él algunos artículos relativos a la historia de la
ciencia. Añadió el señor Rector que la comisión casi no
había hecho otra cosa que dar un voto de confianza al
trabajo del señor Courcelle, voto muy merecido en razón
de los acreditados conocimientos de este caballero en
materia de economía política. Este informe verbal fue
aprobado por el Consejo, y en consecuencia lo fue tam-
bién el programa que se mandé publicar. JI. . .1
Se informa acerca de la lista de publicaciones que ha-
brán de enviarse a Estados Unidos, y se nombra una co-
misión para examinar un texto de religión (Consejo
Universitario, sesión del 25 de julio de 1857).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 39 De una lista de las obras y publicaciones
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que la Universidad está para remitir al señor Gilliss y a
otras personas y establecimientos científicos de los Esta-
dos Unidos. La remesa se compone de lo siguiente:
“Anales de la Universidad de Chile, 1856”, 25 ejempla-
res, “El Araucano, 1856”, 12 ejemplares, “Indice general
de los Anales de la Universidad”, 25 ejemplares, “Las
Campañas de Chiloé”, “Memoria de don Diego Barros
Arana”, 4 ejemplares, “Comentario de la Constitución
política de 1833”, por don José Victorino Lastarria, 4
ejemplares, “Ricardo y Lucía o la destrucción de la Im-
perial”, por don Salvador Sanfuentes, 4 ejemplares, “His-
toria general de la Independencia de Chile”, por don Die-
go Barros Arana, tomo 3’?, 4 ejemplares, “Revista de
Ciencias y Letras”, núm. 19, 25 ejemplares.
JI...] Finalmente, el señor Orrego dijo que en cum-
plimiento del encargo que había recibido del Consejo,
había trabajado un tratado de fundamentos de la fe pa-
ra que sirviese de texto de enseñanza de este ramo, y
pidió se nombrase una comisión que lo examinara. Dijo
también que presentaba su trabajo al concurso de la Fa-
cultad de Teología, por versar sobre el mismo tema se-
ñalado por ella para el presente año. El señor Rector
nombré una comisión examinadora compuesta de los
señores don Vitaliano Molina y don Miguel M. Güemes,
a quienes quedó el Secretario encargado de comunicar-
les su nombramiento. Se levantó la sesión.
Se comienzan a discutir las reformas propuestas a la
ley orgánica de la Universidad (Consejo Universitario,
sesión del 19 de agosto de 1857).
JI...] Después de esto el señor Rector llamó nueva-
mente la atención del Consejo sobre la reforma de la ley
orgánica, materia que había sido ya tocada a la ligera
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en una de las sesiones anteriores; y habiendo determi-
nado el Consejo tratar de este asunto en la presente se-
sión, se comenzó a leer la ley por si ocurrían algunas
observaciones que hacer contra ella. Leyóse hasta el ar-
tículo 89 inclusive; y no ocurrió ninguna observación de
importancia. Suspendióse por fin la discusión, quedando
este asunto para tratar en las sesiones venideras; con lo
cual se levantó la presente.
Se acuerda adquirir en Francia libros para la Biblio-
teca Nacional; continúa la discusión de las reformas pro-
puestas a la ley orgánica de la Universidad (Consejo
Universitario, sesión del 8 de agosto de 1857).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 49 De una nota del Cónsul General de Chile
en París, en la cual, contestando a la que se le dirigió por
el señor Rector con fecha 15 de abril último, hace pre-
sente que pueden obtenerse por precios muy bajos va-
rias obras que la Universidad le tenía encargadas para
la Biblioteca Nacional. Acordóse comprar dichas obras
a los precios indicados por el señor Mareé del Pont en
su nota, y se mandó ponerlo en su conocimiento para
que proceda a evacuar el encargo.
Acordóse también hacer presente a dicho señor que
ya se han dado todos los pasos necesarios para que se le
entreguen en París los fondos que deben invertirse en la
compra de los libros de que se ha hablado y de otros
muchos que deben comprarse para la misma Biblioteca
Nacional, según acuerdos anteriores.
JI...] Después de esto se siguió discutiendo la ley
orgánica de la Universidad, que había quedado suspen-
sa en la sesión anterior; y habiéndose leído de nuevo el
artículo 59, creyó unánimemente el Consejo que la da-
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sificación de claustro pleno y claustro ordinario, a que
dicho artículo alude, era ociosa; y que debía haber una
sola reunión que se denominase cuerpo universitario,
compuesta del Rector, tres decanos a lo menos y la ter-
cera parte a lo menos de todos los miembros de la Uni-
versidad sin distinción de Facultades. En consecuencia
se acordé modificar en este sentido el artículo 21 de la
ley, que es el que establece la distinción de claustros.
Sobre los artículos 69 y 79 no ocurrió observación al-
guna.
Puesto en discusión el 89, se noté que la Facultad
de Humanidades no ha ejercido jamás ni tiene los me-
dios de ejercer la dirección de las escuelas primarias que
dicho artículo le confiere; por lo cual sería conveniente
suprimir esta atribución, reemplazándola por la de ins-
peccionar dichas escuelas. Observése también que el en-
cargo de llevar un registro estadístico de las escuelas,
conferido a la misma Facultad, no podía desempeñarlo
por carecer de los datos necesarios. En consecuencia se
decidió que el artículo debía quedar redactado en esta
forma. “Será de cargo de esta Facultad la inspección de
las escuelas primarias, proponiendo al Gobierno las re-
glas que juzgare más convenientes para su organización,
encargándose de la redacción, traducción o revisión de
los libros que hayan de servir en ellas, y haciendo por
medio de sus miembros o corresponsales inteligentes la
visita e inspección de las escuelas primarias de la capital
y de las provincias”. Siendo ya la hora avanzada, se le-
vanto la sesion.
El Rector propone una modificación del artículo de
la ley de la Universidad que obliga a la Facultad de Hu-
manidades a realizar la inspección de las escuelas; se da
cuenta de remesas a la Universidad hechas por varios
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Institutos científicos europeos, a través del Instituto
Smithsoniano (Consejo Universitario, sesión del 22 de
agosto de 1857).
Presidió el señor Rector con asistencia de los señores
Orrego, Meneses, Sazie, Solar, Sanfuentes, Domeyko,
Prado y el Secretario. Leída el acta de la sesión anterior,
el señor Rector notó, respecto de la modificación que en
dicha sesión se acordé hacer al art. 89 de la ley orgáni-
ca, que la Facultad de Humanidades no tenía todos los
medios necesarios para desempeñar la inspección de las
escuelas, y que no sería por consiguiente justo imponer-
le una obligación que no había de poder llenar de un
modo satisfactorio. Después de un ligero debate se acor-
dó, para salvar la dificultad propuesta por el señor Rec-
tor, que el mencionado artículo quedase redactado en
estos términos: “Será de cargo de la Facultad de Huma-
nidades inspeccionar por los medios que estén a su al-
cance las escuelas primarias de la capital y de las pro-
vincias, proponer al Gobierno las reglas que juzgare más
convenientes para su organización, y epcargarse de la
redacción, traducción o revisión de los libros que hayan
de servir para la enseñanza en ellas”. Con esta modifi-
cación quedé aprobada el acta.
JI.. .1 Después de esto el señor Rector dijo que se
había recibido ya en la Universidad la remesa literaria
enviada de Estados Unidos por el señor Gilliss y condu-
cida por el buque Sud-América, y que los libros se ha-
bían distribuido entre los establecimientos y personas in-
dicadas por el donante. El Secretario leyó tres oficios que
se habían encontrado dentro del cajón en que venían
los libros: uno del Director del Instituto Imperial Geo-
lógico de Viena, con el cual remite un ejemplar de los
números 2 y 3 del “Anuario” de dicho establecimiento;
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otro del Director de la “Sociedad de los aficionados a
la historia natural” de Emden, con el cual remite un
ejemplar de la “Memoria sobre la actividad de la So-
ciedad en el año de 1855”, y otra del bibliotecario prin-
cipal del Museo Británico, en que acusa recibo de va-
rias publicaciones chilenas que se le habían remitido a
nombre de la Universidad por conducto del Instituto
Smithsoniano. El mismo Secretario dio cuenta de haber-
se recibido los números 2, 3 y 4 del tomo 7 de la “Re-
vista de los progresos de las ciencias exactas, físicas y
naturales”, y de haberse presentado una memoria sobre
el tema propuesto por la Facultad de Leyes para el con-
curso del año que rige. Los números de la Revista se
mandaron pasar a la biblioteca universitaria, y la me-
moria se acordé remitirla al señor Decano de Leyes pa-
ra que la haga examinar por una comisión de su Facul-
tad. Se levantó la sesión.
Rinde un informe, elaborado junto con el Secretario,
del texto de gramática inglesa por Black (Consejo Uni-
versitario, sesión del 29 de agosto de 1857).
JI...] Antes de que se comenzase a dar cuenta, la co-
misión encargada de examinar la gramática inglesa del
señor Black, compuesta del señor Rector y el Secretario,
hizo presente que había leído este trabajo y que lo juz-
gaba apto para texto de enseñanza, en razón de ser sus
reglas exactas y de estar expuestas con claridad y conci-
sión; pero que había notado en los trozos escritos en es-
pañol varias faltas de lenguaje, que podrían fácilmente
corregirse en una segunda edición. Agregó que había
comparado esta gramática con la de Palenzuela y Carre-
ño, que es hecha según el método de Ollendorff, y que
a su juicio era preferible la primera por ser más conci-
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sa y poderse aprender en mucho menos tiempo. Este in-
forme fue aprobado por el Consejo, y en consecuencia
lo fue también la obra a que él se refiere.
Se proponen los candidatos al premio anual de edu-
cación (Consejo Universitario, sesión del 5 de setiembre
de 1857).
Presidié el señor Rector con asistencia de los señores
Orrego, Meneses, Sazie, Solar, Sanfuentes, Domeyko,
Prado y el Secretario. Leída y aprobada el acta de la
sesión anterior, el señor Rector confirió el grado de ba-
chiller en Humanidades a don Jerónimo Díaz Varas, a
quien se entregó su diploma. En seguida los señores don
Miguel L. Amunátegui y don Santiago Lindsay, que se
hallaban presentes a virtud de la invitación acordada en
la sesión anterior, recomendaron al Consejo los méritos
de varios preceptores primarios, que juzgaban dignos de
ocupar un lugar en la terna que va a pasarse al Supremo
Gobierno para la adjudicación del premio de educación
popular. Entre los preceptores recomendados figuraban
principalmente los señores don Juan Manuel y don An-
selmo Harbin y algunos otros. A indicación del señor
Rector los señores Amunátegui y Lindsay prometieron
exponer por escrito los datos que acababan de suminis-
trar; y el Consejo acordé reunirse extraordinariamente
el miércoles 9 del que rige para tomar en consideración
dichos datos y los demás que pudiesen adquirirse. JI. . .1
Se forman las ternas para la adjudicación del premio
anual de educación (Consejo Universitario, sesión ex-
traordinaria del 9 de setiembre de 1857).
Presidié el señor Rector con asistencia de los señores
Orrego, Sazie, Solar, Domeyko, Prado y el Secretario.
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Los señores Meneses y Sanfuentes avisaron no poder
concurrir por hallarse indispuestos. El Secretario expuso
que no había alcanzado a redactar el acta de la sesión
anterior, por haber sido ésta demasiado larga, y porque
sólo habían mediado tres días entre dicha sesión, y la
presente.
El señor Rector confirió el grado de bachiller en Le-
yes y Ciencias Políticas a don Julián Abalos, a quien se
entregó su diploma.
El mismo señor Rector hizo presente en seguida que
el objeto con que el Consejo había sido convocado ex-
traordinariamente era formar la terna de preceptores que
con arreglo a lo prevenido por el decreto de 2 de agosto
de 1849 debe pasarse al Supremo Gobierno para la adju-
dicación del premio de educación popular. Y entrando
desde luego a tratar de esta materia, se leyó la nota que
los señores Amunátegui y Lindsay acababan de pasar
al Consejo conforme a lo que habían prometido en la
sesión anterior. Tomadas en consideración esta nota y las
recomendaciones hechas por el Consejo al Supremo Go-
bierno el año próximo pasado, las cuales se hallan con-
signadas en las actas del 6 y 10 de setiembre de aquel
año, se dio principio a la votación, y resulté elegido para
el primer lugar de la terna don Bernardino Ahumada
por 5 votos contra dos que obtuvo don Francisco Benig-
no Rodríguez; para el segundo lugar el mismo señor
Rodríguez por unanimidad de sufragios; y para el tercero
don Santiago Salas Guzmán por seis votos contra uno
que obtuvo don Elciario Palomera. JI. . .1
Se discute acerca de la compatibilidad o incompati-
bilidad de los cargos de Ministro de la República y De-
cano de la Universidad (Consejo Universitario, sesión
del 3 de octubre de 1857).
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Presidió el señor Rector con asistencia del señor Mi-
nistro de Instrucción Pública don Salvador Sanfuentes
(quien renuncié la presidencia a pesar de haber sido
instado por el señor Rector para que la tomase) y de
los señores Orrego, Meneses, Sazie, Domeyko, Prado y
el Secretario. Se leyó y aprobó el acta de la sesión an-
terior, menos la parte final, relativa a la falsificación
de un certificado de exámenes del Rector del Instituto
Nacional, porque el Secretario dijo que no había redac-
tado esa parte de la sesión por haber tenido a este res-
pecto algunas dudas que deseaba salvar; y como se le
hiciesen las explicaciones convenientes, quedó en traer
redactada dicha parte para la sesión venidera.
JI...] El señor Rector propuso en seguida la duda
de si los señores Sanfuentes y Solar, que acababan de
ser nombrados Ministros de Estado, el primero en el
departamento de Instrucción Pública y el segundo en el
de Hacienda, podrían continuar funcionando como de-
canos de sus respectivas facultades. El Consejo se incli-
nó desde luego a creer que eran incompatibles las fun-
ciones anejas a uno y otro cargo, que a los señores San-
fuentes y Solar se les debía considerar como temporal-
mente impedidos de ejercer sus decanatos, y que en con-
secuencia debían ser llamados a subrogarles mientras
dure el impedimento los individuos designados por la
ley orgánica. El señor Sazie dijo que a su juicio el nom-
bramiento de Ministro de que se trata había hecho ter-
minar definitivamente el cargo de decanos que ejercían
los expresados señores, y que en consecuencia debían
ser convocadas les respectivas facultades para que pro-
cediesen a nuevas elecciones. Esta opinión fue combatida
por los demás miembros del Consejo, quienes alegaban
que el empleo de Ministro de Estado sólo debía consi-
derarse como una comisión temporal, que podía cesar
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de un día a otro, y no como un impedimento que inhabi-
litase perpetuamente al Ministro para volver a ejercer
las funciones de Decano. El señor Ministro de Instruc-
ción Pública dijo que aunque abundaba en estas mismas
ideas, y aunque hacía un grande aprecio de su destino
de Decano de Humanidades, estaba sin embargo, dis-
puesto a renunciarlo si el Consejo lo creía necesario. A
lo que contestó el señor Sazie que creía que ningún
miembro del Consejo podría dejar de ver con sentimiento
la renuncia del señor Ministro; pero que insistía en la
opinión que había expresado, porque esa era su convic-
ción. Habiéndose tomado votación sobre la materia, se
resolvió la duda conforme al parecer de la mayoría, que
ya queda indicado, y en consecuencia se acordé llamar
al señor general don José Francisco Gana para que reem-
place al señor Sanfuentes, y al señor prebendado don
José Alejo Bezanilla para que reemplace al señor Solar.
Se levantó la sesión.
Se convalida a una persona el título de Licenciado
que le fue concedido por la Universidad de Barcelona
(Consejo Universitario, sesión del 17 de octubre de
1857).
JI.. .1 Habiendo informado verbalmente el señor De-
cano de Medicina que la Universidad de Barcelona era
una de las reconocidas por los estatutos de la de Chile,
el señor Rector declaró que el licenciado de la indicada
Universidad de Barcelona don José Masriera y Font
podía proceder, como lo solicitaba, a rendir las pruebas
que se exigen a los graduados en las Universidades ex-
tranjeras cuyos exámenes se consideran válidos JI.. .1
Declara que los documentos académicos presentados
por un individuo son insuficientes para que se le conceda
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la convalidación del grado de doctor en Medicina que
solicita; se discute el punto (Consejo Universitario, se-
sión del 7 de noviembre de 1857).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 29 De un informe del señor Decano de Medici-
na sobre la solicitud de don Juan Bautista Luciani de
que se dio cuenta en la sesión anterior. Opina el señor
Decano que de todos los documentos presentados por el
solicitante el de más importancia y valor es un certifi-
cado del cardenal camarlengo, en que declara haber exa-
minado el diploma de doctor en Medicina expedido a
favor de Luciani y haberlo encontrado arreglado. Pero
al mismo tiempo cree el señor Decano que este documen-
to no es bastante para que el interesado sea admitido a
rendir las pruebas del grado a que aspira, tanto porque
no está legalizado ni hay constancia de su autenticidad,
como porque es expedido por una autoridad que no está
encargada de dar certificados relativos a títulos y gra-
dos universitarios. Sin embargo, el señor Decano con-
cluye su informe diciendo que “persuadido de los relevan-
tes méritos del solicitante y de la exactitud de los docu-
mentos que presenta, es de parecer que se eleve la so-
licitud al Supremo Gobierno para que, si fuere necesario,
califique los documentos en que se funda de un valor
suficiente para ser admitido a las pruebas que se
mdican
Esta opinión del señor Sazie dio pie a una prolonga-
da discusión. El señor Rector dijo que a su juicio el
paso que se indicaba en el informe, a más de ser inu-
sitado, era inútil, porque el Gobierno no podía calificar
de auténticos y de suficientes para optar grados univer-
sitarios documentos que de suyo no tenían estas cualida-
des: que si el Consejo de la Universidad encontraba em-
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barazos para la admisión de los documentos, el Gobier-
no debía encontrarlos también por su parte, puesto que
la falta de que dichos documentos adolecen es en todo
caso la misma; y que el mejor medio de subsanar el
defecto era que el solicitante hiciese sacar de los archi-
vos de la Universidad de Bolonia un certificado de su
título de doctor en Medicina y lo presentase legalizado
por algún ministro o cónsul de la República.
El señor Gana y el Secretario fueron de opinión que
se elevasen los antecedentes al Supremo Gobierno pi-
diéndole se sirviese admitir la solicitud del doctor Lu-
ciani en vista de los documentos que ha presentado. Fun-
daban su opinión en que aunque los expresados docu-
mentos no son suficientes por sí solos para que el Con-
sejo admita al solicitante a rendir las pruebas del grado
a que aspira, hay sin embargo certidumbre moral de la
autenticidad de ellos y el Gobierno puede, en uso de
sus facultades, relajar el rigor de los estatutos universi-
tarios cuando así lo aconsejan razones de equidad y
prudencia. Tales razones, añadían, existen en el presente
caso, porque se sabe por el testimonio de personas fide-
dignas, y especialmente por una carta de recomenda-
ción del señor Ministro diplomático chileno residente en
Francia, que el señor Luciani es verdadero médico y
hombre de conocimientos distinguidos en su profesión.
Se sabe además que hace muchos años se halla proscrito
de su patria y que ha perdido el diploma original de
doctor en Medicina en la Universidad de Bolonia; por
lo cual no ha podido presentarlo en esta Universidad
habiéndose visto obligado a valerse de otros documentos
supletorios. Al Gobierno, por otra parte, no se le va a
pedir que declare auténticos unos documentos que no
tienen este carácter; lo único que se le va a pedir es que
habiendo certidumbre, aunque no una constancia oficial,
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de las aptitudes y méritos del señor Luciani, relaje el
rigor de los estatutos, decretando que el solicitante sea
admitido a rendir sus pruebas sin necesidad de presen-
tar el diploma original de la Universidad de Bolonia ni
de legalizar los demás documentos a que se ha aludido”.
Este parecer fue aceptado por el señor Rector y los
señores del Consejo, y quedó acordado dar cuenta de
todo al Supremo Gobierno, para que, si lo tiene a bien,
se sirva conceder la gracia de que se trata. JI. . .1!
Se discute la aprobación como texto de enseñanza,
de una obra sobre sistemas de pesos y medidas (Conse-
jo Universitario, sesión del 28 de noviembre de 1857).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 99 De una solicitud que don José Agustín Se-
gundo Espinosa hace al Supremo Gobierno en que pi-
de que para poder costear la impresión de los cuadros
del sistema decimal de pesos y medidas, que han sido
ya aprobados por el Consejo de la Universidad, se man-
de adoptar este trabajo por texto de enseñanza en todos
los establecimientos de educación. Sobre este asunto el
Supremo Gobierno pide informe al Consejo.
Discutido el asunto con presencia de los cuadros a
que alude el solicitante, y habiéndose traído a la vista el
informe que sobre este mismo trabajo dio el señor De-
cano de Matemáticas el 28 de setiembre último, el Con-
sejo creyó que era conveniente adoptar dichos cuadros
por texto de enseñanza en los establecimientos de edu-
cación. Los señores Meneses y Sazie dijeron que la
adopción de este texto importaba la exclusión de todos
los otros, y que esto podría ser perjudicial a la ense-
ñanza, porque podía quedar privada de un texto más
bien trabajado y más adecuado al objeto que el presen-
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te. A lo que contestó el señor Rector que semejante
adopción no imponía al Gobierno la obligación de man-
dar enseñar por el texto adoptado; que ella no era más
que una providencia revocable al arbitrio del mismo
Gobierno, quien podía más tarde adoptar otros textos si
lo creía conveniente; y que en esta virtud no eran de te-
mer los perjuicios a que aludían los señores Meneses y
Sazie. Con esta explicación el Consejo convino unánime-
mente en recomendar la solicitud al Supremo Gobier-
no, transcribiéndole el informe a que se ha hecho men-
ción. JI...]
Recomienda que se adopte el procedimiento de exa-
minar a varios alumnos a la vez, para aliviar a los exami-
nadores en su trabajo (Consejo Universitario, sesión del
5 de diciembre de 1857).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 39 De una nota del señor Delegado Universi-
tario, en que especifica el orden y los días en que deben
tener lugar los exámenes que están para rendirse en la
sección de su cargo. Se mandó trascribir esta nota a los
señores Decaños de Leyes, Medicina y Matemáticas en
la parte que a cada cual corresponde, para que nom-
bren las comisiones de sus respectivas Facultades que
hayan de presenciar los exámenes.
El señor Rector dijo con este motivo que era necesa-
rio tomar alguna medida que aliviase las tareas de los
examinadores, las cuales se iban haciendo de año en año
más pesadas; y al efecto indicó que podrían tomarse co-
lectivamente cinco o seis exámenes, con lo cual se con-
seguiría abreviar el tiempo de trabajo para los profeso-
res que examinan. Al mismo tiempo dijo que con este
método se conseguiría mantener más despierta la aten-
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ción de los examinados, porque los unos a los otros se
estimularían. A más de esto, añadió que los jóvenes de-
masiado tímidos se alentarían en el acto del examen
viéndose al lado de sus compañeros. Los señores Gana
y Sazie apoyaron la indicación del señor Rector, dicien-
do que con este método el examinador tendría la ven-
taja de poder comparar las actitudes y aprovechamien-
to de cada joven, y de poder formar su juicio con más
acierto. Los señores Orrego y Bustillos se opusieron a la
indicación, diciendo que en los exámenes colectivos ha-
bía peligro de que algunos jóvenes se presentasen a ser
examinados sin la suficiente preparación, confiados en
que sus compañeros les sugiriesen las contestaciones que
debían dar a las preguntas de los examinadores. El mis-
mo señor Rector reconoció que este método tenía el in-
conveniente de no ser aplicable a toda clase de exáme-
nes, porque aquellos que exigen manipulaciones u ope-
raciones en la pizarra no podían ser tomados colectiva-
mente. El Secretario dijo que para conseguir el objeto
que el señor Rector se proponía en su indicación, creía
que era conveniente dejar al arbitrio de cada mesa exa-
minadora el reducir el tiempo del examen, siempre que
el alumno manifestase desde el principio bastante expe-
dición y acierto en sus respuestas. “Hay casos, añadió,
en que los examinadores forman su juicio en un breve
rato y se persuaden de que el examinando posee más de
los conocimientos necesarios para ser aprobado y en esos
casos hay una pérdida de tiempo y una fatiga inútil para
el profesor”.
A pesar de haberse discutido a la larga este punto,
el Consejo creyó conveniente postergar su resolución pa-
ra más tarde, a fin de poderlo tomar de nuevo en consi-
deración y examinarlo con más madurez. JI.. .]
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Informa de los resultados de los exámenes de filoso-
fía, literatura y derecho patrio, que presencio’. Recomien-
da solicitar del Gobierno una explicación del artículo de
la ley orgánica de la Universidad que dispone que me-
dien por lo menos dos años entre los grados de bachiller
y licenciado (Consejo Universitario, sesión del 9 de ene-
ro de 1858).
JI...] El señor Rector dijo en seguida, que había asis-
tido a los exámenes de Filosofía y Literatura del Semi-
nario Conciliar, que los primeros le habían dejado com-
pletamente satisfecho por el acierto y expedición con que
los alumnos habían contestado a las preguntas que se
les dirigieron; que lo que principalmente le había llamado
la atención en estos exámenes, había sido la luminosa ex-
posición que los alumnos hicieron de los sistemas anti-
guos de Filosofía; y finalmente, que a su juicio habían
sido dichos exámenes de los mejores que de este ramo
se han rendido en Chile. Respecto de los de Literatura,
dijo que también habían sido muy satisfactorios; que
los alumnos habían leído, en el acto de los exámenes,
algunas composiciones de mérito sobresaliente, atendida
su corta edad; y que también había oído con placer a
algunos de ellos traducir corrientemente del latín al cas-
tellano y vice-versa. Este informe verbal del señor Rec-
tor se acordó consignarlo en el acta.
Dijo también el mismo señor Rector que había pre-
senciado un examen de derecho patrio en la sección uni-
versitaria del Instituto Nacional, y había tenido que ad-
mirar la destreza y acierto del alumno en todas sus con-
testaciones; y concluyó diciendo que a su juicio no de-
bía enseñarse este ramo por una Instituta, sino que de-
bía adoptarse por texto el Código mismo.
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Siguióse dando cuenta:
JI...] 99 De una solicitud de don Manuel Antonio So-
lís Ovando, en que pide se le permita recibir el grado
de Licenciado en Medicina sin que medien entre dicho
grado y el de bachiller los dos años que exige la ley or-
gánica. Esta solicitud fue aprobada por los señores Sa-
zie y Sanfuentes, diciendo que los jóvenes que reciben
el grado de bachiller en esta Facultad tienen hechos to-
dos los estudios teóricos y prácticos que se requieren
para la profesión de médico, y que no teniendo otra cosa
que aprender, no hay para qué obligarlos a sufrir una
demora de dos años lo cual sería para ellos una pérdida
inútil de tiempo. Añadieron que aunque de este modo
no se daba rigoroso cumplimiento a la letra de la ley, se
llenaba sin embargo su espíritu; porque el objeto con
que se exige que medien dos años entre uno y otro gra-
do es el de que en ese tiempo se haga el estudio prácti-
co de la profesión a que el graduando aspire, y los
alumnos de Medicina, como ya se ha dicho, tienen he-
cho ese estudio cuando reciben el grado de bachiller. El
señor Rector reconoció la fuerza de este raciocinio; pero
al mismo tiempo creyó sería conveniente pedir al Supre-
mo Gobierno diese una explicación del artículo de la
ley orgánica, haciéndole presente las razones que hay
para interpretarlo en el sentido que queda indicado. Este
parecer fue aprobado por unanimidad. Después de esto
el Secretario hizo presente que por conducto del señor
Evans había recibido dos bultos de libros e impresos di-
rigidos a la Universidad por el Instituto Smithsoniano.
Dichos bultos se mandaron trasladar a la Biblioteca Uni-
versitaria.
Acordóse suspender las sesiones del Consejo durante
las actuales vacaciones. Se levantó la sesión.
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Se acuerda que en lo sucesivo se otorgue el grado de
bachiller en medicina al finalizar el quinto año de carre-
ra, y el de licenciado, al concluir el sexto (Consejo Uni-
versitario, sesión del 13 de marzo de 1858).
JI...] El señor Rector dijo en seguida que era nece-
sario zanjar de algún modo la dificultad con que los
alumnos de Medicina habían tropezado hasta aquí para
recibir sus grados de bachiller y licenciado; dificultad
que ya ha sido discutida por el Consejo en varias sesio-
nes. Añadió que como el intervalo de dos años entre uno
y otro grado era un estatuto de la ley orgánica, no podía
ser derogado por un simple decreto del Gobierno sino
que se requería para eso una ley; pero que faltando to-
davía mucho tiempo para la apertura del Congreso Na-
cional, era conveniente que el Consejo arbitrase algún
medio de salir luego de la dificultad. El señor Solar di-
jo que el medio que le parecía más expedito y aceptable
era que el grado de Bachiller en Medicina se recibiese
al fin del cuarto año del curso, y el de Licenciado al fin
del sexto, que es en el que se concluyen los estudios mé-
dicos. Esta indicación fue discutida y aprobada por el
Consejo, habiéndose acordado elevarla al Supremo Go-
bierno para que le dé su sanción, por cuanto ella modi-
fica algún tanto lo establecido por el Reglamento de
grados. Se levantó la sesión.
Opina que es necesario impartir más científicamente
los estudios de Cosmografía, y recomienda incluir la Uni-
versidad de Turín entre aquéllas cuyos grados son reco-
nocidos por la de Chile (Consejo Universitario, sesión
del 20 de marzo de 1858).
JI. . . J Puesto en discusión este asunto, el señor Solar
desenvolvió algo más las razones aducidas en su infor-
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me, y el señor Rector dijo que a su juicio el ramo de Cos-
mografía debía enseñarse a los alumnos de Matemáticas,
más científicamente, por exigirlo así la carrera a que
aquéllos se dedican. El señor Solar coincidió en esta
idea, y aun dijo que el Consejo lo había propuesto al
Gobierno cuando le habló por primera vez de la crea-
ción de la clase de Cosmografía; en vista de lo cual el
señor Rector indicó que se repitiese al Gobierno la re-
presentación a que aludía el señor Solar, supuesto que
en ella se pedía que el ramo de que se trata se enseñase
con demostraciones matemáticas; y por lo que respecta
al aumento del sueldo del profesor, dijo que lo creía jus-
to, guardándose por descontado la debida proporción con
el trabajo que demanda la enseñanza de la Cosmogra-
fía. Esta indicación fue aceptada por el Consejo.
JI...] Leído este informe el señor Rector dijo, que
como la Universidad de Turín no era de las enumeradas
en el decreto de 18 de enero de 1848, el actual solicitan-
te no podía ser admitido a rendir sus pruebas sin que
aquella Universidad fuese colocada previamente entre
las privilegiadas por el mencionado decreto, para lo cual
era conveniente se oficiase al Supremo Gobierno. Esta
indicación fue aceptada por el Consejo. JI. . .1
Indica el modo de llevar a cabo la suscripción a re-
vistas científicas europeas, llama la atención sobre el
atraso que sufre la publicación de los Anales; y señala la
manera en que debería elaborarse el catálogo de obras
de la Biblioteca Nacional y de la Biblioteca Egaña
(Consejo Universitario, sesión del 17 de abril de 1858).
JI...] En el curso de la sesión el señor Rector hizo
las siguientes indicaciones: 19 que las remesas de los fon-
dos destinados a la compra de libros para la Biblioteca
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Nacional y a la suscripción a Revistas científicas eu-
ropeas, se hiciesen por conducto de los señores Peña y
compañía abonándoseles la respectiva comisión; 29 que
haciendo algún tiempo que se nota en la publicación de
los Anales de la Universidad un atraso como de seis me-
ses, sería conveniente llenar este vacío encargando a otra
imprenta la publicación de los números atrasados, obli-
gándose la Universidad a pagar la diferencia que resul-
te entre el precio que actualmente abona el Gobierno por
la impresión del periódico y el que se estipule con la
nueva imprenta; y 39 que se encargase el mismo señor
Rector de hacer las advertencias convenientes a la per-
sona que haya de formar el catálogo de los libros de la
Biblioteca Nacional y de la Biblioteca Egaña. Respecto
de esta tercera indicación, dijo el señor Rector que el ca-
tálogo de una Biblioteca era un trabajo de importancia
que circula en las naciones extranjeras; que por esta ra-
zón era necesario que fuese muy esmerado; que en él
debe darse noticia de la fecha y lugar de la impresión
de cada obra, de su autor, del idioma en que está escri-
ta y de otras circunstancias interesantes todas las cuales
podría el mismo señor Rector advertir al encargado del
trabajo. El Consejo aprobó las tres indicaciones preceden-
tes, y se levantó la sesión.
Indica el método que deben se~guirlos catálogos de
libros de las Bibliotecas Nacional y Egaña (Consejo
Universitario, sesión del 24 de abril de 1858).
JI...] El señor Rector, tocando nuevamente la mate-
ria del catálogo de libros de la Biblioteca Nacional que
estaba para trabajarse, dijo que a su juicio debía prefe-
rirse, en un trabajo de esta especie, el orden alfabético
al orden de materias. El señor Sanfuentes expuso que el
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catálogo de la Biblioteca Egaña estaba trabajado del se-
gundo modo, y que se hallaba ya en punto de darse a la
prensa. Hubo alguna discusión sobre si convendría o no
publicar dicho catálogo tal como está, y se resolvió pu-
blicarlo así, sin perjuicio de formar más tarde otro por
orden alfabético. Se levantó la sesión.
Hace presente la necesidad de adquirir buenos dic-
cionarios para la Biblioteca (Consejo Universitario, se-
sión del 19 de mayo de 1858).
JI...] El mismo señor Rector hizo presente la nece-
sidad que la Biblioteca Nacional tenía de poseer bue-
nos Diccionarios que facilitasen al público la lectura de
obras escritas en idiomas extranjeros; y después de ha-
berse hecho algunas observaciones a este respecto, se
acordé pedir al señor Lóbeck, profesor de idiomas en el
Instituto Nacional, una noticia del mejor Diccionario
griego y latino que se haya publicado en los últimos
tiempos, para poder adquirirlo. Se levantó la sesión.
Suscribe un informe elaborado por Miguel L. Amu-
nátegui y Diego Barros Arana sobre un texto de historia;
se opone a que se incluyan en el plan de estudios de Hu-
manidades, nociones elementales del Código Civil, por
considerar que dicho plan se encuentra bastante recar-
gado; por último, destaca la importancia del proyecto del
fallecido García Reyes, para publicar documentos ma-
nuscritos referentes a la historia de Chile (Facultad de
Humanidades, sesión del 27 de mayo de 1858).
JI...] Leyóse en seguida el informe suscrito por Die-
go Barros Arana y don Miguel Luis Amunátegui, en
desempeño de la comisión que, en unión de Mr. Cour-
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celle, se les había conferido para examinar las obras de
que consta en el Curso de Historia de Mr. Duruy.
JI...] El señor Rector, y todos los que le siguieron
en el uso de la palabra, fueron de parecer que el citado
informe era tan luminoso, que no dejaba qué desear; que
sus autores merecían fe, por ser tan competentes en la
materia; y que, por de pronto lejos de divisar alguna di-
ficultad para que la obra informada se adoptase, encon-
traban, además de las ventajas ya anunciadas, una muy
grande, cual era que en el aprendizaje de los diversos ra-
mos que componen el curso de Historia Universal, hu-
biera unidad de miras y un mismo modo de apreciar los
hechos históricos y aun de narrarlos; puesto que, si no en
todas sus partes había sido redactado por el mismo Du-
ruy el texto de que se trataba, al menos había sido escri-
to bajo su inmediata dirección. Con ocasión de este úl-
timo punto. el señor Barros Arana explicó latamente
otros que en el informe se habían tocado a la ligera.
El señor Rector fue de opinión, que si la Facultad resol-
vía la adopción de la obra de Duruy en el Instituto, fue-
ra con estas modificaciones: la Separación del tomo que
trata de Historia Sagrada, porque esta Historia forma
parte en el curso de Religión, y debe estudiarse separa-
da del curso de Historia Universal. 2~Supresión del to-
mo relativo a la Historia de América y de Chile, porque
estos ramos son sin duda tratados por Duruy con super-
ficialidad, y entre nosotros conviene que sean completa
y detalladamente estudiados; y 3a Que para ahorrar gas-
tos inútiles en litografiar los pequeños mapas que trae
Duruy de Geografía tanto antigua como moderna, se
cuide de tener de una y otra, en todas las clases de His-
toria, mapas o atlas, que siendo en gran escala, servi-
rían mejor que aquéllos y serían comunes a todos los
alumnos de una misma clase.
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JI...] Con motivo de los ramos que abraza el plan
de estudios de Humanidades en proyecto, el señor Re-
yes dijo JI...] que hacía formal indicación para que en
el nuevo plan, se diese cabida al estudio de unas nocio-
nes elementales de dicho Código JIel Civil]. El señor
Rector combatió la precedente indicación, diciendo:
que no todo lo que se considera importante es posible
colocarlo en plan de estudios de Humanidades, cuya
extensión se halla por necesidad limitada a cierto espa-
cio de tiempo que no es dable traspasar; que la Higiene,
teniendo por objeto suministrar al hombre los medios de
conservar y prolongar su vida física, es un estudio tanto
o más importante que el Código; y que sin embargo, el
único medio de satisfacer la necesidad que generalmen-
te se siente de uno y otro conocimiento sería publicar
sobre ambas materias tratados elementales, claros, sen-
cillos, al alcance de todo el mundo, y en una palabra,
populares. De esta manera, cada cual, llegado el caso,
adquiriría a muy poca costa el conocimiento que nece-
sitaba.
Antes de concluir, el mismo señor Rector hizo pre-
sente cuán útil sería que la Facultad en alguna de sus
sesiones venideras, se ocupara en acordar los medios de
llevar a cabo un antiguo y muy importante proyecto del
finado señor García Reyes sobre publicación de docu-
mentos manuscritos relativos a la Historia Nacional. Esta
indicación fue apoyada por los señores Barros Arana y
Reyes, y con esto terminó la sesión. JI...]
Se opone a la creación de una escuela elemental ane-
xa al Instituto (Facultad de Humanidades, sesión del
31 de mayo de 1858).
JI...] A pesar de las razones alegadas por el señor De-
cano en la sesión anterior, y de las que nuevamente adujo
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ahora en apoyo de su idea, el señor Rector no encontró
gran ventaja en la creación de la escuela anexa al Insti-
tuto, pues creía, que tanto importaba adquirir allí esos
conocimientos (excepto el de la Lectura y Escritura)
como adquirirlos en el mismo Instituto durante el pri-
mer año de Humanidades. JI...]
Se trata acerca de la supresión de algunos cursos de
matemáticas en la sección de humanidades, y de la po-
sible inclusión de un curso de Derecho General en la ca-
rrera de comercio (Facultad de Humanidades, sesión
del 28 de junio de 1858).
JI...] Como se hubiera incluido en el ramo de Ma-
temáticas ciertas materias, como Combinaciones, Permu-
taciones y Posibilidades, el Decano manifestó que con-
versando con el Rector del Instituto habían llegado a la
conclusión de que no era procedente abarcar esas mate-
rias en Humanidades.
El Rector de la Universidad se inclinaba a convenir
en esta idea; pero considerando que tal vez hubiera al-
gún inconveniente material para realizarla, propuso que
la discusión se dejara pendiente hasta la sesión inmedia-
ta a fin de que la Facultad pudiera adoptar, a este res-
pecto, una resolución más acertada.
Se trató a continuación del Curso Comercial.
Al tratarse de la enseñanza del Código de Comercio
y Legislación de Aduanas se creyó mejor pensar en un
Curso de Derecho General.
JI...] El señor Rector no creyó necesario ni útil se-
mejante curso de Derecho General; pues, •en su concep-
to, bastaba al comerciante un curso de Derecho empíri-
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co, compuesto únicamente del Código de Comercio, de
la Parte del Derecho de Gentes que trata de Derecho
marítimo, de las leyes de juicio ejecutivo y de la prela-
ción de créditos, y, de uno que otro título del Código
Civil referente a los contratos que son de más frecuente
uso en el Comercio. JI...]
Se lee una carta en la que el Rector contesta al Car-
denal Vialeprela, y se expresa la necesidad de formar
las listas de los libros que han de encargarse a Europa
(Consejo Universitario, sesión del 17 de julio de 1858).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] De una nota dirigida por el señor Rector al
Cardenal Vialeprela, Archicanciller de la Universidad de
Bolonia, en contestación a la de este mismo Cardenal
que se leyó en una de las sesiones anteriores. El señor
Rector acepta las indicaciones hechas por el Archicanci-
ller de la Universidad de Bolonia, prometiéndole conti-
nuar la correspondencia ya comenzada y hacer frecuen-
tes cambios de objetos de historia natural. Esta contes-
tación fue aprobada por el Consejo y se mandó publicar
en los Anales.
JI...] En seguida el señor Rector manifestó la nece-
sidad de que los señores Decanos formasen nuevas lis-
tas de libros para la Biblioteca Nacional a fin de encar-
garlos a Europa. Hizo presente además que había exami-
nado las listas de los remitidos últimamente por el señor
Mareé del Pont, y que había notado en ellas unas pocas
faltas. El señor Domeyko propuso que se comprasen las
dos obras siguientes, que se encuentran a venta en la
librería del señor Morel: “Memoria de la Sociedad Geo-
lógica de Francia, desde su principio hasta 1854”, e “His-
toria de los progresos de la Geología desde 1836 hasta
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1855”. El valor total de estas dos obras es ciento un pe-
so. El Consejo acordé comprarlas por el precio indicado.
Se levantó la sesión.
Se discute un proyecto presentado por Orrego, sobre
la organización de las comisiones universitarias encarga-
das de presidir exámenes (Consejo Universitario, sesión
del 24 de julio de 1858).
JI...] Comenzóse a tratar en seguida del proyecto
presentado por el señor Orrego sobre la organización
de comisiones universitarias encargadas de presidir los
exámenes en los Colegios de Santiago. El señor Sazie se
opuso a la aprobación del proyecto alegando que creía
que una vez establecido el nuevo sistema se perjudicaría
la unidad necesaria en la enseñanza. El proyecto fue
sostenido por el señor Rector y los señores Orrego, So-
lar, Sanfuentes y Domeyko, y aprobado en general des-
pués de un largo debate. El señor Rector y estos tres úl-
timos señores notaron algunos ligeros vacíos en el pro-
yecto y particularmente uno que tratase del orden en
que debían rendirse los exámenes, y acordaron dejar pa-
ra segunda discusión cada uno de sus artículos.
El señor Rector acordé la necesidad de hacer nuevas
listas para repetir el pedido de libros a Europa. Se levan-
to la sesion.
Recomienda que los Decanos formen listas de libros
que han de encargarse a Europa (Consejo Universitario,
sesión del 31 de julio de 1858).
JI...] Después de esto el señor Rector recomendé a
los señores Decanos de las diversas Facultades que se
hallaban presentes la necesidad de formar nuevas listas
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de libros para hacer otro pedido a Europa para surtir la
Biblioteca Nacional. Pasóse a discutir el medio más apa-
rente de hacer estos pedidos a fin de que viniesen las re-
mesas con toda puntualidad y se hicieran las compras
con el mayor acierto, y se acordó dirigir una nota a Mr.
Courcelle Seneuil, que se encuentra actualmente en Pa-
rís, para que indicase la persona más a propósito para
desempeñar este encargo. Los señores Decanos quedaron
de presentar en la próxima sesión las listas pedidas. Se
levantó la sesión.
Se acuerda solicitar al Gobierno un número mayor de
ejemplares de los Anales de la Universidad, y mantener
el requisito de exigir el título de Licenciado para el in-
greso a la Facultad de Teología (Consejo Universitario,
sesión del 7 de agosto de 1858).
JI. . .] Por indicación del señor Rector, se acordé pedir
al Supremo Gobierno que se sirviese hacer entregar ma-
yor número de ejemplares de los Anales a la Universidad
para que la corporación pueda corresponder a los obse-
quios de libros que le hacen periódicamente varias socie-
dades científicas.
JI...] Con motivo de los exámenes rendidos por el
señor Decano de Teología, para obtener el diploma de
Licenciado en dicha Facultad, el señor Rector hizo indi-
cación para que se asentara en el acta, que este hecho
aislado no bastaba para sentar el precedente de que el
miembro de una Facultad no debiese ser considerado co-
mo Licenciado en ella, puesto que la elección que en él
se había hecho, equivalía demasiado a las pruebas y exá-
menes exigidos por el reglamento de grados.
Con esto se levantó la sesión.
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Se elige la terna para el nombramiento de Rector por
un nuevo período (Consejo Universitario, sesión en
claustro pleno del 12 agosto de 1858).
JI. . .1 Abierta la sesión, el señor Rector hizo presente
que estando ya vencido el quinquenio legal de sus fun-
ciones, la Universidad se hallaba en el caso de elegir,
conforme a los estatutos, la terna que debía pasarse al
Supremo Gobierno para el nombramiento de nuevo Rec-
tor. Inmediatamente se procedió a elegir la persona que
debía ocupar el primer lugar de dicha terna, y resultó
electo el señor don Andrés Bello por cuarenta y ocho vo-
tos contra dos que obtuvo el señor Ocampo, uno que ob-
tuvo el señor Sanfuentes, y uno que obtuvo el señor Lira.
El escrutinio de esta votación fue hecho por el señor Me-
neses, por haberse declarado implicado el señor Bello.
Concluido este acto, el mismo señor Bello reasumió
la presidencia de la reunión y manifestó a los señores
presentes el agradecimiento de que se sentía animado
por la elección que acababa de hacerse en su persona.
Menciona algunos trabajos que a su juicio merecen
publicarse en los Anales de la Universidad (Consejo
Universitario, sesión del 14 de agosto de 1858).
JI.. .1 En seguida el señor Rector dijo que para dar
más interés a los Anales de la Universidad creía conve-
niente que se reprodujesen en este periódico todos los
trabajos importantes que se publiquen en la Revista de
Ciencias y Letras, y al mismo tiempo indicé algunos de
los que a su juicio merecían la reproducción. Esta indica-
ción fue aprobada por el Consejo. JI.. .1
Se da cuenta de una comunicación del Director de la
Sociedad de Historia Natural de Nuremberg, por la que
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se anuncia que Andrés Bello ha sido elegido miembro ho-
norario de dicha institución (se anexan diversas publica-
ciones); el Rector propone el nombramiento del Profesor
Von Tschudi como miembro corresponsal de la Universi-
dad (Consejo Universitario, sesión del 4 de setiembre de
1858).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .J 69 De una nota del Barón de Bibra, Director
de la Sociedad de Historia Natural de Nuremberg, en
que acusa recibo del diploma de miembro corresponsal
de la Facultad de ciencias físicas y matemáticas de la
Universidad de Chile, que le fue remitido por conducto
del Supremo Gobierno; y al mismo tiempo anuncia al se-
ñor Rector que ha sido nombrado miembro honorario de
la mencionada Sociedad, rogándole que acepte el diplo-
ma de tal que le remite. En seguida manifiesta el autor
de la comunicación deseos de que se establezca un ani-
mado cambio científico entre los miembros de la Facul-
tad de ciencias físicas y matemáticas de la Universi-
dad de Chile y los de la Sociedad de Historia Natural de
Nuremberg. Diése cuenta también de una comunicación
del doctor J. W. Sturm, secretario de la misma Sociedad,
en que anuncia igualmente el envío del diploma de
miembro honorario expedido a favor del señor Rector
don Andrés Bello. Hace presente en seguida que ha pu-
blicado en el 29 cuaderno de los Anales de la Sociedad
una Memoria sobre los helechos de Chile, y que remite
un ejemplar de este trabajo para que sea presentado a su
nombre al Consejo de la Universidad. Finalmente se dio
cuenta de haberse recibido las siguientes publicaciones,
dirigidas a la Universidad de Chile por la Sociedad ya
mencionada, a saber: 19 “Examen comparativo del cere-
bro del hombre y de los animales vertebrados”, por el doc-
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tor Barón Ernesto de Bibra, un ejemplar; 29 “Memorias
de la historia natural de Nuremberg”, que contienen tra-
bajo de diversos autores, 2 ejemplares; 39 “Ennumeratio
plantarum vascularum cryptogamicarum chilensium”, por
el doctor Sturm, un ejemplar. Todas estas obras se man-
daron remitir a la Biblioteca de la Universidad, y a la Na-
cional uno de los dos ejemplares de las “Memorias de la
historia natural de Nuremberg”.
El señor Rector quedé encargado de contestar las dos
comunicaciones de que se ha hablado, dando las gracias
a los donantes a nombre de la Universidad. En retorno
se acordé remitir a la Sociedad de Historia Natural de
Nuremberg, una colección completa de los Anales de la
Universidad de Chile.
El mismo señor Rector dijo, que el señor Van Tschudi,
sabio europeo que se ha dedicado con grande afición al
estudio de las lenguas americanas y al de las ciencias
naturales, y que hace poco tiempo que ha estado en Chi-
le, se propone hacer una valiosa donación literaria a la
Biblioteca Nacional, y que sería muy justo que la Uni-
versidad correspondiese de alguna manera a este des-
prendimiento. Indicó en seguida que se nombrase al se-
ñor Von Tschudi miembro corresponsal de la Facultad de
Matemáticas, y que se le hiciese donación de una gra-
mática araucana, de un ejemplar de la Historia de Chi-
le por el señor Gay, de una colección de los Anales y de
un ejemplar de los números de la Revista de Ciencias y
Letras que se han publicado hasta el día. Aceptada esta
indicación, se acordé pedir todas estas obras al Supremo
Gobierno, y remitirlas al señor Tschudi por conducto del
señor Domeyko.
Se considera una solicitud de aumento de sueldo; el
Rector recomienda que se confiera a un literato en Fran-
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cia, la comisión de recomendar las mejores ediciones de
las obras que sean solicitadas por la Universidad (Con-
sejo Universitario, sesión del 2 de octubre de 1858).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .] 69 De una solicitud del escribiente de la secre-
taría general, en que pide que el Consejo recabe del Su-
premo Gobierno que se le aumente el sueldo, en consi-
deración a ser al presente el despacho de la secretaría do-
ble del que antes era.
El Secretario apoyé esta solicitud, tanto por el funda-
mento que alega el solicitante como por el buen desempe-
ño de este empleado.
El señor Rector y los demás miembros presentes re-
conocieron la verdad de los hechos expuestos, y después
de haber discutido con alguna detención sobre el mejor
medio de someter al Gobierno la consideración de este
asunto, acordaron por unanimidad que se elevara la so-
licitud del citado escribiente con una recomendación del
Consejo.
JI. . .1 A indicación del señor Rector se acordé, que
cuando se encargaran a Europa para la Biblioteca Nacio-
nal obras de que hubiere distintas ediciones, se diera a
algún literato francés competente la mitad de la comisión
que se paga al señor Mareé del Pont, a fin de que el ex-
presado literato designe la mejor edición al segundo,
quien recibirá la otra mitad de la comisión, en pago de
las demás diligencias que deben practicarse para efec-
tuar la remesa de las referidas obras. JI.. . 1
A indicación del Rector, se acuerda: encargar a una
Casa de libros en Londres el despacho de los pedidos que
haga la Universidad, nombrar a Ramón Briseño, Director
de los Anales, y comisionar a Rafael Minvielle para que
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inspeccione los colegios de Valparaíso (Consejo Univer-
sitario, sesión del 9 de octubre de 1858).
[...] A indicación del señor Rector, el Consejo cele-
bré los siguientes acuerdos:
19 Encargar a la casa de los SS. Baring y Ca. de
Londres los libros que fuere necesario comprar en Ingla-
terra para la Biblioteca Nacional, dando, cuando llegue
el caso, las instrucciones precisas al señor Marcó del
Pont para que ponga a disposición de la mencionada
casa los fondos que haya menester para el objeto men-
cionado. El miembro de la Facultad de Filosofía don
Rafael Minvielle es quien se ha ofrecido para recomen-
dar a la casa de Baring y Ca. la ejecución de los encar-
gos de esta clase hechos por la Universidad.
29 Encomendar al señor don Ramón Briseño la di-
rección de los Anales, para la corrección de pruebas, la
coordinación de los artículos, y la formación de los ín-
dices que deben ir al fin de cada tomo, con una grati-
ficación de 180 Ps. anuales, que se tomará de los fondos
universitarios, a fin de conseguir de esta manera una
edición suficientemente esmerada, y remover por lo me-
nos algunas de las dificultades que impiden la aparición
oportuna de cada número de este periódico universitario.
39 Aprovecharse de un viaje que va a hacer a Val-
paraíso el citado miembro de la Facultad de Filosofía
don Rafael Minvielle, para darle la comisión de inspec-
cionar los Colegios de aquella ciudad con arreglo al art.
33 del supremo decreto de 23 de abril de 1844, e infor-
mar al Consejo acerca de su estado.
Se discute sobre la autorización de los registros aca-
démicos que existen en los archivos de las respectivas
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Facultades (Consejo Universitario, sesión del 16 de oc-
tubre de 1858).
JI.. .1 Por último, el señor Rector consulté al Consejo
sobre si las copias de las piezas que existen en los ar-
chivos de las respectivas Facultades, deben ser autori-
zadas, para merecer crédito fuera de la Universidad, por
el Secretario general o por los particulares, exponiendo
que a su juicio sólo el primero puede hacer fe en los
asuntos extrauniversitarios, pero manifestando al mismo
tiempo que estaba dispuesto a seguir, en el caso que
motivaba la consulta, el dictamen del Consejo, cualquiera
que fuese, y que se reservaría la facultad de aclarar opor-
tunamente la cuestión. Después de un detenido debate,
en que intervinieron varios de los señores presentes, se
resolvió por mayoría de votos, que las copias de las pie-
zas que se encuentran en los archivos de las Facultades
deben ser autorizadas por los Secretarios particulares
respectivos, aun para obrar fuera de la esfera de la
Universidad.
Con esto se levantó la sesión.
El Rector recomienda la adquisición de una obra de
Geografía (Consejo Universitario, sesión del 23 de oc-
tubre de 1858).
JI.. . 1 A indicación del señor Rector, se determiné
comprar dos ejemplares de una obra titulada: Geogra-
fía de la República del Ecuador, que acaba de llegar a
Chile; el uno para la Biblioteca Nacional, y el otro para
la Biblioteca Universitaria. JI. . .1
Se acuerda consultar al Gobierno acerca de la sesión
solemne anual de la Universidad (Consejo Universitario,
sesión del 23 de diciembre de 1858).
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JI.. .1 En seguida, el señor Rector expuso que había
llegado la época de la sesión solemne que cada año debe
celebrar la Universidad; pero que no teniendo aún pre-
parado su trabajo el miembro encargado de la Memoria
histórica, creía conveniente consultar al Supremo Gobier-
no sobre si determinaba que tuviera lugar la indicada
sesión con sólo la lectura de la Memoria del Secretario
General y de los temas acordados por las Facultades pa-
ra los certámenes de 1859, o si prefería que se pasasen
simplemente estos últimos trabajos al Ministerio de Ins-
trucción Pública, dándoles además a luz en el periódico
universitario. Así quedó acordado. JI. . .1
Informa acerca de los exámenes de Gramática, Latín
y Literatura presenciados por él (Consejo Universitario,
sesión del 15 de enero de 1859).
JI. . .1 El señor Rector expuso: que, a pesar de que
el estado su salud le había impedido asistir a todos los
exámenes que habría deseado, había sin embargo, te-
nido ocasión de interrogar a varios alumnos de Gramá-
tica Castellana y de Latín del Colegio de los SS. CC.
de Jesús y de María: que había encontrado a los de
Gramática Castellana bastante bien instruidos, y a los
de Latín regularmente: que había concurrido además
a los exámenes de Latín y de Literatura del Seminario
Conciliar: que los alumnos de una y otra clase le habían
dejado muy satisfecho: que los de Literatura se habían
manifestado muy versados en la Métrica, presentando
algunos de ellos composiciones en verso de bastante
mérito para haber sido compuestas por simples estu-
diantes; y por último, que el Seminario se distinguía
por la enseñanza del Latín entre los otros establecimien-
tos de educación, que no prestan siempre a ese ramo
toda la atención debida.—Con esto se levantó la sesión.
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Se trata acerca de la validez o invalidez de la incor-
poración a la Facultad de Teología de los señores Güe-
mes, Larraín Gandarillas y Villalón, por argüir el Decano
de Teología que dichos señores leyeron sus discursos de
incorporación después del plazo fijado (Consejo Univer-
sitario, sesión del 30 de abril de 1859).
JI. . .1 Se dio cuenta:
JI. ..] 29 De un oficio del señor Decano de Teología,
con el cual acompaña las Actas de dos sesiones celebra-
das por su Facultad el 26 y el 30 del presente. El Acta
de la sesión del 26 manifiesta que, habiéndose reunido
la Facultad para elegir un sucesor a don Francisco Puen-
te, se había puesto duda sobre la validez de los votos
de los señores don Miguel María Güemes, don Joaquín
Larraín Gandarillas y don Zoilo Villalón, quienes, aun-
que se han incorporado en la Facultad por disposición
del Supremo Gobierno, no han pronunciado sin embargo,
el Discurso que prescriben los Estatutos universitarios,
habiendo trascurrido ya el tiempo en que debieron ha-
cerlo. El Acta de la sesión del 30 expone, que el Decano
dijo que “previo aviso al señor Rector de la Universidad
y con su consentimiento”, había convocado a la Facultad
para oír los Discursos de los señores Güemes, Larraín
y Villalón, los cuales efectivamente fueron leídos acto
continuo.
El señor Rector tomó la palabra para observar, que
el Acta del 30 de abril contenía una expresión inexacta,
a saber, “que la sesión se hubiera celebrado con su con-
sentimiento”. Dijo que en efecto el señor Decano res-
pectivo había tenido la bondad de darle aviso previo de
que esa sesión iba a verificajse; pero que él no había
dado su consentimiento, porque no tenía que darlo, pues
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siendo la reunión de las Facultades una atribución de
cada Decano, no tenían, para ejercerla, que impetrar la
venia de nadie. Concluyó pidiendo que se enmendara la
indicada inexactitud.
JI.. .1 El señor Rector expuso, que, en su concepto,
el caso era grave; que toda la dificultad consistía en el
sentido que se diera a la palabra oportunamente de que
se vale el supremo decreto que manda incorporar desde
luego en la Facultad de Teología a los señores Güemes,
Larraín Gandarillas y Villalón; que, a su juicio, esa pala-
bra necesitaba ser aclarada por el Patrono; que opinaba
por que se dirigiese a 5. E. una exposición del hecho para
que resolviera la duda como mejor conviniera, manifes-
tándole que el Consejo era de dictamen que se conside-
rara a los señores referidos, como verdaderos miembros
de la Facultad de Teología.
JI.. .1 A fin de concretar la discusión, el señor Rec-
tor indicó fijar algunas proposiciones, que someter a la
consideración del Supremo Gobierno.
Se fijaron en efecto, y aun se voté una de ellas; pero,
después de practicada la votación, se observó que al
votarla había habido una equivocación sobre su sentido
entre algunos de los señores del Consejo.
Este incidente dio lugar a una discusión, en la cual
el señor Sazie expuso, que hasta aquel momento no ha-
bía comprendido bien el caso cuestionado; que, a su jui-
cio, los señores Güemes, Larraín Gandarillas y Villalón
eran Miembros de la Facultad de Teología; que el Con-
sejo tenía las facultades suficientes para resolver la duda;
y que no había para qué consultar al Supremo Gobierno.
Como, absteniéndose el señor Bello, no quedaba nú-
mero suficiente para formar sala, se levantó la sesión.
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Se continúa la discusión de la sesión anterior; el Rec-
tor redacta una carta de protesta, en que manifiesta su
desacuerdo con el voto de la mayoría (Consejo Universi-
tario, sesión del 7 de mayo de 1859).
JI.. .1 Se continué la discusión pendiente, sobre si los
señores Güemes, Larraín Gandarillas y Villalón son o
no Miembros de la Facultad de Teología.
El señor Rector y el señor Meneses hicieron indica-
ción para que antes de todo, se decidiera si, cualquiera
que fuese el resultado de la presente discusión, se ele-
vaba o no en consulta al Supremo Gobierno.
El señor Rector sostuvo esta indicación, diciendo que,
cuando el sentido de una disposición legal ofrecía duda,
sólo el legislador podía interpretarla.
El señor Sazie replicó que los tres señores referidos
habían sido mandados incorporar en la Facultad de Teo-
logía por el Decreto Supremo de 11 de julio de 1851,
de una manera especial y privilegiada; que era indudable
que el Patrono había tenido pleno derecho para conce-
derles esa gracia; que al otorgársela, no les había im-
puesto otra obligación que la de pronunciar oportuna-
mente los Discursos de estilo; que esa palabra oportuna-
mente no señalaba ningún tiempo determinado; que el
mismo señor Rector había convenido en la discusión, que
esa palabra significaba etimológicamente según su co-
modidad; que era, pues, evidente que no se les había
designado ningún plazo fijo para cumplir con la ceremo-
nia de leer sus Discursos; que, a mayor abundamiento,
ni el Consejo, ni el Rector, ni el Decano respectivo los ha-
bían requerido para que procediesen a dicha lectura; que,
a causa de esta omisión, aun cuando el plazo señalado en
el Decreto de 11 de julio de 1851 no hubiera sido indefini-
do, no habrían podido perder en ningún caso su derecho
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a que se les considerase como Miembros de la Facultad
de Teología; que apenas uno de sus colegas había ob-
servado que no habían llenado el requisito de pronunciar
Discurso, se habían apresurado a llenarlo con sólo un
intervalo de tres días; que la cuestión no ofrecía, por
consiguiente, ninguna dificultad seria; y que así, creía
que, sin consultar al Supremo Patrono, el Consejo podía
resolverla por sí solo en virtud de la Superintendencia
que la ley orgánica le da sobre todo el Cuerpo Uni-
versitario.
JI. . .1 Puesta a votación la indicación de los señores
Bello y Meneses, resultó reprobada por cuatro votos con-
tra dos, decidiéndose que no había necesidad de con-
sultar al Supremo Gobierno.
El señor Rector ordenó al Secretario que insertase
al fin del acta una protesta contra lo que acababa de
acordar el Consejo, la cual le entregaría redactada.
El señor Meneses manifestó que, si el Consejo no que-
ría consultar al Patrono sobre la inteligencia del Supre-
mo Decreto de 11 de julio de 1851, él por su parte lo
haría; y que mientras éste no resolviera sobre el par-
ticular, se abstendría de intervenir en ninguna discusión
referente a la materia que se acababa de tratar. Acto
continuo, se retiró de la Sala.
El señor Sazie hizo indicación para que, puesto que
el Consejo había acordado que no era preciso consultar
al Supremo Gobierno, se procediese a resolver si los se-
ñores Güemes, Larraín Gandarillas y Villalón eran o no
Miembros de la Facultad de Teología.
Entonces el señor Bello declaró que no podía votar,
ni por la afirmativa ni por la negativa de esta proposi-
ción, pues consideraba que el acuerdo anterior del Con-
sejo importaba una verdadera usurpación de autoridad.
528
Labor en la Universidad de Chile
Protesta del señor Rector, a que se refiere
el acta precedente
En el rumbo que ha tomado la discusión, me ha pa-
recido conveniente salvar mi voto. Se trataba de la in-
terpretación del Decreto Supremo de 11 de julio de 1851,
y particularmente de las palabras debiendo pronunciar
oportunamente los Discursos de estilo en claustro pleno;
porque sin determinar el preciso sentido de ellas, no
podría calificarse de válida o inválida la lectura de los
Discursos, en 30 de abril último, ante la Facultad de
Teología; punto de partida de la materia que ha ocupa-
do tanto tiempo la atención del Consejo. La palabra
oportunamente ha sido entendida y explicada de varios
modos por mis honorables colegas; era pues preciso fijar
su significado; era preciso interpretarla; y yo creía y
persisto en creer que no es al Consejo sino al Supremo
Gobierno a quien corresponde exclusivamente la inter-
pretación de una cláusula cuya inteligencia se disputa
en un decreto suyo, porque es un principio de todas las
legislaciones, que la interpretación de una ley corres-
ponde a la autoridad de que emana: principio que no
sufre otras excepciones que las constituidas por el mismo
legislador cuando delega su facultad interpretativa a una
autoridad subalterna. En vano se alega que el citado
decreto es tan claro que no necesita de interpretación,
cuando hemos visto el largo debate que sobre este asun-
to ha ocurrido en el Consejo, sosteniéndose por una par-
te que la oportunidad de que se trata debió limitarse a
un corto espacio de tiempo hábil, y por la otra se ha
llegado al extremo de extenderla a toda la vida de los
obligados, convirtiendo así la obligación estricta, impues-
ta por las palabras debiendo pronunciarse, en un acto
facultativo y voluntario que podía ejecutarse válidamen-
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te en cualquier momento de la vida y a que podía con-
siguientemente anticiparse la muerte, como de hecho ha
sucedido en la persona del señor don Vicente Gabriel
Tocornal.
Colocada la discusión en este terreno, creía y creo
que no era dado al Consejo proceder adelante, y me pa-
reció de toda necesidad recurrir al legítimo intérprete.
Pero el Supremo Gobierno se halla en diferente posición
que el Consejo. Si éste interpretando el decreto, se arro-
garía una atribución que, en mi humilde opinión, no le
compete, no por eso se encuentra el Gobierno en la ne-
cesidad de hacerlo. Nada le obliga a una declaración
expresa del sentido en que hayan de tomarse las citadas
palabras de su decreto, que no es una disposición gene-
ral extensiva a ocurrencias futuras, sino un privilegio
que se refiere exclusivamente a un caso especialísimo, y
en el día a tres solas personas. Pudiera por consiguiente
el Supremo Gobierno dar por válida la lectura de los
Discursos, sea que la considere oportuna o que se sirva
dispensar el retardo. Esto es en efecto lo que, elevando
el recurso antedicho, me parece que hubiera podido pro-
ponerse por el Consejo al Exmo. señor Patrono, como
lo más decoroso a la Facultad de Teología, y acaso lo
más conforme a equidad, tomándose en cuenta la larga
posesión en que han estado los señores Larraín Gandan-
has, Güemes y Villalón, y los eminentes servicios que
en todo este tiempo han prestado a la instrucción pú-
blica y a la Universidad.—El Secretario general se ser-
virá insertar textualmente en el acta de la sesión de esta
noche la exposición precedente.—Santiago, 7 de mayo
de 1859.—.A. B.
Opina que sólo al Gobierno compete la facultad de
prorrogar al señor Enrique Tocornal el término para leer
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su Discurso de incorporación a una Facultad; se toman
medidas para prevenir el extravío de ejemplares de los
Anales (Consejo Universitario, sesión del 14 de mayo
de 1859).
JI. . .1 Se leyó en seguida una solicitud de don Enri-
que Tocornal para que el señor Rector convoque a la Fa-
cultad de Leyes, a fin de leer su Discurso de incorpora-
ción; alegando como fundamento, entre varios otros, que
no puede haberle corrido una prórroga que acaba de co-
municársele, y acompañando las notas que sobre el par-
ticular ha cambiado con el señor Meneses.
JI. . .1 El señor Rector manifestó que, a su juicio, sólo
el Patrono podía volver a prorrogar al señor Tocornal el
término para leer su Discurso.
JI. . .1 El señor Rector expuso que, a fin de evitar las
reclamaciones que siempre ocurrían sobre extravíos de
los números de los Anales, era de opinión que en lo su-
cesivo no se enviasen a los Miembros universitarios, sino
que éstos estuvieran obligados a mandar por ellos; y que
si no lo hacían en el término de un año, contado desde la
publicación del número, perdiesen su derecho para re-
clamarlo. El mismo señor Rector manifestó que podía
aplazarse la resolución de su indicación hasta la próxi-
ma sesión.
El señor Orrego pidió que el Consejo decidiera la
cuestión pendiente, sobre si los señores Güemes, Larraín
Gandarillas y Villalón eran o no verdaderos miembros
de la Facultad de Teología.
El señor Rector replicó que, no pudiendo el Consejo
resolver por sí acerca de aquel punto, estaba resuelto a
consultar al Patrono bajo su responsabilidad, cualquie-
ra que fuese la decisión que se tomara.
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Viendo los señores del Consejo que el señor Bello
persistía en consultar de todos modos al Supremo Go-
bierno, a pesar de has razones que se habían alegado y de
la opinión de la mayoría, consideraron prudente suspen-
der toda discusión sobre la materia para aguardar la re-
solución suprema. Por igual motivo retiré el señor Orre-
go la indicación que acabada de hacer.
Con esto se levantó la sesión.
Elogia un discurso en latín compuesto y presentado a
la Facultad por Justo Florián Lóbeck (Facultad de Hu-
manidades, sesión del 19 de mayo de 1859).
JI. . .1 El señor Rector expuso que siendo el objeto ex-
clusivo de la reunión, oír el discurso latino que el señor
Uibeck se dignaba presentar a la Facultad sobre la más
antigua literatura de los romanos, podía desde luego pro-
ceder a su lectura. Hecha ésta en efecto, por el mismo
señor L~ibeck,el señor Rector le dio las gracias a nom-
bre de la Facultad por tan importante trabajo; y le rogó
que siempre que tuviera oportunidad de seguir presen-
tanto a la Corporación otros trabajos análogos, se dig-
nara hacerlo, seguro de que ella los acogería con gus-
to.[...]
Recomienda nombrar a Adolfo de Puibusque miem-
bro corresponsal de la Facultad; se proponen asimismo
como miembros corresponsales y honorarios: Juan María
Gutiérrez, Felipe Pardo, Manuel Ancízar y José Joaquín
de Mora (Facultad de Humanidades, sesión de 15 de
junio de 1859).
JI. . . 1 Leída y aprobada el acta de la sesión del 19
de mayo último, el señor Rector expresé: que aunque el
objeto de la presente era elegir un individuo que reem-
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plazara al finado miembro don José Joaquín Vallejo, an-
tes de proceder a esta elección iba a indicar otra que juz-
gaba muy conveniente. Tal era la de miembro honora-
rio y corresponsal de esta Facultad en don Adolfo de
Puibusque, literato francés que por sus trabajos litera-
rios ya conocidos era digno de este honor, y que por sus
conocimientos en los principales ramos que son del re-
sorte de la Facultad, sería muy útil a ésta y aun a la Uni-
versidad en general, transmitiéndonos oportunamente su
juicio acerca de las más notables obras que sobre Histo-
ria, Literatura e Instrucción primaria se publicasen en
Europa y conviniesen ser adquiridas por nuestra Biblio-
teca Nacional. Añadió que el señor de Puibusque había
merecido una alta reputación por sus trabajos relativos
a la Literatura castellana, entre ellos por su traducción
de El Conde Lucanor al francés, enriquecida con eruditas
ilustraciones, y por su Historia comparada de las litera-
turas española y francesa. Trabajos que le granjearon su
incorporación como miembro corresponsal en la Real
Academia de la Historia de Madrid.
JI. . .1 A continuación se hicieron otras proposiciones
de miembros honorarios y corresponsales: Juan María
Gutiérrez (Argentina), Felipe Pardo (Perú), Ancízar
(Nueva Granada), José Joaquín de Mora (España).
Recomienda aconsejar a Juan Bello que antes de pro-
ceder a cumplir en Francia con el encargo de completar
las obras truncas de las Biblioteca Nacional y de Egaña,
procure asesorarse con el señor Ott (Consejo Universita-
rio, sesión del 2 de julio de 1859).
JI.. .1 El señor Rector expuso, que le parecía conve-
niente indicar a don Juan Bello, en el oficio que se ha
acordado pasarle sobre completar algunas de las obras
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truncas de las Bibliotecas Nacional y Egaña, que siguie-
ra los consejos del literato francés Ott, recomendado al
efecto en otra ocasión por don Gustavo Courcelle Se-
neuil. El Consejo aceptó esta indicación; pero acordó
que, antes de hacer el encargo, se oficiara a don Juan
Bello para que tratara de averiguar de una manera cor-
tés, cuánto exigiría el señor Ott en compensación de
su trabajo. JI. . .1
Se lee una carta en que James Gilliss anuncia el envío
de publicaciones para la Universidad (Consejo Universi-
tario, sesión del 16 de julio de 1859).
JI. . .1 Se dio cuenta:
JI. ..] 69 De una nota de don J. M. Gihhiss, en que
anuncia la llegada a Estados Unidos de la última remesa
de impresos hecha por la Universidad, y el próximo en-
vío a Chile de un número considerable de tomos para
corporaciones y particulares. El señor Gilliss solicita al
mismo tiempo que se le complete el ejemplar de la His-
toria de Chile por Gay que le obsequió el Supremo Go-
bierno, remitiéndole el sexto tomo de la Historia política
que no le ha sido entregado.
El señor Rector manifestó que había contestado el
oficio anterior, y que tenía prontos para ser remitidos tres
ejemplares del tomo sexto de la Historia política que al
efecto había pedido al señor Ministro de Instrucción Pú-
blica con el objeto de completar los ejemplares de la obra
de Gay que se han mandado a Estados Unidos.
Con esto se levantó la sesión.
Se acuerda solicitar a Manuel Ancízar la adquisición
de obras para la formación de una Biblioteca de temas
hispanoamericanos, y se comisiona a Ignacio Domeyko
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para que redacte las disposiciones sobre educación supe-
rior que han de ser incluidas en la próxima reforma de la
ley orgánica de la Universidad (Consejo Universitario,
sesión del 23 de julio de 1859).
JI.. . 1 El Secretario propuso que el señor Rector se
dirigiera al señor don Manuel Ancízar de Bogotá, pidién-
dole, en la forma que se ha practicado con el señor Ira-
rrázaval respecto de las publicaciones peruanas, que ten-
ga a bien adquirir para el Gabinete de lectura universi-
tario las publicaciones de toda especie que se hayan he-
cho en la Nueva Granada. El Consejo aceptó esta indica-
ción; pero limitando por ahora el encargo a sólo las pu-
blicaciones sobre Historia de la Independencia Hispano-
Americana y la Geografía de la Nueva Granada.
Habiendo pedido el Secretario, que se hlevara a cabo
el acuerdo celebrado anteriormente, para encargar a don
Juan María Gutiérrez las publicaciones argentinas, junto
con comunicarle el nombramiento de Miembro corres-
ponsal de la Facultad de Humanidades, se consideró im-
propio pedirle ese servicio inmediatamente, y se resolvió
aguardar para hacerlo, a que el señor Gutiérrez acuse re-
cibo de su título.
Como el señor Rector hubiera manifestado, en una de
las sesiones anteriores y en la actual, que le parecía con-
veniente incluir, en el proyecto de reforma de la ley or-
gánica que se está discutiendo, algunas de las principa-
les disposiciones del decreto supremo que dividió el Ins-
tituto Nacional en dos secciones, se recorrieron a la lige-
ra algunos de los artículos de ese decreto, y por último
se encomendé al señor Domeyko que trajera redactada la
parte del citado decreto, que, a su juicio, deba incorpo-
rarse en la ley orgánica.
Con esto se levantó la sesión.
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Informe acerca de una comunicación del Instituto
Smithsoniano (Consejo Universitario, sesión del 30 de
julio de 1859).
JI...] Por último, el señor Rector hizo presente que
había recibido una nota del Instituto Smithsoniano, en
la cual se le pide el tomo quinto de la Historia política de
Chile por Gay; pero que había escrito solicitando que se le
enviaran noticias más seguras sobre el particular, pues
la circunstancia de constar haberse remitido ese tomo, y
la de no reclamarse ni el tomo sexto de la Historia políti-
ca, ni dos de Botánica y otros tantos de Zoología que lle-
garon a Chile después de la remesa hecha a Estados Uni-
dos, le habían inducido a presumir que había alguna
equivocación en la última nota de la mencionada corpo-
ración.
Con esto se levantó la sesión.
En relación con una solicitud de prórroga presentada
por Enrique Tocornal, se decide pasar al Gobierno un in-
forme acerca de los miembros cuya incorporación
haya sido aceptada a pesar de haber presentado sus res-
pectivos Discursos después del plazo fijado (Consejo
Universitario, sesión del 6 de agosto de 1859).
JI...] Se dio cuenta:
[...] 29 De una nota del referido señor Ministro, en
la cual dice, que para resolver sobre la solicitud presen-
tada al Consejo por don Enrique Tocornal, para que se
le permita incorporarse en la Facultad de Leyes, necesi-
ta el Gobierno que el Decano respectivo enumere los ca-
sos en que se haya observado la práctica de que dicha
Facultad haya consentido que otros Miembros se incor-
poren, a pesar de estar vencido el término fijado por los
Estatutos universitarios, según lo expone el solicitante.
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Habiendo el señor Rector pedido informe, con moti-
vo de esta nota, al señor Decano de leyes, éste en contes-
tación ha trasmitido un certificado del Secretario de la
misma Facultad, en que se expresa, que de los libros de
la Secretaría consta que los Miembros don Eugenio Ver-
gara, don Antonio García Reyes, don Pascual Solís Oban-
do, don Francisco Vargas Fontecilla y don Domingo San-
tamaría, se han incorporado meses después de transcu-
rrido el término, sin que se les pusiera óbice ninguno, ni
por parte de la Facultad, ni por parte del señor Decano.
El Secretario expone, que ninguno de los sujetos enume-
rados debe haber pedido prórroga, porque la concesión
de éstas se comunica por Secretaría, y en los libros y do-
cumentos de ésta no hay vestigio ninguno sobre el parti-
cular; y concluye diciendo que, en ninguno de los casos
mencionados, se ha discutido previamente en la Facultad
si se dispensaba o no el transcurso del término señalado
para la incorporación; pero que de hecho se ha dispen-
sado.
El Consejo acordé elevar el anterior informe al Supre-
mo Gobierno, devolviendo los antecedentes. JI. . .1
Se acuerda encargar a Europa las vitelas que se re-
quieren para imprimir los diplomas universitarios (Con-
sejo Universitario, sesión del 13 de agosto de 1859).
JI. . .J A indicación del señor Rector, se acordé encar-
gar a Europa vitela blanca para hacer imprimir diplo-
mas, y se comisioné al señor Domeyko para que expresa-
se en centímetros y decímetros las dimensiones de dicha
vitela. JI...]
Se considera una solicitud de dispensa de exámenes
formulada por un practicante de Medicina (Consejo Uni-
versitario, sesión del 3 de setiembre de 1859).
537
Temas Educacionales
JI...] Se dio cuenta:
19 De una solicitud de don Olegario Sotomayor Mo-
reno, acerca de la cual ha pedido informe el señor Mi-
nistro de Instrucción Pública, para que se le permita gra-
duarse de Bachiller en Medicina sin los exámenes de His-
toria sagrada, Fundamentos de la fe, Gramática castella-
na, Literatura, Francés o Inglés, Geometría y Física ele-
mentales, y sin graduarse previamente de Bachiller en
Humanidades, dando por fundamento haber prestado sus
servicios como cirujano de primera clase en el Ejército
pacificador del Norte durante las últimas conmociones
civiles.
El señor Rector opinó que, después de enumerarse los
exámenes cuya dispensa se solicitaba, enumeración que
se había omitido en la presentación, se contestara al señor
Ministro, que los ramos de que se trataba eran, aunque no
esenciales, necesarios para ejercer con lustre la profe-
sión de Médico; pero que el Supremo Gobierno podía
apreciar si los servicios prestados por el solicitante eran
tales que le hicieran acreedor a una gracia semejante.
JI.. .1 El señor Rector llamó la atención del Consejo
sobre lo poco lúcidos que habían sido los exámenes del
solicitante, según consta de los certificados que se acom-
pañan. JI...]
Se comisiona al Vice-Rector para que asista a la dis-
tribución de premios del Instituto Nacional; se acuerda
encargar a Salustio Cobo en Perú la adquisición de las
obras científicas y literarias aparecidas en ese país; y se
discuten los medios para adquirir en Francia los libros
que requiere la Universidad (Consejo Universitario, se-
Sión del 10 de setiembre de 1859).
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JI...] Se dio cuenta:
JI...] 39 De una nota del Rector del Instituto Nacio-
nal, en que da parte al señor Rector de la Universidad,
haberse fijado por el señor Ministro de Instrucción Pú-
blica el 15 del corriente para la distribución de premios
en el Establecimiento que dirige.
Con este motivo, el señor Rector expuso, que el esta-
do de su salud le impedía asistir; y en consecuencia, se
acordé que se oficiara al señor Vice-Rector, para que pre-
sidiera el Consejo en la función mencionada; y se encar-
gó al Delegado que diera cuenta en ella del estado de la
Sección Universitaria.
49 De una nota del señor Ministro Plenipotenciario
de Chile en el Perú, don Ramón Luis Irarrázaval, en la
cual dice que el mal estado de su salud he ha impedido
contestar antes de ahora al Consejo sobre el encargo que
éste le hizo de enviarle un ejemplar de cada una de las
obras científicas y literarias que han aparecido en el Pe-
rú; que, a pesar de que tendría la mayor complacencia
en prestarse a hacer este pequeño servicio, teme que la
causa indicada le obligue a no cumplirlo con la oportu-
nidad correspondiente; que, por lo tanto, propone se con-
fíe esta comisión a don Salustio Cobo, residente actual-
mente en Lima, que se ha ofrecido a aceptarla gustoso,
y que la ejecutará con el acierto y actividad deseables;
y que, por último, según los datos que ha podido tomar,
le parece que la cantidad de ciento cincuenta a doscien-
tos pesos, bastará al objeto.
En vista de esta nota, se acordó contestar al señor
Irarrázaval admitiendo el espontáneo ofrecimiento de
don Salustio Cobo, y remitiendo de fondos universitarios
la cantidad de doscientos pesos para los gastos de la ad-
quisición de que se trata.
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JI. . .1 Se habló en seguida de enviar a Europa las ins-
trucciones precisas para que se empleen en obras para la
Biblioteca Nacional los fondos de este Establecimiento
que quedan en poder de la casa en liquidación del señor
Marcó; pero habiéndose manifestado, que don Juan Be-
llo, a quien se ha oficiado para obtener ciertas noticias
sobre la posibilidad de completar algunas de las obras
mancas de la Biblioteca Nacional, debe trasladarse pron-
to a Estados Unidos; y que el Profesor de Economía Po-
lítica, don Juan Gustavo Courcelle Seneuil, viene de
regreso a Chile, se acordó esperar su llegada para reco-
ger de él las noticias indicadas, y suspender entre tanto
cualquier encargo nuevo de libros a Europa. JI. . .1
Se propone que la Facultad de Humanidades se reúna
periódicamente con el objeto de escuchar los trabajos que
compongan sus propios miembros u otras personas aficio-
nadas a la literatura (Consejo Universitario, sesión del
29 de octubre de 1859).
JI. ..] EJ señor Sanfuentes sometió a la aprobación
del Consejo, el pensamiento de que la Facultad de Huma-
nidades, a ejemplo de lo que practican las de Medicina y
Matemáticas reunidas, celebre sesiones con el objeto de
oír la lectura de composiciones, tanto de sus propios
Miembros como de otras personas aficionadas a la Li-
teratura, que serían invitadas al efecto. Adujo en apoyo
de su indicación la necesidad que hay de fomentar el
cultivo de las Letras en Chile, y de procurar que los
Anales contengan, no sólo artículos científicos, sino tam-
bién literarios; y presentó como prueba, de la posibilidad
de poner esta idea en ejecución, los resultados obtenidos
por el Círculo de amigos de las letras.
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El señor Rector expuso, que el señor Decano de Hu-
manidades estaba suficientemente facultado para proce-
der por sí solo en el asunto de que se trataba; y tanto él
como los demás Miembros presentes aprobaron sobre ma-
nera el proyecto mencionado.
El Secretario propuso que así como las Facultades de
Medicina y Matemáticas celebraban reunidas las sesio-
nes para oír la lectura de las composiciones científicas
que son de su resorte, parecía conveniente que la de Hu-
manidades celebrase las suyas junto con las Facultades
de Teología y de Leyes; pero el Consejo no resolvió nada
sobre esta indicación.
Con esto se levantó la sesión.
Se incorpora un nuevo miembro a la Facultad de Teo-
logía; el Rector propone que la Universidad se suscriba
al periódico La Semana, y se ofrece a escribir a M. Riva-
deneira para indagar la posibilidad de adquirir en España
la obra Purén indómito, y otras semejantes; el Consejo
agradece al Rector su donación de una colección para la
Biblioteca Nacional (Consejo Universitario, sesión del 5
de noviembre de 1859).
Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia
de los señores Solar, Orrego, Sanfuentes, Sazie, Domey-
ko, Prado y el Secretario.
Leída y aprobada el acta de la sesión del 29 de oc-
tubre último, el señor Decano de Teología presentó al
Consejo al Presbítero don Blas Cañas, elegido miembro
de la Facultad de Teología en reemplazo del finado Pre-
bendado don Francisco Puente, manifestando que el elec-
to había ya leído su respectivo Discurso de incorporación,
y haciendo una ligera relación de los méritos del señor
Cañas, quien, dijo, se había distinguido, no sólo por su
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caridad en favor de las clases menesterosas, sino también
por los buenos estudios que había hecho. El señor Rec-
tor expuso en contestación, que tenía formado del señor
Cañas el mismo concepto que el señor Decano de Teolo-
gía; que había oído con gusto la lectura de su Discurso
de incorporación; que los antecedentes del nuevo miem-
bro le hacían esperar que cooperaría eficazmente al prin-
cipal objeto de la Universidad, la educación moral del
pueblo; y que se lisonjeaba de que sería un digno sucesor
del señor Puente, cuyos largos servicios a la instrucción
pública habían sido tan importantes. Habiendo prestado
el Presbítero Cañas el juramento de estilo, fue declarado
incorporado como miembro de la Universidad en la Fa-
cultad de Teología.
En seguida el señor Rector confirió el grado de Li-
cenciado en Leyes a don Ramón Vergara, a quien se en-
tregó el correspondiente diploma.
El señor Rector expuso, que el periódico titulado La
Semana había sido hasta ahora bastante interesante; que
una publicación de su especie merecía ser fomentada,
porque contribuiría a la difusión de las luces, y las de su
clase no encontraban todavía en el país el suficiente nú-
mero de suscriptores, que por lo tanto, creía que la Uni-
versidad debía suscribirse a seis ejemplares del expresado
periódico por el tiempo que siguiera dedicado, como has-
ta ahora, a asuntos exclusivamente literarios. El señor San-
fuentes apoyó la idea del señor Rector, y el Consejo la
aprobó, acordando suscribirse a seis ejemplares de La
Semana desde su primer número. Se determiné también
que una de estas colecciones fuera colocada en el Gabi-
nete de lectura universitario, otra en la Biblioteca del
Instituto Nacional, y las cuatro restantes enviadas a las
corporaciones extranjeras con las cuales la Universidad
hace cambio de publicaciones.
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A indicación del Secretario se acordé oficiar al señor
Ministro de Instrucción Pública, para que, si lo tiene a
bien, se sirva pedir al señor Ministro del Interior dos de
los diez y nueve ejemplares de la Galería de Chilenos
Ilustres, a que se ha suscrito el Supremo Gobierno, uno
para el Gabinete de lectura universitario, y otro para la
Biblioteca del Instituto Nacional.
El mismo Secretario hizo indicación para que la Uni-
versidad tratara de adquirir una copia de un poema iné-
dito que compuso Fernando Alvarez de Toledo con el
título de Pure’n indómito, y del cual dice don Cayetano
Roseli en el prólogo del tomo 29 de la Biblioteca de auto-
res españoles, que es “inapreciable como monumento his-
tórico”. El señor Rector se ofreció a escribir a don M. Ri-
vadeneira, tanto para indagar la posibilidad de adquirir
este manuscrito, como para arbitrar los medios de hacer
encargos de libros a España.
JI.. .1 El señor Prado dio las gracias al señor Rector
por varios ejemplares de los Anales de la propagación de
la fe, que, en cumplimiento de lo que expuso en una de
las sesiones anteriores, ha obsequiado a la Biblioteca del
Instituto Nacional, y pidió que se le permitiera encargar
a Europa por conducto de la Universidad, tanto los ejem-
plares que faltan para completar la colección de esta
obra, como todos los textos que actualmente sirven en la
Escuela Politécnica de Francia, entregando previamente
los fondos que se calcularan suficientes. Así quedó acor-
dado.
Con esto se levantó la sesión.
Se lee un borrador de la carta del Rector dirigida a
Manuel Rivadeneira a nombre de la Universidad (Conse-
jo Universitario, sesión del 12 de noviembre de 1859).
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JI...] Se dio cuenta:
JI. . . 1 79 De un borrador de nota que el señor Rector
piensa dirigir a don Manuel Rivadeneira en cumplimien-
to de lo que ofreció hacer en la sesión anterior, el cual
fue aprobado por el Consejo.
Con esto se levanté la sesión.
Se propone la formación de una bibliografía de las pu-
blicaciones hechas en Chile desde 1812 hasta la fecha
(Consejo Universitario, sesión del 17 de diciembre de
1859).
JI. . .1 El Secretario hizo indicación para que se for-
mara un Catálogo circunstanciado de las publicaciones
hechas en Chile desde la introducción de la imprenta de
1812 hasta fines del año corriente, y para que, caso de
que se aceptara el pensamiento, se encomendara este tra-
bajo, ofreciéndole una gratificación de doscientos pesos,
al Director de los Anales, persona muy apta para desem-
peñarlo con acierto por su laboriosidad y prolijidad co-
nocidas. El Secretario dijo en apoyo de su indicación, que
la estadística de las publicaciones chilenas era muy in-
teresante por muchos motivos; que a la Universidad in-
cumbía mandarla levantar; y que, aunque la Revista de
Ciencias y Letras había insertado una lista, tanto de las
obras originales y traducidas, como de las reimpresiones
dadas a luz por las imprentas nacionales, a cuya forma-
ción había contribuido el que habla, esa lista era incom-
pleta y defectuosa.
Habiendo aceptado el Consejo la indicación en todas
sus partes, se acordé que el Catálogo proyectado sería
compuesto por años y por orden alfabético de los títulos
de las impresiones en cada año; y que debía comprender
las páginas de cada volumen, su tamaño, los números de
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cada periódico, los nombres de los autores si fuera posi-
ble averiguarlos, el nombre de la imprenta, el lugar de
la impresión, y las demás circunstancias que se acostum-
bran expresar en las portadas. Se acordé igualmente que
no se hiciera mención de las Novenas y de los Informes
en Derecho hasta que se determinara cuáles de estos úl-
timos tenían un interés científico para incluirlos en el
Catálogo de que se trata.
Con esto se levantó la sesión.
Se acuerda remitir a Sainstio Cobo la suma que nece-
sita para adquirir en Perú los libros que le ha encargado
la Universidad (Consejo Universitario, sesión del 24 de
diciembre de 1859).
JI. . .1 39 De una nota dirigida al señor Rector por don
Salustio Cobo, en que dice que desde el fallecimiento del
señor Irarrázaval, por comisión de quien había comen-
zado a dar pasos a fin de comprar para la Universidad las
obras científicas y literarias publicadas en el Perú, había
suspendido sus diligencias sobre el particular, especial-
mente por haber sabido que los fondos destinados a este
objeto habían sido devueltos a Chile; pero que, a conse-
cuencia de la carta que con fecha 30 de noviembre úl-
timo le ha dirigido el señor Rector, está pronto a conti-
nuar su interrumpido trabajo. Se acordó remitir al señor
Cobo la cantidad que ha traído don Domingo Alzamora,
luego que sea entregada a la Universidad, aumentándola
con lo necesario para que pueda producir en Lima una
suma de 230 ps., a fin de que se compren las obras pe-
ruanas de que se trata. JI. ..]
Informa que el Instituto Smith soniano ha hecho una
remesa de libros para la Universidad, y que en el acuse
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de recibo ha expresado el deseo de contar con algunos vo-
lúmenes anteriores de la colección (Consejo Universita-
rio, sesión del 31 de diciembre de 1859).
JI. ..] Se dio cuenta:
JI. . . 1 De una lista de libros enviados por el Instituto
Smithsoniano a la Universidad, Biblioteca Nacional, Ob-
servatorio Astronómico, varios particulares, y de algunos
que han venido sin dirección.
El señor Rector manifestó que, junto con acusar reci-
bo, había creído conveniente expresar a nombre de la
Universidad el deseo de que, si fuera posible, se remitie-
ran a esta corporación los volúmenes anteriores de algu-
nos muy interesantes que ahora han llegado. JI.. .1
Se lee una carta de Manuel Ancízar en la que éste
acepta la comisión que le ha sido asignada por la Univer-
sidad, y otra en la que Juan María Gutiérrez agradece su
nombramiento como miembro corresponsal de la misma;
se acuerda solicitar la colaboración de este último para la
formación de una proyectada biblioteca de temas his-
pano-americanos en Santiago; finalmente el Rector ex-
presa la necesidad de recabar publicaciones para realizar
intercambios bibliográficos con instituciones extranjeras
(Consejo Universitario, sesión del 14 de enero de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 49 De una nota del señor Manuel Ancízar de
Bogotá. en que dice que acepta gustosísimo el encargo
de remitir a Chile, para formar una Biblioteca hispano-
americana, todas las publicaciones relativas a la historia
de la Independencia; que desde luego ha comenzado a
dar los pasos necesarios para desempeñarlo; que por lo
que toca a las obras históricas, ha creído que no debería
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ceñirse a las que traten de la Independencia, sino agre-
gar las referentes a épocas posteriores, es decir, a Colom-
bia y a Nueva Granada constituidas; que la adquisición
de dichas obras y su remesa causará un gasto de doscien-
tos pesos aproximativamente; y que los agentes del Porve-
nir de las familias en Bogotá estaban prontos a suminis-
trarle los fondos necesarios, comprándole una letra de
cambio contra el Rector de la Universidad chilena y a
favor del Director general de dicho Porvenir, residente en
Santiago.
El Secretario manifesté que el señor Rector, para no
perder la oportunidad del vapor de la carrera que debe
salir el lunes venidero, había creído conveniente contes-
tar la nota del señor Ancízar antes de dar cuenta de ella
al Consejo; y que en efecto lo había hecho, dando las
gracias al señor Ancízar por la buena voluntad con que
había aceptado la comisión, aprobando las indicaciones
que hacía en su nota, y pidiéndole que enviase, a más de
las obras de que habla en ella, las referentes a la Histo-
ria Antigua de Nueva Granada y las Poesías que se hu-
bieran publicado en ese país.
El Consejo aprobó esta contestación.
59 De una nota de don Juan María Gutiérrez, en que
acusa recibo del oficio en que se le comunicó su nombra-
miento de miembro corresponsal de la Facultad de
Humanidades, y pide al señor Rector que dé en su nom-
bre las debidas gracias a los miembros de la mencionada
Facultad, y al Exmo. señor Patrono de la Universidad.
Habiendo expuesto el Secretario, que parecía llegado
el caso de dar cumplimiento al acuerdo del Consejo para
que, cuando don Juan María Gutiérrez acusara recibo de
su nombramiento de Miembro corresponsal de la Facul-
tad de Humanidades, se le pidiera que tuviera a bien
cooperar a la formación de una Biblioteca hispano-ame-
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ricana en Santiago, encargándose de remitir a Chile las
obras literarias y científicas publicadas en las Provincias
Argentinas; se acordé que se dirigiera una nota al expre-
sado señor Gutiérrez, preguntándole si se hallaría dis-
puesto a prestar a la Universidad el servicio de adquirir
para ella y de enviarle las obras políticas, históricas y poé-
ticas que han aparecido en su patria; y caso de que acce-
diera a la solicitud, qué cantidad de dinero calcula nece-
saria para los gastos del desempeño.
El señor Rector observó que va a llegar el tiempo de
hacer una remesa de publicaciones chilenas a las Corpo-
raciones Científicas de América y Europa, con las cuales
mantiene relaciones la Universidad, y que para conse-
guir que esa remesa fuese de alguna importancia, creía
oportuno solicitar del Supremo Gobierno que mande en-
tregar a la Universidad algunos ejemplares de las obras
que se han dado a luz bajo su patrocinio, e invitar a los
autores chilenos a que envíen ejemplares de sus pro-
ducciones por conducto de la Universidad a las Corpo-
raciones mencionadas y a los literatos y sabios extranje-
ros que residan en las ciudades donde existen dichas Cor-
poraciones, teniéndose entendido que los libros o folle-
tos que se obtengan de esta manera serán enviados con
un rótulo que exprese ser obsequio del respectivo autor
a la Corporación o individuo a que vayan dirigidos. El
Consejo aprobó esta indicación en todas sus partes.
El mismo señor Rector dio por suspendidas las sesio-
nes del Consejo hasta pasadas las vacaciones.
Con esto se levantó la sesión.
El Rector informa que se enviará un lote de libros pa-
ra la Universidad de Lovaina, y solicita una retribución
para un amanuense (Consejo Universitario, sesión del 3
de marzo de 1860).
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[...] Se dio cuenta:
JI. ..] 10. De una carta del Superior de los Padres de
los SS. CC. de Jesús y de María en Santiago, en la cual
expone al señor Rector que el Provincial de la misma or-
den en Valparaíso se encargará gustoso de mandar a la
Universidad de Lovaina, tan luego como se presente
oportunidad, la remesa de publicaciones nacionales que
la Universidad de Chile trata de hacer a dicha Corpo-
ración.
El señor Rector hizo presente que había contestado
esta carta aceptando el ofrecimiento, y el Consejo acor-
dé que se hiciera la remesa tan luego como saliera a luz
el número de Anales correspondiente a diciembre último.
El mismo señor Rector manifestó que había necesita-
do emplear un escribiente especial para varios trabajos
de la Universidad, a causa de lo recargado que se halla-
ba el escribiente de la secretaría general, y que pedía
que se retribuyera a este auxiliar lo que pareciera justo,
citando en apoyo de su indicación un acuerdo anterior
del Consejo. En virtud de esta exposición, se acordó re-
tribuir a razón de diez pesos mensuales al escribiente
mencionado, por todo el tiempo que le hubiere ocupado
y le siguiere ocupando el señor Rector.
Con esto se levantó la sesión.
Se incorpora un nuevo miembro de la Facultad de
Teología. El Rector informa de la posibilidad de que Ri-
vadeneira se ocupe en Madrid de los asuntos de la Uni-
versidad (Consejo Universitario, sesión del 10 marzo de
1860).
JI...] Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Decano de Teología presenté a los señores del
Consejo al nuevo Miembro de su Facultad, don Mariano
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Casanova, anunciando que ya había leído su Discurso
de incorporación, y exponiendo, entre otros méritos del
nuevo Miembro, el de hallarse graduado de Bachiller en
tres Facultades de la Universidad: Humanidades, Leyes
y Teología, y ser uno de los Profesores más empeñosos del
Seminario Conciliar de esta Arquidiócesis. El señor Rec-
tor contestó, entre otras cosas, que podía atestiguar per-
sonalmente el celo del señor Casanova en la enseñanza,
y que, por lo tanto, era de esperar que su cooperación
debía ser muy provechosa a la Universidad. Habiendo el
señor Casanova prestado el juramento de estilo, fue de-
clarado debidamente incorporado.
JI.. .1 Se dio cuenta:
JI.. .1 79 De una carta dirigida al señor Rector por
don Manuel Rivadeneira, en la cual dice que su amigo
Aribau pudo, hace años, alcanzar de don Serafín Calderón
el original del Purén Indómito para sacar una copia desti-
nada a la Biblioteca de autores españoles, y que, no ha-
biéndose juzgado oportuno publicarla, la regaló a don
Pascual Gayangos, quien la ha prestado a don Diego Ba-
rros Arana con el objeto de que saque una copia para el
señor Rector, por lo cual ha creído inútil proceder a sacar
otra; que los elogios que Roseli hace de este libro, al
cual faltan algunas octavas del principio, son algo exage-
rados; que será para él una satisfacción el poder servir
a la Universidad en cuanto sea capaz; que desde luego
se ofrece a hacerlo sin interés alguno; pero que, como las
comunicaciones entre España y Chile son difíciles, sería
conveniente que le pongan en comunicación con el co-
rresponsal que tengan en París, a fin de ponerse de
acuerdo con éste para la remisión de los objetos que se
le pidan. Se acordé que el señor Rector procurara allanar
con el señor Ministro de Instrucción Pública los medios
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necesarios para poner en comunicación al señor Cónsul
General de Chile en París con el señor Rivadeneira.
Se da cuenta de una comunicación en que el Decano
de Leyes insiste en declarar que los Miembros electos Ale-
jandro Reyes y Alvaro Covarrubias perdieron su plazo de
incorporación (Consejo Universitario, sesión del 24 de
marzo de 1860).
JI. ..] Se dio cuenta:
JI...] 59 De una nota del señor Decano de Leyes, con
la cual acompaña copia del acta de la sesión celebrada
por su Facultad el 16 del que rige. De esta acta consta
que la Facultad insiste en su anterior acuerdo, de haber
caducado los títulos de los Miembros electos y no incor-
porados, don Alejandro Reyes y don Alvaro Covarrubias,
y que determiné que el Decano oficiase al Rector para
manifestarle “que la Facultad cree que el Consejo no
puede suspender los acuerdos que ésta celebre sobre
elección de Miembros y sobre caducidad de un nombra-
miento”. El señor Rector pidió que se postergara la dis-
cusión de esta nota, porque tenía que estudiar el punto a
que se refiere la expresada Facultad. JI. . .1
A indicación del Rector, se acuerda proponer a Ma-
nuel Rivadeneira como Cónsul de Chile en Madrid y re-
presentante de los asuntos de la Universidad (Consejo
Universitario, sesión del 31 de marzo de 1860).
JI.. .1 A indicación del señor Rector, se acordé solici-
tar del Supremo Gobierno que nombre Cónsul de Chile
en Madrid a don Manuel Rivadeneira, individuo que ha
prestado grandes servicios a la Literatura española con
la publicación de su Biblioteca, y al arte tipográfico en
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Chile, y que sería muy útil a la Universidad para tener
a quién hacer encargos de libros a España, cosa que en
la actualidad no puede hacerse por falta de Agente en
esa Corte.
Se informa que Juan Diego de Tschudi y el profesor
Peterson~han hecho una remesa de libros para la Univer-
sidad, y que F. P. Icaza ha donado obras ecuatorianas
para la biblioteca de temas hispanoamericanos en San-
tiago; finalmente, se lee una carta de Diego Barros Arana
(Consejo Universitario, sesión del 14 de abril de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI.. .1 59 De una nota de don Rodulfo Armando Phi-
lippi, con la cual remite para la Biblioteca Nacional cua-
tro obras obsequiadas a este establecimiento por don
Juan Diego de Tschudi y el profesor Peterson de Ham-
burgo. Las obras obsequiadas por el señor Tschudi son:
Antigüedades Peruanas, por don Mariano Eduardo
Rivero y don Juan Diego de Tschudi. 1 vol. 4. texto, y 1
vol, gran folio de láminas iluminadas.
Gramática y Diccionario del Idioma Quichua, por
don Juan Diego de Tschudi, 2 vol. 89 (en alemán). Y las
obsequiadas por el profesor Peterson son:
Indice de las lecciones que se darán en el Liceo de
Hamburgo en el año escolar de 1859-1860, con una Me-
moria del profesor Peterson sobre las fiestas de Apolo y
de Dionisio (un cuaderno en alemán).
Invitación a los Discursos que se pronunciarán en la
sala del Liceo Johaneo de Hamburgo, con el texto, la tra-
ducción alemana y notas de Wilbrandi de Aldemborch
Peregrinatio in Terram Sanctam, anno 1211 (un cuader-
no).
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Se acordé enviar a su destino las mencionadas publi-
caciones, y contestar al señor Philippi pidiéndole que
dé las gracias en nombre del Consejo a los señores
Tschudi y Peterson.
69 De un folleto titulado: Apuntes sobre algunas en-
fermedades, sus causas, observadas en la ciudad de Los
Angeles por D. Luis A. François, que se ha mandado de
obsequio a la Universidad. Se acordé enviarlo al Gabi-
nete de lectura universitario.
79 De una carta dirigida al señor Rector por don F. P.
Icaza, en la cual dice éste a la letra lo que sigue: “En las
actas de las sesiones de la Dirección Universitaria de
Santiago que han publicado los periódicos, he visto que
esa corporación se ocupa en formar una Biblioteca His-
pano-Americana. Entusiasta en alto grado por toda idea
que tienda a identificar todos los hombres de nuestra ra-
za y a hacerles comprender que la gloria y ventura co-
munes no estriban en hacerse la guerra por algunas le-
guas de desiertos, ni en esos odios profundos nacidos de
las nacionalidades ficticias que nos hemos creado, me
sería muy grato poder contribuir, en la parte que alcan-
zaren mis débiles esfuerzos, a la realización de la hermosa
idea concebida por la Dirección Universitaria.
Con tal objeto tengo el placer de remitir a Ud. algu-
nas publicaciones ecuatorianas, las únicas que tengo aquí
en este momento, reservándome para hacerlo con otras
tan luego como llegue al Ecuador; y suplico a Ud. que,
si encontrase las publicaciones que le remito dignas de
ocupar un lugar en la Biblioteca, se sirva hacer que se
coloquen allí”.
El señor Rector hizo que se leyera la contestación
que había dado al señor Icaza, entre otras cosas, aplau-
diendo los sentimientos americanos de que se manifiesta
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animado, y deseando que su ejemplo tuviera bastante
imitadores.
Se acordó colocar las publicaciones ecuatorianas ob-
sequiadas por el señor Icaza, luego que lleguen, en el
Gabinete de lectura universitario.
89 De una carta dirigida al señor Rector por el Miem-
bro de la Facultad de Humanidades don Diego Barros
Arana, en que le suministra curiosas noticias sobre los
libros y manuscritos referentes a América que existen
en las Bibliotecas de España. JI.. .1
Se lee una nota del Decano de Leyes en la que éste
protesta por el retraso con que el Consejo Universitario
considera el caso de los señores Reyes y Covarrubias
(Consejo Universitario, sesión del 9 de junio de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 39 De una nota del señor Decano de Leyes,
con la cual acompaña el acta de la sesión celebrada por
su Facultad el 8 del actual. De esta acta aparece que
dicha Fcultad ha celebrado los dos acuerdos que siguen:
10 Que se haga presente al Consejo por el señor De-
cano, que la Facultad cree que el Consejo, al retardar la
consideración del asunto de las vacantes de los señores
don Alvaro Covarrubias y don Alejandro Reyes hasta que
se restableciese la salud del señor Rector, lo que era in-
definido, se había apartado de la ley, que, para que no
se impidiese el curso ordinario de los negocios, determi-
naba quién debía hacer las veces de Presidente del Con-
sejo en los casos de impedimento del Rector; y que el
mismo señor Decano diese cuenta a la Facultad del re-
sultado en la siguiente sesión; y
29 Que la mencionada Facultad ha elegido por una-
nimidad de votos a don Santiago Prado para llenar la
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vacante que ha dejado el fallecimiento del señor don
Joaquín Campino.
Respecto del primero de estos acuerdos, varios seño-
res del Consejo expusieron que se había acordado esperar
la asistencia del señor Bello a las sesiones para discutir
el asunto a que se refiere la Facultad de Leyes, no en
su calidad de Rector, ni porque faltase quien presidiera
el Consejo, sino porque se había considerado conveniente
oír su dictamen; y que era muy extraño que los Miem-
bros de la Facultad de Leyes que habían concurrido a
la sesión de 8 del actual, negasen al Consejo el derecho
de consultar a quien le pareciese para resolver con acier-
to, aun cuando el consultado fuese una persona extraña
a la corporación. No encontrándose presente el señor De-
cano de Leyes, se acordé diferir la resolución del punto
cuestionado hasta que asistiera al Consejo, pues había
necesidad de pedirle algunas explicaciones.
Respecto del segundo de los acuerdos de la Facultad
de Leyes, se acordó comunicarlo al Supremo Gobierno
para los fines del caso. JI. . .1
Opina que es justo conceder a quienes presentan tex-
tos de estudios para su aprobación, el derecho a que
se revise el informe resultante (Consejo Universitario,
sesién del 23 de junio de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 49 De una solicitud del Presbítero don Domin-
go Meneses, en que pide que se haga revisar por una
nueva comisión el informe que el Miembro de la Facul-
tad de Teología, don Joaquín Larraín Gandarillas, ha
dado sobre la “Vida de Jesucristo escrita por el Presbí-
tero Rohrbacher y traducida por el solicitante”.
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Después de alguna discusión sobre si se accedía o
no a la anterior solicitud, el señor Bello opiné que le
parecía equitativo, hablando en general y sin concretar-
se al caso presente, someter a una nueva comisión com-
puesta de tres Miembros, el dictamen del Miembro in-
formante del mérito de una obra, siempre que así lo
pidiese el autor. Habiendo aprobado el Consejo por ma-
yoría de votos este parecer del señor Rector, se acordé
pasar la solicitud del Presbítero Meneses y sus antece-
dentes al señor Decano de Teología para el nombramien-
to de una nueva comisión de tres Miembros, que infor-
me definitivamente sobre si la obra de que se trata es
adecuada o no para servir de texto.
Se informa sobre un lote de libros enviado por el
cónsul chileno en Lima; el Rector resalta los méritos del
fallecido Salvador Sanfuentes, propone la erección de
un busto o la colocación de un retrato, y recomienda
dirigir una carta de pésame a la viuda (Consejo Univer-
sitario, sesión del 21 de julio de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 79 De una nota del señor Cónsul de Chile en
Lima, don J. M. Urmeneta, en que dice que siente no
haya aparecido la Estadística de Lima por Fuentes, pues
habiéndose acomodado en su presencia dentro del cajón
todo el contenido de la anterior factura, es indudable
que la indicada obra ha sido extraída. El señor Urme-
neta acompaña las siguientes obras, que han importado
sesenta y seis pesos cincuenta centavos, sin incluir los
gastos desde el Callao hasta Valparaíso.
Rivero. — Antigüedades peruanas.
Id. — Memorias científicas.
Gual. — Equilibrio entre las dos potestades.
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Flores. — Historia Universal.
Pacheco. — Derecho civil.
Vijil. — Paz perpetua.
Corona fúnebre de Alvarado.
Ríos. — Trisección del ángulo.
Vidaurre. — Suplemento a las cartas peruanas.
Se mandé acusar recibo, y colocar las obras men-
cionadas en el Gabinete de lectura universitario.
JI.. .1 El señor Rector expuso, que la Universidad
en especial y la República en general acababan de sufrir
una gran pérdida con el fallecimiento del señor Decano
de Humanidades don Salvador Sanfuentes; que el ilus-
tre finado había contribuido a la ilustración del país
con sus actos y con un gran número de escritos notables
por su mérito literario; que había sido uno de los Miem-
bros fundadores de la Universidad; que había desem-
peñado con mucho celo y talento los cargos de Secre-
tario general y de Decano; que además había ejercido
varios empleos públicos de importancia; que por todos
estos motivos creía muy justo que la Universidad tratara
de honrar de algún modo la Memoria del señor San-
fuentes; que le parecía que debía costearse su busto o
su retrato para colocarlo en la sala de sesiones del Con-
sejo, a ejemplo de lo que se había hecho con el señor
don Mariano de Egaña; que creía conveniente también
introducir la costumbre de enviar cartas de pésame a
las familias de los muertos que se hubieran distinguido
por grandes trabajos literarios o científicos, o que hu-
bieran prestado servicios eminentes a la Universidad; y
que si se adoptaba esta idea, proponía que se enviara
una a la señora viuda del señor Sanfuentes.
En vista de la anterior exposición, se acordé unáni-
memente: 19 costear el retrato del señor don Salvador
Sanfuentes, para colocarlo en la sala de sesiones del Con-
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sejo; 29 suscribirse a un ejemplar del busto del expresado
señor Decano, que piensa hacer un artista de esta capi-
tal; y 39 dirigir una carta de pésame a la señora viuda.
Se comisionó al señor Domeyko y al Secretario para que
corrieran con la adquisición del busto y del retrato. JI. . . 1
Se acuerda prolongar el plazo de presentación de tra-
bajos para el concurso anual de la Universidad (Consejo
Universitario, sesión del 28 de julio de 1860).
JI. . .1 El secretario expuso, que el término señalado
para tomar parte en los certámenes universitarios, cuan-
do los temas se publicaban en el mes de setiembre, debía
considerarse variado desde que, por el retardo de la se-
sión solemne, se habían publicado dichos temas en el
mes de diciembre y aun en el de enero.
El señor Rector dijo que le parecía exacta la obser-
vación del Secretario; y que en lo sucesivo sería preciso
que se procurara publicar los temas en tiempo oportuno,
sin aguardar la sesión solemne. JI. . . 1
Informa que se propone revisar detenidamente el tex-
to del acuerdo del Consejo Universitario en relación al
asunto de los señores Reyes y Covarrubias (Consejo Uni-
versitario, sesión del 4 de agosto de 1860).
JI. . . 1 El señor Rector expuso, que el Secretario le
había entregado el borrador del oficio que se había acor-
dado pasar al Supremo Gobierno sobre el asunto de los
señores Reyes y Covarrubias; pero dijo que, antes de so-
meterlo a la aprobación del Consejo, necesitaba exami-
narlo detenidamente.
Con esto se levantó la sesión.
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El Rector se encarga de la revisión de un texto de
latín compuesto por Justo Florián Lóbeclc y se lee el
texto del oficio relativo al caso de Reyes y Covarrubias
(Consejo Universitario, sesión del 11 de agosto de 1860).
JI.. .1 Se dio cuenta:
JI, . . } 59 De una solicitud del Miembro de la Facul-
tad de Humanidades don Florián Lobeck, en que vuelve
a pedir que se adopte en las clases de latín el opúsculo
titulado Liber aureolus que ha compuesto. El señor Li5-
beck expone que repite su solicitud con motivo de ha-
berse extraviado la primera a consecuencia de la muerte
del señor Sanfuentes. El señor Rector se encargó de exa-
minar el mencionado opúsculo.
JI.. .1 A indicación del señor Rector, el Secretario
procedió a leer el borrador del oficio que se ha acordado
pasar al Supremo Gobierno sobre las incidencias ocu-
rridas con motivo de la declaración de las vacantes de
los señores don Alejandro Reyes y don Alvaro Covarru-
bias, y con el cual el señor Rector se quedó en la sesión
anterior para revisarlo detenidamente. JI. . .1
Indica la conveniencia de que los intendentes envíen
cuanto antes sus respectivos informes acerca del estado
de la educación, para poder formar la terna del premio
anual de educación (Consejo Universitario, sesión del
18 de agosto de 1860).
JI.. .1 El señor Rector expuso que, acercándose la
época en que debía de pasarse al Gobierno la terna de
los Preceptores más meritorios al premio de educación
popular, era preciso dirigir a los Intendentes una circu-
lar en que se les pidiese que enviasen a la mayor breve-
dad las noticias necesarias que ya debían haber remitido.
Con esto se levantó la sesión.
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Se informa acerca de una remesa de publicaciones,
hecha a la Universidad por Domenico Piani a nombre
del Instituto de Bolonia, y se acuerda corresponder al
obsequio con un lote de obras chilenas (Consejo Univer-
sitario, sesión del 25 de agosto de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 59 De una nota del Secretario perpetuo de la
Academia de Ciencias del Instituto de Bolonia, don
Domenico Piani, con la cual remite las siguientes entre-
gas de las “Memorias” del referido establecimiento: en-
trega 4 del tomo 8; entregas 2, 3 y 4 del tomo 9; y en-
trega 1 del 10.
Con motivo de esta nota, el señor Rector hizo leer
otra que había recibido de la Municipalidad de Bolonia,
con la cual se le envía de obsequio un ejemplar de la
“Historia de la escuela anatómica bolonesa” (Storia della
scuola anatómica bolognese) por Miguel Medici; y ex-
puso que cedía el mencionado ejemplar al Gabinete de
lectura universitario, donde podría ser más útil que en
su Biblioteca privada.
El señor Rector manifesté igualmente que ya había
regresado a Santiago el padre capuchino Fr. Vicente de
Florencia, que era el individuo designado para servir
de agente a fin de efectuar cambios de publicaciones y
muestras de Historia Natural entre la Universidad de Bo-
lonia y la de Chile.
El Consejo acordé que se acusara recibo de las obras
obsequiadas por la Universidad de Bolonia; y que se le
hiciera una remesa de publicaciones chilenas por con-
ducto de Fr. Vicente de Florencia. JI. .
Propone a Marcial González para llenar la vacante
dejada por el fallecimiento de Salvador Sanfuentes, y se
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opone a la sugerencia de Miguel Luis Amunátegui de
recomendar al Gobierno el candidato para una de las
plazas que aún quedan sin proveer (Facultad de Huma-
nidades, sesión del 29 de agosto de 1860).
JI...] En seguida el señor Rector dijo que, para llenar
con acierto la vacante que el Señor Sanfuentes había
dejado como miembro de la Facultad, convenía propo-
ner y recomendar candidatos antes de la votación que
a este efecto iba a practicarse, y él por su parte reco-
mendé como muy a propósito a don Marcial González,
por su literatura y principalmente por sus buenos cono-
cimientos en las Bellas Artes, las cuales hasta ahora no
habían tenido un representante en el seno de la Facul-
tad, siendo muy necesario que lo tuviesen.
Don Miguel Luis Amunátegui hizo indicación para
que se le pidiera al Patrono que, en uso de sus atribu-
ciones, se sirviera nombrar Miembro de la Facultad de
Humanidades, en una de las plazas que todavía quedan
sin proveerse, a Don Alberto Blest Gana JI...] El señor
Rector contestó diciendo que, por muy buenos que fue-
sen como lo eran indudablemente, las razones en que
se apoyaba la precedente indicación, él no estaba por
ella, porque siendo una especie de entrometimiento en
atribuciones peculiares que al Gobierno correspondía
por lo general ejercer espontáneamente, temía que la
Facultad saliese desairada haciéndole semejante petición.
Que el único modo de dirigirse a él a este respecto, sería
simplemente hacerle presente la urgente necesidad que
la Facultad tiene de más miembros para llenar el objeto
de su instituto, y pedirle que sirva proveer a esta nece-
sidad del modo que lo estime conveniente.
Tomada la votación, resulté aceptada esta propuesta
del Señor Rector, y desechada la anterior. JI. . .1
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Se considera la solicitud de un alumno de que se le
conceda el título de licenciado sin haber transcurrido el
plazo reglamentario (Consejo Universitario, sesión del
19 de setiembre de 1860).
[...] Después de haberse trabado una larga discu-
sión sobre este asunto, en que se expusieron razones en
pro y en contra de la solicitud, se hicieron diversas indi-
caciones; el señor Prado propuso que se votara la siguien-
te: “El Consejo accede a la solicitud de don Ambrosio
Montt, dando cuenta al Gobierno de las consideraciones
de equidad que han motivado este acuerdo, como son
la conocida capacidad del solicitante, los estudios que
ha hecho y las obras que ha publicado”.
Los señores Sazie y Domeyko, y principalmente los
señores Meneses y Gana, apoyaron la indicación del
señor Prado, haciendo presente, entre otras cosas, que
a los alumnos de Medicina había solido permitirse que
se graduasen de Licenciados sin que hubiesen mediado
dos años entre este grado y el de Bachiller.
Los señores Bello, Solar, Orrego y el Secretario, com-
batieron la indicación del señor Prado, diciendo que el
Consejo no tenía facultad para contravenir a lo dispues-
to en el inciso 2 del artículo 16 de la ley orgánica de
19 de noviembre de 1843, que manda que, por lo me-
nos, deben trascurrir dos años entre los grados de Bachi-
ller y Licenciado; y proponiendo algunos de ellos que
se pasara la solicitud al Gobierno para que resolviera,
y otros que se desechara simplemente. Sometido el asun-
to a votación, resultaron cinco votos en favor de la indi-
cación del señor Prado, y cuatro en contra, quedando por
consiguiente aprobada.
Presenta un informe acerca de la obra Liber Aureo-
lus, compuesta por Justo Florián L5beck, y propone a
562
Labor en la Universidad de Chile
Mariano Sarratea como agente de la Universidad en Val-
paraíso; se forman las ternas para el premio de educa-
ción (Consejo Universitario, sesión extraordinaria del 13
de setiembre de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI.. .1 79 De un informe del señor Rector sobre el
librito compuesto por don Justo Florián L6beck, con el
título de Liber Aureolus. Después de manifestar el in-
formante las ventajas de la obra y los méritos del autor,
propone, no sólo la aprobación de dicho libro, sino que
se recomiende al Supremo Gobierno, sea la compra de
la propiedad de la obra, sea la suscripción a bastante
número de ejemplares para costear la impresión, sea, si
el Supremo Gobierno no lo creyese conveniente, su adop-
ción; en la inteligencia de que se trata de un pequeño
libro, y de que su autor ha sufrido para darlo a luz un
gasto que en sus circunstancias está muy lejos de ser
insignificante. Habiendo el Consejo aprobado este in-
forme en todas sus partes, acordé que se pasara al señor
Ministro de Instrucción pública.
JI...] Habiendo expuesto el señor Rector, que había
fallecido en Londres don Francisco Peña, hizo indica-
ción para que se ofreciera la Agencia de la Universidad
en Valparaíso a don Mariano Sarratea, lo que fue apro-
bado por el Consejo.
JI.. .1 El señor Rector hizo presente, que el principal
objeto de la sesión extraordinaria que se celebraba, era
formar la terna de preceptores que debe pasarse al Go-
bierno para el premio de educación popular.
Se lee una comunicación del Secretario del Instituto
Smithsoniano, y se informa que Barros Arana está ges-
tionando la compra de una obra de interés histórico y
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que propone a Pascual Gayangos para el nombramiento
de miembro corresponsal de la Universidad (Consejo
Universitario, sesión del 22 de setiembre de 1860).
[...] Se dio cuenta:
JI...] 119 De una nota del secretario del Instituto
Smithsoniano, fecha 24 de julio último, en que anuncia
una remesa de obras por el buque Wild Pigeon, y pide
que: “cuando en lo sucesivo se envíen a dicho Instituto
algunos cajones, se tenga la bondad de embarcarlos por
la línea de Fabbry y Chauncey (sucesores de Baltlee),
a Nueva York, en vez de Boston, pues de este modo se-
rán recibidos con más prontitud y seguridad”. Se acordé
que se trascribiera esta indicación a don Mariano Sa-
rratea para que la tenga presente al hacer el envío de
los dos cajones que existen en la casa del finado don
Francisco Peña, con destino al Instituto Smithsoniano.
129 De una carta dirigida al señor Rector por el
Miembro de la Facultad de Humanidades don Diego
Barros Arana, en que dice que se prepara a cumplir in-
mediatamente el encargo que le da el señor Bello de
hacer ofertas para la adquisición del manuscrito de la
Historia de Chile por el jesuita Rosales; y propone para
Miembro corresponsal de la Facultad de Humanidades
al sabio erudito don Pascual Gayangos. Se acordé tras-
cribir al señor Decano de la mencionada Facultad, para
los fines del caso, el pasaje de la carta del señor Barros
Arana relativo al último punto.
Se informa de un lote de libros remitido por la Uni-
versidad de Christianía y se acuerda enviar otro en com-
pensación; se lee una nota de Manuel Carvallo en que
anuncia una remesa de publicaciones hecha por la Aca-
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demia Real de Bélgica (Consejo Universitario, sesión del
29 de setiembre de 1860).
JI.. .1 Se dio cuenta:
JI.. .1 59 De una nota del señor Cónsul general de
Suecia y Noruega en Valparaíso, con la cual remite tres
paquetes de libros en lengua noruega, obsequiados a la
Universidad de Chile por la de Christianía. Con este
motivo se acordé. 19 acusar recibo dando las gracias,
29 enviar una remesa de publicaciones nacionales a la
Universidad de Christianía y otra al Cuerpo de Ingenie-
ros de minas de San Petersburgo; y 39 solicitar del señor
Ministro de Instrucción pública doce ejemplares de las
Observaciones astronómicas hechas en el Observatorio
de Santiago, y doce del Tratado de ensayes por Domeyko
para distribuirlos a las corporaciones científicas extran-
jeras por haberse agotado los que había en el archivo.
JI. . .1 79 De una nota del señor Ministro Plenipoten-
ciario de Chile en Bélgica, don Manuel Carvallo, en la
cual anuncia el obsequio de un paquete de libros hecho
a la Universidad de Chile por la Academia Real de cien-
cias, letras y bellas artes de Bélgica, que debe venir en
la fragata Bravo. El señor Carvallo manifiesta que esta
remesa puede ser el principio de un cambio de produc-
ciones literarias entre ambas corporaciones, y propone
que se ponga a su disposición la cantidad de cincuenta
pesos para remitir encuadernados los libros que en ade-
lante envíe la mencionada Academia, lo cual no costará
más que la quinta o cuarta parte de lo que importa en
Chile la encuadernación. Se acordó hacer a la Academia
de ciencias, letras y bellas artes de Bélgica una remesa
de publicaciones nacionales por conducto del Instituto
Smithsoniano, y solicitar del Gobierno, previa la entrega
en arcas fiscales de la cantidad de cincuenta pesos, una
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libranza contra los agentes del empréstito en Londres
para el fin indicado por el señor Carvallo.
Se inicia la discusión del proyecto de plan de estudios
universitarios; el Rector propone establecer dos premios
anuales para las me/ores composiciones escritas por alum-
nos de Humanidades sobre un tema señalado (Consejo
Universitario, sesión del 6 de octubre de 1860).
JI. . .1 El señor Rector encargó al Secretario que ofi-
ciara a Valparaíso para indagar si había llegado el papel
vitela que se tiene encargado a Europa; y que si así no
hubiere sucedido, redactara una nota en que se hiciera
presente dicho retardo al señor Cónsul de Chile en
París.
Habiéndose continuado la discusión sobre el proyecto
de reglamento, que ha pedido el señor Ministro, de los
casos en que pueda dispensarse el tiempo de Práctica,
se acordé suspenderla para poder meditar la materia a
causa de su gravedad.
El señor Rector propuso que se establecieran en las
Facultades de la Universidad, particularmente en la de
Humanidades, dos premios anuales de valor de cincuenta
pesos cada uno, a que sólo podrían optar los estudiantes
presentando composiciones sobre temas señalados.
Después de alguna discusión, quedó encargado el
señor Decano de Humanidades de elaborar de acuerdo
con su Facultad un proyecto sobre el particular.
Con esto se levantó la sesión.
Se discute el plan de estudios de la carrera de Far-
macia (Consejo Universitario, sesión del 27 de octubre
de 1860).
JI. ..] Puesto en discusión el asunto de los ramos de
Humanidades que deben exigirse en los aspirantes a la
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profesión de farmacéutico, el señor Domeyko dijo que
debían ser muy pocos en atención a que los que se de-
dicaban a esta carrera eran jóvenes por lo general po-
bres, que necesitaban ganar luego su subsistencia, y a
que había mucha necesidad de personas competentes
que dirigiesen las boticas, especialmente en las provin-
cias; que el curso científico duraba cuatro años; y que
si se exigían muchos ramos preparatorios, sería muy es-
caso el ni’imero de los que quisiesen dedicarse a esta
profesión.
El Secretario expuso que no convenía exigir a los
aspirantes a la profesión de farmacéuticos ramos suel-
tos; que debía tenerse presente que en el Instituto y en
los Liceos Nacionales se obligaba a los alumnos a seguir
sin excepción todas las clases de cada curso, y que la
alteración de este sistema ofrecía gravísimos incon-
venientes.
Después de haberse hecho varias indicaciones que
no llegaron a votarse, el señor Lastarria propuso que se
exigieran a los aspirantes a la profesión de farmacéutico
todos los ramos que abrazan los tres primeros años del
curso de Humanidades.
El señor Rector hizo indicación para que se exceptua-
ran de esos ramos el Algebra y las Historias antigua,
griega y romana.
Votada la enmienda del señor Rector fue desechada
por cinco votos contra tres.
Se aprueba el informe de la Facultad de Humanida-
des que recomienda como texto de enseñanza una Gra-
mática escrita por Saavedra, y se trata acerca de las re-
mesas preparadas por la Universidad para varias corpo-
567
Temas Educacionales
raciones extranjeras (Consejo Universitario, sesión del
10 de noviembre de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 69 De una nota que, por ausencia y encargo
del Decano respectivo, pasa el Secretario de la Facultad
de Filosofía y Humanidades para comunicar los siguien-
tes acuerdos que, en sesión de seis del que rige, ha cele-
brado la referida Facultad:
“19 Hacer en el acta de la sesión del 31 de octubre
último, que en copia se trasmitió al señor Rector con nota
núm. 42, estas dos modificaciones:
1~Suprimir al fin del segundo acápite de dicha acta
la frase o adopte el temperamento que le parezca más
equitativo en el particular;
2~rectificar un concepto que se halla al fin del ter-
cer acápite, en el cual se dice que se recomienda la
Gramática del señor Saavedra, debiendo decirse que se
recomienda a éste como autor de esa Gramática por el
empeño, laboriosidad y otras buenas cualidades desple-
gadas por el señor Saavedra en la redacción de su obra,
la cual revela un serio y detenido estudio del idioma pa-
trio, como se expresa el informante.
“29 Aprobar el informe de la comisión encargada de
juzgar los trabajos presentados al certamen de la Facul-
tad en el presente año, compuesta del Decano y de don
Miguel Luis Amunátegui, cuyo informe se trasmite al
señor Rector para el conocimiento del Consejo.
“39 En fin, adjudicar el premio de la ley al autor
del trabajo titulado: Aritmética en el amor, y recomendar
al Consejo este trabajo como muy digno de que se
publique”.
Habiéndose puesto en discusión el primero de estos
acuerdos, el señor Rector expuso que se abstenía de
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tomar parte en la deliberación, pues, aunque no tenía
ningún interés particular en el asunto, se trataba hasta
cierto punto de su propia Gramática.
Después de haberse hecho varias observaciones por
algunos de los presentes, fue aprobado por cuatro votos
contra dos el acuerdo de la Facultad de Humanidades,
relativo a la Gramática de don Ramón Saavedra con la
enmienda que se menciona en el oficio de que acababa
de darse cuenta.
JI. . .1 El Secretario presenté la lista de las obras que
existían en el archivo, y que podían ser enviadas al señor
don Manuel Carvallo para la Academia Real de ciencias,
bellas letras y artes de Bruselas; y el Consejo acordó que
fuesen remitidas.
El señor Rector expuso, que el Agente de la Univer-
sidad de Bolonia en Santiago le había manifestado que
en las actuales circunstancias no le parecía prudente
hacer la remesa de libros que se tiene preparada para
dicha corporación.
El mismo señor Rector recomendó al Secretario que
diera algunos pasos a fin de apresurar el envío de los
libros que tienen destinados para la Academia de cien-
cias de Madrid. JI. . .1
Se acuerda la suscripción de la Universidad a la Re-
vista de Sudamérica y a la Revista del Pacífico (Conse-
jo Universitario, sesión del 24 de noviembre de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 89 De una solicitud de los editores de la Revis-
ta de Sud-América, para que la Universidad se suscriba
a cuatro ejemplares.
Sabiendo el señor Rector que la corporación tenía,
por decirlo así, el deber de fomentar en cuanto pudiera
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las publicaciones que, como la mencionada y la Revista
del Pacífico, contribuían al cultivo de las letras en Chile,
se acordó suscribirse a cuatro ejemplares de una y otra,
debiendo adquirirse los números ya salidos de la Revista
del Pacífico. JI. . .1
Se lee una nota del Instituto Smithsoniano (Consejo
Universitario, sesión del 19 de diciembre de 1860).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 De una nota del Secretario del Instituto Smith-
soniado, en que pide se completen los ejemplares de la
Historia de Chile por Gay que existen en el estableci-
miento; previene que las remesas de libros al Instituto
se hagan en lo sucesivo, siempre que se pueda, por la
vía de Nueva York; y anuncia la remisión, por conducto
de un particular, del conocimiento del cajón de libros
que viene para la Universidad. JI. . .1
Se designa a Ventura Marín para llenar la vacante
dejada en la Facultad de Humanidades por el falleci-
miento de Juan Bello y se elige a Pedro Pablo Ortiz miem-
bro corresponsal en los Estados Unidos (Facultad de Hu-
manidades, sesión del 6 de diciembre de 1860).
JI.. .1 El Decano expresó que el objeto de la presente
era el de elegir una persona que reemplazara a Don
Juan Bello; formándose enseguida una numerosa lista
de candidatos.
Fue propuesto entre los anteriores don Ventura Ma-
rín. El señor Bello dijo que había oído con el mayor
placer tan justa recomendación del señor Marín y que
adhería de todo corazón a ella; que a su juicio nadie
como este eminente profesor era más digno de haber
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ocupado un lugar en la Facultad de Filosofía y Huma-
nidades desde la fundación de la Universidad, silos mo-
tivos de salud que todos conocen no hubieran sido un
insuperable obstáculo para llamarlo a él, pero que ha-
biendo cesado, tiempo ha, semejantes motivos, conside-
raba de estricta justicia el que la Facultad lo incorporara
en su seno.
Después se procedió a la votación, y quedé elegido
V. Marín. También se eligió a don Pedro Pablo Ortiz
miembro corresponsal en los Estados Unidos. JI...]
Se forma la terna para el nombramiento del nuevo
Secretario General de la Universidad (Consejo Univer-
sitario, sesión del 16 de diciembre de 1860).
JI...] Habiendo manifestado el señor Rector, que el
objeto de la reunión era formar la terna, que, según los
estatutos universitarios, debe pasarse a S. E. el Patrono
de la Universidad para la provisión del empleo de Secre-
tario General, vacante por renuncia de don Francisco
Vargas Fontecilla, se procedió a votar sobre la persona
que debía ocupar el primer lugar de dicha terna, y re-
sultaron treinta y ocho votos por don Miguel Luis Amu-
nátegui, y uno por don Joaquín Blest Gana. JI. . .1
Se informa que M. A. Quételet, Director del Obser-
vatorio de Bruselas, y F. P. Icaza han remitido paquetes
de publicaciones para la Universidad, y que ésta prepara
una remesa de libros para la Academia de Ciencias de
Madrid y el envío de los diplomas de miembros corres-
ponsales para los señores José María Alava, Jose’ Joaquín
de Mora y Pascual Gayangos (Consejo Universitario, se-
sión del 22 de diciembre de 1860).
JI. . .1 Se dio cuenta:
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JI. . .1 49 De una nota del señor Ministro Plenipoten-
ciario de Chile en Bélgica, don Manuel Carvallo, en que
anuncia el envío, por la fragata hamburguesa Selene, de
un grueso paquete de libros que dirige a la Universidad
de Chile el Director del Observatorio de Bruselas y Se-
cretario perpétuo de la Academia Real de Ciencias, Le-
tras y Bellas Artes de Bélgica, M. A. Quételet; y propone
que se nombre a este señor Miembro honorario o corres-
ponsal de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáti-
cas. Se mandó poner la indicación del señor Carvallo
en conocimiento del señor Decano de Matemáticas para
los fines del caso.
59 De una nota de don Rafael Arias, con que remite
a la Universidad, a nombre de don Francisco P. Icaza,
las siguientes publicaciones ecuatorianas:
Geografía de la República del Ecuador, por Villa-
vicencio.
Memoria del Ministro del Interior a las Cámaras Le-
gislativas del Ecuador, 1857.
Id. del Ministro de Hacienda, 1856 y 1857.
Id. del Ministro de Guerra y Marina, 1857.
Carta corográfica de la República del Ecuador.
Habiendo manifestado el señor Rector, que ya había
acusado el correspondiente recibo, se mandaron colocar
dichas obras en el Gabinete de lectura universitario.
69 De una nota del señor Vice-Cónsul de España en
Valparaíso, don Antonio Agacio, en que dice, que para
satisfacer los deseos del Rector de la Universidad de
Chile y cumplir con las instrucciones del señor Encar-
gado de Negocios de España, cuidará de embarcar, en
el primer buque que salga para la Península, el cajón
de publicaciones chilenas destinado a la Academia de
Ciencias de Madrid, cuyo envío se anuncia. Se mandó
archivar.
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JI.. .J 39 Remitir directamente al Cónsul de Chile en
Sevilla, don José María Alava, no sólo su diploma de
Miembro de la Facultad de Humanidades, sino también
los de don José Joaquín de Mora y don Pascual Gayan-
gos, para que los haga llegar a poder de estos señores.
Habiendo expuesto el señor Lastarria, que en el año
entrante la Biblioteca Nacional podía disponer de ma-
yores fondos para la adquisición de libros, se acordé que
los señores Decanos de Matemáticas y Humanidades for-
masen cada uno una lista de las obras, referentes a sus
respectivas Facultades, que conviniera encargar a Eu-
ropa. JI...]
Se discute acerca de la elección de las personas que
han de llenar las vacantes de los cargos de Decano de
Leyes y Vice-Rector de la Universidad, producidas por
el fallecimiento de Juan Francisco Meneses (Consejo
Universitario, sesión del 29 de diciembre de 1860).
JI.. .1 El señor Rector expuso que, con motivo del
sensible fallecimiento del señor Decano de Leyes don
Juan Francisco Meneses, era preciso determinar las per-
sonas que debían sucederle en los cargos de Decano y
de vice-Rector. A virtud de esto, se acordé que, conforme
a lo dispuesto en el artículo 1. del supremo decreto de
27 de abril de 1844, debía desempeñar interinamente el
Decanato, a falta de ex-Decano, el miembro más antiguo
de la Facultad, a quien el estado de su salud permitía
prestar este servicio, el cual lo era el señor don José
Gabriel Palma; que, conforme a lo dispuesto por el ar-
tículo 1°del supremo decreto de 13 de julio de 1847, debía
procederse a formar la correspondiente terna para que
el Patrono nombrase la persona que había de ejercer
dicho empleo por el tiempo que faltaba al finado señor
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Meneses para completar su período; que la formación
de esta terna debía diferirse para después de vacaciones,
porque la Facultad no podía reunirse durante ellas; y
que, conforme a lo ordenado en el artículo 59 de la ley
orgánica, el cargo de vice-Rector correspondía al señor
Solar como Decano más antiguo, y en su defecto, a los
otros señores Decanos por orden de antigüedad.
Con esto se levantó la sesión.
Hace un elogio de Alberto Blest Gana, con motivo de
su incorporación a la Facultad de Humanidades (Conse-
jo Universitario, sesión del 23 de marzo de 1861).
JI...] Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Lastarria presentó al Miembro electo de la Fa-
cultad de Filosofía y Humanidades, don Alberto Blest
Gana, anunciando que ya había leído su Discurso de
incorporación, y manifestando lo que la Universidad de-
bía esperar del nuevo Miembro, que había dado pruebas
de un talento nada común en el cultivo de la Novela,
género literario a que hasta la fecha eran muy pocos los
escritores nacionales que se habían dedicado. El señor
Rector contestó que acababa de leer la última obra del
señor Blest Gana, y que le parecía muy notable; y que
el empeño con que el nuevo Miembro cultivaba las Le-
tras era una garantía segura de que había de enriquecer
la literatura nacional con nuevas y más brillantes pro-
ducciones. Habiendo prestado don Alberto Blest Gana
el juramento de estilo, fue declarado incorporado en la
mencionada Facultad. JI.. .1
Celebra la incorporación de Marcial González a la
Facultad de Humanidades (Consejo Universitario, sesión
del 13 de abril de 1861).
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JI. ..] Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Lastarria presenté al Miembro electo de la Fa-
cultad de Humanidades, don Marcial González, anun-
ciando que ya había leído su Discurso de incorporación,
y haciendo una exposición de los méritos literarios del
señor González, que, en su concepto, le hacían digno de
haber pertenecido tiempo ha a la Facultad. El señor
Rector contestó que la adquisición que la Universidad
había hecho en la persona de don Marcial González era
de celebrarse, no sólo por lo que sin duda cooperaría a
la instrucción del pueblo, objeto principal del instituto,
sino también por lo que podía contribuir al fomento de
las Bellas Artes, a que el señor González era tan aficio-
nado. Habiendo el nuevo Miembro prestado el juramento
de estilo, fue declarado debidamente incorporado. JI. . .1
Resalta los méritos de Santiago Prado al incorporarse
éste a la Facultad de Leyes (Consejo Universitario, se-
sión del 27 de abril de 1861).
JI...] Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Decano de Leyes presentó al Consejo al Miem-
bro electo de su Facultad, don Santiago Prado, anun-
ciando que ya había leído su Discurso de incorporación,
y recordando que el señor Prado era acreedor a ser Miem-
bro de la Faculad de Leyes, entre otros títulos, por haber
escrito un tratado de “Derecho administrativo chileno”.
El señor Rector contestó que don Santiago Prado reunía,
al mérito de que el señor Decano había hecho una men-
ción especial, el de haber dirigido por varios años el
primer Colegio de la República. Habiendo el nuevo
Miembro prestado el juramento de estilo, fue declarado
debidamente incorporado. JI. . .1
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El Rector obsequia dos ejemplares de las Poesías de
Fernández Madrid, y recomienda la adquisición de la
Historia de Méjico por Solís (Consejo Universitario, se-
sión del 11 de mayo de 1861).
JI. . .1 El señor Rector obsequié dos ejemplares de las
Poesías del poeta neo-granadino don José Fernández Ma-
drid, uno para la Biblioteca Nacional, y otro para el ga-
binete de lectura universitario.
A indicación del mismo señor Rector, se acordé com-
prar para la Biblioteca Nacional, un ejemplar de la His-
toria de Méjico por Solís, edición de Sancha, que se ofre-
cía en venta por el precio de tres pesos.
Se acuerda enviar un ejemplar de la Historia de Chi-
le por Gay a la Academia de Ciencias en Madrid; se
decide invitar a Diego Barros Arana a la próxima sesión,
donde se discutirá el Reglamento de la Biblioteca Na-
cional (Consejo Universitario, sesión del 19 de junio de
1861).
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 39 De otra nota del mismo señor Ministro, en
que comunica haber ordenado a los Ministros de la Te-
sorería General que entreguen al Bedel de la Universi-
dad un ejemplar de la Historia de Chile por Gay, segun-
da clase, para que el Consejo pueda realizar el obsequio
que ha acordado hacer a la Academia Española. Se man-
dé archivar.
A indicación del señor Rector, y después de alguna
discusión, se acordé enviar dicho ejemplar, no a la Aca-
demia Española que en el día se ocupa casi exclusiva-
mente en trabajos filológicos, sino a la Academia de cien-
cias exactas, físicas y naturales de Madrid, para cuya
biblioteca conviene mejor la expresada obra.
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[...II 59 De una nota del jefe de la Oficina de esta-
dística, con la cual remite doce ejemplares de la primera
entrega del Anuario estadístico, que el señor Rector le
había pedido para enviarlos a las Corporaciones extran-
jeras con las cuales cultiva relaciones la Universidad.
Se mandé archivar.
JI.. .1 A indicación del señor Rector, se acordé invitar
al Miembro de la Facultad de Humanidades, don Diego
Barros Arana, para que se sirva asistir a la próxima se-
sión, en que se continuará la discusión del “Reglamento
de la Biblioteca Nacional”, a fin de que haga las obser-
vaciones que le sugiera el conocimiento que tiene de la
manera como están organizadas las Bibliotecas europeas,
debiendo acompañársele copia de los artículos ya apro-
bados.
Con esto se levantó la sesión.
Se trata extensamente acerca de la publicación de una
colección de manuscritos relativos a la historia nacional
(Consejo Universitario, sesión del 8 de junio de 1861).
II.. .1 Se dio cuenta:
JI. . .1 59 De una solicitud del dueño de la Imprenta
del Ferrocarril, don Juan Pablo Urzúa, en que pide que
el Consejo se suscriba con algunos ejemplares para la
publicación que proyecta de una “Colección de los his-
toriadores de Chile”, y que recomiende además al Go-
bierno se sirva proteger la realización del mencionado
pensamiento.
El señor Palma expuso, con motivo de esta solicitud,
que la necesidad de imprimir los manuscritos relativos
a la historia nacional y de hacer ediciones numerosas
de las obras ya impresas sobre la misma materia cuyos
ejemplares habían llegado a ser escasos, era sentida por
todos; que el proyecto del señor Urzúa venía en su con-
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cepto a satisfacer completamente esta necesidad; y que
en consecuencia opinaba que el Consejo debía facilitar
en cuanto pudiera la ejecución de este proyecto, porque
si se perdía la ocasión que ahora se presentaba de llevar
a efecto una idea tan provechosa, quizá no volvería a
presentarse en mucho tiempo otra oportunidad de ha-
cerlo.
El señor Lastarria dijo: que consideraba caro el pre-
cio de cincuenta centavos que se exigía a los suscritores
de Santiago por cada entrega de 64 a 80 páginas; que un
precio tan subido impediría que la obra fuese puesta
al alcance del mayor número de lectores, como debía
serlo; que además, el prospecto que se acompañaba a
la solicitud, indicaba que no iba a seguirse un plan bien
ordenado en la publicación; que no hallaba nada, por
ejemplo, ni de las noticias biográficas y bibliográficas,
ni de los análisis razonados sobre la manera con que
cada autor trataba su materia, que debían preceder a
cada una de las obras que formasen la colección; y que,
por lo tanto, le parecía preferible que se pensase en rea-
lizar un antiguo proyecto que, sobre este mismo asunto,
había aprobado en otra época la Facultad de Humanida-
des a indicación de don Antonio García Reyes y del que
hablaba, proyecto que aún había principiado a ejecu-
tarse, pero que se había suspendido por falta de fondos.
El señor Orrego tomó en seguida la palabra para de-
cir que, a su juicio, lo que importaba era que se impri-
miesen los manuscritos y los libros escasos sobre la his-
toria de Chile; que si se podía conseguir que dicha im-
presión fuese acompañada de las noticias ilustrativas a
que se había referido el señor Lastarria, sería tanto me-
jor; pero que si tal cosa no era posible, deseaba que se
imprimieran los textos, aunque fuera sin comentarios
de ninguna especie, porque siempre sería más cómodo
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leer los impresos que los manuscritos; que hacía poco
tiempo el Consejo había pedido al Gobierno que favo-
reciera la impresión del Purén indómito, y que era de
opinión que se procediese en el presente caso como en
el otro a que había aludido.
El señor Solar apoyé las ideas del señor Orrego sobre
este asunto.
El señor Rector pidió al miembro de la Facultad de
Humanidades, don Diego Barros Arana, presente en la
sesión por invitación del Consejo para tomar parte en
la discusión del reglamento de la Biblioteca Nacional,
que se sirviera expresar su parecer sobre una materia en
que era tan competente.
El señor Barros Arana dijo: que una colección como
aquella de que se trataba exigía que fuese dirigida por
una persona muy idónea, porque de otra manera se co-
rría un gran riesgo de que saliese defectuosa; que las
copias de los manuscritos contenían siempre equivoca-
ciones, omisiones o interpolaciones que sólo ciertos indi-
viduos acostumbrados a usarlos sabían descubrir y rec-
tificar; que esta observación se aplicaba muy especial-
mente a los manuscritos relativos a la historia de Chile,
porque muchos de ellos estaban tan deteriorados, o co-
piados con letras tan poco claras, que era difícil desci-
frar lo que decían; que fuera de esto, había de varios
distintas copias que no estaban conformes, y entre las
cuales era preciso hacer una elección; que convenía tam-
bién aclarar por notas cortas las dudas sobre cronología,
geografía y otros puntos a que podían dar ocasión; que
estas y otras dificultades, que siempre ocurrían en la
impresión de manuscritos, habían sido causa de que en
Europa se encomendara siempre la dirección de esta
clase de trabajos a hombres muy competentes, como
Guizot y Mignet en Francia, Navarrete y don Amador
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de los Ríos en España; que hacía presente este hecho,
no porque exigiese para la publicación de nuestros ma-
nuscritos hombres de tanta categoría, sino para mani-
festar la necesidad de que el director de la obra fuese
algo más que un simple corrector de pruebas; que ade-
más, el prospecto manifestaba que no se iba a seguir
ningún orden cronológico o de cualquiera otra especie
en la publicación; que entre las obras que enumeraba,
había algunas de muy escaso mérito, como la historia
escrita por Vidaurre y el compendio hecho por Vallada-
res de la que compuso Quiroga; otras cuya impresión
era innecesaria, como la de Góngora Marmolejo, de que
la Academia de la historia había dado a luz una magní-
fica y abundante edición; y otras que sólo ofrecían inte-
rés en parte, como la de Carvallo, que se limitaba a co-
piar en los primeros libros lo que otros habían dicho
antes, y que sólo era curioso cuando refería los sucesos
que él mismo había presenciado; que el prospecto tam-
bién omitía obras muy interesantes, como el Cautiverio
feliz de Bascuñán; y que creía más acertado que, en
vez de imprimirse crónicas sin mérito, se dieran a la
estampa documentos importantísimos que permanecían
inéditos, como por ejemplo, el libro becerro del Cabildo
de Santiago.
El señor Rector dijo que, en su concepto, los autores
que se limitaban a copiar al principio lo que otros ha-
bían hecho, y que sólo referían algo nuevo cuando llega-
ban a los sucesos de que habían sido testigos, debían
imprimirse, no íntegros sino sólo en aquella parte que
ofrecía interés; y que él conocía colecciones europeas
análogas a la que se proyectaba en que se había seguido
este sistema.
El Secretario expuso que no creía caro el precio que
fijaba el editor a cada una de las entregas de la colección,
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pues debía considerarse que habían de pagarse, no sólo
los costos de la impresión, sino también los de la copia;
que lo que había expuesto el señor Barros Arana sobre
el deterioro que estaban sufriendo los manuscritos rela-
tivos a la historia nacional probaba la necesidad de im-
primirlos cuanto antes, para salvarlos, aun cuando la edi-
ción no saliese tan buena como sería de desear; que la
edición de la “Historia de la revolución de Chile de
Martínez”, por ejemplo, era muy mal hecha; pero que
sin embargo, siempre era más cómoda de usar que el
manuscrito, por lo cual su editor había prestado un ver-
dadero servicio; que el inconveniente de que se diera
cabida en la colección a autores que no lo merecían, o
de que no se diera la preferencia a los más interesantes
y escasos, exponiéndose así al riesgo de que por suspen-
derse una colección que había de ser tan larga, quedasen
sin imprimirse las obras que más urgiese dar a la estam-
pa por su rareza e interés, podía obviarse exigiendo que
la Facultad de Humanidades señalase el orden en que
habían de irse publicando los diversos autores; que no
creía que las obras debían publicarse truncas, porque
era imposible asegurar que tal capítulo que ahora parece
insignificante no sirva con el tiempo para algo, como se
había visto en las cuestiones de límites con Bolivia y las
Provincias Argentinas, cuestiones en que se había sacado
provecho de papeles y pasajes de autores, cuya utilidad
antes no se apreciaba; y que por lo que toca al libro
becerro del Cabildo de Santiago, había oído decir que
se pensaba en darlo a luz.
El señor Sazie sostuvo que la Facultad de Humani-
dades, o mejor, esta Facultad asociada de comisiones de
las otras Facultades, era la que debía tomar a su cargo
la dirección de obra tan importante, y dar a ella la forma
que estimase más conveniente.
581
Temas Educacionales
El señor Lastarria replicó que el Consejo no podía
imponer al señor Urzúa, condiciones que no se sabía si
éste admitiría o no; y que, por lo tanto, debía accederse
o negarse a la solicitud tal como estaba redactada, sin
que el Consejo formulase un nuevo plan que no tendría
medio de hacer aceptar al editor.
El Secretario repuso que debía tenerse entendido que
la colección de que se trataba, no podía llevarse a cabo
con la suscripción de los particulares; que precisamente
la mayor parte de los costos debía hacerse con fondos
nacionales, y que siendo así, no veía embarazo para que
se pidiera al Gobierno que protegiera la obra, pero con
la condición de que la Facultad de Humanidades hubie-
ra de fijar el orden en que habían de publicarse los auto-
res, y de intervenir en las demás cosas de la edición en
que pareciera conveniente su intervención.
El señor Domeyko hizo indicación para que, antes
de tomar una resolución definitiva, se devolviera la soli-
citud al interesado, a fin de que expresara con más ex-
tensión el plan que se propone seguir.
Después de un largo debate, fue aprobada la mdi-
cacion del señor Domeyko.
JI. . .1 Siendo la hora avanzada, el señor Rector pidió
a don Diego Barros Arana que tuviera a bien concurrir
para la próxima sesión, y con esto se levantó la presente.
Se lee el texto de un proyecto elaborado por Andrés
Bello y José Victorino Lastarria, para establecer una cla-
se superior de literatura en el Instituto Nacional (Con-
sejo Universitario, sesión del 22 de junio de 1861).
JI.. . 1 Se acordé por unanimidad representar al señor
Ministro de Instrucción pública la conveniencia de fun-
dar, en la Sección Universitaria del Instituto Nacional,
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la clase de Literatura superior, que determina el plan
de estudios vigente, y someter a su consideración el si-
guiente proyecto de acuerdo, redactado por los señores
Bello y Lastarria.—”Si el Curso de Literatura superior
está destinado a complementar los estudios literarios que
se hacen en el Instituto, el Consejo de la Universidad
cree que debe hacerse de modo que los alumnos adquie-
ran el buen gusto que se recomienda por la verdad y la
lógica del razonamiento y por la corrección y sencillez
en el arte y en las formas; bien entendido que para ello
es menester que en los estudios del Curso de Humani-
dades no se habitúe a los alumnos únicamente a cultivar
la memoria, sino también a discernir por sí y a redactar
correctamente sus pensamientos.
“Esto supuesto, el Consejo ha acordado proponer al
Gobierno que dicho Curso se divida en tres partes; la
historia, la estética, y la teoría y práctica de la compo-
sición. En la primera se estudiará una reseña general y
comprensiva de las Literaturas griega y romana y de sus
influencias, de la Literatura y civilización de los indúes,
de la de la edad media y formación de las lenguas mo-
dernas, y de la de los pueblos del norte, del este y me-
diodía de Europa, prestando atención preferente a la
Literatura española, cuya historia debe ser más detenida
y detallada. En la segunda se estudiará la Estética, agre-
gando a la teoría de lo bello y de lo sublime, nociones de
las cualidades generales del buen estilo y de la crítica
literaria. En la tercera se hará un estudio más lato y
detenido, que el que se hace en el curso preparatorio,
de todos los géneros en que se ordenan las composicio-
nes oratorias y poéticas, analizando y estudiando los clá-
sicos antiguos y modernos, a medida que se vayan re-
corriendo aquellos géneros, y criticando las composicio-
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nes que se presenten por los alumnos, sean originales o
de simple exposición y análisis.
“Siendo suficientemente idóneo el profesor que ob-
tenga esta clase por oposición, puede dar a estas bases
el desarrollo que crea conveniente; y por eso el Consejo
se cree excusado de proponer desde luego un programa,
que, tal vez, serviría de embarazo y pondría trabas a la
competencia del que se encargue de poner por obra el
pensamiento que el Gobierno ha tenido al mandar fun-
dar la cátedra de Literatura superior”.
Con esto se levanté la sesión.
Elogia el discurso de incorporación del Melchor Con-
cha y Toro, y manifiesta la conveniencia de regularizar
el sistema de observaciones meteorológicas (Consejo
Universitario, sesión del 6 de julio de 1861).
JI.. .1 Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Palma presenté al nuevo Miembro de la Facul-
tad de Leyes, don Melchor Concha y Toro, elegido para
llenar la vacante del señor general don Francisco Anto-
nio Pinto, anunciando que ya había leído su Discurso
de incorporación, y manifestando los servicios que podía
prestar a la Universidad el nuevo Miembro, quien, en
medio de sus pocos años, mostraba ya la madurez de un
anciano. El señor Rector contesté que el Discurso del
señor Concha y Toro, referente a un punto de derecho
difícil e importante, era una notable prueba de las reco-
mendaciones que el señor Decano había hecho de su
joven autor. Habiendo el citado don Melchor Concha y
Toro prestado el juramento de estilo, fue declarado de-
bidamente incorporado en la Facultad de Leyes y Cien-
cias Políticas.
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JI.. . 1 El señor Rector manifesté la conveniencia de
que se regularizase un sistema de observaciones baro-
métricas y termométricas, o de otra especie, en diferentes
puntos del territorio de la República, y de que se publi-
casen los resultados en los Anales.
El señor Domeyko contestó que actualmente se ocu-
paba en determinar los términos medios de un gran nú-
mero de observaciones barométricas y termométricas
practicadas en diversos puntos del territorio, porque sería
muy costoso publicarlas íntegras.
Con esto se levanté la sesión.
El Rector resalta ios méritos de un nuevo miembro
de la Facultad de Teología; con motivo de una solicitud
de convalidación, se acuerda incluir a la Universidad de
Bogotá en la lista de aquéllas cuyos títulos son recono-
cidos por la de Chile (Consejo Universitario, sesión del
13 de julio de 1861).
JI. ..] Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Orrego presentó al nuevo Miembro de la Facul-
tad de Teología, presbítero don León Balmaceda, suce-
sor del finado señor don Eugenio Guzmán, anunciando
que ya había leído su Discurso de incorporación, y ha-
ciendo una relación de sus méritos literarios, entre los
cuales enumeró el haber sido profesor de varios Semina-
rios en Italia y España, su patria. El señor Rector con-
testó que la Facultad podía felicitarse de tener en su
seno a un sujeto que, no sólo había sabido trazar en su
Discurso de incorporación el modelo de un buen sacer-
dote, sino que también lo había mostrado prácticamente
con su conducta en el ejercicio del ministerio parroquial,
según era notorio al vecindario de Santiago. Habiendo
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el señor Balmaceda prestado el juramento de estilo, fue
declarado debidamente incorporado. JI.. .1
JI. ..] Se dio cuenta:
JI.,.] 59 De una solicitud del señor don Florentino
González, en que pide se le admita a presentar los exá-
menes y pruebas que el reglamento de grados prescribe
para que pueda conferirse el de Licenciado en leyes a
los graduados en Universidades extranjeras. El señor
González apoya su solicitud en un título de Abogado de
los Tribunales de la Nueva Granada que acompaña, el
cual le fue expedido por el de Apelaciones del distrito
judicial de Cundinamarca, título en el cual va inserto el
de Doctor en leyes conferido por la antigua Universidad
de Bogotá. El mencionado título se halla en un libro,
también acompañado a la solicitud, el cual contiene los
títulos de varios cargos literarios, judiciales y políticos
que el señor González ha ejercido en la Nueva Granada.
Los señores Bello, Palma y Lastarria opinaron que,
en atención a la notoria competencia del señor González
parecía justo que el Consejo, haciendo uso de la facul-
tad que le concede el artículo 15 del supremo decreto de
23 de abril de 1844, dispensara al solicitante todas las
pruebas literarias, necesarias para la colación del grado.
Los demás miembros presentes aceptaron esta opinión.
pero como la antigua Universidad de Bogotá no está
incluida en la lista de las autorizadas por el supremo de-
creto de 18 de enero de 1848, creyeron algunos que ha-
bía necesidad, conforme a lo dispuesto en el supremo
decreto de 4 de noviembre de 1856, de pedir al Supremo
Gobierno el que mandara incluir dicha Universidad en
la lista de las reconocidas por la de Chile.
Habiéndose decidido, por mayoría de votos, después
de una larga discusión, que era menester solicitar de
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S. E. el Presidente de la República el reconocimiento de
la antigua Universidad de Bogotá, se acordé elevar para
este fin al señor Ministro de Instrucción pública el si-
guiente acuerdo:
“El Consejo de la Universidad de Chile, en vista de
la solicitud del señor don Florentino González, y consi-
derando que este señor ha justificado que ha sido gra-
duado de Doctor en Leyes en la antigua Universidad
de Bogotá; y que tiene título de abogado conferido por
el Tribunal de Apelaciones del distrito judicial de Cun-
dinamarca; que ha presentado títulos de varios e impor-
tantes cargos literarios, judiciales y políticos que ha des-
empeñado en Nueva Granada su patria; y que ha dado
a luz, tanto en su país, como aun en Chile, obras de un
mérito relevante que manifiestan su competencia en ma-
terias jurídicas, conforme a lo dispuesto en el artículo
15 del supremo decreto de 23 de abril de 1844, viene en
eximir al señor don Florentino González de todas las
pruebas literarias que se exigen por el artículo 23 del
supremo decreto de 21 de junio de 1844, a los graduados
en Universidades extranjeras que solicitan graduarse de
Licenciados en la Facultad de Leyes en Chile, debiendo
someterse este acuerdo a la aprobación del Exmo. señor
Patrono para que, conforme a lo ordenado en el supre-
mo decreto de 4 de noviembre de 1856, se sirva mandar
incluir a la antigua Universidad de Bogotá en la lista
de aquellas cuyos grados en ciencias legales habilitan a
los que los han obtenido para solicitar otros equivalentes
en la de Chile”.
Con esto se levantó la sesión.
Se resuelve publicar la traducción de un artículo es-
crito en alemán, relativo al progreso de la educación en
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Chile (Consejo Universitario, sesión del 17 de agosto
de 1861).
[...] 99 De una traducción que don Justo Florián
Lóbeck ha hecho, a solicitud del señor Rector, de un ar-
tículo relativo a los progresos de la instrucción pública
de Chile, publicado en el “Periódico de los emigrantes
alemanes”, y remitido por el señor Cónsul de la Repú-
blica en Altona. Se mandó publicar en los Anales JI.. .1
El Rector agradece a Diego Barros Arana la Memo-
ria presentada por éste sobre los trabajos de la Univer-
sidad durante el presente año (Consejo Universitario,
sesión del 5 de octubre de 1861).
JI. . .1 El señor Rector expuso que el miembro de la
Facultad de Humanidades don Diego Barros Arana, a
quien se había encargado redactar la Memoria de los
trabajos de la Universidad desde el 19 de enero hasta el
18 de setiembre últimos, por haberse encomendado la
Memoria histórica al Secretario general, había asistido a
la sesión para someter dicha Memoria a la aprobación del
Consejo. Habiéndose procedido a su lectura, fue apro-
bada la expresada Memoria; y el señor Rector dio al
señor Barros las gracias, en nombre del Consejo. por el
servicio que acababa de prestar a la Universidad.
Con esto se levanté la sesión.
Propone se recuerde al Ministro de Instrucción Pú-
blica la consideración del plan de estudios de Humani-
dades (Consejo Universitario, sesión del 26 de octubre
de 1861).
JI...] A indicación del señor Rector, se acordé soli-
citar igualmente del señor Ministro que se sirva tomar
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en consideración el proyecto de plan de estudios del
curso de Humanidades que la Universidad sometió al
Gobierno con fecha 26 de octubre de 1858.
Se nombra una comisión para tratar con Benjamín
Vicuña Mackenna acerca de las condiciones de la venta
de su biblioteca; el Rector propone la impresión de una
lámina sobre la aurora austral observada en Santiago
(Consejo Universitario, sesión del 16 de noviembre de
1861).
JI. ..] El señor Decano de Humanidades presenté el
siguiente oficio que le había dirigido el señor Ministro
de Instrucción pública, en contestación a la exposición
verbal que, a nombre del Consejo, le había hecho sobre
la compra de la “Biblioteca americana” de don Benjamín
Vicuña Mackenna.
“El Gobierno ha tomado en consideración la presen-
tación que don Benjamín Vicuña Mackenna ha hecho al
Consejo de la Universidad, proponiéndole la venta de
una biblioteca de autores americanos, de su propiedad,
con el objeto de que forme parte de la Nacional. Reco-
nociendo el Gobierno lo importante que sería, para este
establecimiento, semejante adquisición, le es muy sen-
sible que las circunstancias actuales del erario le impi-
dan comprar la mencionada biblioteca. Sin embargo,
abundando en muy buenos deseos a este respecto, si las
circunstancias del tesoro varían para el año venidero, se
tomará de nuevo en consideración el asunto para adop-
tar una resolución definitiva. Lo digo a Ud. para su co-
nocimiento, y en contestación a lo que Ud. comunicó a
este Ministerio en la conferencia para que fue comisio-
nado por el Consejo de la Universidad”.
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Después de haberse discutido largamente sobre este
asunto, se nombré una comisión para que, entendiéndose
con don Benjamín Vicuña Mackenna y examinando el
mérito de las obras que ofrece en venta y su precio, pro-
ponga las bases de un contrato que, en las actuales cir-
cunstancias, pueda realizarse.
A indicación del señor Rector, se acordé por mayoría
de votos, que se litografiara una lámina ilustrativa de
una Memoria del P. Capeplletti sobre una aurora boreal
JIsic] observada en Santiago, cuya lámina debe publicarse
en los Anales, acompañándola a dicha Memoria.
Con esto se levanté la sesión.
Resalta los méritos de Enrique Tocornal, con motivo
de incorporarse éste a la Facultad de Leyes (Consejo
Universitario, sesión del 14 de diciembre de 1861).
JI. . .1 Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Decano de Leyes presentó al miembro electo de
su Facultad, don Enrique Tocornal, anunciando que ya
había leído su Discurso de incorporación, y enumerando
entre otros títulos del nuevo miembro la afición con que
siempre había cultivado el estudio de la Jurisprudencia,
hasta el punto de haber emprendido un viaje a Europa
para perfeccionarse en él. El señor Rector contestó que
le constaban la dedicación al estudio del derecho del
señor Tocornal y el buen ejemplo que había dado, de ir
a Europa, no sólo para contemplar costumbres extrañas
y admirar monumentos, sino también para enriquecer
el caudal de sus conocimientos científicos. Don Enrique
Tocornal pidió permiso para dar las gracias a los señores
Rector y Decano de Leyes por las lisonjeras palabras
que acababa de merecer de ellos. Habiendo prestado
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el juramento de estilo, fue declarado debidamente in-
corporado. JI.. .1
Se trasmite la nota en que el Ministro manifiesta su
conformidad con la compra que la Universidad se pro-
pone hacer de la biblioteca de Benjamín Vicuña Mac-
kenna (Consejo Universitario, sesión del 22 de diciem-
bre de 1861).
JI.. .1 Se dio cuenta:
JI...] 39 De otro oficio del mismo señor Ministro, en
que dice que “Habiéndose impuesto 5. E. el Presidente
de la República del contenido de la nota del Rector,
fecha 17 del presente, N9 238, le ha encargado contestar,
que cree que no haya inconveniente para que puedan
comprarse por el Consejo de la Universidad, con las can-
tidades que destina anualmente para la adquisición de
libros para la Biblioteca Nacional, las obras de la Biblio-
teca Americana que don Benjamín Vicuña Mackenna
propone en venta bajo las condiciones que el Rector tras-
mite”. Quedó en discusión. JI. . .1
Nombra una Comisión para que informe del estado
de un colegio oficial sobre el que se tienen noticias desfa-
vorables (Consejo Universitario, sesién del 4 de enero
de 1862).
JI. . .1 En seguida, el señor Lastarria pidió que se des-
pejara la sala para tratar de un asunto que creía de gran-
de importancia. Manifestó que uno de los Colegios fis-
cales de la República se encontraba en un estado deplo-
rable, y no producía los resultados que se tuvieron en
vista al decretar su creación. Pidió, en consecuencia, que
se nombrara una comisión que informara al Consejo so-
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bre el estado de dicho establecimiento, usando para ello
de las atribuciones que le confiere el reglamento de di-
cho Consejo. Aprobada esta indicación, el señor Rector
nombré la comisión, compuesta del mismo señor Lasta-
rna y del director de la Escuela Normal de Preceptores,
don Guillermo Antonio Moreno, para que informara a
la mayor brevedad sobre el asunto de su encargo.
Con esto se levantó la sesión.
Elogia los méritos del nuevo miembro de la Facultad
de Leyes, Enrique Cood (Consejo Universitario, sesión
del 12 de abril de 1862).
JI.. . 1 Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Decano de Leyes presenté al miembro electo de
su Facultad don Enrique Cood, anunciando que éste ya
había leído el discurso de incorporación, y diciendo que
a su juicio la mejor recomendación que de él podía hacer
era recordar que hacía años desempeñaba con distinción,
en la sección universitaria del Instituto Nacional, una de
las clases de ciencias legales. El señor Rector contestó al
señor Decano, que, como conocía tiempo ha los méritos
del nuevo miembro universitario, esperaba que su coope-
racién había de ser muy útil a la Facultad que le había
elegido. Habiendo el señor Cood prestado el juramento
de estilo, fue declarado debidamente incorporado en la
Facultad de Leyes y Ciencias Políticas. JI.. .1
Se informa que la Facultad de Humanidades se abs-
tiene de rendir un informe sobre una recopilación de tex-
tos de autores clásicos españoles, hecha bajo la dirección
del Rector, por no hallarse aún impresa, y que aprueba
como texto de enseñanza un Compendio de Gramática
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Castellana escrito por Bello (Consejo Universitario, se-
sión del 10 de mayo de 1862).
JI. . .1 Se dio cuenta:
JI. ..] 29 De una nota del señor Decano de Humani-
dades, en que comunica los acuerdos siguientes, celebra-
dos por dicha Facultad en las sesiones de 19 de noviem-
bre último y 6 del actual:
Informar al Consejo, para los efectos del artículo 12
del supremo decreto de 14 de enero de 1845, que la Fa-
cultad encuentra equitativo el que se concedieran al pro-
fesor de griego y alemán del Instituto Nacional, don Jus-
to Florián Lóbeck, para su jubilación, dos años de servi-
cio en recompensa de su Liber anreolus.
Declarar que no estando aún litografiado, como debe
quedar, el cuaderno titulado El tesoro de las fábulas,
que presenta don Agustín Segundo Espinosa para que
sirva en las escuelas de texto de lectura de manuscritos,
y constando casi en su totalidad de varias piezas en verso
y prosa de autores clásicos españoles cuya selección ha
sido hecha bajo la dirección del señor Rector don Andrés
Bello, no hay todavía materia sobre la cual haya de re-
caer desde luego un informe, y la resolución consiguien-
te; pero que se expedirán ambas cosas tan pronto como
esté concluida la obra bajo su forma litográfica, la cual
la Facultad necesita observar que sea buena y corres-
pondiente a su objeto.
Negar la aprobación universitaria a la Fábulas Mora-
les de don Simón Cordovés.
Aprobar para texto de enseñanza el Compendio de
Gramática Castellana, escrito últimamente por el señor
don Andrés Bello.
JI. ..] En vista del acuerdo de la Facultad de Huma-
nidades, se mandó aprobar como texto de enseñanza el
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nuevo Compendio de Gramática Castellana, escrito por
don Andrés Bello, habiéndose el señor Rector abstenido
de tomar parte en la discusión de este asunto. JI. . .1
Se discute si será o no conveniente que los profesores
enseñen varias asignaturas al mismo tiempo (Consejo
Universitario, sesión del 24 de mayo de 1862).
JI...] Se dio cuenta:
JI...] 29 De dos providencias del mismo señor Mi-
nistro, en que pide informe sobre una nota del Rector del
Liceo de Valparaíso, para que en este establecimiento los
profesores enseñen, no varios ramos como sucede gene-
ralmente en el Instituto Nacional de Santiago, sino uno
solo; y sobre otra del Rector del último de los colegios
mencionados, en la cual se sostiene que el sistema segui-
do en el Instituto Nacional es preferible al que propone
el Rector del Liceo de Valparaíso.
El señor Rector de la Universidad había invitado al
miembro de la Facultad de Humanidades, don Diego Ba-
rros Arana, quien efectivamente se hallaba presente, pa-
ra que tomara parte en la discusión, por haber hecho an-
teriormente, en un informe pasado al Consejo, sobre al-
gunos de los exámenes rendidos en el Instituto Nacional,
una indicación análoga a la que al presente hacía el Rec-
tor del Liceo de Valparaíso.
Después de un largo debate, en que las opiniones es-
tuvieron divididas, defendiendo unos el sistema de pro-
fesores que enseñase varios ramos sucesivamente durante
los diferentes años del curso, otros el de los profesores de
ramos especiales, y otros un sistema mixto, se acordé por
mayoría de votos informar al señor Ministro, que el asun-
to exige una madura reflexión; que el Consejo tiene al
presente encargada a uno de sus miembros la redacción
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de un proyecto de un plan general para todos los Insti-
tutos o Liceos, el cual cree poder tener el honor de some-
ter a la consideración del Gobierno en el curso del año;
que, mientras tanto y provisionalmente, es de dictamen
que se observe en el Liceo de Valparaíso, por lo que toca
a la distribución de las clases entre los profesores, lo que
ha sido mandado por el supremo decreto de 22 de marzo
último, que creó dicho establecimiento, procediendo a
nombrarse sólo los profesores de las primeras clases, y
los de las segundas dado caso que hubiera alumnos para
éstas; y que por lo pronto el arreglo mencionado es más
económico que el propuesto por el Rector del Liceo de
Valparaíso, pues si hubiera de seguirse éste, habría que
nombrar profesores que por falta de alumnos no podrían
hacer todas las clases a que estarían obligados, y que sin
embargo percibirían el mismo sueldo que habrán de ga-
nar cuando puedan, al fin de algunos años, desempeñar
todas sus funciones. JI...]
Propone solicitar al Gobierno la prerrogativa de poder
opinar acerca del proyecto de ley de la educación secun-
daria y superior, presentado por Santiago Prado (Conse-
jo Universitario, sesión del 12 de julio de 1862).
JI...] Los señores Bello y Domeyko hicieron ver la
conveniencia que habría en que el Consejo tuviese a bien
permitir que la Universidad, o por lo menos el Consejo
de ella, informara sobre la ley de instrucción secundaria
y superior que acaba de ser presentada por el señor di-
putado don Santiago Prado, antes de que fuese discutida
por las Cámaras.
Después de haberse propuesto varios medios para tra-
tar de conseguirlo, se acordé oficiar al señor Ministro de
Instrucción Pública, manifestándole que el Consejo de-
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searía tener oportunidad de hacer algunas observaciones
sobre la mencionada ley antes de que sea puesta en dis-
cusión, y exponiéndole algunas de las poderosas razones
en que se funda esta petición, que el Consejo, hasta cier-
to punto, se cree obligado a dirigir para dar cumplimien-
to a lo dispuesto en el art. 154 de la Constitución de la
República. JI...]
Se encarga al Rector la elaboración de un informe
acerca de una edición de Prosodia y métrica latinas, de
Francisco Bello, revisada por Justo Florián Lóbeck; se
lee una comunicación del Rector en relación al proyecto
de ley elaborado por Santiago Prado (Consejo Universi-
tario, sesión del 19 de julio de 1862).
JI. . .1 Se dio cuenta:
JI. . .1 59 De una nota del miembro de la Facultad de
Humanidades, don Justo Florián Uibeck, en que pide
la aprobación universitaria para una edición corregida y
considerablemente aumentada por él que acaba de hacer
de la “Prosodia y Métrica Latinas” de don Francisco Be-
llo. El señor Rector quedé encargado de informar sobre
este trabajo.
JI...] El señor Rector sometió a la aprobación del
Consejo el oficio que, con arreglo a lo acordado en la
sesión anterior, había redactado para expresar al señor
Ministro la conveniencia de que la Cámara de Diputa-
dos tuviera a bien que al Consejo informara sobre el pro-
yecto de ley para organizar la instrucción secundaria y
superior, presentado por el señor diputado don Santiago
Prado antes de proceder a discutirlo.
El Secretario expuso que acababa de recibir una car-
ta del señor Prado, en que le decía que no pudiendo asis-
tir al Consejo, manifestara en su nombre a esta corpora-
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cién que su proyecto de ley iba a ser modificado confor-
me a los deseos de algunos de los miembros de la comi-
Sión de la Cámara de Diputados, y a las observaciones
de la prensa; que esta reforma estará concluida de la fe-
cha al jueves de la semana entrante; y que por lo tanto
cree que quedarán sin objeto las observaciones que el
señor Rector se propone hacer al proyecto.
Habiendo considerado el Consejo que cualesquiera
que fuesen las modificaciones que el señor Prado hiciese
a su proyecto de ley, siempre sería conveniente conse-
guir que se permitiera al Consejo examinarlo antes de
que las Cámaras se ocupasen de él, aprobé el oficio re-
dactado por el señor Rector, y acordó que se pasara al
Ministerio para los fines del caso.
Se continúa la discusión en torno al proyecto de ley
elaborado por Santiago Prado, y se acuerda solicitar del
Gobierno la publicación de la obra de Bello sobre el poe-
ma del Cid (Consejo Universitario, sesión del 26 de ju-
lio de 1862).
JI.. .1 Se dio cuenta:
JI. . . 1 60 De una nota del señor secretario de la Cá-
mara de Diputados, en que dice que la comisión de edu-
cación de dicha Cámara que actualmente se halla ocu-
pada en la discusión del proyecto de ley presentado por
el señor Prado sobre instrucción secundaria y profesional,
deseando el mayor acierto en sus deliberaciones, le ha
encargado dirigirse al señor Rector para hacerle presen-
te, que si algunos de los miembros del Consejo universi-
tario, que el señor Rector tan dignamente preside, de-
sean tomar parte en la discusión de ese asunto, ella acep-
taría con satisfacción el concurso de sus luces en un ne-
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gocio en que, según parece, se han ocupado ya con al-
guna detención.
Se acordé que, para corresponder a la invitación de
la comisión de educación de la Cámara de Diputados, se
celebrase una sesión extraordinaria el próximo lunes, a
fin de examinar el proyecto del señor Prado, y nombrar
comisionados que hicieran presente y sostuvieran las ob-
servaciones del Consejo ante la referida comisión.
JI. . .1 Impetrar del Gobierno, previo el permiso del
autor y por conducto del Consejo Universitario, la publi-
cación a costa del Estado y bajo la protección de la Uni-
versidad, de la importante obra literaria del señor Rec-
tor don Andrés Bello sobre el famoso poema del Cid.
JI. ..] Consultado el señor Bello sobre si consentía en
que se publicase el poema del Cid en la forma que pro-
ponía la Facultad de Humanidades, respondió que haría
lo que pudiese para superar las dificultades que había
para la realización del pensamiento; y en consecuencia
el Consejo, absteniéndose de votar el señor Bello, resol-
vió unánimemente que se elevase para los fines del caso
al conocimiento del señor Ministro de Instrucción Públi-
ca el indicado acuerdo de la Facultad de Humanidades.
Propone que, en adelante, el Director del Observato-
rio Astronómico trasmita sus observaciones a la Univer-
sidad, para ser publicadas en ios Anales; Lastarria añade
que los establecimientos científicos, literarios o artísticos
deberían estar bajo el control de la Universidad (Conse-
jo Universitario, sesión del 9 de agosto de 1862).
JI...] En seguida el señor Rector hizo indicación para
que el Consejo solicitara del señor Ministro de Instruc-
ción Pública que ordenara al Director del Observatorio
Astronómico la comunicación de sus observaciones para
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ser publicadas en los Anales de la Universidad. Recordó
con este motivo que las observaciones recogidas por el
señor Moesta no podían dejar de ser muy interesantes, y
que era necesario que vieran la luz pública en los Anales
de la única corporación científica del país.
El señor Lastarria añadió a esta indicación, que era
muy necesario recabar del mismo señor Ministro que pu-
siera bajo la dependencia de la Universidad los estable-
cimientos científicos, literarios o artísticos sostenidos por
el Estado y que aún no habían sido puestos bajo la ms-
peccién de esta corporación. A este número pertenecen
el Conservatorio de Música, que, como las demás escue-
las de Bellas Artes, debiera hallarse sometida al Decano
de Humanidades, y el Observatorio Astronómico, que
debía estarlo al Decano de Ciencias Físicas y Matemáti-
cas. Se acordó pasar dos notas al Supremo Gobierno re-
comendando estas dos indicaciones.
Se levanté la sesión.
El Rector elogia los méritos de Alejandro Reyes y Fe-
derico Errázuríz, con ocasión de su incorporación a la
Facultad de Leyes (Consejo Universitario, sesión del 16
de agosto de 1862).
JI. . .1 En seguida, el señor Decano de Leyes presentó
al Consejo al nuevo miembro de su Facultad don Alejan-
dro Reyes, anunciando que ya había cumplido con las
formalidades de estilo, y manifestando que sin mencionar
los otros relevantes méritos que concurrían en el nuevo
miembro, quería sólo hacer notar que el señor Reyes ejer-
cía en la práctica la noble profesión de abogado como
una profesión de virtud y honor según la había califica-
do en su discurso de incorporación. El señor Rector con-
testé que estaba muy conforme con el juicio expresado
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por el señor Decano sobre el nuevo miembro, el cual ofre-
cía a la Universidad la ventaja de haber emprendido un
viaje a Europa, no por simple pasatiempo, sino para es-
tudiar de cerca las grandes obras y monumentos de la
civilización. Habiendo el señor Reyes prestado el jura-
mento que exigen los estatutos, fue declarado incorpora-
do en la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas.
Acto continuo, el señor Decano presenté igualmen-
te, por haber llenado los requisitos necesarios para ser
admitido a prestar el juramento, al nuevo miembro de su
Facultad don Federico Errázuriz, en cuya recomenda-
ción cité el ser, hacía muchos años, miembro de la Uni-
versidad en otra de las Facultades, el haber desempeña-
do con particular lucimiento varios puestos públicos de
importancia, y el ser autor de trabajos literarios reco-
mendables, algunos de los cuales corrían insertos en los
Anales. El señor Rector contestó que el nuevo miembro
se había hecho, hacía muchos años, acreedor a la estima-
ción de la Universidad por lo que había cooperado a las
tareas de la corporación y por sus publicaciones; y que
aprovechaba la oportunidad para darle en nombre de
ella las gracias por la notable Memoria histérica que se
había servido componer para una de las sesiones solem-
nes. Habiendo el señor Errázuriz prestado el juramento
de estilo, fue declarado incorporado en la referida Fa-
cultad.
Resalta los méritos del nuevo miembro de la Facul-
tad de Humanidades, Benjamín Vicuña Mackenna; opi-
na que conviene suspender durante un tiempo las reme-
sas de libros al Instituto Sm.ithsoniano, a causa de la gue-
rra civil estadounidense (Consejo Universitario, sesión
del 30 de agosto de 1862).
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JI. . .1 Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Decano de Humanidades presentó al Consejo a
don Benjamín Vicuña Mackenna, nombrado por el ~Su-
premo Gobierno miembro de dicha Facultad, ante la cuál
había leído ya su discurso de incorporación. El señor Rec-
tor hizo presente los méritos del nombrado, su laboriosi-
dad, su espíritu investigador, su fecundidad y su entu-
siasmo por el cultivo de las letras y de la historia, añtece-
dentes que hacían esperar que sería un útil colaborador
de la Universidad en los trabajos en que se hallaba em-
peñada. Habiendo prestado el juramento de estilo, el
señor Vicuña Mackenna fue incorporado en la Facultad
antedicha.
JI...] Se dio cuenta:
JI. . .1 79 De una nota de Mr. Joseph Henry, secreta-
rio del Instituto Smithsoniano de Estados Unidos, en que
avisa que dicho establecimiento se mantiene en situación
próspera y continúa sus trabajos, y se ofrece para conti-
nuar trasmitiendo los paquetes de publicaciones que se
le remitan para personas y corporaciones de aquel país.
El señor Rector observé que antes de ahora, el Ins-
tituto trasmitía las publicaciones fuera de los Estados
Unidos, lo que tal vez no podría hacer actualmente a
causa de la guerra civil que divide a aquella república.
En consecuencia, se acordé esperar algo más para remi-
tirle un cajón de publicaciones que se halla preparado.
Se trasmite la autorización del Gobierno para qtze la
Universidad pueda enviar a Venezuela su corresponden-
cia bajo el sello del Ministerio de Relaciones Exteriores




{.. . .11 Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
se dio cuenta:
19 De una nota del señor Ministro de Instrucción Pú-
blica, en que trascribe otra del señor Ministro de Rela-
ciones Exteriores, quien dice que no hay inconveniente
para que la Universidad pueda enviar a Venezuela su co-
rrespondencia bajo el sello de este último Ministerio. Se
mandó archivar.
Ramón Picarte y Esteban Chamvoux, se incorporan a
la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas (Consejo
Universitario, sesión del 18 de octubre de 1862).
II.. .1 Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
el señor Decano de Matemáticas presentó a los nuévos
miembros de su Facultad, don Ramón Picarte y don Es-
teban Chamvoux, anunciando que ya habían leído sus
discursos de incorporación, y manifestando que el talen-
to analizador de que había dado pruebas el primero de
estos señores en varias producciones científicas, una de
las cuales había merecido la aprobación de una eminente
Academia europea, y el celo y acierto que el segundo ha-
bía mostrado en la enseñanza, prometían a la Universi-
dad dos cooperadores útiles. Habiendo contestado el se-
ñor Rector que participaba de la opinión del señor De-
cano, los señores Picarte y Chamvoux prestaron el jura-
mento de estilo, y fueron declarados incorporados en la
Facultad para que han sido nombrados por el Gobierno.
Se aprueban los informes dados en la Facultad de
Humanidades por Justo Florián Lóbeck y Andrés Belló
acerca de la obra Prosodia y Métrica Latinas escrita por
Francisco Bello (Consejo Universitario, sesión del 21 de
marzo de 1863).
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JI. . .1 En seguida se dio cuenta:
19 De una nota del señor Decano de Humanidades,
en la cual comunica que su Facultad, en sesión del 18
del que rige, ha celebrado los acuerdos que siguen.
Aprobar como texto de enseñanza la cuarta edición
revisada y considerablemente aumentada por don Justo
Florián L~ibeckde la Prosodia y Métrica Latinas de don
Francisco Bello, con declaración que en el estudio de la
Prosodia sólo serán obligatorias para los alumnos las se-
tenta y cuatro páginas primeras, y desde la 349 hasta con-
cluir la 352; y que en el de la Métrica no serán obligato-
rios los puntos que se indican en la lista formada al efec-
to por el mismo señor Lóbeck; todo en virtud de los in-
formes del señor Rector de la Universidad y del dicho
señor Lóbeck, que se acompañan.
Recomendar, por conducto del Consejo, al Rector del
Instituto Nacionál dos indicaciones hechas por el señor
L~ibecken su citado informe, a fin de que no se recargue
demasiádo el estudio de los alumnos de Latín, y reco-
mendarle igualmente qué se procure hacer, en cuanto sea
pósible, en la Sintaxis y Analogía de la misma Gramática
un cercenamiento de materias análogo al que se ha prac-
ticado en la Prosodia y Métrica.
Con motivo de su nombramiento como diploma’tico en
Perú, José Victorino Lastarria presenta la renuncia a su
actividad en el Consejo Universitario y se ofrece para
cualquier comisión que éste quiera asignarle; se encar-
gan obras a Europa (Consejo Universitario, sesión del
18 de abril de 1863).
JI. . .1 Se dio cuenta:
JI. ..] 39 De una nota del señor Decano de Humani-
dades, don José Victorino Lastarria, en la cual expresa
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que la comisión diplomática de que ha sido encargado le
pone en la necesidad de separarse del Consejo Universi-
tario, y al comunicarlo con harto sentimiento, ruega al
señor Rector y a sus respetables colegas, que no echen en
ólvido su interés ~porla Universidad y por la instrucción
pública, y tengan a bien ocuparle en el Perú en todo lo
qie pueda ser útil a la corporación y a su instituto.
Se acordé contestar al señor Lastarria, dándole las
gracias por sus ofrecimientos, y manifestándole que el
Cónsejó se apresuraba a aceptarlos.
JI... J Por indicación del señor Rector y del señor Ba-
rros Arana, se acordé encargar a Europa, para el Gabine-
te de lectura, una colección de las siguientes publicacio-
nes:
Année cientifique, par Louis Figuier.
Année historique, par Zeller.
Année littéraire, par Vapereau. JI. . .1
Hace un elogio de la labor de Joaquín Larraín Gan-
darillas en la dirección del Seminario, con motivo de su
incorporación a la Facultad de Humanidades (Consejo
Universftario, sesión del 9 de mayo de 1863).
JI. . .1 Se abrió presidida por el señor Vice-Patrono,
con asistencia del señor Rector y de los señores Solar,
Orrego, Sazie, Palma, Barros Arana, Minvielle y el Se-
cretario.
Leída y aprobada el acta de la sesión de 2 del que
rige, el señor Vice-Decano de Humanidades presentó al
nuevo miembro de dicha Facultad, canónigo, don Joa-
quín Larraín Gandarillas, anunciando que ya había leído
su Discurso de incorporación, y exponiendo que el mé-
rito de este señor estaba demasiado comprobado por el
acierto con que ha desempeñado los cargos de Profesor
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del Instituto Nacional y de Miembro de la Facultad de
Teología, y particularmente de Rector del Seminario de
la Arquidiócesis de Santiago, y por el honor de ocupar
un elevado puesto en el coro de la Iglesia Metropolitana,
que acaba de conferírsele. El señor Rector contesté que
el señor Larraín Gandarillas había manifestado en su ex-
celente Discurso de incorporación cuánto podía coope-
rar al buen resultado de los trabajos de la Facultad; pero
que lo que más podía contribuir a ello era, que el señor
Larraín Gandarillas, cualquiera que fuese el puesto a que
se viese elevado, no dejara la dirección del Seminario
que tanto había prosperado, gracias a su inteligencia y
celo. Habiendo el nuevo miembro prestado el juramento
de estilo fue declarado debidamente incorporado en la
mencionada Facultad de Filosofía y Humanidades.
El señor Rector confirió el grado de Licenciado en
Leyes a don Manuel Bello, a quien se entregó el corres-
pondiente diploma. JI.. .1
Se lee el acta de la sesión celebrada para formar la
terna que ha de pasarse al Gobierno para el nombramien-
to de Rector por un nuevo período; se informa sobre una
carta en la que James M. Gilliss anuncia el envío de va-
rios cajones de libros para la Universidad (Consejo Uni-
versitario, sesión del 22 de agosto de 1863).
JI...] Leída y aprobada el acta de la sesión del 8 del
que rige, se dio cuenta:
19 Del acta de la sesión del Claustro pleno celebrado
por la Universidad el 9 del actual, a fin de formar la ter-
na que ha de pasarse al Supremo Gobierno para el nom-
bramiento del Rector que ha de regir dicha Corporación
en el próximo quinquenio. De esta acta resulta que la ex-
presada terna quedó formada de la manera siguiente:
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En primer lugar, el señor don Andrés Bello; en se-
gundo, el señor don José Victorino Lastarria; y en ter-
cero, el señor don Francisco de Borja Solar.
JI. . .1 7’? De la traducción de un párrafo de una carta
de Mr. Gilliss al señor Moesta, en la cual le dice que el
Instituto Smithsoniano ha enviado por lo menos a fines
de mayo de cada año un cajón de impresos para la Uni-
versidad, y que a fines de mayo último se le envió uno
o tal vez tres, pues él estaba presente cuando el Secreta-
rio hizo la factura. Agrega el señor Gilliss que si no se
han recibido en Chile, debe haber sido por falta de cui-
dado en Valparaíso.
El Secretario de la Universidad expuso, que no se ha-
bía recibido ninguno de los cajones a que aludía el se-
ñor Gilliss; pero que esto debía atribuirse, no a descuido
del agente de la Universidad en Valparaíso, quien aun-
que gratuitamente, sirve a la Corporación con el mayor
celo, sino probablemente, a las vicisitudes de la guerra
civil que aflige a los Estados Unidos.
El mismo Secretario añadió, que desde 1861 había
preparado una remesa de publicaciones chilenas para el
Instituto citado, la cual no había sido enviada porque el
Consejo había temido que se extraviase a consecuencia
de dicha guerra. JI...]
Nombra una comisión para recoger datos sobre el in-
cendio del templo de la Compañía de Jesús en Santiago
(Consejo Universitario, sesión del 12 de diciembre de
1863).
JI...] Por indicación del señor Rector se nombré una
comisión compuesta de los señores Padin, Domeyko y
Barros Arana, para recoger datos sobre el incendio del
606
Labor en la Universidad de Chile
templo de la Compañía y hacer una relación circunstan-
ciada de esta catástrofe.
Habiendo el Bedel manifestado que los tejados del
edificio ocupado por el Museo y la Biblioteca Nacional
habían quedado muy deteriorados por las personas que
habían subido a ellos para impedir la propagación del in-
cendio, se acordó ponerlo en conocimiento del señor Mi-
nistro de Instrucción Pública para los fines del caso.
Con esto se levantó la sesión.
Se aprueba una extensa nota escrita por el Rector a
nombre de la Universidad en la que se manifiesta públi-
camente el rechazo de dicho establecimiento a la invasión
del territorio peruano perpetrada por los representantes
titulados españoles, Almirante Pinzón y Comisario Sala-
zar de Mazarredo (Consejo Universitario, sesión en claus-
tro pleno del 8 de mayo de 1864).
JI.. .1 El señor Rector ordené al Secretario que leyese
una nota que le había sido dirigida por los Miembros del
Consejo Universitario, para solicitar, en vista de los gra-
ves sucesos que están ocurriendo en el Perú, se convoca-
se a un claustro pleno, a fin de protestar contra la con-
ducta observada en aquel país por los agentes de España
y ofrecer al Gobierno de Chile los servicios de los Miem-
bros de la Universidad en las emergencias que pudieran
ocurrir.
A continuación el mismo señor Rector hizo que el Se-
cretario leyese la siguiente nota que el señor Rector so-
metía a la deliberación del claustro pleno. “Señores: con-
curro en todo con el propósito del ilustre Consejo, y tengo




1a La Universidad mira la ocupación de una parte
del territorio peruano por los titulados agentes españoles,
Almirante Pinzón y Comisario Salazar de Mazarredo, co-
mo una villana sorpresa y una flagrante violación de la
paz y hospitalidad: la República de Chile está autoriza-
da para emplear todos los medios posibles de vengar es-
te agravio, y debe ponerlos en ejecución prontamente.
2~La íntima alianza de las Repúblicas del Perú, Chi-
le, la Confederación Argentina y los Estados de la an-
tigua Colombia, alianza gloriosa que labré la indepen-
dencia de todas, subsiste: si, como han dicho nuestros
contrarios, lo que ha existido entre el Perú y la España
no ha sido más que una larga tregua, subsiste aquella
alianza: una tregua deja subsistentes las alianzas.
3a Debemos solicitar con ahínco la poderosa influen-
cia de los Estados Unidos de América a favor nuestro:
nos dan un fundado motivo de confianza las institucio-
nes de aquel gran pueblo, la política de sus ilustres cau-
dillos y la grande alma de Lincoln, el héroe destinado
pór la Providencia para completar la obra de Washing-
ton.
4a Nunca ha sido de más importancia la conserva-
ción del orden público que en las presentes circunstan-
cias, Es digno de alabanza y de imitación el noble ejem-
plo del Gobierno peruano, que ha recomendado con
tanto celo la concordia con los habitantes extranjeros,
especialmente españoles.
5~La Universidad accede a la suscripción municipal
por el valor real de uno de sus billetes hipotecarios de
mil pesos nominales; y cada uno de sus empleados por la
décima parte de su sueldo mensual, mientras dure el
presente conflicto.
6a La Universidad ofrece al Supremo Gobierno cua-
lesquiera servicios de que se la crea capaz”.
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Puestas en discusión a un mismo tiempo la 1a y la 2~
de estas proposiciones, por estar estrechamente ligadas,
hicieron uso de la palabra los señores Larraín Gandan-
has, Bello y Lastarria. JI. . .1
Se acuerda contribuir a la causa chileno-peruana en
la guerra con España, con mil pesos tomados de fondos
universitarios; se informa de una nota en que Domingo
Faustino Sarmiento se suscribe al acuerdo tomado por el
Consejo acerca de dicho conflicto (Consejo Universita-
rio, sesión del 14 de mayo de 1864).
JI...] En seguida se dio cuenta:
19 Del acta de la sesión en Claustro pleno del 8 del
que rige. Habiendo sido aprobada, se acordé, conforme
a lo contenido en dicha acta, enviar a la Municipalidad
de Santiago uno de los billetes de la Caja hipotecaria va-
lor nominal de mil pesos, que posee la Universidad; y
encargar a los señores Decanos que promuevan entre los
Miembros de sus respectivas Facultades una suscripción
para coadyuvar a la que está levantando la Municipa-
lidad.
Con este motivo, el señor Rector expuso que había
recibido una nota del Miembro de la Facultad de Hu-
manidades don Domingo Faustino Sarmiento, para ma-
nifestarle que adhería en todas sus partes a lo acordado
por el Claustro pleno del 8. Se acordó consignar esta de-
claración en la presente acta, y autorizar al señor Rector






A ANTONIO J. DE IRISARRI. 11 DE SEP-
TIEMBRE DE 1820. Informa acerca de las
ventajas y desventajas del “Método Beil o
Lancaster”.*
Londres, 11 de Setiembre de 1820
Estimadísimo amigo:
Antes de poder ofrecer a Ud. una idea exacta del mé-
todo de enseñanza de Bel! o Lancaster que Ud. se sirvió
encomendarme, personalmente, he ido a la Sociedad en-
cargada de promover su difusión y puedo decir a Ud. que
por menudo conocí el procedimiento que se usa allí para
enseñar a leer, contar y escribir. Uno de los directores de
la Sociedad, Mr. Hope, tuvo la amabilidad de acompa-
ñarme a una escuela para presenciar de cerca y durante
tres días el desarrollo de pruebas que este caballero con-
vino conmigo. Pero antes debo decirle que siendo el sis-
tema de Bel! el más socorrido por las naciones cultas y el
que se sigue con más provecho en los pueblos que por la
densidad de su población no están en aptitud de hacer
grandes desembolsos para fundar numerosas escuelas, está
llamado por esta causa a propagarse muy rápidamente en
América y a influir en sus destinos, si se le adopta con
aquellas precauciones que expondré en seguida.
Por el método indicado, en cada ciudad pueden esta-
blecerse dos o tres escuelas con una capacidad de 150 a
200 alumnos, y en el supuesto que la enseñanza durase
un año, tendremos que dos escuelas pueden dar 300 o
400 niños que sepan leer, escribir y contar; tres estableci-
mientos de esta naturaleza con una dotación de 150 mu-
(*) De copia impresa. Boletín de la Academia Nacional de la Historia, t. X,,
N9 40, Caracas, Oct.-Dic. 1927 pp. 341-343.
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chachos, darían 450, lo que en cinco años significaría
2.250. Este cálculo tan fuera de propósito a primera vis-
ta, tiene un objeto decisivo, porque conociendo el nú-
mero de habitantes de Chile, puede Ud. determinar exac-
tamente las escuelas que necesita y cómo distribuirlas en
sus diferentes provincias, en razón de su población.
Ahora bien, lo que debe tratarse de obtener es que
los educandos adquieran aquellos conocimientos que sólo
eh sistema Beil puede proporcionar sin esfuerzo y para lo
cual está perfectamente organizado, o sea, la enseñanza
elemental. Me parece que reduciéndolo a estos límites,
el sistema no podrá fracasar, porque si lo miramos por
otro de sus aspectos, en su misma organización se encuen-
tran sus defectos, que son no pocos y de consideración.
Para no dar demasiada extensión a esta carta, citaré el
principal y del cual se desprenden todos los demás: los
monitores, como se llama a los estudiantes más prepara-
dos y encargados de enseñar a sus condiscípulos, no están
ni pueden estar preparados para instruirlos. Lo que saben,
fuera de saber leer, escribir y contar, lo entienden mal o
lo comprenden muy deficientemente. La enseñanza en este
caso queda confiada a la memoria de los mismos monito-
res que repiten imperfectamente lo que han oído, con lo
cual, lejos de avanzar hacia el desarrollo del espíritu de
crítica de los jévenes, este sistema, procedimiento o plan,
lo dificulta por todo extremo. Ud. convendrá conmigo que
una enseñanza que no procura acrecentar y desarrollar la
observación y otras nobles facultades, no puede ser com-
pleta ni producir en el porvenir el menor provecho.
Con esto y lo anterior que queda expuesto, podrá
Ud. apreciar hasta dónde me complace el sistema de Bel!,




No tengo nada más que agregar a Ud. por ahora
sobre este particular, y suplico a Ud. considerarme como
siempre su atento amigo Q.B.S.M.
A. Bello
Al Señor
Antonio J. de Irisarri.
“ESCUELAS DOMINICALES Y DE ADULTOS” *
Uno de los establecimientos más benéficos de estos
últimos tiempos en Inglaterra, son las escuelas dominica-
les, o clases gratuitas para que los pobres aprendan a leer,
solamente en los domingos, sin que se les siga perjuicio
en sus jornales, por pérdida de tiempo y trabajo.
Habrá poco más de cuarenta años que un hombre be-
néfico y piadoso, llamado Mr. Roberto Raikes, empezó a
juntar los niños pobres de la villa de Painswick, en Glou-
cestershire, cada domingo, dándoles cartillas, y tomándo-
se el trabajo de enseñarles a leer. En breve, se hallé que
los muchachos y muchachas más adelantados servían de
maestros a los otros; y distribuyendo la escuela en varias
decurias, los mismos que venían a aprender contribuían a
la enseñanza. Hubo además varios jóvenes de las cerca-
nías, hijos de familias decentes, y a veces ricas, que, de-
seosos de contribuir a esta buena obra, se ofrecieron por
maestros; de modo que en el espacio de veinte años tres
mil niños pobres habían recibido en aquella escuela los
elementos de primeras letras, con tan buenos efectos mo-
rales, que Mr. Raikes no hallé el nombre de ninguno de
ellos en los libros de entradas en la cárcel de Gloucester.
(*) Artículo publicado en El Araucano, núm. 68, el 31 de diciembre de
1831, y en la edición chilena de las Obras de Bello, t. viii, pp. 187-190.
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En 1785, se fundó una sociedad para el fomento de es-
cuelas dominicales, con el título de Sunday School Society,
cuyos miembros tomaron a su cargo el costear los gastos
necesarios de cartillas y libros. En breve, se vieron esta-
blecidas cerca de tres mil escuelas en varias partes de In-
glaterra e Irlanda. El número de niños de ambos sexos,
que aprendieron a leer, en el espacio de los primeros ca-
torce años después del establecimiento, fue doscientos
cuarenta y seis mil setecientos veinte y cuatro. Las carti-
llas y silabarios que se les dieron, suben a doscientos cua-
renta y nueve mil ochocientos noventa y seis; del Nuevo
Testamento cincuenta y cinco mil ochocientos ochenta y
un ejemplares; y siete mil cuatrocientas veinte y tres Bi-
blias completas: los gastos subieron a cuatro mil ciento
sesenta y cinco libras esterlinas.
Las escuelas de Bel! y Lancaster, que en España y
Francia se llaman escuelas de instrucción mutua, se esta-
blecieron por aquel tiempo, contribuyendo de un modo
más extenso a la instrucción de las clases pobres. Pero el
objeto de los dos establecimientos, quiero decir las escue-
las dominicales y las de Instrucción mutua, son muy dis-
tintos. Estas se dirigen a la educación de los niños pobres,
cuyos padres no necesitan de ponerlos a trabajar; aquéllas,
a la de los que, estando empleados toda la semana, sólo
pueden dedicarse a la lectura los domingos.
Pero la beneficencia de los ingleses es ingeniosa en ex-
tremo, y siempre está inventando nuevos métodos de ser-
vir al género humano. A poco de haberse establecido las
escuelas dominicales, se plantearon otras en el Norte de
Gales (North Wales) para adultos con el objeto de ense-
ñar a leer a los pobres que no tuvieron en su juventud,
quien les enseñase. La primera de estas escuelas domini-
cales de adultos se abrió en el territorio ya dicho, en 1811.
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En 1812, se abrió otra en Bristol. El primero que entró en
ella a aprender el A, B, C, fue un hombre de sesenta y tres
años; la primera mujer tenía cuarenta. Formóse también
una sociedad para promover este objeto; y cuando sólo
habían pasado catorce meses desde su fundación, ya exis-
tían nueve escuelas para hombres, e igual número para
mujeres, en las cuales seiscientas una personas adultas
habían aprendido a leer. En 1814 las escuelas de adultos
en Bnistol eran ya veinte y una para hombres y veinte y
tres para mujeres; y el número de los que concurrían a
ellas, mil quinientos.
Si atendemos a la dificultad de aprender a leer en in-
glés, a causa de su ortografía, que es irregular en extremo,
y la comparamos con la suma facilidad con que se lee la
lengua española, el establecimiento de semejantes escue-
las parece muy hacedero. La ruina y perdición de los es-
pañoles de ambos mundos ha sido y es la ociosidad en que
el gobierno ha tenido a las clases bien acomodadas. A fal-
ta de objeto de interés, la juventud se entrega al más de-
senfrenado galanteo, en tanto que las gentes de edad ma-
dura, o no saben qué hacerse, o pasan el día visitando
altares: obra muy buena a su tiempo, pero que sería mu-
cho más agradable a Dios, si fuese acompañada de obras
de caridad verdadera. El que da limosna al mendigo, tal
vez contribuye a la ociosidad y al vicio. Pero e! que da luz
al entendimiento embrutecido, humaniza a sus semejantes,
y los prepara a ser virtuosos. La menor instrucción alcanza
a producir los efectos más benéficos. A la verdad, más
fuerza moral, proporcionalmente, tienen los primeros ru-
dimentos de la educación intelectual, que la acumulación
de ciencia que constituye a un sabio. Esto se ve, más a las
claras, en los adultos que aprenden a leer, que en los niños
que adquieren las primeras letras y crecen sin saber el te-
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soro que en ellas tienen. El placer de un hombre hecho,
que en dos o tres meses se halla capaz de gozar el conte-
nido de un libro, que para él era antes libro sellado con
siete sellos, se puede imaginar aunque no sería fácil pin-
tarlo. El arte admirable de la escritura es la primera
puerta de los placeres intelectuales. El que se queda de la
parte de afuera, puede decirse que se halla casi al nivel de
la creación animal. ¡Qué satisfacción, pues, igualaría a la
de los que, tan a poca costa como pudiera hacerse, eleva-
sen a sus semejantes pobres, a este grado de ilustración
mental, en que el hombre se halla, en pocos meses, dotado
de una nueva facultad, que casi lo transforma en otro ser!
La educación de las facultades intelectuales no debe mi-
rarse sólo como un medio de adquirir saber. Si no tuviese
otro efecto que el de aumentar el número de ideas, de
poco serviría, por lo general, a las clases inferiores de la
sociedad, y en muchos casos no contribuiría a otra cosa
que a hacerlos más infelices o más dañinos. El grande ob-
jeto con que nos debemos empeñar en comunicar el arte
fácil y admirable de la lectura a las clases pobres, es exci-
tar en ellas un estímulo (uso esta voz en sentido semejante
al que le dan los médicos) que los saque de una vida ente-
ramente animal y los haga percibir la existencia de otros
placeres, que los que no salen de la esfera de sensaciones.
Si un mero juego, como es el de damas, embelesa a los
hombres más ignorantes que llegan a entenderlo, sólo por-
que la atención se fija agradablemente en las combinacio-
nes de las piezas, mucho más debe esperarse que un libro
embebezca al pobre trabajador, si halla en él pábulo a su
curiosidad, acompañado del descanso que produce toda
ocupación sedentaria y divertida. Yo he visto pobres tra-
bajadores, a quienes ciertas personas benéficas daban lec-
ciones de leer, repasar con el mayor ahínco el silabario,
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sólo por el placer de hallar nuevas combinaciones de le-
tras, y gozar de la facultad naciente que en sí sentían;
como el pájaro que se deleita en batir las alas en el borde
del nido.
Nada sería más fácil que el abastecer a las clases infe-
riores hispano-americanas, de libros útiles y divertidos en
extremo, si los intereses políticos, y el falso refinamiento,
no se empeñasen en hacerlo difícil. Unos rudimentos sen-
cillos de moral cristiana; algunas colecciones pequeñas
de recetas o métodos que les fuesen útiles en sus negocios
domésticos; extractos entretenidos de la historia nacional,
y, en fin, tales porciones del Antiguo y Nuevo Testamento
cuales sus superiores espirituales tuviesen por conveniente
—una pequeña colección de esta clase tendría efectos ad-
mirables en favor de la felicidad, y de la mora! de aquellos
pueblos—. Pero no me cansaré más, ni cansaré a mis lec-
tores con menudencias. Un corazón verdaderamente be-
néfico no puede errar en ellas. Unanse los que sientan mo-
verse con la idea que les propongo. La experiencia les
dará luces; y cuando hayan probado la felicidad y satis-
facción interna, que son fruto infalible de ocuparnos en
bien de nuestros semejantes, bendecirán el día en que se
les propuso esta idea.
OBSERVACIONES SOBRE EL PLAN DE
ESTUDIOS DE LA ENSEÑANZA SUPE-
RIOR, ELABORADO POR MONTT, MARIN
Y GODOY. AÑO DE 1832.*
(*) El texto del plan, que reproducimos antes de las Observaciones de Bello,
había sido elaborado por encargo del Gobierno, por Manuel Montt, Ventura Marín
y Juan Godoy. Fue publicado en el núm. 69 de El Araucano, el 7 de enero de
1832, y el comentario de Bello apareció en el núm. 71, el 21 del mismo mes.
Ambos figuran en la edición chilena de las Obras de Bello, t. Xv, pp. 93-106.
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PROYECTO DE PLAN DE ESTUDIOS QUE HA FORMADO
LA COMISION ENCARGADA POR EL GOBIERNO
De la enseñanza secundaria y de la profesional y científica
ARTÍCULO PRIMERO. La enseñanza superior se dividirá en dos
grandes secciones: enseñanza preparatoria o secundaria, y ense-
ñanza profesional y científica.
ART. 29 La enseñanza secundaria comprenderá los temas
siguientes: lengua castellana, latina, griega, inglesa y francesa;
geografía moderna y antigua, cronología; elementos de la historia
de la religión; elementos de la aritmética, geometría y trigono-
metría rectilínea; filosofía mental y moral; derecho natural.
ART. 39. Se establecerán para la enseñanza tres especies de
clases: principales, subalternas y accesorias; las horas destinadas
a ellas serán tales, que puedan los alumnos seguir tres clases a un
tiempo, una principal, una subalterna y una accesoria.
ART. 49 Habrá cuatro clases principales y sucesivas de lengua
latina: en la primera, se darán las nociones gramaticales de las
dos lenguas castellana y latina, comparándolas; en la segunda, se
ejercitarán los alumnos en la traducción de autores fáciles de
buena latinidad, y en la composición de temas latinos proporcio-
nados a su adelantamiento; en la tercera, se pasará por grados a
la traducción de escritores más difíciles en prosa y verso, se darán
nociones de la prosodia y métrica, y continuará la composición
de temas; y en la cuarta, se traducirán y explicarán pasajes selec-
tos de los historiadores, oradores y poetas clásicos de dicha len-
gua, se estudiarán las antigüedades romanas, y se ejercitará la
composición original en prosa y en verso. El curso de enseñanza
de cada clase durará un año.
ART. 59 Las clases subalternas correspondientes a las cuatro
principales mencionadas en el artículo anterior serán éstas por su
orden: clase de geografía elemental; clase de historia de la reli-
gión con las nociones de geografía y cronología sagradas necesa-
rias para su inteligencia; clase de historia antigua, con las nocio-
nes geográficas y cronológicas respectivas; clase de historia, geo-
grafía y cronología de las naciones modernas. El curso de ense-
ñanza de cada clase durará un año.
ART. 69 Se darán elementos de aritmética, geometría y trigo-




ART. 79 Habrá un curso accesorio de prosodia, ortografía y re-
citación castellana, y durará un año.
ART. 89 Las lenguas inglesa y francesa se enseñarán en cursos
accesorios, que durarán tres años cada uno. No debiendo seguirse
ambos a un tiempo, la elección entre ellos será libre.
ART. 99 Habrá un curso principal de filosofía mental, y du-
rará un año; en él, se enseñarán, además de la análisis de las ope-
raciones intelectuales, la lógica y el arte crítica.
ART. 10. Al anterior seguirá un curso principal de filosofía
moral, que durará un semestre, y el estudio del derecho natural
ocupará el resto del año.
ART. 11. La lengua griega será el objeto de la enseñanza en
dos clases subalternas que durarán los años 59 y 6~:el primer se-
mestre se destina a las nociones gramaticales; el segundo a la tra-
ducción del Nuevo Testamento; el tercero y cuarto a la de pasa-
jes selectos de prosistas y poetas griegos.
ART. 12. Para el ulterior estudio de esta lengua, se destinan
dos clases accesorias sucesivas, que durarán cada una un año.
Continuará en ambas el ejercicio de la traducción: en la primera,
se enseñarán la prosodia y métrica; y en la segunda, las antigüe-
dades griegas.
ART. 13. La enseñanza profesional y científica comprenderá
los ramos siguientes: ciencias matemáticas y físicas; ciencias teo-
lógicas; ciencias legales; medicina.
ART. 14. El estudio de las ciencias matemáticas ocupará las
clases principales que siguen, y serán todas sucesivas y anuales:
1a De aritmética, álgebra y geometría.
2?- De geometría analítica, cálculo de las probabilidades y
trigonometría.
3?- De ecuaciones superiores, series, geometría sublime y
cálculo diferencial.
4?- De cálculo integral, estática y dinámica.
5?- De hidrostática, hidrodinámica e hidráulica.
6?- De arquitectura civil; fortificación y minería.
ART. 15. A las clases anteriores acompañarán las subalternas
siguientes:
1a De física, un año.
2?- De química, un año.
3?- De geometría descriptiva y topografía, dos años.
4?- De astronomía, un año.
5?- Geodesia, un año.
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ART. 16. Habrá además para los alumnos de las ciencias mate-
máticas una clase accesoria de dibujo, que dudará dos años.
ART. 17. Habrá una escuela práctica de agricultura, que du-
rará dos años, con una clase subalterna de veterinaria, que durará
cada una un año:
ART. 18. Un curso elemental de historia natural en sus tres
ramos de mineralogía, botánica y zoología, ocupará tres años.
ART. 19. Habrá un curso anual de metalurgia.
ART. 20. El estudio de las ciencias teológicas ocupará las cua-
tro clases principales siguientes, que serán sucesivas y durarán
cada una un año:
1a Fundamentos históricos y generales de la religión; historia
de la teología.
2a Teología dogmática.
3a Sagrada escritura, lugares teológicos, geografía y antigüe-
dades sagradas.
4?- Teología moral.
ART. 21. A las clases principales anteriores acompañarán las
subalternas siguientes, que serán también sucesivas y anuales, ex-
cepto la primera, que durará dos años:
1a Bellas letras.
2?- Historia y elementos de derecho público, eclesiástico e
instituciones canónicas.
3?- Historia eclesiástica y suma de concilios.
ART. 22. Habrá además una academia separada de liturgia.
ART. 23. El estudio de las ciencias legales será la materia de
los cuatro cursos principales siguientes, que serán sucesivos y
anuales, excepto el último que durará dos años:
19 Derecho de gentes, comprendiendo el derecho marítimo
y el diplomático.
2~ Principios de legislación universal.
39 Historia y elementos del derecho romano.
49 Instituciones del derecho nacional.
ART. 24. Acompañarán a estas clases principales las subalter-
nas siguientes, que serán todas anuales, con excepción de la pri-
mera que durará dos años:
1a Bellas letras.
2?- Economía política.
3~ Historia y elementos del derecho público eclesiástico e
instituciones canónicas.
4?- Historia eclesiástica y suma de concilios.
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ART. 25. Habrá una academia separada de práctica forense y
ejercicios de elocuencia judicial.
ART. 26. Las ciencias médicas ocuparán las clases principales
siguientes:
1a Anatomía y disecciones.
2?- Fisiología, higiene y patología general.
3?- Nosología quirúrgica.
4?- Nosología médica.
5?- Obstetricia y operaciones quirúrgicas.
ART. 27. A estas clases principales acompañarán las subalter-
nas siguientes:
1?- Clínica quirúrgica, ejercicio de la cirugía administrativa
y curso de vendajes.
2?- Clínica médica y disecciones.
3?- Materia médica y terapéutica clínica.
4?- Farmacia teórica y práctica: clínica.
5?- Medicina legal y pública.
ART. 28. Para entrar en la clase de filosofía mental, se exigirá
haber adquirido los conocimientos que son objeto de los estudios
principales y subalternos que se especifican en los artículos
49 y 59.
ART. 29. Para entrar en la carrera de las ciencias matemáticas
y físicas, se exigen los conocimientos preparatorios indicados en
el artículo 28; y se seguirá un curso accesorio de francés e inglés;
y sucesivamente otro de dibujo.
ART. 30. Para el curso de historia natural, se exigen los cono-
cimientos preparatorios indicados en el artículo 28; y además el
de las matemáticas puras, elementales, física y química.
ART. 31. El curso de metalurgia supone conocimiento previo
de las matemáticas puras elementales, de física, química y mine-
ralogía.
ART. 32. Para el estudio de las ciencias teológicas, se exigen
los conocimientos preparatorios indicados en el artículo 28; y
además el de la filosofía mental, moral y derecho natural; y len-
gua griega.
ART. 33. Para el estudio de las ciencias legales, se exigen los
conocimientos preparatorios indicados en el artículo 28; y además
el de la aritmética, geometría y trigonometría elementales; el de
la lengua inglesa o francesa; el de la filosofía mental y moral, y
el de derecho natural.
ART. 34. Para el estudio de la literatura y bellas letras, se exi-
gen los conocimientos preparatorios indicados en el artículo 28;
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y además el de la lengua inglesa o francesa, el de la filosofía
mental y moral, y el de derecho natural.
ART. 35. Para el estudio de las ciencias médicas, se exigen los
conocimientos preparatorios indicados en el artículo anterior, y
además el de la física y química.
ART. 36. Las clases que por su general necesidad, como pre-
paratorias para todas las carreras profesionales y científicas,
tengan demasiados alumnos, se multiplicarán según convenga.
[OBSERVACIONES AL PLAN DE ESTUDIOS]
Se ha escrito tanto acerca de la educación de la ju-
ventud, que la materia parece agotada hasta en la com-
binación de los medios de dirigirla. Casi es imposible
ofrecer una idea nueva sobre este punto, a no ser que
sean algunas aplicaciones al estado del país. Su impor-
tancia ocupa siempre a los hombres más eminentes en
inventar medios de instruir a los jóvenes con presteza y
provecho en los conocimientos necesarios a la vida; y sin
duda este mismo empeño, elevando sus pensamientos a
una altura desde donde pierden de vista la incapacidad
de la primera edad a que consagran sus esfuerzos, les hace
envolverse en teorías sublimes, formando planes que, si
arrebatan la admiración de los sabios por su ingeniosa
combinación, aplicados a la instrucción de los niños, son
inverificables.
Algunos han conseguido desterrar de la educación el
hastío que naturalmente ocasiona, presentando a los mu-
chachos en las lecciones objetos de placer y diversión;
mas con esto sólo han logrado desterrar el amor al tra-
bajo, que desde el principio debe infundirse, crear espí-
ritus frívolos, y comunicar una instrucción tan superfi-
cial, que a la vuelta de pocos años sólo deja testimonios
vergonzosos del tiempo que se ha perdido.
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La primera instrucción del hombre debe ser muy
radical para que pueda producir frutos sazonados, y muy
pausada y bien retribuida para que sea permanente. No
consiste en henchir repentinamente la cabeza de un
niño de retazos de muchas ciencias, de que sólo el con-
junto de palabras abruma su tierna comprensión, ni en
hacerle seguir una serie de clases forzadas, y tan largas,
que le mantengan la mitad de la vida en un mero pupilaje.
La educación común no es para formar sabios de pri-
mer orden, porque no todos los hombres tienen aptitu-
des para ello, sino para ponerlos en estado de desarrollar
por sí mismos sus potencias, conocer sus derechos y obli-
gaciones, y llenar sus deberes con inteligencia. La ins-
trucción puede considerarse actualmente dividida en
tres clases (se habla de la instrucción común, necesaria
y útil, y no de la particular y de ornato).
Se supone a un joven instruido medianamente en la
lectura, escritura y primeros rudimentos de aritmética.
En este estado, debe entregársele a un preceptor que le
enseñe a expresar sus pensamientos, dándole a conocer
las combinaciones de su lengua nativa, y la correspon-
dencia con ese idioma que la generalidad de las ciencias
ha hecho suyo. Sin un perfecto conocimiento del lengua-
je, sin entender la combinación de los signos del pensa-
miento, sin saber manejar ese instrumento con que se
trasporta el alma de un hombre a otro, sin una inteligen-
cia cabal de los recursos maravillosos de esa propiedad
del habla, origen primario de las mejoras que la tierra ha
recibido de la mano del hombre, la instrucción posterior
ni puede ser bien comunicada ni bien recibida, porque
falta el único y principal conductor de las ideas del maes-
tro al entendimiento del discípulo. La enseñanza de la
lengua nativa y de la latina, es la piedra fundamental de
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toda ciencia. No debe limitarse al conocimiento material
de las reglas gramaticales, sino que en ella debe darse a
conocer el genio de cada una (para que en lo sucesivo
sirva de término de comparación con otros idiomas) y
una instrucción completa de la ortografía y prosodia. En
el tiempo que dure esta primera clase, no debería dis-
traerse la atención del joven con ningún otro estudio,
porque toda ella es necesaria para adquirir un conoci-
miento completo del arte de hablar. La continua ocupa-
ción en comparar dos instrumentos diferentes con que
se manifiesta un mismo pensamiento, le acostumbran
desde temprano a la meditación tan necesaria para con-
ducirlo a ideas más elevadas y profundas.
Apoderado el joven del pincel de las ideas, se le con-
duce, en la segunda clase, a la región del pensamiento,
en donde se le enseña a formarlas, combinarlas y reunir-
las. Puede decirse que en esta clase no es el entendi-
miento la potencia dominante, sino la razón, si acaso es
permitido hacer diferencia entre una y otra. La Lógica
le da reglas para discurrir, y la Crítica le presenta un
barómetro con qué medir los grados de exactitud de sus
raciocinios. El pensamiento deja el extraviado y tortuoso
sendero en que le mantenía inquieto la ignorancia, y
poco a poco se acostumbra a marchar por una vía tan
recta como segura, que por más esfuerzos que haga no
puede sustraerse del dominio del convencimiento, que sólo
obra por medio de la trabazón sencilla de un antece-
dente con un consiguiente. En esta clase, no hace la ins-
trucción más que desarrollar las potencias intelectuales
del joven, y darle reglas para ponerlas en ejercicio, co-
municándole las nociones necesarias para fijar las ideas
en lo cierto o en lo incierto. En este género de instruc-
ción, se le hace dueño de los recursos con que obran el
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convencimiento y la persuasión, y de los medios de apro-
vecharse de los conocimientos ajenos. Nada hay vago ni
indeterminado en esta clase, porque el hablar con pro-
piedad y pensar con exactitud rechazan toda idea que no
esté revestida de los caracteres de certidumbre.
Cuando ya sabe discurrir, y apreciar 1o cierto y lo in-
cierto, la educación pasa a iniciarle en los sagrados mis-
terios de la moral, dándole a conocer lo justo y lo injus-
to. Entonces se le descubre la teoría de los sentimientos,
se le dan reglas positivas para discernir lo bueno y lo
malo de sus acciones. Se le hacen conocer los deberes
para con el Ser Supremo, los que le impone su pro-
pia conservación, y los que le exigen sus semejantes, entre
los cuales se incluyen esos principios, que muy impro-
piamente se han compilado bajo el epígrafe de Derecho
Natural. Aquí empieza la educación del ciudadano, pues
la anterior no ha sido más que la del hombre. Del peque-
ño círculo en que se le enseñé a expresar y combinar sus
pensamientos y a conocer la verdad, se le transporta al
campo vasto de ideas que le ofrecen las relaciones con
los demás seres de su especie, y las obligaciones que le
imponen sus deberes y la justicia. La aridez del estudio
empieza a desaparecer, porque las fatigas de la cabeza
ceden su lugar a los placeres del corazón. El alma del
joven se ensancha al contemplar que no vive para sí solo,
y que todos los demás viven para él, cuando al lado de
la moral se le presentan los principios de la ciencia socia!,
y se le manifiesta el cuadro de los vínculos que le ligan
con sus semejantes, ya como hombres, ya como ciuda-
danos.
Mas no es bastante al hombre el conocimiento de sí
mismo y el de las relaciones que le unen con los de su
especie. Es preciso, además, darle a conocer los seres ex-
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traños que le rodean y sus propiedades, y desenvo!verle las
causas de los fenómenos de la naturaleza que asombran
al vulgo; es preciso darle una idea general del universo,
y manifestarle cómo descienden los cuerpos, de qué mo-
do suben los líquidos, por qué medio los objetos materia-
les hieren sus sentidos, y cuáles son los recursos con que
un habitante de la tierra recorre las inmensas órbitas que
describen los astros, y demarca cada punto de su carrera.
Sin esta parte de la educación, las ideas son muy voláti-
les. Hombres hay que admiran la heroicidad de Virgilio,
y gustan de las dulzuras de Ovidio, sin saber formar un
raciocinio, sin discernir lo justo y lo injusto, y sin cono-
cer el punto que ocupan en el globo. La caída de una
piedra es para ellos un misterio; el ascenso del agua por
medio de una bomba, es un artículo de nigromancia; un
movimiento de tierra o escasez de lluvias son los signos
de las venganzas del Ser Supremo; y las grandes adquisi-
ciones de las matemáticas les parecen paradojas. Es in-
dispensable un curso de Física para completar la educa-
ción preparatoria, porque, sin ideas de lo que es la natu-
raleza, los conocimientos anteriores tienen muy poco en-
sanche; y habrá ocasiones en que un hombre, por instrui-
do que esté en el arte de hablar y de pensar y en las
ciencias morales, no pueda hacer aplicación alguna de
sus conocimientos, porque sus ideas no pasan del círcu-
lo de sus facultades mentales y del de las relaciones con
sus semejantes. Si se dibujara un cuadro material de la
educación preparatoria, se vería primeramente al hom-
bre ocupado en ejercitar sus órganos; después, en arreglar
las operaciones del entendimiento; más adelante obser-
vando los movimientos del corazón; y al fin entregado
con todas sus potencias y sentidos a contemplar, discu-
rrir, combinar, admirar y obrar.
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En este estado empieza la educación profesional y
científica, que es la tercera clase. El camino que se ha
corrido en las dos anteriores, es e! de los preparativos que
se han hecho para poner al hombre en la carrera de los
sabios. En este período, es donde se forman los juriscon-
sultos, los canonistas, los médicos, etc., aplicando los co-
nocimientos adquiridos antes, que sólo pueden calificarse
como agentes del saber, pues sin ellos, cuanto se aprenda,
como no encuentra fundamentos, debe ser muy super-
ficial, y quizá reducido a retener nomenclaturas y epí-
grafes sin comprender las materias. La instrucción profe-
sional, hablando con respecto a Chile, pertenece casi
toda al dominio de la memoria, pues nuestros abogados,
médicos y canonistas limitan sus estudios a lo que se ha
escrito en otros países que pasaron por nuestro estado
hace centenares de años. No tienen que fatigarse en in-
ventar nuevas combinaciones, porque es preciso que pri-
mero se instruyan de las antiguas y conozcan las pre-
sentes, para poder aplicarlas a nuestras circunstancias.
Esta parte de la educación necesita una gran reforma, y
que ésta sea sostenida con tanta severidad, que contenga
las innovaciones con que el espíritu novelero ha hecho
subrogar al verdadero saber profesional, un estudio de
superfluidades. Si esta observación hiere e! amor propio
de algunos, se les podrá responder que en el curso de la
revolución se han difundido las luces de ornato, que nues-
tra juventud encanta con su brillante educación, mas el
país carece de profesores expertos para los destinos que
necesita nuestra actual forma de gobierno. Se discurre
mucho en Política, las Matemáticas elementales se han
hecho comunes, la Ideología hormiguea en la cabeza de
todos los estudiantes, el Derecho de Gentes y el diplo-
mático no son ya un arcano, en todas estas cosas se dis-
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curre con acierto; pero la profesión de abogado, no es
ese arte mezquino de defender pleitos por logrería, sino
la ciencia de todas las cosas necesarias para aplicar la
justicia con acierto, se halla en tal abandono, que ya se
le considera con desprecio, y no sin poca razón, por el
uso que se hace de ella, resultado de las muchas profa-
naciones que ha sufrido.
El que tenga ideas verdaderas del estado civil y po-
lítico y de las costumbres de Chile, no podrá menos que
tributar la mayor importancia a la profesión de abogado,
porque sin ella la administración de justicia jamás podrá
arreglarse y sin que ésta sea exactamente distribuida, to-
das las instituciones que se hagan para cimentar la pros-
peridad pública, no tendrán más duración que la que les
dé la novedad. La administración de justicia es el ramo
principal del gobierno de un pueblo. Nada importan las
decoraciones exteriores, los progresos de la industria, los
adelantamientos del comercio, si el poder conservador
de la propiedad carece de fuerzas y de agentes. Las dispu-
tas heréticas de un mal teólogo, los cálculos errados de
un matemático y los desaciertos de un médico, no son
de tanta trascendencia como el fallo injusto de un juez.
Las funciones de éste influyen sobre la moral o la co-
rrupción pública, y son el resorte poderoso que propaga
la primera corrigiendo la segunda; y los oficios de aquéllos
están limitados a un pequeño número de individuos. Al
restablecimiento de esta profesión debe contraerse la me-
jora de nuestro plan de estudios, y según las observacio-
nes que anteceden no es el mejor combinado el del pro-
yecto que publicamos en nuestro número 69. El que exis-
te, tiene sus imperfecciones muy demostradas por la ex-
periencia; y vale más corregirlas que entrar en la tenta-
tiva de ensayar ese proyecto, que apenas podrá verificar-
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se en medio siglo, así por falta de profesores, como de
local y de libros para establecer muchas de las clases que
designa. A cuanta objeción se haga, se responderá: esta-
rnos ciertos que ese plan no es para que se establezca
por ahora, sino en la parte que sea posible: esto es deli-
near los cimientos de un gran palacio, cuando apenas se
encuentran materiales para edificar una triste casa; es
consignar al papel ideas fantásticas sin ninguna esperan-
za de utilidad. Uiia rápida observación de algunos artícu-
los dará a conocer sus defectos, y demostrará que mejor
es reformar el actual, que ya está conocido, que el hacer
experiencias con aquél.
Entre los ramos que comprende la educación prepa-
ratoria, según el artículo 29, se encuentra la Lengua Grie-
ga, que por ahora no tiene objeto en Chile, y probable-
mente no lo tendrá en muchos años, porque para intro-
ducir en un país las ciencias de puro ornato, es necesario
que antes se hayan establecido las que producen una
utilidad real y son indispensables para pasar a la ense-
ñanza profesional. Se ha dicho antes la consideración que
merece en la instrucción preparatoria el estudio de la
Física, y el proyecto se ha desentendido de este ramo,
designando su estudio exclusivamente para los matemá-
ticos y médicos. Es necesario agregar una clase principal
que debe durar cuando menos dos años, después del cur-
so de Filosofía Mental y Moral. En la Física, se dan a los
estudiantes las nociones de Aritmética, Algebra y Geo-
metría Especulativa para que puedan comprender con
exactitud las leyes del movimiento, los fenómenos de la
Optica, Dióptrica y Catóptrica, el uso de las fuerzas me-
cánicas, y los principios de la Hidráulica, Hidrostática y
demás ramos físico-matemáticos. En este curso no se
pretende formar profesores completos de física, sino que
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se pone a los jóvenes en carrera de que por sí mismos
puedan extender sus conocimientos. Las principales pro-
fesiones de Chile son la agricultura, minería, comercio y
la abogacía; todas exigen muchos conocimientos de Físi-
ca, y es necesario proporcionarlos en la enseñanza pre-
paratoria.
En el proyecto se hace seguir a los jóvenes tres clases
a un tiempo, lo que no puede tener el efecto que se desea,
porque, dividida la atención en diferentes cosas, ninguna
puede aprenderse bien. Aun la distribución que se hace
de los estudios de las doce primeras clases que corres-
ponden a los cuatro años que se determinan para la La-
tinidad, es inverificable, porque en las clases accesorias
señaladas en los artículos 69, 79 y 89, se necesitan seis
años, cuando a las principales sólo se designan cuatro,
término aún demasiado largo con respecto a los conoci-
mientos preparatorios que se requieren para pasar a otros
estudios. La última clase de Latinidad, con el estudio de
las Bellas Letras, es mejor dejarla de accesoria para el pe-
ríodo de la Filosofía. Téngase presente que después que
el joven concluye el estudio de la Lengua Latina, tiene
que seguir su carrera en la Castellana, y al pasar a ciertas
profesiones, como las Teológicas y Legales, no se hallará
muy corriente para entender estas ciencias, cuyo estudio
debe ser indispensablemente en latín. Es preciso cui-
dar de que el joven no olvide este idioma en el curso de
sus estudios, como sucede actualmente. Esta preparación
es inútil para las Ciencias Físicas y Matemáticas, pues
para entrar en su estudio basta un curso de Gramática
Castellana y de Filosofía Mental, que puede seguirse en
el término de un año. El estudio de las matemáticas pue-
de concluirse en el espacio de seis años; según el pro-
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yecto se exigen diez; y parece que los cuatro primeros
son en la mayor parte perdidos.
No es muy arreglada la distribución que se hace del
estudio de las Ciencias Legales. Se empieza la instruc-
ción por el Derecho de Gentes, Marítimo y Diplomático,
y se deja para lo último el conocimiento del Romano, que
es el origen y fuente de todos los derechos. Primeramen-
te deben conocerse los principios generales del Derecho,
y pasar después a las deducciones particulares. Sin com-
prender bien las relaciones de los individuos entre sí, no
se pueden entender las de las naciones unas con otras.
Del mismo modo, es imposible formarse ideas exactas
de los principios de Legislación Universal, sin saber las
disposiciones del derecho cuyo conocimiento debe an-
teceder a aquel estudio, que el proyecto ha colocado en
orden inverso. Se designa por último curso principal a las
Ciencias Legales el de las instituciones del Derecho Na-
cional, y a no ser que quieran llamarse con este nombre
nuestros boletines y gacetas, no se conocen otras que las
del Derecho de Castilla. Este curso, como principal, es
enteramente inútil porque si se han de estudiar las insti-
tuciones del Derecho Romano, nada hay de nuevo que
aprender en las de Castilla, y para lo que es notar las pe-
queñas diferencias entre ambos Derechos, sería mejor
subrogar esta clase a la subalterna de Historia Eclesiástica
y suma de Concilios. El curso principal de esta pro-
fesión es el del Derecho Romano, y por mucho tiempo
que se le consagre nunca será demasiado, porque en él
se encuentran cuantas ideas pueden apetecerse para ad-
quirir un conocimiento radical de las demás que son sus
ramos subalternos. Cuando menos se necesitan dos años
para recibir una instrucción regular en esa ciencia regu-
ladora de los actos de la vida social. La clase de princi-
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pios de legislación universal debe ser accesoria y no prin-
cipal, y cursarse al fin de todos los estudios de Derecho,
porque en ella se desenvuelven todos los conocimientos
anteriormente adquiridos.
Como el objeto de este artículo es manifestar los de-
fectos del proyecto de! plan de estudios, y no formar otro
nuevo, nos limitarnos a lo expuesto, y a indicar que aun
en la parte material es inverificable, si no se duplican
ciertos cursos principales: v.g., el de Teología que, de-
biendo durar cuatro años, no permite que lo sigan todos
los estudiantes de Filosofía que llenan sus tareas en dos.
Así es preciso abrir un curso de Teología cada dos años
para dar abasto. Lo mismo sucede con e! de Matemáticas
Puras. Los fondos actuales del Instituto no sufren los gas-
tos que demanda el aumento de profesores que se necesi-
tan. Es preciso en esta clase de instituciones contar con
la posibilidad de la ejecución, y no contentarse con e!
vano placer de escribir una tabla sinóptica de materias.
SOBRE LA CUESTION DE SI EL PUBLICO
DEBE TENER O NO ACCESO DIRECTO A
LOS LIBROS TAL COMO ESTAN SITUA-
DOS EN LOS ESTANTES DE LA BIBLIO-
TECA NACIONAL. *
Algunas personas de las que han visitado la Biblioteca
han extrañado que no se les permitiese entrar a su inte-
rior. Estamos seguros de que los que han pronunciado esta
queja no se han detenido a considerar los graves daños
que de semejante práctica se seguirían al establecimien-
to; pues no sería posible conservarlo, si se dejase entrar
(*) Nota aparecida en El Araucano, núm. 221, el 5 de diciembre de 1834,
y en la edición chilena de las Obras de Bello, t. VIII, pp. L-LIII.
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a las piezas donde están depositados los libros, y sobre
todo si cada cual tuviese la~facultad de ir a los estantes a
sacar los que excitasen su curiosidad. Una.biblioteca tie-
ne poco que. ver; estantes,. pergaminos y pastas no son
objeto cuya inspección pueda causar el menor deleite a
la vista. Se va a las bibliotecas a leer; si se necesita un
libro ~ partcuiar, es ~~itamente más cómodo pedirlo
al quesabe.dónde se hailay puede proporárnarlo en un
momento; y si se quiereelegirentrelasobu. tiela biblio-
teca, con ~ojea. el catálogo, se hace la .eIe~cí&ken pocos
minutos.
Para adoptar otro método sería menester~que hubiese
una tropa de celadores en ~da: salón. Seria ~
sensatez presumir que todos tos que visitan un estable-
cimiento público tendrán suficiente probidad para abste-
nerse de menoscabarlo o dañarle; y la posibilidad de
que no la tenga uno soto hace necesario observarlos a
todos. Las precauciones adoptadas en Santiago ~o son
todavía tan estrictas como las que se~haBanestablecidas en
la biblioteca del Museo de Londres y én otras .4e Europa.
La nuestra presenta ya un mediano caudal de libros
en casi. todos los ramos de instruccl6n, aunque es grande
el número de obras mancas. Esto da a conocer el aban-
dono en que se ha tenido este precioso depósito en años
anteriores y la necesidad de las reglas que se han puesto en
práctica para. evitar nuevos desfalcos. Predomina en ella,
como era de esperar, la parte eclesiástica; pero tiene un
buen surtido de jurisprudencia civil, filosofía, geografía,
historia, viajes, variedad de ediciones de los clásicos la-
tinos y griegos (particularmente de los primeros), y sus
más afamadas versiones; y no le faltan algunos de aque-
llos objetos curiosos, que más por su rareza que por su
mérito intrínseco, llaman la atención de los aficionados a
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la bibliografía. En los ramos de ciencias naturales, mate-
máticas y medicina, es algo escasa, pero el celo de nues-
tro gobierno por el cultivo de las letras nos alienta a es-
perar que dentro de poco habrá desaparecido este vacío.
COMENTARIO A LA OBRA REFLEXIONES
SOBRE LAS CAUSAS MORALES DE LAS
CONVULSIONES INTERIORES DE LOS
NUEVOS ESTADOS AMERICANOS, Y EXA-
MEN DE LOS MEDIOS EFICACES PARA
REPRIMIRLAS, POR JOSE IGNACIO GO-
RRITI, ARCEDIANO DE LA CATEDRAL
DE SALTA. *
1
La lectura de esta obra no puede dejar de producir
un verdadero placer a los amantes de la libertad y civili-
zación americana, por la instrucción y sólido juicio con
que, en general, está escrita. El señor Gorriti ha señalado
a los patriotas instruidos la dirección que deben dar a sus
trabajos, si desean sinceramente que sus especulaciones
sean fructuosas. Puesta siempre la mira en las mejoras
prácticas, toca sólo por encima aquellas cuestiones abs-
tractas de teorías constitucionales, con que tantos enten-
dimientos superiores han hecho y hacen sudar las pren-
sas, y no se detiene en ellas, sino lo necesario, para ma-
nifestar su insustancialidad y sus peligros.
(*) Este artículo apareció publicado en los núms. 296 y 297 de El Araucano,
los días 8 y 13 de mayo de 1836, y en la edición chilena de las Obras de Bello,
t. VII, pp. 451-468.
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Aunque nosotros no estamos de acuerdo con el autor
en algunos de sus pensamientos filosóficos y políticos, su
celo por la causa pública, la liberalidad de sus opiniones,
harto rara por desgracia en el clero, su moderación, y la
sencillez misma de su lenguaje, desnudo de las pretensio-
nes brillantes, de que tan recargadas están hoy día nues-
tras producciones literarias, nos previenen siempre a su
favor, y no dudamos que le granjeen la buena acogida
de todos los lectores sensatos.
La educación es el gran medio que propone, para la
consolidación del orden interior en las nuevas Repúbli-
cas, y por consiguiente, es el asunto dominante de la
obra; y no vacilamos en decir que, de cuanto se ha es-
crito hasta ahora sobre esta materia en los estados hispano-
americanos, nada hemos visto que contenga tantas ideas
útiles, adaptables a nuestra situación moral y política.
Presentamos, en prueba de ello, algunas de las refle-
xiones que hace sobre la educación popular; y principia-
remos por las que siguen, relativas a la importancia del
aseo y compostura en los niños.
“Desde el primer día —dice-—, debe cuidar el maestro
de la limpieza y ajustamiento de los niños; jamás debe
disimularles que se presenten en la escuela, sino bien la-
vados; tampoco con la ropa sucia, dilacerada o mal ajus-
tada, sino limpia, bien compuesta, y bien remendada, si
no pueden tenerla nueva. El que desde la niñez se acos-
tumbra a parecer delante de las gentes inmundo, con el
vestido sucio, con rasgones y agujeros, tiene mucho an-
dado para ser un bribón; pierde la vergüenza; no se aper-
cibe de la indecencia; se acostumbra a vivir como quiera,
a sufrir privaciones sin necesidad, efecto de la holgaza-
nería, a malbaratar lo que adquiere; no siente otro género
de necesidad que la de satisfacer sus vicios; y a falta de
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un arbitrio asegurado de adquirir, tiene recurso al petardo
o al robo; sus brazos, en vez de ser útiles a la sociedad,
son el suplicio de ella, y una de las más eficaces causas
de la pobreza pública; en vez de que un niño acostum-
brado a cuidar de su limpieza y de su ropa, empieza des-
de temprano a cuidar de sí, y a tener miramiento por los
demás hombres; forma ideas de vergüenza; empieza a
estimarse, y sin repugnancia reprime todo aquello que él
advierte que pueden sindicarle de ser contrario a la de-
cencia; adquiere civilidad y circunspección en sus accio-
nes; se granjea el aprecio de las gentes de bien; siente el
valor de esta ganancia, procura conservarla, y hacerse
digno aún de mayor estimación; entra en él deseo de fi-
gurar en la sociedad; y busca medios honestos. De aquí
la aplicación al trabajo, el aumento de la industria y de
la riqueza nacional.”
El autor insiste en este punto con mucha razón; y sien-
ta una proposición que nos parece de una verdad incon-
testable, y que debieran tener presente todos los padres y
los preceptores de la juventud: que el cuidado en la lim-
pieza y compostura exterior influye en la moralidad de
las acciones. Igual atención recomienda sobre la civilidad
y los miramientos que se deben tener a los demás hom-
bres, a cuyo efecto es indispensable que los niños vean
en el maestro un modelo constante de moderación, urba-
nidad y decencia, y que los padres contribuyan por su
parte a la eficacia de estas lecciones, que no se imprimen
profundamente, sino por medio del ejemplo y de las ha-
bitudes domésticas. Esto solo manifiesta cuán lentos son
los frutos que deben esperarse de la educación, aun supo-
niéndola tan general y tan perfecta, como dista mucho
de serlo. ¿De qué sirve que el niño beba buenos princi-
pios y reciba amonestaciones saludables en la escuela, si,
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al salir de ella, encuentra en su casa, en vez del aseo,
compostura y decencia, inculcadas por el maestro, el de-
saliño asqueroso, la grosería de lenguaje y acciones, la in-
solencia brutal, la disolución y la crápula bajo sus formas
más repugnantes y vergonzosas? Es incontestable, sin
embargo, que, si por alguna parte debe comenzar la re-
forma, es por la instrucción que se recibe en la infancia;
y si las semillas sembradas en la escuela no pueden desa-
rrollarse y fructificar por sí solas, el concurso de otras
causas contribuirá poderosamente a desenvolverlas y fe-
cundarlas. Entre éstas, miramos como una de las más efi-
caces la instrucción religiosa; pero una instrucción reli-
giosa, en que se dé menos importancia a las prácticas ex-
teriores, al culto meramente oral, a las expiaciones de
pura fórmula, al misticismo, a las austeridades ascéticas,
y en que ocupen el primer lugar las grandes verdades
morales, el homenaje del corazón y el ejercicio habitual
de la justicia y la beneficencia.
Otra causa que debe concurrir con éstas, es la conve-
niente distribución del producto de la riqueza nacional.
En una sociedad que progresa, hay anualmente un so-
brante que, reparado el capital productivo, se invierte
parte en aumentarlo, y parte en consumos de comodidad
y lujo, estériles de suyo, pero necesarios en cierto modo,
porque los consumos improductivos son el objeto final en
que termina toda industria y que la hace nacer y la es-
timula. De la distribución de este producto, depende en
mucha parte el bienestar, y por consiguiente, la moralidad
de las clases inferiores; cuanto mayor es la proporción
que éstas logran en él, por medio de su industria y traba-
jo, más feliz es su condición, y más susceptible se hace de
impresiones morales. De que se sigue que la naturaleza
de los consumos improductivos, la especie de comodida-
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des y de lujo que halagan el gusto o capricho de las pri-
meras clases, tiene una influencia poderosísima en la suer~
te del pueblo y en el carácter nacional. Si estas comodi-
dades y este lujo consisten en artículos de ostentación
elaborados en países extranjeros, podrá crecer cuanto se
quiera la riqueza de la nación; pero la gran masa del
pueblo, a pesar de este incremento de la riqueza nacional,
podrá permanecer indigente y miserable, y sumida por
siglos en la más deplorable corrupción. El comercio extran-
jero será entonces como un río caudaloso que humedece
y fecunda el terreno por donde corre, mientras a alguna
distancia de sus márgenes no hay más que esterilidad y
abrojos. Pero supongamos, por el contrario, que el lujo se
cebe de preferencia en objetos que la industria nativa le
suministre. El sobrante anual no saldrá del país, sino des-
pués de haberse dividido en multitud de vertientes y
raudales, que esparcirán por todas partes la vida y la
abundancia, y al paso que destierren del bajo pueblo la
andrajosa miseria, lo harán cada vez más laborioso, más
calculador, más económico, más sobrio, y en una palabra,
más moral.
Con el concurso de estas y otras causas que no nos
detenemos a enumerar, porque nos parecen de una im-
portancia secundaria, produciría resultados sensibles y
rápidos la educación popular; de otra manera no debe-
mos esperarlos de ella.
Pero sigamos adelante con la obra del señor Gorriti.
Este ilustrado eclesiástico reconoce la necesidad de uni-
formar la instrucción popular, a cuyo efecto cree que to-
das las escuelas deberían tener una provisión suficiente
de libros, para prestarlos gratis a los pobres, exigiendo de
los otros alumnos un precio módico por su uso. Esto po-
dría conseguirse a poca costa, porque desde que se viese
640
Artículos sobre Educación
que una obra era necesaria en alguna de las nuevas repú-
blicas, el interés de los libreros de Europa la multipli-
caría cuanto se quisiese, y su multiplicación la abarataría.
En segundo lugar, los libros elementales deberían ser
otros tantos catecismos de moral, que enseñasen a los ni-
ños sus deberes para con Dios, para con los demás hom-
bres, y para consigo mismos: pie, juste, et sobrie vivere.
“Bajo el dominio español —dice el autor— no había sis-
tema de educación en las escuelas; los maestros de prime-
ras letras eran en lo general ignorantes y viciosos; toda
su educación era cual se debía esperar de ellos. Cada niño
leía el libro que podía traer de su casa: historias profanas,
cuya relación no entendían ellos ni sus maestros, libros
de caballerías o cosas parecidas. Los padres más piado-
sos daban a sus hijos, para leer, vidas de santos, escritas
por autores sin criterio, y por consiguiente, sobrecargadas
de hechos apócrifos y de milagros fingidos, u obras ascé-
ticas, partos de una piedad indigesta. Los niños cierta-
mente aprendían a leer; pero su razón había recibido im-
presiones siniestras que producían efectos fatales en la
vida social”. ¡ Ojalá que los defectos de que habla el au-
tor, y sobre todo el de la mala elección de los primeros
libros que se ponen en manos del niño, hubieran desapa-
recido con la dominación española! Este es uno de los
puntos relativos a la educación popular, que demandan
más urgentemente la atención del gobierno.
El señor Gorriti esfuerza mucho la importancia del
estudio de la lengua castellana en las escuelas; pero te-
por superfluo trasladar aquí sus juiciosas observa-
ciones, porque en esta materia ha habido afortunada-
mente una completa revolución en Santiago. Sin embar-
go, no será inoportuno decir algo sobre el método que,
para la enseñanza del idioma patrio, nos parece que debe
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seguirse en las escuelas y demás establecimientos litera-
rios.
Hay muchos que creen que el estudio de la lengua
nativa es propio de la primera edad, y debe limitarse a
las escuelas de primeras letras. Los que así piensan, no
tienen una idea cabal de los objetos que abraza el cono-
cimiento de una lengua y del fin que deben proponerse
estudiándola. El estudio de la lengua se extiende a toda
la vida del hombre, y se puede decir que no acaba nunca.
En las escuelas primarias, no se puede hacer más que
principiarlo por medio de un libro elemental, que dé al
niño ciertos rudimentos proporcionados a su comprensión,
libro que debe estar escrito con aquella filosofía delicada,
que consiste toda en ocultarse, poniéndose al nivel de
una inteligencia que apenas asoma, y libro que por des-
gracia no existe. Las definiciones de las gramáticas comu-
nes distan mucho del rigor analítico que se mira como
indispensable en todas las artes y ciencias, y que en nin-
guna clase de obras es tan necesario como en aquellas que
ofrecen el primer pábulo a las facultades intelectuales.
Allí es donde debe evitarse con más cuidado el acostum-
brar al entendimiento a pagarse de ideas falsas o inexac-
tas. Los hábitos viciosos que se adquieren en esta edad
temprana, van a influir en toda la vida.
Quo semel est imbuta recens, servabit odorem
Testa diu. -.
Nada se ganará, pues, con poner en manos del niño una
gramática, y hacerle aprender de memoria frases que no
entiende, ni puede entender, y que absolutamente no le
sirven para distinguir lo bueno de lo malo en el lenguaje.
¿Qué provecho le resulta de tener la cabeza moblada de
definiciones, y de saber analizar una frase en la pizarra,
diciendo que la es artículo, tierra, sustantivo, es, verbo, y
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extensa, adjetivo, si realmente no sabe distinguir, sino a
tientas y a bulto, al nombre del verbo y al sustantivo del
adjetivo; y si, al salir de la escuela, sigue diciendo, como
antes de haber entrado en ella, yo tueso, yo forzo, yo cue-
so, yo copeo, yo vaceo, tu sois, vos eres, hubieron hom-
bres, etc.? En las escuelas primarias, nos parece que la
enseñanza del idioma debe ser enteramente práctica, re-
ducida a dar a conocer al niño, para que los evite, los vi-
cios de que está plagada el habla del vulgo. Debe prime-
ramente corregirse su pronunciación, haciéndole proferir
cada letra con el sonido que le es propio. Deben hacérsele
notar las malas concordancias, instruyéndole de lo que es
el género de los nombres, que sólo tiene por objeto evi-
tarlas, y manifestándole, por ejemplo, que la palabra vos,
aunque dirigida a una sola persona, concuerda siempre
con las terminaciones plurales del verbo. Debe hacérsele
conjugar a menudo los verbos regulares e irregulares,
tanto los familiares, en que el habla popular es viciosa,
como aquellos en que, por serle extraños o desconocidos.
puede vacilar el niño. Sobre todo, nada debe decírsele
que no esté a su alcance; ninguna palabra debe citársele,
cuyo significado no se le explique. A estos y otros ejerci-
cios prácticos semejantes, debe reducirse, si no nos equi-
vocamos, la gramática del idioma patrio en las escuelas
primarias. El estudio del mecanismo y genio de la lengua,
pueden hacerlo más tarde, en clases destinadas a este
solo objeto, las personas que cultiven las profesiones li-
terarias o que aspiren a una educación esmerada. La len-
gua será, para ellos, un ramo interesante de literatura y
de filosofía.
En otro número, continuaremos el examen de la obra
del señor arcediano de Salta; y por ahora nos limitamos
a recomendarla a nuestros lectores, por el buen sentido
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en que está escrita y por las indicaciones útiles de que
abunda.
II
El señor Gorriti no está bien con la práctica, tan co-
mún hoy día en las escuelas de mejor nota, de hacer ad-
quirir a los niños una forma de letra extranjera. Nosotros
convenimos en la justicia de sus observaciones; y cree-
mos que la forma castellana es preferible por su calidad,
por la mayor semejanza que tiene con lo impreso, y acaso
también por su hermosura. Se dirá que es más fácil de
adquirir la inglesa. Pero ni nos parece demostrado que lo
sea, ni cuando lo fuese, debiera sacrificarse a un insigni-
ficante ahorro de tiempo la ventaja incomparable de la
claridad. La segunda de las razones de preferencia que
hemos apuntado, nos parece también muy digna de te-
nerse en consideración, porque todos saben que el apren-
dizaje de la lectura tiene dos partes; que el niño, después
que ya lea corrientemente en libro, tiene que ejercitarse
en leer manuscritos; y que la diferencia de la letra de im-
prenta a la de pluma aumenta innecesariamente las difi-
cultades de un arte, cuya adquisición importa tanto gene-
ralizar en todas las clases.
Si la introducción de los usos extranjeros que hacen
una ventaja conocida a los nacionales es una de las mayo-
res utilidades que trae consigo el trato y comercio recí-
proco de los pueblos, no por eso debe adoptarse sin exa-
men todo lo que nos viene de otras naciones, por más
industriosas y cultas que sean. Téngase toda la indulgen-
cia que se quiera con los caprichos inocentes de la moda;
pero, al dejar lo nuestro por lo ajeno, asegurémonos, a lo
menos, de que no vamos a perder en el cambio.
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El señor Gorriti se detiene bastante en la parte orgá-
nica y científica de los seminarios. Esto es uno de los
asuntos que nos parecen mejor desempeñados en su obra,
y de que pueden hacerse aplicaciones más inmediatas a
Chile. Lo que dice el autor en orden a los libros que de-
ben ponerse en manos de los seminaristas, para inspirar-
les sentimientos piadosos, ha sido dictado a un mismo
tiempo por la verdadera piedad y por una sólida filosofía.
“Se debe tener gran cuidado —son sus palabras— en la
elección de los libros en que han de estudiar la ciencia
de la salud. En las bibliotecas antiguas, especialmente
en las que fueron de los jesuitas, hormigueaban libros
ascéticos, obras de los mismos jesuitas; pero que, con
muy pocas excepciones, son más perniciosas que útiles.
Un joven de espíritu débil peligra con la lectura de cosas
todas aterrantes, capaces de hacer desesperar o perder el
juicio, como he visto algunos; y el que tenga un temple
de espíritu más fuerte, si es de un talento superficial, des-
precia verdades presentadas con tanta exageración, con
un aparato de palabras tan pomposo, y sin una prueba
sólida que convenza al entendimiento; y tiene dado un
paso bien avanzado hacia la impiedad... Los sermones
del padre Bourdaloue, los del señor Masillon y las confe-
rencias de este ilustre prelado con su clero, me parecen
libros mucho más a propósito para la lectura de los cole-
giales en los días de ejercicios; ellos representan las ver-
dades santas de nuestra religión con fuerza, elocuencia
y sencillez, fundadas en razones sólidas que cautivan el
entendimiento y arrojan al corazón centellas que prenden
en él el fuego del divino amor. . . Pero la virtud del cris-
tiano no debe ser una virtud especulativa; no se puede
pasar la vida meditando; es preciso obrar; y para no in-
currir en desaciertos, la persona que desea servir a Dios
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necesita guías y consejeros que la dirijan por la senda de
la vida; libros manuales, que puedan acompañarle sin
molestia, para consultarlos a cada rato, pueden tener lu-
gar de un director o pedagogo. El tratado De Imitatione
Christi por Tomás Kempis es excelente, para guiar un
alma por el camino de la Cruz, y nutrir en ella la humil-.
dad y la caridad, que son el fundamento de todas las
virtudes. . .“
Los objetos de enseñanza en los seminarios deben
abrazar, según nuestro autor: 19 idiomas, 29 dialéctica y
metafísica, 30 filosofía moral, 49 nociones de física, 59 teo-
logía, 69 teología moral, 79 la historia de los concilios,
89 la retórica sagrada.
Entre los idiomas, se recomienda, además del patrio
y del latino, el francés, el inglés e italiano. No incluye en
esta lista el griego, y demás idiomas orientales, no porque
desconoce su importancia, sino porque ha procurado ce-
ñirse a lo más urgente, y porque son tan raras en América
las obras clásicas escritas en ellos, que su adquisición no
reportaría ninguna ventaja. Esta última razón nos parece
de muy poco peso. Nada sería más fácil que hacer venir
de Europa cuantas obras de esta especie se quisiesen, a
precios muy moderados.
“Son innumerables —dice— los secretos que le ha
arrancado a la naturaleza el espíritu de análisis, de ob-
servación y de comparación; son también innumerables los
errores que ha disipado y las preocupaciones que ha des-
truido la crítica y el estudio de las antigüedades; y ¡cuán-
to se han rectificado los conocimientos en materia de go-
bierno, de legislación, de derecho eclesiástico y otras
varias! El teatro del mundo político ha variado; sus inte-




“Sería cosa muy triste y degradante, que un ciudada-
no de los nuevos estados, habiendo emprendido la carrera
de las letras, se encontrase desprovisto de algunos cono-
cimientos sobre la mayor parte de esos objetos, después
de haber sido condecorado con una borla de doctor en
sagrada teología, jurisprudencia civil y canónica. Cuando
éramos colonos, cuando la inquisición perseguía, como a
hechiceros, a los que sabían un poco más de física que el
común de los doctores; cuando prohibía el curso de los
libros que combatían los falsos principios del feudalismo;
cuando cruzaba, de acuerdo con el Gobierno, el estudio
de las ciencias exactas por temor, se decía, de que los /6-
yenes se hagan materialistas; un doctor de las universida-
des de los países españoles sabía bastante si había tra-
queado los tomarrones de Goti, Gonet, Suárez y Vázquez,
llenado su cabeza de sutilezas escolásticas, y versádose en
forjar sofismas, para envolver a su antagonista. Si podía
referir el catálogo de los concilios generales, enumerar las
herejías, conciliar algunas aparentes contradicciones de
los libros sagrados, se le consideraba como un pozo de
ciencia; era un hombre eminente.
“Si se trataba de materias morales, el que había estu-
diado el padre Cóncina, leído a Ligurio o Colet, o alguno
de esos otros fabricantes de pecados mortales, era un hom-
bre de consejo.
“En materias de jurisprudencia canónica, era un gran-
de hombre el que conocía el cuerpo del Derecho, según
el orden de sus títulos; el que sabía distinguir entre la au-
toridad del Decreto de Graciano, la de las Decretales de
Gregorio Nono, Clementinas y Extravagantes; el que se
hallaba en estado de decir lo que sobre una materia dada
opinaba Fagnani, Reinfestuel, Van-Espen y algunos otros.
Poco más o menos, sucedía lo mismo en la jurisprudencia
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civil. Cada uno de éstos presentaría en caso necesario so-
bre un asunto dado una disertación muy erudita, llena de
citas, autoridades, doctrinas, etc. Nada dejaría desear,
supuesto que la materia se ciñese precisamente a un asun-
to teológico, canónico o civil; pero si por desgracia se
mezclaban en él algunos puntos que se rozasen con otras
materias diversas, envolvería, en erudición y doctrina,
disparates que darían compasión. ¿Por qué? Porque nada
más había aprendido que la teología, o los cánones, o el
derecho civil. Nadie será buen teólogo, buen canonista,
buen jurista, buen moralista, sin tener regulares nociones
de las ciencias naturales y exactas. Las ciencias son como
las virtudes, que ninguna se puede tener en grado emi-
nente, sola, y sin ser auxiliada de otras.
“Antes de la emancipación de las Américas, era dis-
culpable la falta de instrucción en las ciencias naturales
y exactas... Ahora que los libros científicos pueden ve-
nir sin obstáculo, que está en los intereses de las repú-
blicas y de los ciudadanos instruirse en todos los ramos
conocidos de literatura, sería muy deshonorante, para los
nuevos republicanos que no sintiesen el noble empeño de
instruirse en ellos...
“Por ignorancia en la Geografía, el Consejo de Indias
expidió una real orden, para que los buques procedentes
de los puertos de España, conduciendo azogues, viniesen
a descargar a la misma ribera de Potosí, para evitar los
costos que ocasionaba su conducción por tierra desde
Buenos Aires. Por ignorancia en Náutica y Física, en Lima,
a principios del siglo pasado, procedió la inquisición con-
tra un piloto hábil que del Callao a Valparaíso hizo un
viaje en menos de la mitad del tiempo que antes había
empleado el buque más velero. En Roma, gimió largo
tiempo y pereció en fin en un calabozo el insigne Galileo,
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porque enseñaba la estabilidad del Sol en el centro de
nuestro sistema planetario, y el movimiento de la Tierra
en torno de él, y no quiso jamás ni hacer injuria a la ver-
dad, ni engañar a los hombres con una retractación apa-
rente.
“En el siglo VII, se condenó en un concilio africano la
opinión de un Zacarías que enseñaba que la Tierra era un
globo habitado en todas sus partes, porque se decía que
esta opinión favorecía a la herejía de los preadamitas. San
Agustín, a pesar de la penetración de su ingenio, cayó en
la misma equivocación de los padres del concilio; a un
dogma de fe asociaba un supuesto falso; la consecuencia
debía ser errónea. . . La falta de física fue, pues, la que
pretendió convertir en dogma religioso un error palpable.
“No pueden leerse sin asombro las inepcias y desatinos
que con tanta gravedad y aparato de autoridad escriben
juristas y moralistas en el tratado De Usuris. . . La falta
de conocimientos en el valor y variedad de las permutas
ha hecho dar una interpretación absurda al texto: mu-
tuum date, nihil inde accipientes; todos sus argumentos
se fundan en que el metal amonedado es improductivo,
porque tiene un valor intrínseco, principio evidentemente
falso...
“~Decuántas leyes absurdas, de cuántas resoluciones
intrínsecamente injustas, tanto en el foro contencioso,
como en el de la conciencia, no ha sido manantial fecun-
do el error de que el metal amonedado no es productivo,
ni variable su precio? De este error funesto, han partici-
pado príncipes, legisladores, tribunales, algunos concilios
provinciales, doctores y directores de almas. Pero ¿qué
sucedió? La evidencia, el sentimiento de utilidad, la ex-
periencia del provecho que reporta a toda la sociedad,
ha prevalecido sobre las leyes, ordenanzas, cánones, de-
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cretos, censuras, etc.; y se han establecido Bancos de des-
cuento y de crédito público, y los giros de dinero a inte-
rés se han generalizado, con lo que el comercio ha tomado
una actividad incalculable, la industria ha encontrado
fomento, y los gobiernos un medio de satisfacer religiosa-
mente sus deudas, sin arruinar sus rentas, ni gravar a los
súbditos. Las relaciones entre los pueblos se han estrecha-
do, trabado los intereses, desterrado los celos y alejado
pretextos de rompimiento; y la moral pública ha mejo-
rado.
“~Cómopodrá la razón condenar contratos de que
tanto bien recibe el hombre en lo físico y en lo moral?
No obstante, ellos han sido un objeto de execración para
las leyes, que, por falta de conocimiento en la economía,
los han combatido neciamente. Ya no se privará de se-
pultura eclesiástica al banquero que muera ejercitando
su profesión. Ya un confesor prudente no se atreverá a
obligar a su penitente a restituir las ganancias adquiridas
dando dinero a interés; y los legisladores no se ocuparán
en poner tasa a estas ganancias, como no se ocupan en
ponerla a otras especulaciones”.
De estos principios, deduce el señor Gorriti que nadie
puede ser un mediano teólogo, moralista, canonista, ni
ejercer dignamente la augusta función de legislador, sin
tener a lo menos nociones generales en diferentes ramos
de ciencias naturales y políticas. Y para conseguirlo, cree
que es un medio indispensable el conocimiento de los idio-
mas cultos de Europa. Cree también nuestro autor que
este conocimiento y aquellas nociones son necesarios a
los eclesiásticos, y en especial a los curas, porque los ha-
bilitan para hacer más extensa la esfera de su beneficien-
cia y les suministran un excelente preservativo contra los
vicios a que conduce la falta de una recreación mental
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inocente. El cuadro que presenta aquí de la corrupción
de costumbres en los curatos rurales, no puede tacharse
de exageración; y la análisis que hace de sus causas es
exacta y satisfactoria.
Hablando de la dialéctica, nos parece que el señor
Gorriti da una excesiva importancia al raciocinio silogís-
tico; y lo extrañaríamos menos, si no viésemos que reco-
mienda particularmente los principios lógicos de Condi-
llac. Lo que se ha enseñado hasta ahora con el nombre de
dialéctica en las escuelas, no abraza más que una parte
pequeña de las leyes a que está sujeto el raciocinio, por-
que el silogismo es un modo particular de deducir de lo
conocido lo desconocido, y tenemos otros varios que nos
conducen breve y fácilmente a la verdad en muchos
casos en que la forma silogística es inaplicable o emba-
razosa.
El juicio que hace el señor Gorriti de la Ideología de
Destutt Tracy es severo, y acaso toca en la raya de injus-
to; pero hasta cierto punto nos parece fundado. Hay en
la obra de Destutt Tracy cosas muy triviales presentadas
como descubrimientos importantes, principios aventura-
dos, que no se prueban, o se prueban de un modo super-
ficial, que está muy lejos de producir convicción; y lo
que es más, un olvido inexcusable de verdades funda-
mentales, que otros filósofos, y Condillac mismo, habían
demostrado con la mayor claridad y evidencia. Así es
que, a pesar de las formas elegantes y especiosas con que
este filósofo ha adornado su doctrina, la obra está deste-
rrada de las escuelas y cuenta en el día un número bien
escaso de admiradores.
El señor Gorriti se extiende largamente sobre la im-
portancia de la moral y sus ideas acerca de este punto in-
teresante son tan puras, como sólidas. Debemos empero
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confesar que no convenimos en todo, y que su censura de
las opiniones de Jeremías Bentham nos parece poco fun-
dada. No ignoramos que puede apoyar, con autoridades
muy respetables, su reprobación del principio de utili-
dad, proclamado por aquel célebre publicista; pero nos in-
clinamos a creer que, presentada la doctrina de Bentham
bajo su verdadero aspecto, no tiene nada que deba alar-
mar a las conciencias más puras; nada que disminuya en
lo más mínimo el valor de los hechos heroicos y de los
sacrificios desinteresados.
Los fenómenos del mundo moral, si no nos equivoca-
mos, se pueden clasificar de este modo. En virtud de las
leyes establecidas por el autor de la naturaleza, hay cier-
tas acciones humanas que producen al que las ejecuta
una suma de males mucho mayor que el placer o satisfac-
ción que podemos proponernos en ellas. Estos males, o
son consecuencias de las leyes del universo corpóreo,
como las enfermedades y dolores que vienen en pos del
]ibertinaje, o nacen de la desconfianza, odio u horror que
inspira a los demás hombres nuestra conducta, cuya apren-
sión sola basta para causarnos padecimientos graves y
hacernos sumamente infelices. Hay, por el contrario, ac-
ciones que producen al que las ejecuta una suma de bie-
nes mucho mayores que la incomodidad o dolor que pue-
den a primera vista ofrecérsenos en ellas; y estos bienes,
o son producidos por las leyes físicas del universo, o pro-
vienen de la confianza, estimación y amor, que inspira a
los demás hombres nuestra conducta. La naturaleza ha
establecido de este modo un código de castigos y premios
y la razón, guiada por la experiencia, nos enseña esta
legislación natural. ¿Qué son, pues, nuestras obligacio-
nes? Corolarios de la ley primera, que escrita con carac-
teres indelebles en el corazón humano, dice a cada uno
en todos los momentos de la vida: consérvate y sé feliz.
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La sanción física y la sanción de la vindicta humana
son las más universales e inteligibles; pero la sensibilidad
constitucional y la educación añaden otras que, en parte
concurren con ellas y en parte las suplen, cuando faltan.
Desenvuélvese en la sociedad y se fortifica con la civili-
zación aquella simpatía con los bienes y males ajenos,
que para las almas bien constituidas y morigeradas, es
un placer exquisito o una pena intensa, cuando a la re-
presentación de la felicidad o miseria ajena se junta la
idea de ser esta felicidad o miseria obra nuestra. En vir-
tud de esta simpatía, la beneficencia y la malignidad
hallan otra tercera especie de castigos y recompensas en
el fondo mismo del corazón humano. ¿No es, pues, el ins-
tinto el que nos hace apetecer la felicidad propia, el que
nos lleva a enjugar las lágrimas del desgraciado, o el que
pintándonos los padecimientos de una familia inocente
como consecuencia de un acto nuestro, nos aparta de co-
meterlo? ¿Condenará el moralista, como motivos intere-
sados que no deben influir en la conducta de un ser ra-
cional, la satisfacción pura de haber hecho el bien de sus
semejantes o la horrorosa pena de haber causado su des-
gracia? ¿Puede acaso la voluntad humana ser dirigida
por otros móviles que la esperanza de un bien o el temor
de un mal?
Fuera de estas tres especies de castigos y premios,
fuera de estas tres sanciones, física, social y simpática,
hay otras dos, cuyas semillas ha plantado la naturaleza
en el alma, pero que no se desarrollan ni producen frutos
saludables, sino por medio de una educación convenien-
te. Tal es la constitución del espíritu humano, que, cuan-
do el alma se da a sí misma el testimonio de haber obra-
do bien, es decir, conforme a ciertas reglas que concebi-
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mos deben dirigir nuestra conducta, sentimos placer, y
cuando se da un testimonio contrario, experimentamos
una sensación desagradable que nos hace no estar con-
tentos con nosotros mismos. Estas sensaciones son sus-
ceptibles de varios grados, según el carácter, la educación
y los hábitos; pero quizá no hay hombre tan bárbaro ni
tan endurecido por la repetición del crimen en quien fal-
ten absolutamente. La desgracia está en que las reglas a
que referimos nuestras acciones pueden ser más o menos
conformes a nuestro verdadero interés y el de la sociedad.
La conciencia extraviada aprobará a veces lo que debie-
ra echarnos en cara, y otras sucederá al contrario. Un
juez, por ejemplo, va a pronunciar un fallo de vida o
muerte; aunque está seguro de que el acusado es delin-
cuente, lo absuelve; y se complace interiormente en ha-
ber ejecutado un acto de clemencia, cuando debiera
acusarse de haber hecho un daño incalculable a la socie-
dad, y de haber traicionado su ministerio. He aquí, pues,
una cuarta sanción, la de la conciencia; saludable, cuando
se le ha dado una dirección conveniente; ineficaz y tal
vez perniciosa en el caso contrario.
Es un error harto común figurarse que tenemos como
escritas y estampadas en el alma ciertas máximas de con-
ducta, que han precedido a la reflexión, que son unas mis-
mas en todos los hombres, y que nos guían con seguridad
a lo bueno, es decir, a nuestra verdadera felicidad, que
nunca puede estar en oposición con la felicidad general.
Hay casos sin duda en que las reglas de conducta son ob-
vias y uniformes. El asesinato, por ejemplo, es un acto
que compromete tan abiertamente la paz de la sociedad y
nuestro interés propio; las consecuencias funestas de este
acto son tan palpables, que a primera vista y como por un
movimiento anterior a toda reflexión, la conciencia levan-
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ta el grito vedándolo y forcejea contra el brazo del asesi-
no, aun en el hervor de las pasiones maléficas, que le ar-
man con el puñal homicida. Pero hay una infinidad de
casos en que la regla parece oscura o equívoca. De aquí
la necesidad de cultivar la conciencia; de aquí la impor-
tancia del estudio de la Filosofía Moral, ramo de ense-
ñanza que, como dice muy bien el señor Gorriti, debiera
ocupar el primer lugar en la educación del pueblo.
Pero preguntamos: ¿en qué consiste que este testimo-
nio del alma es por sí mismo y separado de las otras san-
ciones, un móvil de nuestra conducta? ¿No es cierto que
la buena conciencia es una fuente perenne de satisfaccio-
nes, y la mala un manantial de inquietudes y desabri-
mientos interiores, que acibaran el goce de todo aquello
que el alma ha comprado con el crimen y la hacen excla-
mar dolorosamente:
Modio de fonte leporum
surgit aman aliquid, quod in ipsis floribus angit?
En una palabra, ¿se determina la voluntad por máxi-
mas abstractas? ¿o por los placeres y penas de conciencia,
que resultan de lo que, según las ideas adquiridas, nos
figuramos como buena o mala conducta?
La religión viene, en fin, a coronar la obra de la moral.
¿Qué es lo que ella propone al alma? Recompensas y pre-
mios. Supongamos los sentimientos religiosos más puros
de que es susceptible el corazón humano. Supongamos
un alma que no es determinada a obrar bien, sino por la
íntima satisfacción de que su conducta es aceptable a los
ojos de un Ser infinitamente bueno y justo. ¿No es ese
placer individual lo que busca esta alma en medio de las
abnegaciones y de los sacrificios, y en la hoguera misma
del martirio? Es cierto que este héroe de la religión no
pensará jamás en sí mismo. ¿Pero no anhela por un bien?
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¿Y puede concebirse bien alguno que no consista en una
satisfacción, en un placer del cuerpo o del espíritu?
Todo se toca en la moral. Mejorando nuestro ser, con-
tribuimos al bien de la sociedad; contribuyendo a la feli-
cidad de los demás hombres, hacemos la nuestra; y si
estamos imbuidos en sanas máximas religiosas, procede-
remos con la sincera convicción de que, mejorando nues-
tro ser, y contribuyendo en cuanto podamos al bien de
los demás hombres, tributaremos al Ser Supremo el in-
cienso más suave y el homenaje más digno de la bon-
dad y justicia infinita. De que se sigue que la análisis de
todos los motivos morales, si es que no queremos deslum-
brarnos con frases brillantes, va a parar, por último re-
sultado, en nuestro propio bien; y que este bien indivi-
dual, deducido de una exacta comparación de los place-
res y penas de todas clases que dimanan de nuestros actos
voluntarios, coincide exactamente con los dictados de la
religión verdadera, cuyas santas máximas tienden a la
dicha de los hombres aun en este mundo; con los avisos
de una conciencia ilustrada, cuando la educación ha gra-
bado en ella, como regla invariable, que no debemos pre-
tender para nosotros mismos l~que concedido a los demás
hombres en circunstancias semejantes, sería pernicioso
a la sociedad; con las sugestiones de la simpatía, cuando
ésta, desoyendo a la conciencia, no degenera en flaqueza;
y con la vindicta humana, la reputación y la gloria, cuan-
do el juicio de los hombres no está pervertido por preo-
cupaciones perniciosas a los intereses sociales. Nuestro
propio bien, explicado por el bien de la comunidad, es, por
decirlo así, la moral; todas las sanciones de que hemos
hablado concurren y terminan en él, como en su centro.
Sin sentir, hemos prolongado esta discusión más de
lo que pensábamos; y nos vemos precisados a cerrar aquí
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el examen de la obra del señor Gorriti, recomendando
particularmente los capítulos que siguen, sobre la organi-
zación y enseñanza de los seminarios y colegios. A pesar
de una u otra proposición aventurada, del desaliño del
estilo en algunos pasajes, y de la incorrección de la orto-
grafía, en que tendrá sin duda mucha parte la circuns-
tancia de no haberse dado a luz la obra bajo la inspección
del autor, creemos que el señor Gorriti ha hecho en ella
un apreciable presente a los americanos.
SOBRE LOS FINES DE LA EDUCACION Y
LOS MEDIOS PARA DIFUNDIRLA. *
La educación, este ensayo de la primera edad, que
prepara a los hombres para desempeñar en el gran teatro
del mundo el papel que la suerte les ha destinado, es la
que enseña los deberes que tenemos para con la sociedad
como miembros de ella, y los que tenemos para con no-
sotros mismos, si queremos llegar al mayor grado de bie-
nestar de que nuestra condición es susceptible. Procurar
bienes y evitar males al individuo y a sus semejantes es
el objeto que nos proponemos al formar el corazón y el
espíritu de un hombre; por consiguiente, podremos con-
siderar la educación como el empleo de las facultades
más a propósito para promover la felicidad humana.
El carácter distintivo del hombre es la susceptibilidad
de mejora progresiva. La educación, que enriquece su
espíritu con ideas, y adorna su corazón con virtudes, es
un medio eficaz de promover sus progresos; y mientras
(*) Fue publicado en los núms. 308 y 309 de El Araucano, los días 29 de
julio y 5 de agosto de 1836, y en la edición chilena de las Obras de Bello, t. VIII,
pp. 213-221, en ambos casos bajo el epígrafe “Educación”.
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más verdaderos y más rápidos los haga, más contribuye
a que llene perfectamente su destino el único ser que ha-
bita el globo susceptible de adelantamientos. Si es, pues,
necesaria la educación, y si es necesario perfeccionarla
con las reformas que aconseje la observación del corazón
humano, es una cuestión semejante a si es necesario pro-
mover la felicidad común y habilitar al hombre para con-
seguir con toda plenitud posible los objetos que en su
creación se propuso el Hacedor.
Si bajo todo gobierno hay igual necesidad de educar-
se, porque cualquiera que sea el sistema político de una
nación, sus individuos tienen deberes que cumplir res-
pecto de ella, respecto de sus familias y respecto de ellos
mismos, en ningunos pesa más la obligación de proteger
este ramo importante de la prosperidad social que en los
gobiernos republicanos, pues según nos lo enseña la razón,
y según lo han observado varios autores, y entre ellos
particularmente Montesquieu, en ninguna asociación es
más interesante que en las repúblicas. El objeto que los
hombres se proponen en toda sociedad es la consecución
de la felicidad general. Los gobiernos republicanos no son
sino los representantes a la vez y los agentes de la volun-
tad nacional; y estando obligados como tales a seguir los
impulsos de esa voluntad, nunca podrán eximirse de de-
dicar sus esfuerzos a conseguir el grande objeto a que
ella tiende, haciendo a los individuos útiles a sí mismos y
útiles a sus semejantes pon medio de la educación. Por
otra parte, el sistema representativo democrático habilita
a todos los miembros para tener en los negocios una parte
más o menos directa; y no podrían los pueblos dar un
paso en la carrera política sin que la educación tuviese
la generalidad suficiente para infundir en todos el verda-
dero conocimiento de sus deberes y sus derechos, sin el
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cual es imposible llenar los primeros y dar a los segundos
el precio que nos mueve a interesarnos en su conservación.
Mas no todos los hombres han de tener igual educa-
ción, aunque es preciso que todos tengan alguna, porque
cada uno tiene distinto modo de contribuir a la felicidad
común. Cualquiera que sea la igualdad que establezcan
las instituciones políticas, hay sin embargo en todos los
pueblos una desigualdad, no diremos jerárquica (que
nunca puede existir entre los republicanos, sobre todo en
la participación de los derechos públicos), pero una de-
sigualdad de condición, una desigualdad de necesidades,
una desigualdad de método de vida. A estas diferencias,
es preciso que se amolde la educación para el logro de los
interesantes fines a que se aplica. Varios autores, entre
ellos muy notablemente Locke, sin embargo de su interés
por la mejora de la especie humana, no han considerado
la educación sino como un don precioso reservado a las
altas clases, si así nos es lícito expresarnos para denomi-
nar aquella porción de individuos que por sus mayores
bienes de fortuna, o por los hábitos de sus padres se de-
dican a la profesión de las ciencias, a la dirección de gran-
des intereses propios, o al desempeño de los cargos públi-
cos. Pero es no sólo una injusticia, sino un absurdo, privar
de este beneficio a las clases menos acomodadas, si todos
los hombres tienen igual derecho a su bienestar, y si todos
han de contribuir al bienestar general. Estas clases, como
las más numerosas y las más indigentes, son las que exi-
gen la protección de un gobierno para la ilustración de su
juventud. Mas como sus necesidades sociales son dife-
rentes, y como su modo de existir tiene distintos medios y
distinto rumbo, es preciso también darles una educación
análoga a esta situación particular. Concluyeron entre
nosotros los tiempos en que se negaba la inteligencia a la
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masa de los pueblos, y se dividía la raza humana en opre-
sores y oprimidos.
Muy fácil es considerar que todos los hombres son
susceptibles de igual extensión de conocomientos; mas,
como no debe tratarse de dar a cada uno sino los necesa-
rios para la felicidad que apetece en su estado, la cuestión
debe únicamente ceñirse a los que más convenientes les
sean.
Está universalmente reconocido que uno de los prin-
cipios de la felicidad común es hacer al pueblo lo menos
pobre posible. Sus comodidades aumentan indudablemen-
te con su dedicación a los trabajos lucrativos; mas, aunque
ellos sean la fuente de su riqueza, no por eso son tan ino-
centes que les impidan la adquisición de conocimientos
útiles y el ejercicio del entendimiento. Los primeros
años de la vida son los más a propósito para este intere-
sante objeto. Aun considerando la necesidad de propor-
cionar ventajas a las labores productivas, sería convenien-
te que el hombre no se dedicase a ellas hasta después de
cienta edad, hasta que se hubiesen desarrollado completa-
mente sus facultades; porque el hombre, como todos los
animales, no puede producir toda la utilidad de que es
capaz, si una aplicación prematura al trabajo no le deja
adquirir el vigor y madurez que se necesitan en él. Sin
estas calidades, sería contrario a la producción, a la eco-
nomía, a la salud, ese mismo trabajo, que es un manantial
de prosperidad, cuando se emprende después de los pri-
meros años. Pero si esta época preciosa de la vida en que
todavía es improductivo el brazo del hombre, se emplea
en ilustrar su entendimiento, en refrenar sus pasiones, y
en inspirarle el amor a la ocupación y el hábito de las
virtudes, se harán incomparablemente más útiles a la so-
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ciedad y a él mismo las ocupaciones que le procuren des-
pués lo necesario para su subsistencia.
De los dos ramos a que puede reducirse la educación,
esto es, la formación del corazón y la ilustración del espí-
ritu, el primero en sus principios fundamentales no pue-
de ser debido sino a la educación doméstica. Las impre-
siones de la infancia ejercen sobre todos los hombres un
poder que decide generalmente de sus hábitos, de sus in-
clinaciones y de su carácter, y como la época en que ellas
emplean su poder es cabalmente aquella en que no co-
nocemos más directores de nuestra conducta que los pa-
dres, claro es que a ellos hemos de deber esta parte del
ejercicio de las facultades, que sería demasiado tardía si
la retardásemos hasta hallarnos en aptitud de recibir la
educación pública. En los primeros períodos de la rege-
neración de un pueblo, y de una regeneración como la
que hemos experimentado los americanos, es casi impo-
sible conseguir la perfección en la dirección de la niñez
del corazón humano; hay vicios en las costumbres; las
virtudes son más bien obra del instinto que de la persua-
sión, y esta situación moral no permite que la educación
doméstica se ciña a reglas fijas, cuya aplicación decida
del buen éxito. Mas, mejorándose sucesivamente las ge-
neraciones con el auxilio de la educación pública, no es
difícil presagiar que llegará el día en que podamos hacer
generalmente un uso benéfico y filosófico de la autoridad
paternal.
Por lo que hace a la educación pública, no es necesa-
rio emplear muchos raciocinios para probar, como ya lo
hemos indicado, que no debe ceñirse a preparar a los
hombres para las distintas especies de carreras literarias
y para las profesiones más elevadas; porque no es el
bienestar solo de una pequeña porción de la sociedad el
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que se debe promover. Ponerla al alcance de todos los
jóvenes, cualesquiera que sean sus proporciones y su
género de vida, estimularlos a adquirirla, y facilitar esta
adquisición por la multiplicidad de establecimientos y la
uniformidad de métodos, son medios eficaces para dar a
la educación el impulso más conveniente a la prosperi-
dad nacional. Esta es, después de nuestra emancipación,
una de las más importantes reformas: educados para obe-
decer, carecíamos de necesidades intelectuales; pero ele-
vados a una jerarquía política análoga a la naturaleza del
hombre, las hemos visto nacer con nuestra transformación
social, y observamos que cada día ensancha la civiliza-
ción el círculo de ellas.
Parece difícil a primera vista dar a la instrucción pú-
blica una generalidad tan grande que se consiga ponerla
al alcance de todas las clases. Pero ¿qué obstáculos se
presentan en ninguna sociedad que no puedan ser alla-
nados por leyes acomodadas al carácter, a la índole, a las
necesidades y a la situación moral de cada pueblo? Es
preciso reconocer también que por nuestra fortuna nos
hallamos ya en un siglo en que no necesitamos abando-
narnos para la reforma de nuestros pueblos a las inspira-
ciones del genio, sino que tenemos ejemplos que seguir,
y podemos acogernos a los auxilios de una fecunda expe-
riencia.
Por numerosa que sea la clase menos acomodada de
nuestra población, no es, felizmente, el ilustrarla una
obra superior a nuestros esfuerzos. Al principio sería tal
vez difícil lograr que los padres se desprendiesen espon-
táneamente de sus hijos con el estímulo de adquirir
bienes cuyas ventajas desconocen; pero ¿cuántos resor-
tes no se podrían emplear para obligarlos a este sacrificio,
que no se consideraría como tal, sino mientras no se re-
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portasen los primeros frutos? Después, el instruirse se
haría una necesidad imprescindible, y sin ningún trabajo
se verían pobladas de alumnos las escuelas. A este celo
debe la Prusia el que apenas se encuentre en su territorio
un joven que no sepa leer y escribir.
Para generalizar y uniformar a un mismo tiempo la
instrucción, nada más obvio y eficaz que la creación de
escuelas que formen a los profesores. Consultando en ellas
la perfección y la sencillez de los métodos, y diseminando
después a los alumnos aptos por todo el territorio de la
República, como tantos otros apóstoles de la civilización,
hallaría la juventud en todas partes los mismos medios de
adquirir esta importantísima ventaja, y habilitarse para
dedicarse desde temprano al género de industria que de-
bía proporcionarle recursos para su subsistencia. En va-
rios puntos de Europa, y con más escrupulosidad en el
norte de Alemania, se fomentan con un éxito felicísimo
esta clase de establecimientos.
El círculo de conocimientos que se adquieren en estas
escuelas erigidas para las clases menesterosas, no debe
tener más extensión que la que exigen las necesidades de
ellas: lo demás no sólo sería inútil, sino hasta perjudicial,
porque, además de no proporcionarse ideas que fuesen
de un provecho conocido en el curso de la vida, se alejaría
a la juventud demasiado de los trabajos productivos. Las
personas acomodadas, que adquieren la instrucción como
por una especie de lujo, y las que se dedican a profesio-
nes que exigen más estudio, tienen otros medios para
lograr una educación más amplia y esmerada en colegios
destinados a este fin.
En cuanto a las nociones que haya de adquirir esa
gran porción de un pueblo que debe su subsistencia al
sudor de su frente, y que es en gran manera digna de la
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protección de los gobiernos, y debe considerarse como
uno de los instrumentos principales de la riqueza pública,
no presenta dificultades la cuestión. Los principios de
nuestra religión no pueden menos de ocupar el primer lu-
gar: sin ellos no podríamos tener una norma que arreglase
nuestras acciones, y que, dando a los extraviados impul-
sos del corazón el freno de la moral, nos pusiese en apti-
tud de llenar nuestros deberes para con Dios, para con
los hombres y para con nosotros mismos.
Como cualquiera que sea el ejercicio que se adopte,
no podemos prescindir de las relaciones con los demás
individuos, y como para el cultivo de estas relaciones no
basta solamente la palabra, leer y escribir es una necesi-
dad indispensable a todos los hombres, que sin este auxi-
lío carecerían también de medios para conservar en
seguridad y en orden los pocos o muchos negocios a que
se entreguen. ¿Cómo confiarlos exclusivamente a la débil
y falible custodia de la memoria?
La lectura y la escritura no se conocerían sino de una
manera muy imperfecta, si no se agregase a ellas el estu-
dio de la Gramática, y no podrían prestar toda la utilidad
que se puede esperar de ellas para el ejercicio de cual-
quiera profesión, si, contentos sólo con estos conocimien-
tos, prescindiésemos de la Aritmética. Este ramo, uno de
los más importantes de la educación, porque es el que
más constante y frecuente aplicación tiene a las relacio-
nes de los hombres, no puede ser ignorado sin que se
haga sentir su falta a cada paso de la vida; desde las más
cuantiosas y extensas especulaciones mercantiles hasta el
ramo de industria más pobres y más humilde, necesitan
de su auxilio.
Tal vez sería demasiado exigir en la infancia de nues-
tros pueblos, pero no podría menos de ser grato a los
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amantes de su prosperidad, no ceñirse a la adquisición de
estos conocimientos necesarísimos, y enriquecer la edu-
cación popular con otras ideas no tal vez indispensables
en el curso ordinario de la vida, pero que elevan el alma,
proporcionan medios para ocupar con provecho los mo-
mentos que dejan sin empleo las tareas que forman nues-
tra ocupación principal, y constituyen la felicidad de mu-
chos instantes de la existencia. Entre estas ideas, se pue-
den contar como más interesantes algunos principios de
Astronomía y de Geografía, no enseñados con la profun-
didad de que son susceptibles estos ramos, y que requie-
re la posesión de otros elementos científicos, sino en lige-
ros compendios y en forma de axiomas y noticias, y algu-
nas cortas nociones de historia, que den un conocimiento
del mundo en los siglos pasados, y de los acontecimientos
principales ocurridos desde la creación. Aun cuando estas
reducidas nociones no hagan más que excitar la curiosi-
dad, e infundir para satisfacerla la afición a la lectura, se
habrá hecho un bien positivo a la población. ¡Cuántas
horas perniciosamente sacrificadas a los vicios o perdidas
en el ocio serán empleadas en un útil recreo! Tal vez po-
drán parecer estas indicaciones sugeridas por un deseo
exagerado e irrealizable de innovar; pero muy fácil será
convencerse que no hay en esto ni exageración ni quime-
ras, si se considera que aun en muchos puntos de la India
se ha dado por los misioneros ingleses toda esta, y tal vez
más latitud, a la educación de las clases más miserables.
Mas, si por no ser de primera necesidad estos ramos
de enseñanza se pueden omitir en los primeros tiempos
de nuestra transformación social, no es posible que su-
ceda otro tanto con el conocimiento de nuestros deberes
y derechos políticos. Regidos por un sistema popular re-
presentativo, forma cada uno parte de ese pueblo en quien
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reside la soberanía, y muy difícil o imposible es condu-
cirse con acierto en esta posición social, si se ignora lo
que podemos exigir y lo que puede exigir de nosotros la
sociedad. El estudio de la Constitución debe, por consi-
guiente, formar una parte integrante de la educación ge-
neral, no con la profundidad necesaria para adquirir un
conocimiento pleno del derecho constitucional, sino reco-
mendando sólo a la memoria sus artículos, para ponerse
al cabo de la organización del cuerpo político a que per-
tenecemos. Sin esto, ni podremos cumplir jamás con nues-
tras funciones como miembros de él, ni tendremos por la
conservación de nuestros derechos el celo que debe ani-
marnos, ni veremos jamás encendido ese espíritu público,
que es uno de los principios de la vitalidad de las
naciones.
Nunca puede ser excesivo el desvelo de los gobiernos
en un asunto de tanta trascendencia. Fomentar los esta-
blecimientos públicos destinados a una corta porción de
su pueblo, no es fomentar la educación, porque no basta
formar hombres hábiles en las altas profesiones; es preci-
so formar ciudadanos útiles, es preciso mejorar la socie-
dad; y esto no se puede conseguir sin abrir el campo de
los adelantamientos a la parte más numerosa de ella.
¿Qué haremos con tener oradores, jurisconsultos y esta-
distas, si la masa del pueblo vive sumergida en la noche
de la ignorancia, y ni puede cooperar, en la parte que le
toca, a la marcha de los negocios, ni a la riqueza, ni ganar
aquel bienestar a que es acreedora la gran mayoría de
un estado? No fijar la vista en los medios más a propósito
para educarla, sería no interesarse en la prosperidad na-
cional. En vano desearemos que las grandes empresas
mercantiles, los adelantamientos de la industria, el culti-
vo de todos los ramos de producción, proporcionen co-
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piosas fuentes de riqueza, si los hombres no se dedican
desde sus primeros años a adquirir los conocimientos ne-
cesarios para la profesión que quieran abrazar, y si por
el hábito de ocuparse que contrajeron en la tierna edad,
no se preparan para no ver después con tedio el trabajo.
Las impresiones de la niñez ejercen sobre nosotros un po-
der irresistible y deciden por lo común de nuestra felici-
dad. Difícil es que el que deja pasar este período hermo-
so de la vida sumergido en el abandono, el que no apren-
dió desde niño a sojuzgar la natural inclinación al ocio,
el que no ha creado la necesidad de emplear algunas horas
del día, pueda después mirar sin horror el trabajo y no
prefiera la miseria al logro de un desahogo y de unas
comodidades que juzga demasiado caras si las compra con
el sudor de su frente. Con seres de esta especie, ¿habrá
moral, habrá riqueza, habrá prosperidad?
SOBRE EL COMERCIO DE LIBROS. *
El último año escolar ha dado resultados tan satis-
factorios que nos creemos obligados a felicitar por ellos
a los amantes de la civilización chilena y de los buenos
estudios. El Instituto Nacional ha sido, como era de es-
perarse, el que más parte ha tenido en este progreso de
la educación literaria.
Una muestra de que los adelantamientos en el cultivo
de las letras van a la par de los que el país experimenta
en su prosperidad industrial, es el incremento, mejor di-
remos el vuelo rápido, que ha tomado en estos últimos
años el comercio de libros. Como no está gravada con
ningún impuesto su introducción, no es posible dar una
(*) Nota aparecida en El Araucano, núm. 441, el 8 de febrero de 1839,
bajo el título de “Instituto Nacional”; fue publicada asimismo en la edición
chilena de las Obras de Bello, t. xv, pp. 329-332.
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noticia exacta de las cantidades que anualmente se im-
portan; pero basta echar una ojeada por las tiendas, para
que se perciba que el mercado de libros de venta excede
en el día al de cualquiera de las épocas anteriores, en una
proporción incalculable.
Si entrásemos a analizar este surtido, desearíamos tal
vez más gusto o mejor elección, no en los que hacen el
comercio de libros, sino en los lectores, a cuya demanda
tienen aquéllos que acomodar necesariamente sus im-
portaciones. Una parte considerable se compone de devo-
cionarios anticuados, y de hagiografías escritas con poca
crítica; obras más a propósito para dar pábulo a una su-
perstición senil, que para nutrir la verdadera piedad con el
aliento sustancioso de la moral evangélica. Entre ellas
son raras las Biblias, sin embargo de que el idioma caste-
llano posee las admirables traducciones de Scio y de
Amat, que en la escrupulosa fidelidad, la grave sencillez
y la pureza del lenguaje, compiten con lo mejor que en la
misma línea puedan presentar los demás pueblos de
Europa. Pero la falta que, sin salir de este departamento,
extrañarán más los que hayan visitado las congregaciones
católicas de Inglaterra, Francia y Alemania, es la de aque-
lla especie de devocionarios en que están trasladados al
idioma vulgar los rezos y cánticos eclesiásticos, de manera
que puedan los fieles entenderlos, y unir sus oraciones y
votos a los de la Iglesia, cuando asisten a las solemnidades
religiosas. Decimos que extrañarán mucho esta falta los
que hayan visitado otras congregaciones católicas, y de-
bemos añadir que no les hará formar un concepto aventa-
jado del espíritu que anima a la nuestra; porque en ver-
dad, ¿qué es la asistencia material, sin la comunión de
pensamientos y afectos, que es el alma del culto público?
Los lugares de la Escritura que forman parte del oficio
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divino, se han escogido cuidadosamente para la instruc-
ción y edificación del auditorio cristiano; ¿y no será una
culpable presunción sustituir a ellos otra cosa, por buena
que nos parezca? ¿O creeremos cumplidas las intenciones
de la Iglesia, cuando la impresión que ella ha querido que
se hiciese en el alma, no vaya más allá de los oídos, y tal
vez ni aun a éstos alcanzan?
Otra clase de libros de los que tienen más consumo
en el público de Chile es la de los de política y jurispru-
dencia. Con respecto a las obras de política, juzgamos
que se ganaría bastante en que se prefiriesen sus origina-
les, porque casi siempre pierden mucho en las traduccio-
nes, ejecutadas por hombres que conocen tan imperfec-
tamente la lengua que traducen como aquella en que es-
criben. No diremos lo mismo de la jurisprudencia, pues
vemos con satisfacción que han empezado a circular entre
nosotros las obras francesas más célebres de este género.
Aunque nada tengan que envidiar los jurisconsultos espa-
ñoles a ios de otras naciones en la extensión y profundidad
de conocimientos legales, es preciso confesar que son en
general bastante inferiores a sus vecinos en la filosofía,
en el uso de una lógica severa, en la claridad analítica de
las exposiciones, y sobre todo en la amenidad y buen gus-
to; cualidades que son corno propias y características de
la manera de los franceses, y que éstos han sabido intro-
ducir hasta en lo más recóndito y obscuro de las materias
científicas. Ya no es necesario refutar a los pocos que
creen que el rigor lógico y la elegancia didáctica son me-
ros adornos que nada añaden al valor intrínseco de un
comentario, de un alegato, o de un informe en derecho.
Negar las ventajas que resultan de una concepción lumi-
nosa, sea de los principios o de los hechos relativos a
cada cuestión forense; de que ésta se fije con claridad,
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separándola de los accesorios que sólo servirían para
complicarla; y de que se introduzca en las discusiones
judiciales aquel orden, aquella metódica y progresiva ila-
ción que se miran como condiciones indispensables de
todo razonamiento, de todo escrito destinado a conven-
cer, sería lo mismo que sostener que en las discusiones
judiciales se debe investigar la verdad de diverso modo
que en las otras, o que el objeto de aquéllas no es buscar
la verdad, sino envolverla en tinieblas. El estudio de las
obras francesas de jurisprudencia nos parece particular-
mente provechoso, porque a la conveniencia de encontrar
desenvueltos en ellas los principios mismos de la legisla-
ción española, se junta la de los buenos modelos que nos
ofrecen de la perspicuidad elegante, de la vigorosa dia-
léctica, de la sobria y circunspecta interpretación y apli-
cación de las leyes, que tanto realzan el mérito de los es-
critos forenses.
Otro ramo principal en el surtido de libros, aunque
sin duda menos copioso de lo que debería ser, es el de
las obras elementales de literatura y de ciencias. Casi to-
das ellas son traducidas del francés; y aquí tenemos que
deplorar otra vez el daño que hacen a los estudios y a la
lengua, los escritores que sin consultar sus fuerzas se de-
dican a esta clase de empresas literarias, aguijoneados por
el estímulo de un sórdido lucro. Otra observación no pue-
de menos de hacerse en este departamento, y es la de la
poca variedad de materias a que se extiende todavía en-
tre nosotros la instrucción literaria y científica. De los
idiomas extranjeros casi todo lo que se encuentra en las
librerías está reducido a uno solo, el francés. Las ciencias
físicas excitan poco la curiosidad, lo que se hace más
extraño a vista del gran número de jóvenes que cultivan
las matemáticas puras, y que con este auxilio podrían in-
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ternarse fácilmente en el estudio de la filosofía natural,
cuyas aplicaciones son tan varias y tan interesantes. Aun
las obras de pura imaginación, que han sido en otras par-
tes las que han empezado a despertar el gusto a la lec-
tura, cuentan menos número de aficionados del que co-
rresponde a la civilización del país. Pero los adelanta-
mientos que se han hecho, y el ardor que se aumenta y se
propaga cada día más en la juventud estudiosa, y de que
nos han dado tan buenas muestras los exámenes del últi-
mo año escolar, nos aseguran que desaparecerán muy
pronto estos vacíos.
“EDUCACION POPULAR”. *
(Los extractos que siguen, sacados de una Revista
Americana, publicada hace algunos años, nos han pareci-
do muy aplicables a las circunstancias presentes de Chile).
1
Que haya hombres a quienes alarme la universal di-
fusión de los conocimientos, y que aún haya respetables
diarios que tomen una actitud de hostilidad contra este
objeto, sólo prueba cuán justa es la causa, que, a pesar
de tantos obstáculos, gana cada día terreno. Poco, em-
pero, nos inquieta esa hostilidad, excepto en cuanto es
digna de notarse y sentirse. Porque, lo que se dice de la
verdad, pudiera aplicarse a la instrucción, si no fuera
decir lo mismo: Es fuerte y prevalecerá.
(*) Se trata de la condensación de un artículo publicado en una Revista
americana. Vio la luz en los núms. 655 y 656 de El Araucano, los días 10 y 17




La causa del progreso de la naturaleza humana ha
ido ya demasiado lejos, sus esperanzas han echado raíces
demasiado profundas, para que podamos temer que re-
troceda. Hay en la gran masa social un movimiento que
barrerá con todos los obstáculos que se le opongan. La
general atención con que hoy se mira este asunto, este
vivo y serio espíritu del siglo, nos pronostica grandes
cosas. El pronóstico se cumplirá. Mas, para que sea com-
pleto el suceso, es de desear que todo el mundo se dedi-
que esforzadamente a la corrección de los errores, al re-
medio de los abusos, al fomento de las mejoras. Hay mu-
cho todavía que hacer, y particularmente en lo que debe
considerarse como el primero de los pasos preliminares:
la educación del pueblo.
Entre las varias materias que han ocupado los espíri-
tus en los trescientos años que acaban de trascurrir, la
educación es una de las últimas a que ha cabido su parte
en la atención general. El peso de la tiranía obligó a los
hombres a meditar sobre sus derechos. La curiosidad y el
amor a las especulaciones los impelió a entrar en el vasto
campo de las Ciencias y de la Filosofía intelectual. El na-
tural incremento del gusto y el desarrollo de la imagina-
ción, han enriquecido las artes y la literatura. Pero la
ciencia de la educación ha parecido presentar menos ali-
cientes o una utilidad menos obvia. Los hombres podían
vivir, defender sus derechos y sus opiniones, y acumular
adquisiciones y placeres, sin dedicarse a esta ciencia; y
estaba en la naturaleza de las cosas que antepusiesen su
propio interés presente al interés futuro de sus hijos.
Así vemos que la educación popular ha dado asunto a
muchos menos libros, que cualquiera otra de las grandes
materias que afectan el bienestar de los hombres; a mu-
chos menos libros que las Leyes, la Medicina, la Política
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o la Religión. Pero, al paso que sobre estas y otras mate-
rias hay un número infinito de libros, al paso que en los
países extranjeros tantos salones, tantas galerías, tantos
vastos edificios crujen bajo el peso de centenares de miles
de volúmenes, se les puede recorrer todos y no hallar sino
de cuando en cuando alguna olvidada obrita, probable-
mente superficial, sobre la educación. Porque en ésta,
como en las otras cosas, la demanda es lo que produce el
surtido. Si hubiese habido lectores, hubieran sobrado es-
critores. Aún hoy día, cuando este asunto ha principiado
a excitar la atención, pocos son, comparativamente muy
pocos, aun entre los padres que leen, los que se informan
acerca de los mejores métodos de educación. Viajes, poe-
mas, novelas, cosas muy buenas en su tiempo y lugar, si
son lo que deben ser; exhibiciones de cosas y escenas ex-
trañas, y muchas veces ficticias, tienen para los más de
nosotros mayor atractivo, que las discusiones que nos in-
ducen a contemplar bajo todos los aspectos del interés
y el deber las cosas y escenas domésticas.
Son de buen agüero para la edad que va a seguir a la
nuestra el incremento que vemos cada día en el número
de los que escriben y leen obras de educación; la direc-
ción que toman muchos vigorosos entendimientos hacia
este ramo, y el interés público que empieza a inspirar;
las liberales donaciones con que lo fomentan los hombres
de fortuna; la porción de individuos de educación y ta-
lento que ejercen el encargo de instruir a la juventud, no
sólo en nuestras universidades y colegios, sino en los
liceos, academias y escuelas; y el emolumento que re-
portan por sus tareas y que en muchos casos es superior
al de cualquier otro trabajo intelectual en este país. Este
conjunto de circunstancias, unido, como lo está, a nues-
tras instituciones libres, y a los afortunados auspicios de
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nuestra condición nacional, nos alienta a indefinidas es-
peranzas de progreso y mejoras, así en los principios,
como en los métodos de educación que hemos adoptado.
Este orden de cosas nos convida a indicar algunas de
las reformas y adelantamientos que reclama, a nuestro
juicio, el espíritu del siglo en que vivimos, reformas y
adelantamientos que en realidad principian ya a tener
efecto, y que se desenvolverán sin duda sobre una más
amplia escala de nuestros sistemas de enseñanza. Casi in-
voluntariamente damos a nuestras expresiones el tono de
la esperanza y la anticipación; pero desde ahora anuncia-
mos que debernos hablar de defectos y males que han
prevalecido, y todavía prevalecen demasiado, en nuestros
establecimientos literarios. Premitiremos también que
vamos a ceñir principal, si no enteramente, nuestras ob-
servaciones a la educación, no de los que siguen las ca-
rreras científicas, sino de la masa del pueblo, a la educa-
ción popular; a los estudios que se hacen en nuestra len-
gua nativa en las escuelas comunes o de Gramática, y en
los colegios de niñas. Y como,nos hemos propuesto consi-
derar la educacion en sus mas humildes escenas, nos li-
mitaremos a obvias y sencillas indicaciones, cuya justicia
reconocerán todos, aunque sean pocos los que se gobier-
nen por ellas.
Lo primero que es menester en un sistema de instruc-
ción popular, es que sea inteligible; que los niños y los
jóvenes entiendan lo que aprendan. ¿Que entiendan lo
que aprendan? se preguntará. ¿Cómo es posible que lo
aprendan sin entenderlo? Respondemos que pueden re-
comendarlo a la memoria, recitarlo, y aun dar una mues-
tra regular de que lo saben, sin saberlo absolutamente.
¿Entiendes lo que lees o lo que dices? es la pregunta de
más difícil respuesta que puede hacerse al investigador,
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y al resguardado y cauto argumentador o controversialis-
ta. Pero, a los más de los niños, y con respecto a lo que se
les ha enseñado en los sistemas de educación que están
en boga, esta pregunta los confundiría. No trepidamos
en decir que dos o tres años de los que se han empleado
en la educación de casi todos los individuos de este país,
se han desperdiciado, haciéndoles estudiar lo que no en-
tendían. Por ejemplo, ¿qué es lo que un niño de siete hasta
diez o doce años de edad puede entender en la ciencia de
la Gramática? Esta ciencia es una de las más abstractas
y profundas, envuelve una análisis del pensamiento, y
exige un delicado escrutinio y comparación de las ideas.
La lengua es el instrumento del pensamiento; y si un
hombre no puede comprender ni aun los instrumentos
cuya agencia es meramente mecánica sin algunas nocio-
nes de filosofía, ¿se podrá esperar que le sea más fácil
comprender científicamente el grande utensilio de las fa-
cultades intelectuales? Se dirá que esta comparación es
contra producentem., y que un hombre puede poseer el
uso de la lengua sin investigar su teoría, como puede
valerse de la máquina de vapor sin conocimientos filo-
sóficos. Pero tenemos a mano la respuesta. Todo niño ha-
bla su lengua correcta o incorrectamente, no por lo que
ha leído en su gramática, sino por lo que aprende con-
versando y leyendo. Y uno de los daños de este sistema
es que el niño imagina que por las nuevas denominacio-
nes que da a las palabras, llamándolas nombres, verbos,
etc., por el aparato de definiciones, y por la rutina de
construir, * acumula una gran copia de conocimientos,
mientras que en realidad no aprende nada.
En estas observaciones, no es nuestro ánimo censurar
a los buenos e inteligentes instructores de la juventud,




que se ven obligados, hasta cierto punto, a marchar por la
senda trillada, porque la costumbre exige que se haga ese
estudio en los primeros años. Hay en esto cierto misterio
que ofusca la razón de los padres, que, si bien no tienen
la más ligera idea de la utilidad que pueda sacarse de
ello, creen, por una especie de vaga e indefinible apren-
sión grabada en sus almas, que la Gramática es una cosa
de alta y aun esencial importancia. El niño, pues, mal que
le pese, ha de aprenderla, y tiene a menudo que sufrir
reprimendas por su repugnancia y aparente rudeza, cuan-
do, en realidad, en esa misma aparente rudeza y en esa
repugnancia a cargar su memoria con frases que no en-
tiende, da tal vez indicios nada equívocos de un entendi-
miento claro y de disposiciones naturales felices.
La mejora, pues, que con toda confianza nos prome-
ternos en este ramo, es que se postergue hasta una época
más adelantada en el curso de la educación; que al estu-
dio de la Gramática se junten la lectura, composición y
reflexión; y que se enseñe entonces no una descarnada
retahíla de reglas, sino la ciencia del lenguaje. *
(*) Esta es la misma opinión que hemos emitido años ha, y de que se escan-
dalizaron algunos, como si hubiésemos deseado desterrar de los establecimientos
literarios el estudio de la lengua patria, o como, si trasferirlo de una edad incapaz
de ese estudio a otra época más adelantada del entendimiento, no fuese el mejor
medio, o por mejor decir, el único, de hacerlo con fruto. Y aún no nos avanzamos
entonces a todo lo que propone el autor del artículo. Dijimos que sería conveniente
dar en los primeros años algunas nociones superficiales, pero claras e inteligibles
de Gramática, con el fin de manifestar a los niños los yerros que más común-
mente cometen hablando y de facilitar la adquisición de otros idiomas, dejando
para más adelante el estudio filosófico del lenguaje. Este es nuestro modo de
pensar todavía; y pudiéramos apoyarlo en la experiencia. La Gramática de los
niños debe ser muy diferente de la Gramática de los jóvenes, que llevan a ella los
conocimientos preparatorios indispensables; la teoría del entendimiento y el hábito
práctico de analizar las ideas, cosas una y otra de la mayor importancia para la
Literatura y para todas las carreras profesionales. La primera de estas Gramáticas es
la sola que en el estado actual de nuestras escuelas primarias puede enseñarse en
ellas; pero desgraciadamente aún no se ha dado a luz ninguna que corresponda
a su objeto.
Como cada país tiene vicios peculiares en el uso de la lengua nativa, cada
uno debe tener su gramática peculiar para la primera edad. La composición de
una Gramática para los niños chilenos, sería, a nuestro juicio, una de las mejores
materias para un premio universitario. [Nota de Bello].
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¿No aprenderá, pues, el niño, se nos preguntará, sino
lo que pueda entender? Respondemos que no. Porque
¿de qué le serviría? Se creerá tal vez que un niño que
aprende la Gramática de una lengua desconocida, apren-
de lo que no entiende. Pero no es así. Si se le enseña
bien, la Gramática que aprende es la descripción de la
lengua desconocida que estudia. El niño, en este caso,
no hace otra cosa que el adulto, o que el más docto pro-
fesor de idiomas: no encomienda a la memoria lo que
entiende; todo lo que aprende le revela un hecho de la
lengua que estudia. * Pero ¿no hay en los principios de
toda ciencia muchas cosas necesariamente ininteligibles
para el que se dedica a ella? Respondemos decididamen-
te que no; si erramos en esta aserción, nos someteremos
gustosos a la corrección de los que nos convenzan de
error. No creemos que en el curso de la enseñanza sea
jamás necesario depositar en la memoria palabras cuyo
significado no se sabe, palabras desnudas de sentido. Los
primeros principios de toda ciencia tendrán tal vez atin-
gencia y relaciones que el discípulo no pueda entender;
pero es preciso que entienda todo lo que es necesario para
que proceda de un modo inteligible en su estudio. Tome-
mos, por ejemplo, los axiomas de las Matemáticas. ¿No
son ellos inteligibles? La ciencia procede sobre el supues-
to de que el principiante los entiende. Tómense las defi-
niciones de cualquier ramo científico. Si el que estudia
(*) La Gramática de una lengua extranjera supone nociones elementales del
idioma nativo: ellas deben formar una parte de la Gramática primaria, la Gramá-
tica de los niños. Desde que empieza para ellos la edad de la razón, se les puede
enseñar a conocer las diferentes clases de palabras, las personas, los números, los
géneros, los tiempos, la proposición, el régimen. Eso o poco más es todo lo que
se necesita para pasar de la lengua patria a los idiomas extranjeros. Pero omitir
enteramente este aprendizaje preparatorio produciría una de dos cosas: o el niño
tendría que hacerlo sobre un idioma extranjero, y en tal caso ¿por qué no anti-
ciparlo en el propio? o bien, al aprender el francés o el latín, tendría que enco-
mendar a la memoria palabras cuyo sentido le fuese desconocido, y vendría a




es incapaz de comprenderlas, ¿de qué le sirven? Sin duda
los conocimientos que vaya adquiriendo darán nueva luz
a las definiciones, axiomas y nociones elementales; pero
nada impide que desde el principio se entiendan sufi-
cientemente.
Los males que resultan de este método vicioso de en-
señanza, son de la peor especie. El menor de ellos es la
pérdida de tiempo. Ni es el más sensible de todos la pér-
dida de esos mismos conocimientos que dejan de darse al
principiante en tiempo oportuno. Se pierde de ese modo
la disposición a aprender y el deseo de instruirse. Mucha
parte de la ignorancia del común de los hombres debe im-
putarse a este modo de comunicar la instrucción. ¡Cuán-
tos alumnos atrasados y rudos no lo son, sino por esa inin-
teligible enseñanza! El entendimiento tratado de ese
modo, engañado en sus esperanzas, da un testimonio de
su dignidad nativa, dejando de tomar interés por lo que
no alcanza. Palabras que no enseñan ni significan para él
cosa alguna, le son naturalmente ingratas y deben serlo.
Es y debe ser una cosa desapacible y repugnante enco-
inendarlas a la memoria y recitarlas, aunque se haga con
facilidad y despejo. Esa atención a palabras cuyo sentido
no se percibe, engendra además un hábito de vaguedad
y confusión; la facultad de juzgar se embota; el alma se
acostumbra a contentarse con meros sonidos, y cae en
una especie de negligencia, que es casi una prostitución
moral. No puede haber disposición más perniciosa: es
funesta para la adquisición de sólidos conocimientos;
pervierte el sano juicio aun en las cosas prácticas; es una
injuria a las más nobles facultades del alma y una trai-
ción a la conciencia. Nuestra natural indolencia hace que
nos contentemos con nociones vagas y superficiales; y a
esta propensión juntamos la influencia de una educación
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descuidada. Y lo peor es que nada engríe y ensoberbece
tanto, como una instrucción mal digerida. Nadie más pa-
gado de sí mismo, que el verboso recitador de palabras y
frases que no comprende.
Esperamos, pues, que se remediará este mal; que se
simplificarán los libros de instrucción elemental, como se
ha hecho en algunos ramos; que la educación vendrá a ser
menos escolástica, menos artificial, más acomodada a la
inteligencia de la primera edad; que se consultarán así
mejor la capacidad y aptitud de los niños para destinarlos
a diferentes estudios, y que no se les disgustará, ni se pa-
ralizará el desarrollo de sus facultades mentales con esa
laboriosa y estéril aplicación a materias que no están a su
alcance. El espíritu humano es muy susceptible de inte-
resarse y deleitarse en cada paso que da, en cada adqui-
sición que hace de verdaderos y sólidos conocimientos.
Obtenido este efecto, se encontrará que el mero gusto de
aprender es para él un estímulo poderoso que hace su-
perfluas las influencias mezquinas del temor, la emulación
y los celos. Esto por sí solo constituirá una grande y nueva
era en los progresos de la educación. Pero tocamos ya a
otro punto sobre que van a recaer nuestras observacio-
nes [sic].
II
La segunda cosa, pues —continúa el Revisor Ameri-
cano— que debe procurarse para mejorar la educación,
es que los niños y jóvenes tomen más interés en lo que
se les enseña.
El tedio de las escuelas es proverbial. La cansada ta-
rea, la fastidiosa lección, que ha puesto a prueba todo su
caudal de paciencia, es lo que probablemente recuer-
dan los más de los niños y jóvenes al salir de la escuela.
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Entrese en cualquiera de ellas, y se verá casi siempre
una languidez mortal, una apática inatención, a no ser que
un cercano examen o una medalla de premio encienda la
emulación y los celos. ¡Qué vacío en las miradas, qué pe-
sadez en las actitudes, qué pereza en los movimientos!
¡Cuántos indicios de que todo se hace, porque es preciso
hacerlo; de que cada discípulo se mantiene en su asiento,
no por inclinación, sino por compulsión; y de que, si se
les dejase en libertad, huirían de las paredes de la escue-
la, como de las murallas de una cárcel! Supongamos que
se les deja salir, y sigámoslos al sitio destinado a sus horas
de ocio. ¡Qué instantánea y completa metaformosis! ¡Qué
espíritu, qué viveza en los semblantes, qué brillo en los
ojos, qué encantadora animación! ¿Será, pues, verdad,
que el hombre tiene más de animal, que de inteligente y
que el autor de la naturaleza le formó para que tomase
más interés en el juego y en el ejercicio de la fuerza y
destreza física, que en los intensos y exquisitos placeres
del entendimiento? Por el honor de la naturaleza huma-
na, no querríamos asentir a esta idea; y en realidad la te-
nemos por falsa. Ejemplos hay (y cada día crecerá su
número) de escuelas en que la sala de estudio excita el
más activo y agradable ejercicio de las facultades menta-
les, y se va a ellas con tanta ansia, como a los más fasci-
nadores entretenimientos.
Este paso, en la carrera de las mejoras, debe seguir
naturalmente al que dejamos ya indicado. Entiendan los
niños lo que aprenden, y tendrán andada la mitad del ca-
mino para interesarse en ello. Mas esto no basta. Debe
enseñárseles lo que de suyo es a propósito para interesar-
les; y la enseñanza de estas materias debe hacerse de
modo que se logre el objeto.
680
Artículos sobre Educación
Nos aventuramos a disputar los títulos de mucha
parte de lo que se enseña aun en la mejor clase de escue-
las, por la falta de uno u otro de estos requisitos, es decir,
o porque no es de suyo interesante, o porque el modo de
presentarlo a los niños lo desnuda de todo interés. Pecan
por este segundo defecto muchos de los estudios que se
hacen en nuestras escuelas. Son interesantes de suyo,
pero el modo de hacerlos es árido y fastidioso. La Aritmé-
tica, la Geografía, la Historia, como se enseñan ordinaria-
mente, carecen de todo atractivo; y si se logra aprender-
las, es a fuerza de estímulos que no tienen nada que ver
con el amor a los conocimientos. Es de toda imposibilidad
que una colección de hechos abstractos, sin relación a sus
fundamentos, motivos o causas, sin relación a la natura-
leza o a la vida humana, sin ninguna apariencia de utili-
dad práctica o de aprovechamiento personal; es imposi-
ble, decimos, que esos hechos aislados, por verdaderos o
importantes que sean, despierten más interés en el alma,
que las definiciones de un diccionario o las fechas de una
tabla cronológica.
Dugald Stewart ha observado que la suma de nues-
tros conocimientos no depende del número de ideas que
adquirimos, sino del número de relaciones que percibi-
mos entre ellas. Pero muchos imaginan que hay una bon-
dad o excelencia absoluta en ciertas ideas, en ciertas pro-
posiciones inconexas y estériles, porque las ven de letra
de molde, porque forman lo que se llama instrucción, y
acaso también porque se paga por su adquisición la más
preciosa de todas las cosas: dinero.
Pero, ¿qué placer —se nos permitirá preguntar—, qué
interés, pueden producir en nosotros las cien reglas de la
Aritmética, siendo tan pocas las que tal vez tendremos ne-
cesidad de aplicar, y las que se comprenden en sus prin-
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cipios, esto es, las que es capaz de demostrar el alumno?
Provocan, es verdad, cierto esfuerzo intelectual, pero eno-
joso y mal dirigido. La Geografía pica la curiosidad dán-
donos a conocer los países extranjeros; nos encanta la
descripción de caudalosos ríos y de impetuosas cataratas;
de verdes y cultivados campos, de majestuosas selvas y
montes; de reinos florecientes y de ciudades espléndidas.
Malte-Brun ha hecho ver todo el partido que puede sa-
carse de estas materias en un tratado de Geografía. Pero
los rudimentos que generalmente se dan no poseen ali-
ciente alguno. Redúcense a meras mensuras geométricas;
a darnos el largo y el ancho de cada país; a una árida
lista de longitudes y latitudes; de alturas y distancias;
de poblaciones y productos. No negamos que algo de
todo esto debe aprenderse; pero lo menos posible, y en
cuadros razonados y comparativos. Con respecto a los ex-
primidos y enjutos compendios de Historia que circulan
en manos de los niños, realmente no podemos sufrirlos.
Son lo que deben ser: irresistiblemente fastidiosos. La
Historia interesa, no como una colección de hechos des-
nudos, que pueden repetirse de corrido en un examen, y
conservarse en la memoria hasta el día siguiente, olvi-
dándose prontamente y de muy buena gana, por la exce-
siva y molesta carga con que la abruman, sino en cuanto
ofrece a nuestra vista, como en un vasto teatro, grandio-
sas escenas en que figuran los hombres y los pueblos; en
cuanto desenvuelve los ocultos resortes de la conducta
humana, rastrea las causas, expone las consecuencias,
pinta los caracteres de los personajes, y sazona de cuando
en cuando su narrativa con los divertidos pormenores que
pertenecen a la biografía; despertando y avivando por
todos estos medios los sentimientos morales de nuestra
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naturaleza. * Admitimos también que algo en forma de
compendio es indispensable; pero no debe pasar de me-
ras tablas y mapas, que sirvan como de padrones; que
guíen al investigador en su marcha y le muestren su posi-
ción relativa y su progreso.
Claro es que no deseamos la supresión de estos ramos
de enseñanza; sólo queremos señalarles su tiempo y lugar,
sus dimensiones y formas...
(*) Nuestra opinión coincide en un todo con la del autor del artículo. El
desnudo conocimiento de los hechos, sin el de sus causas y efectos, de nada sirve.
Pero ¿no se haría demasiado larga, de ese modo, la historia de un pueblo? Para
evitar este inconveniente, creemos que su enseñanza debería limitarse a dar una
idea de su origen, a bosquejar el desarrollo de sus costumbres o instituciones, las
varias fases de su civilización, y los personajes que han figurado en él. Sus con-
quistas, sus descubrimientos, sus artes, letras y comercio, deberían presentarse en
grande, sin perjuicio de aquellos pormenores que pareciesen necesarios para fijar
el carácter de los hombres y de las cosas. Un catálogo de las principales fuentes,
y del grado de confianza que cada una merezca, sería también conveniente;
porque el hábito de creer a ciegas cuanto se contiene en las páginas de un autor
antiguo o moderno es uno de los más perniciosos. ¿Dará el joven alumno igual
crédito a las tradiciones de los primeros siglos de Grecia y Roma, las conjeturas
de Niehbur, a los cuentos del buen Plutarco, que a la narración de Tucídíaes o
de Tácito? ¿Y no se lo deberá distinguir lo que recibe de cada uno de estos canales,
enseñándolo desde temprano a darse cuenta de lo que cree?
Mas, cuando juzgamos indispensable el eslabonamiento de los hechos por
medio de sus relaciones, no es nuestro ánimo recomendar para las primeras clases
aquellas obras sistemáticas en que se presentan sintéticamente los grandes resulta-
dos históricos. El joven que saluda por la primera vez la historia, difícilmente
podrá entenderlos y apreciarlos. Destituido de conocimientos preparatorios, le sería
necesario que los admitiese sobre palabra; inconveniente grave en las Filosofías
de la historia, porque tienen mucho de hipotético, y no pocas veces desfiguran
los hechos, amoldándolos a las ideas peculiares, a los sistemas, a las preocupa-
ciones, y aun a la vanidad nacional del autor.
La análisis nos parece el método más instructivo en el estudio de la historia.
Sería de desear que el joven, en cuanto fuese posible, conociese los fundamentos
de lo que se le presenta bajo la forma de generalizaciones abstractas. La Historia
es un registro de experiencias de la vida de los pueblos; y las verdades con que
ella alimenta la razón deben deducirse, subiendo de los hechos a las relaciones,
no descendiendo de las relaciones a los hechos. Esa sola es su misión. A la
Filosofía toca después la generalización suprema, la explicación definitiva de estas
verdades por las leyes sicológicas del hombre y de la sociedad humana.
En cuanto al examen de los alumnos de historia, nos parece que en este, como
en otros ramos de enseñanza, el método de discursos y disertaciones por escrito
es aún más expuesto a ilusiones que el de programas e interrogatorios, y que lo
mejor sería quizá combinar uno y otro. Creemos, además, que un programa no
debe ser una serie de preguntas, como las de los catecismos de Ackermann, sino
más bien una tabla de materias, sobre las cuales se explore con sagacidad la
inteligencia y aprovechamiento del alumno, obligándole a salir del carril de los
textos escritos y a expresar sus ideas de la manera que las concibe. [Nota de Bello].
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Al fijar la proporción a que deben arreglarse los dife-
rentes departamentos de educación, querríamos que se
diese al estudio de la naturaleza más lugar que el que
suele ordinariamente dedicarse a él: hablamos de la His-
toria Natural, la Química, la Física y la Astronomía. La
Tierra, su estructura, las sustancias de que se compone,
con las mutuas relaciones y la acción recíproca de unas
en otras; sus minerales, plantas, y animales; su conexión
con otros planetas, y con el sistema del universo, serían
fuentes inagotables de interés y placer para el joven alum-
no. Elementos de estas ciencias, idiomas, y a par de estos
severos estudios, las artes de ornato, como declamación,
calografía, música, dibujo, pudieran ocupar los primeros
años de la instrucción juvenil, subiendo después a las ad-
quisiciones de un orden intelectual más elevado, como
la Literatura y la Historia.
Creerán algunos que estos objetos bastarían para ocu-
par la vida entera, y no hay duda que, estudiados a fon-
do, así es; pero sólo hablamos de sus elementos; y estamos
seguros de que la mitad de los niños que frecuentan los
colegios podrían seguir con mucho provecho este curso
de educación. Lo que conviene es que principien bien;
que no depositen en la memoria, sino aquello que entien-
den; que se interesen en lo que se les enseña; que sientan
el estímulo de la curiosidad; que el amor a la instrucción
despierte y ensanche sus facultades mentales. De este
modo, veríamos levantarse una nueva generación. Intro-
dúzcase en nuestras salas de enseñanza unos pocos ins-
trumentos y aparatos (que no costarían mucho) para que
los niños formen alguna idea de las bellezas y maravillas
de la naturaleza. En vez de aprender de memoria secas
menudencias geográficas, recorran las grandes facciones
y los objetos más señalados del globo terráqueo por me-
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dio de buenos mapas, planos de ciudades, bosquejos de
monumentos y curiosidades, y combínese con el estudio
de cada país el de las porciones más interesantes de su
historia. En vez de una multitud de reglas de retórica,
háganseles leer obras de gusto, en que hallen ejemplos
sanos de composición. Hágase todo esto; y se verá en la
sala de estudio una reunión agradable y animada... Sin
eso, los niños estudian por complacer a sus padres y maes-
tros, por darse importancia, por rivalidad, no por amor a la
ciencia; y faltándoles este motivo, los veremos poseídos
de miras mercenarias, o hundidos en una funesta apatía,
en una general aversión a toda lectura, a toda especie de
conocimientos. No hallando su energía intelectual un
campo en qué desplegarse, porque no les interesa lo que
estudian, no será extraño que se entreguen de todo punto
al juego y a pasatiempos vulgares.
Los defectos que hemos expuesto, no deben imputar-
se a nuestros inteligentes instructores de la juventud, que
se ven obligados a marchar por una senda trazada de
antemano, y a dar el género de enseñanza que los padres
desean y exigen para sus hijos. Agrégase a esto la excesi-
va modicidad de la remuneración que reciben, la cual los
pone en la precisión de admitir más niños que los que un
solo hombre puede buenamente enseñar, y no les permite
procurarse los medios necesarios, sobre todo, instrumen-
tos y aparatos. El remedio a estos males puede sólo apli-
carlo la comunidad; y a ella recomendamos con encareci-
miento este asunto. Ninguno toca más de cerca a los de-
beres o intereses sociales; ninguno más digno de promo-
verse por todos los órganos de comunicación. La prensa
de un pueblo inteligente que hace tan rápidos progresos






SOCIEDAD PARISIENSE DE ENSEÑANZA
ELEMENTAR [Sic] ~
Nuestros lectores tendrán noticia sin duda de la socie-
dad recientemente establecida en París con el fin de
mejorar la enseñanza elemental en Francia, y de propa-
garla en el resto del mundo. Compónese de personas que
figuran entre los más distinguidos por la clase, la riqueza
o las luces; y para dar idea de la importancia del objeto
que la ocupa, baste decir que se propone nada menos
que mejorar la suerte del género humano; pues difundir la
instrucción es hacer el mayor servicio posible a la liber-
tad de las naciones, y consiguientemente a la virtud y
felicidad de los hombres. Contribuirá mucho al logro de
sus benéficas miras el establecimiento de sociedades se-
mejantes en otros países; y no dudamos que los nuevos
gobiernos americanos lo promuevan y patrocinen con
aquel celo eficaz que han manifestado hasta ahora con
tanta gloria suya en favor de los pueblos encomendados a
su tutela. La trasplantación de las ciencias e industria
europea a nuestro suelo es una cosa de importancia se-
cundaria, comparada con la mejora de la educación de la
gran masa del pueblo. ¿Pero qué decimos mejora? Casi
nada hay hecho todavía en un punto tan esencial. No re-
petiremos la antigua acusación contra un gobierno que
desde el reinado de Fernando el Católico se halla en es-
(*) Esta nota fue publicada en El Repertorio Americano, 1, Londres, octu-
bre de 1826, pp. 61-70. Reproducida en la edición chilena de las Obras de Bello,
t. XV, pp. 1-9.
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tado permanente de guerra contra la civilización, que le
ha disputado obstinadamente cada palmo de tierra, y que
en las brevísimas treguas que ha hecho con ella, limitó
siempre la suspensión de hostilidades a la Península. Ene-
migo jurado . de todas las reformas, campeón de todas las
tiranías, ¿qué pudo hacer por los pueblos de América?
Considérese, por otra parte, cuál ha debido ser el efec-
to de una guerra de diez y seis años, en que el partido de
la metrópoli ha obrado desde el principio con el conven-
cimiento de que su imperio no podía sobrevivir al de las
tinieblas. Pero la perspectiva ha cambiado. Mucho se debe
esperar de gobiernos que, aun en medio de tantos afanes,
no han olvidado el plantío de establecimientos que pa-
recían demandar días más tranquilos para desarrollarse.
Tiempo es ya de que dediquen sus primeros cuidados a
ellos; de hacerlos nacer donde no existen aún, y de alen-
tarlos donde existen; de cuidar como un depósito precio-
so el caudal de instrucción que no ha perecido en tres
lustros de estragos, y de cebar los débiles restos de esta
llama sagrada con el pábulo que tan a poca costa pueden
suministrarle tres grandes naciones que, dirigiendo el mo-
vimiento de la especie humana hacia otro orden de cosas,
sacuden ante ella la antorcha de una nueva civilización.
La Sociedad Parisiense desea que se formen en las
primeras ciudades de América cuerpos semejantes a ella,
cuyo instituto sea velar sobre la educación del pueblo, y
promover todo aquello que conduzca a perfeccionarla y
propagarla. Si existen ya algunas de esta clase, se apresu-
rará a comunicarles sus ideas, y gustaría de recibir en re-
torno las de las sociedades americanas, y sobre todo noti-
cias exactas del estado en que se halla la educación po-
pular en nuestros países, y de los adelantamientos que se
vayan logrando en ella. ¿Con qué ansia no debemos pres-
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tamos a un cambio en que la ventaja estaría toda de nues-
tra parte? La composición de libros elementales que pue-
den venderse a un precio que haga fácil aun a los más
pobres trabajadores su adquisición, es uno de de los ob-
jetos principales en que se ocupa la Sociedad Parisiense.
Traducir o adoptar estos libros al pueblo de cada estado,
proveer de ellos las escuelas y diseminarlos entre sus clases
menos acomodadas, es el modo más natural de coopera-
ción por parte nuestra. Pero sobre la formación de estas
sociedades en América, sobre la dirección de sus trabajos
al beneficio del pueblo, y sobre el modo de repartirlos
para que sólo impongan a los asociados cargas ligeras que
puedan sobrellevarse con una moderadísima cantidad de
espíritu público (circunstancia esencial para la perma-
nencia de tales cuerpos), nos proponemos hablar en otro
número. En el presente artículo, sólo tratamos de trascri-
bir dos programas de premios recientemente propuestos
por la Sociedad Parisiense. Veráse en ella una muestra
del excelente espíritu que la anima.
“La Sociedad ha sentido ya la necesidad (así dice ella
misma en uno de los programas citados), y ha manifes-
tado repetidas veces sus deseos de ver publicadas en
Francia obras bien escritas propias para ser leídas de los
niños, cuando se acercan a la terminación del curso de en-
señanza, o cuando acaban de dejar la escuela de primeras
letras, y propias también para la clase de adultos que, sa-
biendo leer, escribir y contar, no hallan bastante atrac-
tivo ni instrucción en los libros que hoy circulan, destina-
dos a otra especie de lectores. Una biblioteca popular,
compuesta de obritas simples, claras e instructivas, existe
en varios países, pero falta casi enteramente a la Francia.
La Sociedad, ansiosa de que se llene este vacío, convenci-
da de que la lectura y la escritura sólo son instrumentos,
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y esforzándose, como es de su deber, para que se em-
pleen en la instrucción del pueblo, y en la propagación
de los principios de la religión y de la buena moral, ha re-
suelto, para dirigir la atención de los escritores a tan alto
objeto, abrir un concurso a los que, buscando su más dul-
ce recompensa en la esperanza del fruto que de ella re-
portará la humanidad, se hallen dispuestos a emplear sus
talentos en este género de composición. Las obras que la
Sociedad pide, se han de redactar de modo que su lec-
tura aproveche a aquellos individuos que no tienen me-
dios de recibir en nuestros colegios una educación clási-
ca, y que hayan aprendido a leer y escribir, ya sea en las
escuelas primarias, ya en el seno de sus familias. Su estilo
debe ser sencillo, claro y natural, sin el menor átomo de
aparato científico, y cada obra presentará un tal conjunto
de ideas metódicas, que, aunque reducida a lo más com-
pendioso y elemental exponga su asunto de un modo bas-
tante completo, y produzca una instrucción sólida. Otro
requisito esencial es hacer agradable y entretenida su lec-
tura. Cada obrita contendrá a lo más cien páginas o tres
pliegos en l8vo.
“En vano se compondrían obras para el pueblo, si no
se vendieran a un precio que las pusiese a su alcance. La
Sociedad ha calculado que no debiendo exceder de cien
páginas, ni ser un objeto de lucro, los escritos que me-
rezcan la aprobación podrán distribuirse al público al
precio de 30 centésimos sin estampas, o 50 con ellas. A
esta razón los hará vender la Sociedad. Si los autores pre-
fieren publicarlos por cuenta propia, deberán entregarlos
al público y a la Sociedad a un precio que no exceda del
que se ha dicho. Si se deja de observar esta condición,
sea en la primera publicación de las obras premiadas, sea
en otra época cualquiera, la Sociedad se reserva el de-
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recho de publicarlas por sí, o de venderlas al precio de-
terminado, avisándolo un mes antes. Se advierte a los
autores, que por el hecho de enviar sus obras al concurso,
se les considerará obligados a someterse a esta condición
esencial.
“Nada prescribe la Sociedad ni en cuanto a la forma
que haya de adoptarse, ni en cuanto al plan o al título:
indica sí desde ahora las materias en que desea se tra-
baje; y como su intención es renovar el concurso todos
los años hasta que se haya logrado su fin, deja para más
adelante otros asuntos que se omiten ahora, y convidará
de nuevo a aquéllos que entre los propuestos hubIesen
dejado de tratarse, o no se hubieren desempeñado digna-
mente.





3. Historia de Francia.
4. Viajes: costumbres, usos y preocupaciones de los
diversos pueblos.
CIENCIAS NATURALES Y MATEMATICAS
1. Nociones astronómicas, meteorológicas, etc.
2. Geografía.
3. Elementos de estadística de la Francia.
4. Historia Natural.
5. Preceptos de Higiene.
6. Nociones de Anatomía Humana.
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7. Nociones usuales de Geometría y de Mecánica.
8. Aplicaciones diversas de la Aritmética; por
ejemplo, a pesos, medidas y monedas; a la ca/a









2. Nociones prácticas sobre el alma y sus facultades.
3. De la religión cristiana en sus relaciones con
el Estado, las familias y los individuos.
4. Nociones de Derecho.
“En fin, se adjudicarán uno o más premios a las mejo-
res obras que se envíen al concurso sobre asuntos no in-
dicados en este programa, con tal que se conformen a las
miras generales de la Sociedad, cumpliendo con las con-
diciones que deben hacerlas útilmente aplicables a la edu-
cación popular. Ni se opone tampoco la Sociedad a que
los concurrentes traten materias sobre las cuales se hayan
va adjudicado premios.
“Podrán los autores, si lo juzgan conveniente, dividir
cada asunto en varias obrillas distintas, cada una de las
cuales se apropie a diferente edad; pero no olvidarán que
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las obras pedidas se destinan, no a la verdad a niños que
están todavía aprendiendo a leer, sino a individuos de
cualquiera edad, que sepan leer, escribir y contar, y no
sepan tal vez otra cosa.
“Las traducciones e imitaciones de obras extranjeras
y los extractos metódicos de obras francesas que pertene-
cen ya al dominio público, serán admitidos al concurso;
pero no se perderá de vista que las intenciones de la
Sociedad dejarían de cumplirse, silos traductores, imita-
dores o abreviadores no adaptasen sus obras a los gustos
y hábitos de los lectores franceses y al estado último de
las ciencias.
“Cada premio será de una medalla de cien francos.
Un mismo autor podrá enviar al concurso diversas obras.
Los miembros del Consejo de Administración de la So-
ciedad son los únicos que se excluyen del concurso; a to-
dos sus demás individuos, a los amigos de la educación y
de la mejora de las costumbres públicas, se convida a
tomar parte en él.
“Las obras se dirigirán francas de porte al Presidente
de la Sociedad de Enseñanza Elemental antes del 19 de
diciembre de 1826, en cuyo día se cerrará este concurso.
Los concurrentes no se nombrarán de antemano, sino sólo
pondrán a la cabeza de sus tratados un epígrafe, que se
repetirá con su nombre en una esquela sellada; y a la en-
trega de ellos, tomarán recibo. Las obras no premiadas
no se devolverán a sus autores sino en virtud de decisión
especial del Consejo de Administración”.
La adaptación de las obras coronadas por la Sociedad
Parisiense a nuestros pueblos, no es asunto de tan poca
dificultad, como parecerá a muchos a primera vista. En
la Geografía, por ejemplo, será necesario dar mucho más
amplitud a la noticia de nuestro propio suelo; como en la
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Historia Natural a la descripción de las especies propias
del nuevo continente, ya útiles, ya dañinas, ya dignas de
nota por la singularidad de su forma o de sus costumbres;
decreciendo en la misma proporción la escala en que se
nos presente el espectáculo del mundo antiguo. La hi-
giene necesitará acomodarse igualmente a nuestra loca-
lidad, alimentos y modo de vivir; la agricultura, la indus-
tria, la economía doméstica deberán en gran parte redac-
tarse de nuevo. Circunstancias peculiares de situación,
clima y producciones sugerirán para cada Estado la omi-
sión de ciertos artículos y la interpolación de otros, la con-
tracción de esta parte, la extensión y desarrollo de aqué-
lla. No son menos considerables las alteraciones que la
diferencia de gobiernos, costumbres y leyes, pedirán en
lo moral y político. La Estadística, por supuesto, ha de ser
enteramente obra nuestra. Pero, aun en los ramos de más
universal aplicación, nos engañaríamos si creyésemos que
se tratará solamente de traducir. En ninguna clase de es-
critos, es más indispensable el aire, el traje, el acento, por
decirlo así, de cada país, que en los de instrucción popu-
lar. No basta trasladarlos de lengua a lengua, sino de
latitud a latitud y de pueblo a pueblo.
El tratado de Historia Nacional es uno de los que
exigirán más instrucción y juicio en los escritores que se
dediquen a redactarlo. Debería, según creemos, compren-
der tres partes: la historia de España; la historia de Amé-
rica antes y después de su descubrimiento; y la historia
de nuestra independencia. La primera ha sido tratada en
varias obras elementales de bastante mérito, pero que
nos parecen dar demasiado lugar a la relación de batallas
y conquistas, y casi ninguno a las instituciones políticas y
religiosas consideradas con relación al carácter y prospe-
ridad nacional. Una historia elemental de España en que
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se desenvolviesen estos objetos con juicio y sencillez, no
dejaría de presentar un cuadro tan interesante, como fe-
cundo de lecciones útiles; pero esto sería tanto más di-
fícil de desempeñar, cuanto es poco lo que todavía se han
ocupado en ello las historias castellanas. La materia con-
vida a las excelentes plumas que ahora enriquecen la lite-
ratura española en Londres.
La Historia de la conquista y de la administración es-
pañola en América ofrece dificultades de la misma es-
pecie. Ni está exenta de ellas la de los nuevos Estados.
La afectación de Filosofía, y la declamación destinada a
perpetuar odios nacionales son escollos que deben en to-
das tres evitarse con el mayor cuidado. Nada disonaría
más en obras elementales, que el estilo del manifiesto o
de la proclama.
Miramos además la pureza y corrección del lenguaje
como un punto de grande importancia en todas ellas.
Si es vergonzosa y lamentable en otras producciones de
la prensa americana la falta de exactitud gramatical, y el
flujo de voces y frases extranjeras que amenaza convertir
el idioma de nuestros mayores en una jerigonza bárbara,
¿cuánto más lo serían en obras destinadas a andar en ma-
nos de la primera edad, y a tener una extensa circulación
en el pueblo?
Creemos digno de la sabiduría de nuestros gobiernos,
y del celo de las sociedades americanas que esperamos
se formen por el modelo de la de París, alentar con pre-
mios a la redacción de estos libros, sometiéndolos a la
censura de los inteligentes. Los que dé a luz la Sociedad
Parisiense, los de la misma especie que circulan en Ingla-
terra, Suiza y Alemania, ahorrarán ciertamente mucho
trabajo; pero lo que restará todavía que hacer no será
cosa de poco momento. A los gobiernos toca, y a los ciu-
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dadanos de las clases acomodadas, estimular a un trabajo
que, bien dirigido, no cederá en utilidad a otro alguno.
El segundo programa de premio, propuesto por la
Sociedad Parisiense, es para la composición de un alma-
naque popular. “Los almanaques destinados al uso del
pueblo (dice la Sociedad) están llenos por lo común de
cuentos frívolos y cosas inútiles, y en vez de impugnar
preocupaciones absurdas y perniciosas, no parece sino
que se proponen arraigarlas y propagarlas. ¿Qué cosa
menos propia de obras que, consultadas por las clases labo-
riosas, suelen andar en manos de individuos de todas eda-
des, y a veces componen toda su biblioteca? ¿Cuánto no
sería de desear, que sin mudar de forma, ni aumentar de
precio, encerrasen la sustancia de todo aquello que pa-
reciese más apropiado a sus lectores? Esto es lo que se ha
ejecutado con muy buen éxito en varios países extranje-
ros, especialmente en Alemania y Suiza. Aun en Francia
se han hecho ya algunos ensayos de esta especie.
“La Sociedad de Enseñanza Elemental después de ha-
ber abierto un concurso para otras obras aplicables a la
educación del pueblo, cree que debe con el mismo objeto
ofrecer premios para el almanaque popular, que satisfaga
mejor a las condiciones que van a expresarse.
“Conservando la forma de almanaque, se dará un
breve resumen de la instrucción más acomodada al pueblo,
abrazando entre otros objetos útiles, cuya elección se deja
a los concurrentes, los preceptos de la moral religiosa; la
explicación de los principales fenómenos de la naturale-
za, concebida de modo que haga resaltar la bondad y sa-
biduría del Criador, corrija los errores y disipe las preocu-
paciones a que estos fenómenos hayan podido dar origen;
reglas de higiene; dirección sobre la vacuna, y sobre las
enfermedades y accidentes de más común ocurrencia;
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consejos de Economía rural y doméstica; nociones ele-
mentales de nuestro sistema de pesos y medidas; ideas
de industria; y rasgos históricos propios a inspirar el amor
de la virtud y de la patria.
“Se procurará reunir lo breve y lo vario. El estilo será
sencillo y conciso; la forma, tan amena como lo permita
este género de obras. La Sociedad desea que no se exceda
de 150 a 200 páginas en l8vo.
“Los premios que se proponen para este trabajo, son
dos medallas de oro del valor de 200 y de 150 francos.
Los concurrentes serán admitidos hasta el primero de
octubre próximo; y las obras se dirigirán con un billete
sellado que contenga el nombre del autor y el epígrafe
del manuscrito. Los premios se adjudicarán en la prime-
ra sesión de noviembre. La Sociedad se reserva el derecho
de publicar las obras premiadas con el objeto de distri-
buirlas al más bajo precio; y los autores tendrán igual fa-
cultad por su parte”. — A. B.
Programa de un curso de Geometría, presentado
a la sociedad de Ciencias Físico-Matemáticas de Buenos
Aires: por Don Felipe Senillosa, Buenos Aires, 1825, 8vo. *
Nada es de mejor agüero para el progreso de la ilus-
tración entre los americanos, que verlos desde sus pri-
meros ensayos tentar sendas poco trilladas e idear mejoras
aun en aquellos objetos que al parecer prestan ya poco
campo al ingenio, y no permiten aspirar a otro mérito
que al de más o menos habilidad en la redacción. A don-
de no se muestra este instinto de originalidad que em-
(*) Esta nota fue publicada en El Repertorio Americano, III, Londres, abril
de 1827, pp. 298-299. La reprodujo Miguel Luis Amunátegui en la introducción a
O. C. Vil (Santiago) pp. li-liii.
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pieza ya a centellear en el programa del Sr. Senillosa, no
se puede decir que se han trasplantado verdaderamente
las ciencias, ni que existen sino como los vegetales exóti-
cos en un herbario, privadas del principio de vida, sin el
cual no pueden echar raíces, florecer ni dar fruto.
Preceden a la obra una Memoria del autor leída a la
Sociedad de Ciencias Físico-Matemáticas de B. A., en 8
de marzo de 1823, y el dictamen de una comisión de este
cuerpo, de que sacaremos la siguiente breve noticia:
“Convencido (el autor) de que todos los principios
de la mecánica se hallan hoy sujetos a la geometría y
reducidos a fórmulas generales, que no dejan otra cosa
que desear que la perfección de los procederes analí-
ticos, se decide por empezar a formar un curso de Geo-
metría sobre un plan sencillo, natural y filosófico. Parte
siempre de los hechos, y éstos le ponen en la necesidad
de resolver problemas; los primeros medios que emplea
son deducidos de la inmediata inspección de los cuerpos,
y las verdades que sucesivamente descubre van mejoran-
do los medios de proceder; de este modo, a medida que
adelanta en el estudio de la extensión, adelanta en los
procederes del cálculo; éste con sus aplicaciones se hace
menos abstracto; el que estudia va conociendo las ven-
tajas del idioma algebraico sobre el idioma vulgar, por-
que siente la necesidad de cultivar el cálculo antes de fas-
tidiarse de la aridez de este estudio, cuando se halla
separado de sus aplicaciones; tal es la verdad de aquel
principio con que el célebre Condillac terminó el manus-
crito de su apreciada obra Langue des calcuis: “On ap-
prend d’ordinaire assez mal, lorsqu’on étudie avant d’avoir
senti le besoin d’apprendre.”
El autor del programa se limita por supuesto a bos-
quejar la marcha del entendimiento en la indagación de
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las verdades geométricas, lo que desempeña a nuestro pa-
recer con mucho ingenio siguiendo el hilo de la genera-
ción de las ideas: aunque es de sentir que no se hubiese
esmerado algo más en la exactitud y corrección del len-
guaje, que tanto hace resaltar la elegancia del proceder
analítico.
Quisiéramos dar a nuestros lectores alguna idea de
los trabajos de la Sociedad Físico-Matemática de Buenos
Aires, pero en el breve y apreciable tratado que ha suge-
rido las observaciones precedentes es donde hemos ha-
llado el primer indicio de ellos, y aun la primera noticia
de la existencia de este cuerpo.
Compendio de matemáticas puras y mixtas. Por
Don José Mariano Valle/o, nueva edición hecha en París
bajo la inspección del autor, corregida con el mayor
esmero, y aumentada con cuantos adelantamientos se
han hecho hasta el día en dicha ciencia y en sus impor-
tantes aplicaciones. París, 1826, 2 tomos, 8vo. *
Esta obra, dada a luz por la primera vez en 1819, y
recibida favorablemente del público, nos parece muy a
propósito para el uso de nuestras universidades y cole-
gios, conteniendo en pequeño volumen mucha materia,
principalmente en la parte relativa a las matemáticas pu-
ras. El autor ha publicado otras obras elementales estima-
das, entre ellas un Tratado de matemáticas en cinco to-
mos, una Aritmética de niños, una Tabla sinóptica del
arte militar, un Compendio de mecánica práctica, y una
Teoría de la lectura o método analítico para enseñar y
aprender a leer.
(*) Fue publicada esta nota en El Repertorio Americano, III, Londres, abril
de 1827, pp. 290-300. No se reprodujo en O. C. (Santiago).
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Catecismos, o tratados elementales de matemáticas,
por D. José Núñez Arenas. Los publicados últimamente
y que hacen juego con el de Geometría compuesto por el
mismo autor impreso hace algún tiempo, son: el de Alge-
bra, el de ambas trigonometrías rectilínea y esférica, y el
de Geometría práctica. Se venden por separado, y hace
cada uno un tomito l8mo. con las correspondientes lá-
minas ~.
Cada cual de los tres es ciertamente un curso comple-
to de la materia de que trata, circunstancia que también
adorna al de Geometría. El de Algebra, contiene todos
los principios elementales de esta ciencia, sin omitir una
sola proposición de las que pueden conducir a formar
un buen algebrista, y están demostradas con la mayor
sencillez según el estilo más moderno. Contiene además
las reglas de tres simple y compuesta, la de compañías,
aligación, falsa posición, interés y conjunta, aplicadas
respectivamente todas ellas a la resolución de muchos y
escogidos problemas, en cuyas demostraciones es difícil
exceder la claridad con que están presentadas. Por últi-
mo se extiende este catecismo hasta las ecuaciones de pri-
mero y segundo grado, y se resuelven también algunas
cuestiones relativas a ellas.
El catecismo de ambas trigonometrías contiene estos
dos ramos de las matemáticas tratados con la mayor ex-
tensión; particularmente la Trigonometría plana o recti-
línea, aventaja mucho a todo lo que en este punto han
hecho algunos autores clásicos.
El de Geometría práctica está desempeñado con tal
novedad, que puede decirse que su disposición es ente-
ramente original. Háliase reuntdo en este tratado lo más
útil y selecto de lo que se ha escrito sobre la materia, con
(*) Fue publicada esta nota en El Repertorio Americano iii, Londres, abril
de 1827, pp. 300-301.
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particularidad en cuanto a las nociones generales sobre el
levantamiento de planos, que contiene el cap. 79, y al
modo de averiguar la capacidad de los vasos que encie-
rran algún líquido, explicado en el cap. 9.
Elementos del arte de la guerra. Por Evaristo 5.
Miguel, 2 tomos. 8vo. de 263 y 259 pp. Londres, 1826. *
Bajo el modesto título de redactor que el Sr. S. Miguel
se da a sí mismo, se ha propuesto llenar con esta apre-
ciable obrita un hueco que se hacía sentir demasiado en
el catálogo de los libros elementales escritos en castella-
no. Ha reducido pues a compendio lo que varios autores
célebres han publicado sobre las principales partes de la
profesión militar, proporcionando una instrucción breve,
sencilla y metódica a los militares que no tienen tiempo
ni comodidad de consultar tratados más voluminosos. El
primer tomo abraza todo lo correspondiente a la organi-
zación de un ejército, comenzando a considerarla en su
aspecto político o en sus relaciones de este cuerpo con el
de la nación, que deben servir de base para la ley orgáni-
ca de la fuerza armada, y recorriendo en seguida el exa-
men de la naturaleza y uso de sus partes, en las diferentes
armas que las componen de infantería, caballería, artille-
ría, y cuerpo de ingenieros; y concluye la primera división
de la obra tratando de la plana mayor o estado mayor
de los ejércitos. Organizado éste, se pasa a su uso, esto es,
al servicio militar, tanto en paz como en campaña y esto
es lo que forma el contenido del segundo tomo. Entra ex-
plicando las funciones económicas y gubernativas de cada
una de las clases que componen un batallón o escuadrón,
y las de los oficiales superiores del estado mayor del ejér-
(*) Fue publicada esta nota en El Repertorio Americano, III, Londres, abril
de 1827, pp. 301-302. No se reprodujo en O. C. (Santiago).
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cito, y las aplica al servicio o a los casos en que están so-
bre las armas. Continúa exponiendo el servicio de cam-
paña según las diferentes ocurrencias de la guerra, y
aplica los principios teóricos al movimiento práctico de
un ejército de 40.000 hombres y de otro de 150.000. El
resto de la obra se destina a tratar de los servicios aisla-
dos y de las principales operaciones de la guerra ofensiva
y defensiva. Aunque toda ella está redactada según la
doctrina de los escritores más respetables, el autor se ha
separado algunas veces de su autoridad, especialmente
de la de los reglamentos españoles; pero siempre lo hace
indicando para ello sus razones, fundadas en la experien-
cia, pues, como dice él mismo acerca de esto, no todo lo
que se prescribe para los campos de instrucción tiene sus
aplicaciones felices en la práctica.
La teneduría de libros facilitada, o nuevo método
de enseñanza de la teneduría de libros en partida simple
o doble, comprendiendo el modo de tener los libros en
partida doble, por medio de un solo registro: aumentada
de un nuevo método para tirar anticipadamente una cuen-
ta de intereses, sin necesidad de conocer la época del fe-
necimiento, ni la tasa del interés, y de un otro nuevo mé-
todo muy sencillo y simplificado para tener en partida
simple, con dos registros solamente, los libros de los co-
merciantes por menor; escrita en francés por Edmond De-
grange, traducida al español de la décima cuarta edición,
revista, corregida y aumentada, por D. Joaquín Barné y
Morales, 8vo. XIX - 454 pp. París, 1826. *
Es muy de temer que la traducción del título dé una
idea poco favorable de la del cuerpo de esta obra, cuya
(*) Esta nota fue publicada en El Repertorio Americano, III, Londres, abril
de 1827, p. 302. No se publicó en O. C. (Santiago).
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utilidad es indisputable y confirmada por las muchas edi-
ciones que de ella se han hecho en el original. De todos
modos, reduciéndose 1~principal a la práctica de la dis-
posición en cálculos y asientos, podrá disimularse más fá-
cilmente lo mediano de la traducción, pues que, sea cual
fuere, siempre se logra el objeto esencial, aunque sea a
costa de desterrar de los escritorios de comercio el castizo
lenguaje castellano.
Elementos de perspectiva, por Juan Wells, profe-
sor de dibujo del colegio de Cristo en Londres, traducido
por D. José de Urcullu. Londres, 1826.
Un cuaderno en 4to. mayor con siete láminas. Esta
obrita está dividida en 12 capítulos, en los cuales se dan
varias reglas muy sencillas para adquirir fácilmente, y sin
necesidad de otros estudios preliminares, los principios
generales de perspectiva.
Elementos de dibujo natural, traducidos del inglés,
por D. José de Urcullu. Londres, 1826. Un cuaderno en
4to mayor. * *
En el capítulo primero se dan reglas generales para
aprender a dibujar; en el 29 reglas particulares sumamen-
te útiles; en el 39 se habla de las líneas preliminares; en
el 49, de las facciones del rostro humano, y de los miem-
(*) Esta nota fue publicada en El Repertorio Americano, III, Londres, abril
de 1827, pp. 302-303. La reprodujo Miguel Luis Amunátegui en la introducción
a O. C. ¡/11, (Santiago), pp. xlvi.xlvii.
(**) Esta nota fue publicada en El Repertorio Americano, III, Londres, abril
de 1827, p. 303. La reprodujo Miguel Luis Amunátegui en la Introducción a
O. C. VII, (Santiago), p. xlvii.
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bros del cuerpo separadamente con sus proporciones; en
el 59, del rostro humano; en el 69, de las figuras de
cuerpo entero y sus proporciones; la luz y la sombra for-
man el asunto del capítulo 79, y en el 8~,que es el último,
se dan las reglas para dibujar el ropaje. Al fin del cuader-
no van 12 hermosas láminas que representan varias partes
del cuerpo y del rostro por separado, una Eva, el Apolo
del Vaticano, el Hércules Alastor y una Ninfa. La parte
teórica ha sido sacada de obras compuestas por hábiles
profesores que han escrito sobre esta materia; las láminas
son producción de artistas de mucho mérito. Ciertamente
sería de desear, y utilísimo para la América, que el Sr. Ac-
kermann continuase publicando cuadernos que traten del
dibujo de paisaje, de flores, mariscos, etc.; y otro en el
cual se reuniesen los diversos géneros de grabados cono-
cidos hasta ahora, particularmente el litográfico, inven-
tado por el alemán Senefelder, cuya utilidad es superior
a todo encarecimiento.
Recreaciones geométricas - Recreaciones arquitec-
tónicas - La nueva muñeca, traducidas por D. José de
Urcullu. Londres, 1826, publícalas R. Ackermann. *
Estas tres obritas, de las cuales las dos primeras van
acompañadas de una cajita con figuras de madera adap-
tadas a los modelos grabados, y la tercera está adornada
de seis láminas, pertenecen a la clase de aquellos jugue-
tes con que suelen obsequiar a los niños los que conocen
la importancia de hacerles adquirir de un modo entrete-
nido los primeros rudimentos de la moral o de algunas
(*) Esta nota fue publicada en El Repertorio Americano, III, Londres, abril
de 1827, pp. 303-304. La reprodujo Miguel Luis Amunátegui en la Introducción
a O. C. VII, (Santiago), p. xlviii.
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artes y ciencias. Todas tres están ejecutadas con aquella
ligereza y pulcritud que es lo principal que debe procu-
rarse en estas útiles chucherías.
Lecciones de mora), virtud y urbanidad. Por D. Jo-
sé de Urcullu: lo publica R. Ackermann. Londres, 1826,
l2vo. de X y 256 pp. *
Es uno de los libros más recomendables para la ins-
trucción de los niños, y de los mejor adaptados a la com-
prensión y al gusto de los primeros años: breve, claro, di-
vertido, y con frecuencia adornado de ejemplos y anécdo-
tas, cuyo atinado enlace empeña insensiblemente la afi-
ción de los jóvenes lectores a quienes particularmente
está destinado. En lo principal de la obra ha seguido el
autor el plan del Trésor des enfans, por Blanchard; pero
animando más el diálogo, dando a algunos cuadros un
colorido más vivo y risueño, y añadiendo, suprimiendo o
modificando varios pasajes según lo exigían las costum-
bres de los pueblos en cuya lengua está hecha la versión.
Vemos con placer que en esta parte ha mejorado mucho
la producción francesa, y no es lo que menos se reco-
mienda en la traducción, o sea imitación hecha por el
Sr. Urcullu, la naturalidad, el buen lenguaje y cierta un-
ción cariñosa del diálogo que proporcionarán a su librito
el mérito raro en los de esta especie, de leerse sin fastidio
y de releerse para saborear el gusto de la primera lectura.
Acaso no sucederá otro tanto con algunos trozos que ha
puesto al fin como por vía de apéndice, los cuales, si bien
escogidos con mucha oportunidad, se resienten más del
(*) Este comentario se publicó en El Repertorio Americano, III. Londres,
abril de 1827, pp. 305-306. Lo reprodujo Miguel Luis Amunátegui en la Introduc-
ción a O. C. VII, (Santiago), pp. 1-li.
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tono preceptivo siendo las interlocuciones más distantes
y no tan bien hiladas. Esto se nota ya desde la parte ter-
cera que trata de la urbanidad, pero especialmente desde
la tarde o conversación XVII, pág. 168. Sin embargo los
excelentes avisos del Lord Chesterfield, las parábolas de
Salomón, la oda de Thomas sobre los deberes de la socie-
dad, traducida en verso castellano, y el examen de los
medios que se deben emplear en la educación según se
practican en un establecimiento pestaloziano de Suiza,
deben considererarse como una porción de las más im-
portantes de esta obrita, a lo menos en cuanto pueden
servir como de texto clásico, ya que no como de atractivo
para mezclar la enseñanza con el entrenamiento y la cu-
riosidad, que tanto pueden con los niños. Algunas fábu-
las, notas y pensamientos originales del Sr. Urcullu, apli-
cados con juicio, acreditan que la empresa de apropiar
estas lecciones a la lengua castellana y al gusto de las
naciones que la hablan, no se ha malogrado en sus manos.
RESEÑA DE LA MEMORIA PRESENTADA
ANTE LA FACULTAD DE HUMANIDADES
POR VICENTE FIDEL LOPEZ PARA OP-
TAR AL GRADO DE LICENCIADO. (Publi-
cada por Bello en El Araucano el 30 de mayo y
6 de junio de 1845). *
Entre las memorias leídas a las respectivas Facultades
por los aspirantes al grado de Licenciado hemos tenido
ocasión de notar algunas de un mérito sobresaliente; si
bien es preciso confesar que muchas de ellas, reducidas
(*) Apareció en El Araucano, 30 de mayo y 6 de junio de 1845, Nos. 771
y 772, bajo la columna “Variedades”.
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a la exposición de la doctrina común y elemental, han
sido oídas con bastante indulgencia.
También es menester decir que las materias en que
hay que escoger para la licencia en Humanidades, son
de suyo más extensas y amenas y suministran mucha
más variedad de recursos al ingenio y habilidad de los
candidatos. ¿Qué inagotable multitud de cuestiones de
alto interés no sugiere la sola filosofía? ¿Cuántos y cuán
variados programas no ofrece la teoría de la literatura?
¿Qué infinito número de materias no pone a la vista la
historia entera del género humano, en las cuales, con al-
gún esfuerzo y talento, pueden presentarse mil perspecti-
vas que no carezcan de novedad, a lo menos para nosotros,
y que ocupen agradablemente la atención de los oyentes
y lectores?
Don Vicente Fidel López, que recientemente ha reci-
bido el grado de Licenciado en Humanidades, ha sabido
aprovecharse de estas ventajas, en la Memoria que leyó a
la Facultad, sobre los “Resultados Generales con que
los Pueblos Antiguos han contribuido a la civilización de
la Humanidad”. Aunque por nuestra parte no adoptamos
todas las ideas del ilustrado autor, encontramos en esta
obra expuestos de un modo luminoso, y con singular ani-
mación, los rasgos característicos de la civilización orien-
tal, y de las naciones de occidente cuya herencia ha re-
cibido el Mundo Moderno. Por vía de muestra, presenta-
mos aquí a nuestros lectores una parte de lo que con re-
lación al pueblo romano nos ha parecido más interesante
en este primer fruto de los estudios históricos del
Sr. López.
“Roma, por participar un tanto de la civilización y cul-
tura etrusca, luchaba ventajosamente entre los bárbaros
que la rodeaban: y por ser un tanto salvaje, luchaba contra
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los pueblos cultos que tenía a sus inmediaciones. Llevando
de frente con una energía particular estas dos guerras; y
¡cosa asombrosa! realizando en su propio seno las revolu-
ciones que necesitaba para desenvolverse en una escala
mayor; Roma comienza sobre la Italia un maravilloso
trabajo de absorción. Arroja los reyes de su seno, cambia
de formas políticas, somete las tribus bárbaras, y logra al
fin imponer su dominio a los cultos y semi-griegos pue-
blos de la Etruria.
“Fijaos en la coincidencia notable que os voy a deta-
llar. Cuando Roma representando el genio italiano inva-
día el genio griego o pelasgo de la Toscana (Etruria),
era cuando la Grecia, desfallecida ya, consumida por ex-
ceso de juventud y de pasión, dejaba flotar las riendas del
carro de la civilización que con tanta gracia y brillo ha-
bía conducido; era cuando Alejandro se lanzaba al Orien-
te, pulverizaba esa fastuosa y opulenta civilización: pero
moría un momento después; dejaba un amalgama impuro
de pueblos y de espíritus opuestos en vez de sociedad y
la más horrible anarquía en vez de gobierno y leyes. ¡Juz-
gad de las previsiones de Dios! Entonces era cuando Ro-
ma, es decir, la asociación convertida en fuerza y en
poder de hierro se lanzaba con brincos de león a las cos-
tas orientales del Mediterráneo, de este mar, foco eterno
de la civilización occidental.
“La empresa de conquistas y de absorciones en que
se echaba el Pueblo-rey contra las ciudades griegas de la
Italia era entonces fácil, estas ciudades no podían ser
auxiliadas por la Grecia, en razón del estado de aniquila-
miento en que se hallaba. Sólo una vez vino Pirro a de-
fender a Tarento; pero ya era tarde. Tarento cayó, los ro-
manos aprendieron la disciplina griega, la perfecciona-
ron, y lograron hacer que Pirro mismo, el gran guerrero
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de la época, fuese a darlos a conocer por todas partes
como una gran nación.
“Ahora, pues, mientras que Roma absorbe la civiliza-
ción occidental seriamente comprometida en el oriente,
una colonia Fenicia, asiática, por supuesto, sirve de refu-
gio en las apartadas costas de la Africa a las tradiciones
orientales y que habían sido derrotadas en la Persia.
“Los fugitivos enemigos de Alejandro, los ricos habi-
tantes de Tiro y de Sidonia y muchos otros hijos del espí-
ritu oriental vienen buscando abrigo (y lo encuentran)
en la floreciente Cartago. ¿Qué es esto, señores? ¿Qué
leyes son estas de la Providencia tan lógicas y tan mara-
villosas? Cuando parecía que la guerra iba a cesar por
la muerte de la Grecia y del oriente, que se han tomado
a brazo partido y se han sofocado mutuamente, y que el
mundo iba a quedar indolentemente sumido en una lán-
guida barbarie, empiezan de nuevo ambas civilizaciones
depositando su germen en dos grandes pueblos, destina-
dos a abrir una nueva lucha por los mismos principios,
con las mismas banderas, y al fin con el mismo resultado.
¿Queréis más? pues mirad en las Cruzadas la continua-
ción de la misma obra; mirad a la Inglaterra luchando
por hacer triunfar el espíritu occidental en la más vieja
de las naciones orientales; mirad a la Francia echándose
sobre los descendientes de Aníbal y de Jugurta y devo-
rando su patrimonio para convertirlo en bien europeo, en
civilización occidental. Pero esto, señores, es traspasar mi
objeto, y debo volver a él pronto; no sin valerme de esta
digresión para mostraros cuánto tienen de griego y de ro-
mano los pueblos modernos; son los hijos que reclaman a
fuerza armada la herencia que les dejaron sus padres. El
verdadero grito de la guerra y de la filosofía occidental
ha sido desde entonces hasta nuestros días: ¡Muera todo
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lo que es oriental! Los ingleses en Asia y los franceses en
Africa tienen trabajo para muchos siglos todavía.
¡Tantae molis erat Romanam condere gentem!
“Vuelvo a Roma:
La tenéis ya señora de la Italia: y sin haber dejado
de ser italiana, el espíritu griego de la Etruria, que se ha
abrigado en ella, comienza a desenvolver las semillas de
una poderosa civilización. Roma ha vencido toda la Ita-
lia; pero al mismo tiempo ha traído a los habitantes de
los pueblos más cultos al recinto de sus murallas y los ha
fundido en la asociación; de modo que a medida que
conquista, ensancha la asociación política de la ciudad y
extiende la base fundamental de su dominación y de su
poder. No se contenta con esto, sino que establece colo-
nias romanas, municipios, en todos los puntos que quedan
vacíos por la traslación de poblaciones que hace a la gran
ciudad; así, hace romanos los territorios conquistados; y
romanas las generaciones que suceden a las generaciones
vencidas. Ya veis, Señores, si tenía razón al deciros que
este pueblo iba a ser el demonio de la Política. Pero no
todo lo fundía en la asociación romana; de sus victorias
hacía otra parte que dejaba fuera de todo derecho, y que
adjudicaba como esclavos a sus patricios agricultores; por
consiguiente esta clase miserable cubría las campañas
italianas.
“Los patricios, los ricos, el pueblo y los esclavos; tal
era la República romana. El pueblo y los esclavos eran dos
clases verdaderamente oprimidas; vais a ver cómo.
“La agricultura era el trabajo fundamental del primi-
tivo pueblo romano. Para alimentarlo, la aristocracia se
hacía dueña de las tierras conquistadas, como ya os lo he
dicho, y las repartía en porciones iguales a los soldados,
que eran los mismos ciudadanos plebeyos; éstos tomaban,
712
Reseñas Bibliográficas
para labrar, el dinero de los ricos con las usuras que ellos
querían imponerlos; arrostrados a nuevas guerras veían
salir de sus manos las propiedades territoriales para ir a
engrosar la masa de tierras del patricio, del caballero:
¡ay del plebeyo que no alcanzaba a pagar con sus tierras
lo que debía! venía el noble, le ponía una cadena al cue-
lb y lo hacía siervo hasta que con su trabajo personal se
rescataba. La miseria del pueblo romano llegó a ser tal
que los padres mismos vendían sus tiernos hijos para pa-
gar. Los esclavos por otra parte eran numerosísimos, cons-
tituían una verdadera clase, miserable bajo todos aspectos,
oprimida, y que por todo esto abrigaba un odio profundo,
inextinguible, contra sus amos.
“La aristocracia comprendía muy bien la posición
del Estado; puesta en la necesidad de oprimir, desenvol-
vió un singular espíritu legislativo. Este resultado es pro-
pio de toda aristocracia; todas ellas son eminentemente
legislativas, porque se ven obligadas a tocar todos los re-
sortes propios para producir una opresión legal; y desde
entonces no sólo se echa mano de la fuerza, sino de la ley;
se reflexiona, se piensa en establecer reglas que lleven un
objeto bien fijo y bien meditado y se apoya todo en sutile-
zas de ingenio, dirigidas a organizar artificialmente la
sociedad en beneficio de un interés dominante. Así es
como se ha creado, señores, esa maravilla de los códigos
romanos. Para acertar a dar la regla en tantas menuden-
cias era preciso que el poder tuviera un interés vital en la
ley y se dedicara a formularla con el más escrupuloso es-
mero. Ya véis pues cómo Roma venía al mundo consti-
tuida de tal modo que no sólo traía para la civilización
occidental el espíritu del ESTADO sino también el es-
píritu de la LEY. Faltábale empero el espíritu de la
MORAL, como pronto lo veremos.
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“Además de las dos clases oprimidas de que ya he ha-
blado, comenzaba a formarse otra, que desparramada en
toda Italia, no estaba nada favorecida por las instituciones
romanas. Esta era la de los hombres libres que no eran
ciudadanos romanos y que sin embargo eran súbditos de
Roma, clase compuesta de todos los habitantes de las ciu-
dades italianas que no podían ya ser transportadas a Roma
por la excesiva población que ya estaba aglomerada en
esta ciudad y que no eran tampoco esclavos. Estos hom-
bres y familias no gozaban ninguna de las ventajas inhe-
rentes al carácter de ciudadano, y, viéndose además opri-
midos por gran número de imposiciones legales suma-
mente onerosas, aspiraban ardientemente a tomar pose~
sión de la ciudadanía romana y abrigaban una secreta
indignación contra la opresión central de la ciudad.
La propagación de las luces, que es indispensable en
todo pueblo que se desarrolla, introducía además en Ro-
ma grandes gérmenes de revoluciones y de movimiento
político. Con aquella poderosa fuerza de expansión que
dan a un pueblo los sacudimientos mismos, Roma se veía
fatalmente empujada por la Providencia a conquistar
pueblos para satisfacer la devorante sed de gloria, de
riquezas y de poder que le daba su constitución hercúlea.
Acordaos, Señores, de lo que sucedió en tiempo de la
Revolución francesa, y veréis de cerca los secretos de esta
fuerza de expansión que de vez en cuando sacude a los
grandes pueblos. Roma llegó así a constituir un terrible
poder militar con el que sojuzgó a todos los pueblos inde-
pendientes de la península italiana. No había medio en-
tre ser esclavo o señor de Roma. No había paz respetada
desde que Roma tenía interés en romperlas. Las mismas
agitaciones interiores en que este pueblo colosal vivía, lo
ponían en la necesidad de destruir a los demás, y de
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mantener con ellos una lucha incesante, como único me-
dio de dar ocupación a los elementos que agitaban y con-
vulsionaban el Estado.
“En el exterior es terrible la perseverancia que des-
pliega para completar sus proyectos ambiciosos; se mues-
tra implacable para llevar a cabo sus designios; ni los
reveses lo abaten ni los artificios lo engañan”. a ¡Abuela
de Maquiavelo, llevabas ya la doctrina que tu sombra
dictó después a su nieto; sabías sobreponerte a todo por
la fuerza o por la astucia; penetrabas por todas partes y
realizabas sin remedio lo que una vez habías resuelto!
‘En vano es que Cartago brille y se fortifique:
dives opum, studiiscue asperrima belli’.
“Ni su comercio ni su opulencia la salvarán: en medio
mismo de las victorias de su Aníbal se presiente su ruina,
y se imagina uno estar viendo el Aguila romana cernerse
sobre su cabeza con la vista fija en ella, como en una
presa, esperando el momento oportuno de fascinarla para
despedazarla entre sus garras”. ‘°
“Efectivamente Cartago era uno de los más grandes
pueblos de aquella época. El más rico y opulento, sin
disputa. Hija de los fenicios, esta ciudad, brillantemente
situada, mucho mayor que Roma en edad, se había hecho
señora del Mediterráneo por sus colonias y su activa na-
vegación: dueña de la España y de la Sicilia, sentada en
medio de un gran territorio, era un recipiente de las ri-
quezas del mundo; atravesaba los desiertos para traficar
con el Asia, y los mares para ocupar todas las costas co-
nocidas, desparramando en ellas los frutos de sus fábricas
y de su tráfico: el oro corría a torrentes por sus manos;
explotaba todas las minas del mundo antiguo, habilidad
(a) Lerminier - Introd. a l’hist. du Drolt. [Nota de Bello].
(b) Lerminier - Id. [Nota de Bello].
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que había heredado de su madre patria. Cartago, Señores,
era entonces lo que fue la gran Venecia en la Edad Me-
dia, astuta y casi bárbara, poderosa y literata, republica-
na y despótica, guerrera y mercantil; hasta en su organi-
zación política encontraréis esos famosos tribunales lle-
nos de misterioso terror que fueron el eje de las grandezas
de la Reina del Adriático. Su espíritu y su civilización
eran orientales porque eran hijos de la Fenicia. En todas
las guerras de los persas contra Grecia, Cartago se mos-
tró favorable a los primeros y aun los auxilió militarmen-
te. Los intereses de la navegación le daban ese espíritu
de monopolio que veis reinar por las mismas causas en la
Inglaterra; y de aquí su odio a las naciones griegas.
“Aunque Cartago, por su posición no había tomado
una parte decisiva en las guerras continentales que habían
sostenido las dos razas, no había dejado por eso de hacer
una guerra a muerte a las poblaciones griegas que se le
acercaban. La Sicilia era griega, como lo sabéis bien;
Cartago había logrado establecerse en esta famosa isla
y luchaba con un encarneciiniento formidable para de-
salojar a sus enemigos cuando aparecieron en las costas
de las penínsulas las primeras legiones romanas y empezó
a desparramarse por el mundo la fama de sus hechos y
de su genio. Aquí empieza, Señores, la magnífica escena
del gran drama del mundo antiguo.
“Es inútil que os hable de las guerras sicilianas que
la raza africana oriental sostuvo en las ciudades griegas
y etruscas encabezadas por la brillante y culta Siracusa,
por la preciosa Agrigento. Aunque Agatocles fue un gran
guerrero, y aunque es cierto que hizo un brillante papel
en estas guerras tan influyentes para la civilización, no
podemos mirarlo de otro modo que como el precursor
de los Escipiones. Lo que debemos buscar es los grandes
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resultados; traigamos, pues, a los romanos al lugar de la
escena, que ellos son los que le van a dar su interés y su
desenlace. Oíd al poeta y veréis la profundidad del odio
recíproco con que el destino había dotado a los dos pue-
blos. El espíritu de Cartago habla por la boca de Dido, y
después de haber deseado que los más terribles daños
aflijan a la posteridad de Eneas, dice:
Haec precor: hanc vocem extremam cum sanguine fundo.
Tum vos, o Tyrii, stirpem et genus omne futurum
Exercete odiis; cinerique haec mittite nostro
Munera: mullus amor populis nec faedera sunto.
Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor,
Qui face Dardanios ferroque sequare colonos.
Nunc, ohm, quocumque dabunt se tempores vires,
Littora littoribus contraria, fluctibus undas
Imprecor, arma armis; pugnent ipsique nepotes.
“Y así fue, Señores; Cartago y Roma son el ejemplo
de odio implacable que ha conocido la humanidad. No
hubo tregua ni momento de paz entre los dos pueblos;
ninguno de ellos podía tener descanso sino después de
haber arruinado por sus bases a su contrario.
“Cuando Roma se asomó a las costas de la Italia que
dan sobre la Sicilia, venía ya alimentada con la civiliza-
ción semi-griega de la Etruria; y aunque su organización
política conservaba aún, como conservó siempre, el sello
de una austera e inflexible barbarie, sus costumbres pri-
vadas, sus ideas y sus creencias se desenvolvían risueña-
mente al influjo del sopio de la filosofía y de la literatura
griega. Así es que no sólo los intereses positivos sino las
creencias y las antipatías de razón y de espíritu coinci-
dían para hacer de esta lucha una cosa seria, profunda y
de alto significado en la historia de la humanidad.
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“Roma venció al fin; venció con ella el espíritu occi-
dental, este espíritu, Señores, que alimenta y vivifica hoy
mismo todas las fibras de nuestra sociedad. No es posible
dudar, que si en vez de Cartago hubiese sido Roma la
vencida, el espíritu y los resultados de la civilización mo-
derna habrían sido muy diversos de lo que son. Estas
guerras y estas victorias desenvolvieron de un modo gi-
gantesco las fuerzas sociales de la gran ciudad, que desde
entonces marchó insolente, llena de majestad y de orgu-
llo a la conquista del mundo entero. Mirad ahora, Señores,
la misma empresa de Alejandro concebida en una escala
mucho mayor y con fuerzas mil veces más poderosas. Ya
no es un hombre, no es un pueblo sometido a él y sin
leyes el que trata de absorber al mundo, no; es una pa-
sión que ha heredado a ese hombre constituida vigorosa-
mente, cuyo espíritu público no ha necesitado abdicar su
soberanía en manos de un déspota para realizar una gran
obra, sino al contrario, desenvolverse y fortificarse. La
patria no se vuelve hombre como en Grecia; al contrario,
en Roma el hombre se vuelve patria, se vuelve nación, y
mil héroes se aparecen que sin dominar personalmente
hacen dominar el Estado romano sobre el orbe. La idea
del caudillo desaparece allí ante la idea del Estado.
“Sin embargo, era tal el terror de que Roma había es-
tado poseída durante su lucha con Cartago; tales las tri-
bulaciones, los serios cuidados que había sentido por su
existencia misma; tales los abismos en cuyo borde se
había estado, esperando por momentos verse derrocada
en ellos, que aun después que ya tenía su sandalia de
hierro puesta sobre el yerto cadáver de su enemigo, tem-
blaba de verlo resucitar; y las lúgubres palabras delenda
est Carthago retumbaban dentro de las austeras paredes
del Senado, repetidas con una constancia diabólica por el
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inflexible Catón, tipo de la Roma bárbara que ya comen-
zaba a descolorirse.
“Ello es que Roma no tuvo desde entonces rival nin-
guno en el mundo. Navegó señora de los mares y fijó sus
leyes sobre todas las comarcas. Cartago desapareció con
sus instituciones, con sus artes, con su ciencia, con su
industria, con su espíritu; con todo, en fin. Fue para la
posteridad lo que Roma quiso hacerla, como dice el elo-
cuente Hugo: constituyéndose señora hasta de sus re-
cuerdos.
“Roma tuvo que desplegar desde entonces un in-
menso poder militar; recordad, Señores, que tenía que
someter el mundo entero a la dominación del ESPIRITU
OCCIDENTAL. Pero el día mismo en que ese poder le
daba una victoria completa volvió su frente hacia la
patria y la subyugó. Sila y Mario vinieron desde el Orien-
te, conquistado ya, a conquistar el Estado; y entonces,
Señores, es cuando la sociedad romana conoce que le
falta un gran elemento de estabilidad: tiene Estado y
Leyes, es verdad; pero no tiene Moral Social: le falta por
consiguiente la verdadera libertad y no puede regenerar-
se sin abdicar su soberanía. Podía vencer a los partos, a
los cimbrios y los teutones: pero no podría ya gobernarse
a sí misma. Si uno de los partidos triunfaba con Mario,
los patricios traían cabezas en holocausto al dios de la
Discordia y regaban el suelo de la patria con torrentes de
noble sangre. Entonces es cuando se alza poderoso de
toda la Italia el grito de los oprimidos, que tomando las
armas se unen al partido plebeyo contra el de los nobles
y los ricos; entonces, cuando la Italia se lanza toda a re-
volcarse en las calles de Roma para vengarse de la pros-
cripción con que tanto tiempo la vejaron los poderosos.
Si después de Mario viene Sila, la nobleza se restablece,
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pero se somete al mismo tiempo a un cruel tirano; el in-
cendio, la matanza, las proscripciones, las batallas, for-
man en torno de la gran ciudad un ruido espantoso, y el
genio de la desolación y de la inmoralidad revuela con
sus alas de cuervo y sus ojos de búho sobre la majestuosa
bóveda del Capitolio y sacude con el eco destemplado
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Sidonia (Fenicia), 711.
SILA, Lucio Cornelio (138-78 a.C.):
719.
Silabario, por Rosario Vargas: 128.
Siracusa (Italia), 716.
Sobre el comercio de libros, por An
drés Bello: 667.
Sobre la cuestión de si el público debe
tener o no acceso directo a los l~
bros en los estantes de la Biblioteca
Nacional, por Andrés Bello: 634.
Sobre los fines de la educación y los
medios para difundirla, por Andrés
Bello: 657.








Talca (ciudad chilena), 96, 138, 157,
217, 286, 287, 288, 294, 344.
Talca (departamento chileno), 100,
130.
Talca (provincia chilena), 95, 98, 100,
127, 130, 131, 286.
Tarento (Italia), 710.
La teneduría de libros facilitada, o
nuevo método de enseñanza de la
teneduría de libros.., escrita enfrancés por Edmond Degrange, tra-
ducida al español... por D. Joaquín
Barné y Morales, por Andrés Be-
lo: 704.
Teoría de la lectura o método analíti-
co para enseñar y aprender a leer,
por José Mariano Vallejo: 701.
135,
218, 268,








El tesoro de las fábulas, por Agustín
Segundo Espinosa: 593.





530, 531, 536, 590.
TOCORNAL, Vicente Gabriel (1823-
1857): 326, 330, 353, 354, 355, 356,
392 410, 417, 422, 424, 530.
Tomé (población chilena), 25, 26, 27.
TORAL, Manuel Antonio: 433, 439,
440.
TORNERO, Orestes L. (1838-1881):
465.
TORNERO, Santos (1808-1894): 465,
466.
TORO, Domingo (1803-1887): 44, 49.
TORRES AMAT, Félix (1772-1847):
668.
La Toscana (Italia), 710.
TOUCEY, 1.: 7.
Tratado de Cosmografía, por Máximo
Argüelles: 438, 439.
Tratado de ensayes, por Ignacio Do-
meyko: 104, 217, 565.
Sociedad parisiense de enseñanza
mental, por Andrés Bello: 689.

















SOLIS, Antonio (1610-1686): 576.













STEWART, Dugald (1733-1828): 681.






Suplemento a las cartas peruanas, por








Tratado de la posesión, por Federico
Carlos de Savigny: 478.
Tratado de matemáticas, por José Ma-
riano Vallejo: 701.
Tratado de matemáticas, por Louis
Francoeur: 81.
Tratado de matemáticas, por Louis
Puissant: 82.
Tratado sobre la verdadera iglesia y la
verdadera religión: 77.
Trésors des enfans, por Blanchard:
707.




TSCHUDI, Juan Diego von (1818-
1889): 519, 520, 552, 553.
TUCIDIDES (c. 455-396 a.C.): 683n.
Turín (Italia), 508, 509.
UGARTE, Juan B. (1838-1880): 226.
UNDURRAGA, Ramón: 422.








VALBUENA, Manuel (m. 1821): 346.
VALDERRAMA, Melquíades (1838-
1895): 485.
Valdivia (ciudad chilena), 207, 416.
Valdivia (provincia chilena), 396, 397.
VALDIVIA, Pedro de (1500-1554):
442.
VALDIVIESO, Rafael V. (1804-1878):
231, 233, 234, 240.
Valparaíso (ciudad chilena), 38n, 39,
44, 110, 127, 150, 160, 184, 193, 218,
221 y n, 222, 342, 343, 398, 430,
449, 522, 549, 556, 563, 565, 566,
572, 594, 595, 606, 648.
Valparaíso (departamento chileno),
96.
Valparaíso (provincia chilena), 95, 98,
127, 129, 131, 417.
VALLADARES: 580.
VALLEJO, José Joaquín (1811-1858):
533.
VALLEJO, José Mariano (1779-1846):
701.
Vallenar (población chilena), 99.
VAPEREAU, Luis Gustavo (1819-
1906): 604.
VARAS, Antonio (1817-1886): 88,
235, 236, 237, 250, 430.
VARAS MARIN, Pío (m. 1865): 206.
VARGAS, Rosario (educadora): 28,




(1824-1883): 36, 88, 180, 207, 353,
438, 485, 537, 571.
VARNHAGEN, Francisco Adolfo de
(1816-1878): 189 y n, 190, 193, 208,
209.
VASQUEZ, Manuel E.: 362.
El Vaticano, 706.
VAZQUEZ, Gabriel (1551-1604): 647.
VEGA CARPIO, Félix Lope de (1562-
1633): 134.
VENDEL-HEYL, Luis Antonio (1786-
1854): 243, 244, 279, 280, 305, 392,
393.
Venecia (Italia), 716.
VENEGAS, Bruna (educadora): 464.
Venezuela, 170, 601, 602.
VERGARA, Eugenio (1826-1887): 35,
90, 537.
VERGARA, Manuel: 49, 53 y n, 58n,
59.
VERGARA, Ramón (1838-1913): 542.
Viaje al Desierto de Atacama, por Ro-
dulfo A. Philippi: 119.
VIAL, Manuel Camilo (1806-1878):
180n, 181, 485.
VIALEPRELA (cardenal italiano): 4,
5, 20, 21, 515.
VICUÑA MACKENNA, Benjamín
(1831-1886): 141 y n, 142, 144 y n,
159, 164, 165, 264, 267, 275, 589,
590, 591, 600, 601.
Vida de Don Andrés Bello, por Miguel
Luis Amunátegui: 166n.
Vida de Franklin: 259.
Vida de Jesucristo, trad. por D. F.
Sarmiento: 259.
Vida de Jesucristo, por Renato Rohr-
bacher: 555.
VIDAURRE, Manuel Lorenzo de
(1772-1841): 557, 580.
Viena (Austria), 111, 112, 113, 158,
305, 495.
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VIJIL: 557.
VILLALON, Raimundo: 427, 428.
VILLALON, Zoilo (presbítero): 45,





VIRGILIO MARON, Publio (7.0-19
a.C.): 62R
W
Washington (Estados Unidos), 3, 6,
7 y n, 38, 39, 40, 44, 51, 53 y n,
54 y n, 55n, 56, 58 y n, 59, 72 y n,
103 y n, 119, 123, 124, 199, 370, 371,







53 y n, 58n, 59 y n.
WHITELOKE, señora (educadora):
464.
WILKES, Carlos (1798-1877): 256.
WITAKER, Luisa: 344, 345.
Woloski (Francia), 478.
Y
YAR, Mercedes (educadora): 131.
YUSTE: 342.
z
ZACARIAS (m. c. 553): 649.
ZAÑARTU, Antonio: 13, 14, 15.
ZEGARRA: 103 y n.
ZEGERS, José (1809-1901): 470.
ZELLER, Jules S. (1819-1900): 604.
Zonas, por Friedrich W. Argelander:
54n, 55.
Zoología: nuevos coleópteros de Chile
de la familia de las Melontídeas,
por R. A. Philippi: 219.
ZOPPETTI, Emilia (educadora): 29.
ZUAZAGOITIA, Josefa: 343, 345.
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Este índice, preparado por el Profesor Andrés Eloy Romero, ordena las
materias tratadas por Bello en el presente volumen. La numeración arábiga
remite a las páginas del texto.
A B
Academia de Ciencias Sagradas: incor-
poración de alumnos: 322, 323, 324.
Academia de Leyes y Práctica Forense:
reforma al nuevo reglamento: 249,
250, 270, 271, 272.
Acentuación: proyecto de reglas: 240,
241.
Agricultura: medidas para difundir los
cursos: 312.
Agrimensura: sus estudios constituyen
o no profesión aparte: 397, 398.
Alfabetización: adopción de un siste-
ma sencillo: 229, 230.
Anales Universitarios: retraso en su pu-
blicación: 39, 40, 41, 172, 173, 174,
175, 347, 348, 349, 510; corrección
de las pruebas tipográficas: 417, 522;
elaboración de Indice: 441, 442,
455, 522; publicación de biografías
de universitarios fallecidos: 461; pe-
dimento de que se aumente el nú-
mero de ejemplares para la Universi-
dad: 517; trabajos a publicarse: 518;
publicación de observaciones del Ob-
servatorio y otras instituciones: 598,
599.
Arquitectura: encargo a Europa de
láminas para texto: 365, 366.
Astronomía: becas a estudiantes chi-
lenos para su estudio: 245, 246, 247,
248, 249, 256, 257; adquisición de
reloj eléctrico para Observatorio:
357, 358, 369, 370, 371; recibo, por
el Observatorio, de mapas de vien-
tos y de corrientes: 377; necesidad
de proteger y facilitar su estudio:
405, 406.
Bibliografía chilena: formación de ca-
tálogo de obras publicadas en Chile,
1812-1859: 544, 545.
Biblioteca Egaña: solicitud de publi-
caciones: 51; encargo de libros: 60,
61; elaboración de catálogos: 510,
511; encargo de libros a Francia:
533, 534.
Biblioteca Nacional: adquisición de li-
bros en Alemania: 30; encargo de
libros: 60, 61, 81, 82, 473, 474, 478,
480, 490, 491, 509, 510, 515, 516,
517, 521; estado ruinoso de su edi-
ficio: 116, 607; reglamento: 120,
577; incumplimiento de imprentas
nacionales de ley que obliga a en-
viarle ejemplares publicados: 140,
141; adquisición de libros en el país:
141, 142, 144, 145, 164, 165, 423,
523; obras prestadas por la Biblio-
teca: 366; libros donados por par-
ticular: 465; ampliación de horario
de funcionamiento: 479; adquisición
de libros en Francia: 493, 533, 534;
elaboración de catálogo: 510, 511;
adquisición de diccionario: 511; en-
cargo de libros a Londres: 522; ad-
quisición de libros en el Perú: 539,
545; adquisición de libros en Euro-
pa: 467, 540; donación de libros por
profesores alemanes: 552, 553; do-
nación de libros por el Rector de la
Universidad: 576; acceso directo del
público: 634, 635.
Biblioteca Universitaria: solicitud de
libros: 52, 64, 65; adquisición de
libros en Argentina: 68, 69, 74, 75,
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76, 77, 78, 79, 80, 81, 150, 151, 188,
189; remesa de libros para la Biblio-
teca: 110, 111, 187, 188, 223, 224;
solicitud de publicaciones: 393, 394;
adquisición de libros en España:
396; donación de libros por la So-
ciedad de Histora Natural de Nu-
remberg: 519, 520; adquisición de
obras en el país: 523; solicitud de
libros: 543; donación de libros ecua-
torianos: 553, 554.
c
Castigos físicos a alumnos: investiga-
ción: 422, 423.
Catecismo de religión: informe sobre:
289, 290.
Códigos de Minas, Comercio, Guerra
y Marina: su enseñanza en el Insti-
tuto Nacional: 313, 314.
Colegio de Rancagua: informe sobre
educación: 424, 425.
Colegio Literario de Talca: ideas para
su reorganización: 286, 287, 288.
Colegios de Santiago: proyecto para
concursos de conocimientos genera-
les a los alumnos: 317, 318, 319, 320,
321, 322; comisiones inspectoras:
461, 462, 480, 481; informe sobre
exámenes: 524.
Colegios de Valparaíso: inspección:
522.
Colegios Fiscales de la República: in-
forme sobre su estado: 388, 389, 591,
592.
Comisiones Universitarias encargadas
de presidir exámenes: proyecto de
organización: 516.
Cosmografía: informe sobre textos:
375, 376; discusión acerca de pro-
grama de clases: 399; necesidad de
que los estudios sean impartidos más
científicamente: 508, 509.
Crítica bibliográfica: 699, 700, 701,
702, 703, 704, 705, 706, 708.
D
Derecho Canónico: juicio acerca de un
texto: 244, 245; informe sobre texto:
341, 342, 358, 368.
Derecho Romano: recomendación de
texto: 364, 365; mantenimiento de
clases en el Instituto Nacional: 482,
483.
Deserción de alumnos a mitad de ca-
rrera en el Instituto Nacional: cau-
sas: 280, 281, 282, 283, 284.
E
Economía Política: importancia de su
estudio: 377, 378; informe sobre
texto: 485; informe sobre programa:
491.
Educación: fines y medios de difundir-
la: 657, 658, 659, 660, 661, 662, 663,
664, 665, 666, 667.
Educación Popular: opinión sobre: 671,
672, 673, 674, 675, 676, 677, 678,
679, 680, 681, 682, 683, 684, 685.
Empleados de Instrucción Pública: ne-
cesidad de formar lista de: 295; es-
tadística de empleados: 326, 327.
Escuela Normal de Preceptores: con-
clusiones sobre informe de su fun-
cionamiento: 149, 150; donación a
la Escuela de colección de libros de
lectura: 241; recomendación de tex-
to de aritmética: 266; proyecto de
reglamento: 387, 388; comisiones pa-
ra presidir exámenes: 469, 470.
Escuelas Dominicales y de Adultos:
ventajas: 615, 616, 617, 618, 619.
Exámenes de distintas asignaturas: ne-
gativa a un alumno a rendir examen
ante al Corte de Apelación de Con-
cepción: 13, 14, 15; solicitud de
alumnos de la Facultad de Humani-
dades para que se les dispense de
rendir exámenes: 18, 19, 195, 224,
225, 302, 303, 485, 486, 487, 488;
asistencia del Rector de la Univer-
sidad a exámenes de filosofía en el
Instituto Nacional: 31; dispensa a
alumnos de la Facultad de Medicina
a rendir exámenes: 61, 62, 453, 454;
valor de los certificados de exáme-
nes rendidos en el exterior: 122,
123, 178, 179; recomendación de va-
lidez de los exámenes rendidos por
alumnos de colegios particulares en
los Liceos de Talca, Concepción y
La Serena: 138, 139; negativa a que
religiosos no profesos presenten exá-
menes en Seminario Conciliar: 142,
143; nombramiento de profesor para
presenciar exámenes de geografía en
Liceo de Valparaíso: 242; negativa
aexoneración de exámenes: 253, 254,
255, 256; necesidad de exigir exáme-
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nes a graduados en el exterior: 262,
263; solicitud de alumno reprobado
para presentar nuevo examen: 268,
269, 270; recomendación de que abo-
gado graduado antes de existir la
actual Universidad presente examen
en esa institución: 288, 289; exáme-
nes por sorteo y exámenes parciales:
292; negativa a que los exámenes
rendidos en Liceo de Copiapó sean
válidos para grados universitarios:
292, 293, 294; resultado de los exá-
menes de gramática y geografía en
el Instituto Nacional: 305, 306; re-
sultado de examen de gramática en
el Colegio del Sr. Romo: 330; dis-
pensa de rendirlos en Seminario
Conciliar: 359; solicitud de dispensa
de exámenes en varias facultades:
362, 363, 364; solicitud para reducir
temario: 376, 377; solicitud de alum-
nos para rendir exámenes: 394; ma-
yor severidad en exámenes de Leyes:
400, 401, 402; discusión sobre si se
pueden rendir exámenes en estable-
cimientos donde no se enseña la res-
pectiva asignatura: 403; exámenes a
los alumnos provenientes de colegios
provinciales que desean ingresar al
Instituto Nacional: 406, 407, 408,
409, 420, 421, 422; solicitud de
alumno para que se le adelante fecha
de examen: 412, 413; discusión acer-
ca de la época en que deben ren-
dirse exámenes de Práctica Forense:
418, 419; reconocimiento por el Ins-
tituto Nacional a exámenes presen-
tados en colegios particulares: 424,
425, 426, 427; comisión que ha de
presenciar exámenes universitarios:
429; forma de presentar exámenes
en colegios particulares: 429, 430;
autorización al Seminario de Con-
cepción para recibir exámenes vale-
deros en la Universidad: 443, 444,
445, 446; restitución del Voto de
Distinguido en la evaluacin de exá
menes: 446, 447, 477, 480; validez
de exámenes del Seminario de La
Serena para grado universitario: 449,
450; presentación de exámenes por
varios alumnos a la vez: 504, 505;
informe sobre el resultado de exá-
menes en el Seminario Conciliar de
Santiago e Instituto Nacional: 506;
proyecto de organización de comi-
siones universitarias para presidir exá-
menes: 516; informe sobre exámenes
en colegios de Santiago: 524.
Expedición Astronómica de los Esta-
dos Unidos al Perú: resultados: 5,
6, 7; proposición de realizarla: 386,
387; aprobación de su realización:
389.
Expulsión de dos profesores del Ins-
tituto de Talca: 294, 295.
Facultad de Derecho: negativa a soli-
citud de un alumno de rendir exa-
men ante la Corte de Apelaciones
de Concepción: 13, 14, 15; solicitud
de alumnos para que se les dispen-
se temporalmente del estudio de De-
recho Chileno: 457, 458, 459, 460.
Facultad de Humanidades: solicitud
de dispensa de exámenes por alum-
nos: 18, 19, 195, 224, 225; nombra-
miento de Miembros Corresponsa-
les: 66, 67, 133, 134, 189, 190, 191,
193, 197, 200, 201, 204, 208, 221,
532, 533, 535, 547; acuerdo para
conceder abono de dos años de ser-
vicio para jubilación de profesor
por haber publicado texto de latín:
151, 152, 153, 154; acuerdo para
publicación del Poema del Cid de
A. Bello: 165, 166, 167; elección
de Decano: 206, 207; acuerdo de
premiar a profesor por composición
de texto de latín: 220, 221; validez
de títulos del extranjero: 229; mé-
todo para composiciones escritas:
257, 285; examen de obra de filoso-
fía: 342; reforma al plan de estu-
dios: 513; acuerdo de reuniones pe-
riódicas para oir trabajos de los
miembros: 540, 541; aprobación tex-
to de gramática: 567, 568; vacante
de miembros: 570, 571; incorpora-
ción de nuevos miembros: 574, 600,
604, 605; plan de estudios: 588,
589; renuncia del Decano: 604; me-
moria para optar al grado de li-
cenciado: 708, 709, 710, 711, 712,
713, 714, 715, 716, 717, 718, 719,
720.
Facultad de Leyes: solicitud de ba-
chiller para concluir práctica foren-
se en un juzgado: 43; disconformi-
dad del Consejo Universitario res-
pecto a declarar vacantes asientos
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informe sobre texto: 511,
en la Facultad: 84, 85, 86, 87, 88,
89, 90, 91, 92, 93; solicitud de alum-
no reprobado para rendir nuevo exa-
men: 268, 269, 270; rectificación de
acta: 312, 313; recomendación de
texto de Derecho Romano: 364, 365;
reforma al pensum: 377, 378, 379,
380, 381, 382, 383, 384, 385; época
en que deben rendirse exámenes de
práctica forense: 418, 419; solicitud
de alumno de que se le exima de
asistir a clases de práctica forense:
427, 428; publicación de Memoria
Anual: 475, 476; solicitud de pró-
rroga para leer discurso de incor-
poración: 531, 536, 537; solicitud
a Consejo Universitario sobre no
incorporación de nuevos miembros:
551, 554, 555, 558, 559; nombramien-
to del nuevo Decano: 573, 574; in-
corporación de nuevos miembros:
575, 584, 590, 592, 599, 600.
Facultad de Matemáticas: informe so-
bre una obra científica didáctica:
31, 32, 33; inconvenientes para apli-
car artículos del plan de estudios:
167, 168, 169; informe sobre texto
de enseñanza: 175, 176; nombra-
miento de miembros honorarios:
202, 203, 520, 573; presentación de
discurso para incorporarse a la Fa-
cultad: 303, 304, 306, 307, 308, 309;
requisitos académicos para grado de
licenciado: 347; incorporación de
nuevos miembros: 602.
Facultad de Medicina: consulta sobre
el Decreto que establece un período
de dos años entre el grado de ba-
chiller y el de licenciado: 3, 4; pe-
dimento de que el grado de bachi-
ller se conceda al final del cuarto
año: 10, 11, 405; solicitud de un
alumno para obtener el grado de li-
cenciado: 11, 12, 507, 562; dispen-
sa a un alumno de presentar ciertos
exámenes: 61, 62, 537, 538; gratitud
a ex Decano: 314, 315; reválida de
título: 315, 316; vacante en decana-
to: 327; ramos que deben figurar en
exámenes de Patología y Clínica In-
terna y fecha de dichos exámenes:
353, 354, 355, 356; profesores que
deben presidir exámenes de Patolo-
gía y Clínica Interna: 368, 369, 373,
374, 375; elogio a nuevos miembros:
400; pago de clases por alumnos de
Obstetricia: 451, 452, 453; condicio-
nes laborales de profesores: 467, 468,
469; forma de obtener títulos de ba-
chiller y de licenciado: 470, 471,
472, 473; acuerdo de que el título de
bachiller se otorgue al finalizar el
quinto año y el de licenciado al fi-
nalizar el sexto: 508.
Facultad de Teología: informe acerca
de la validez de votos de tres voca-
les: 45, 46, 47, 48; gratitud a ex
Decano: 314, 315; renuncia de miem-
bro: 327, 328; exigencia de título de
licenciado para ingresar a la Fa-
cultad: 517; validez o invalidez de
incorporación de miembros que le-
yeron discurso después del plazo fi-
jado: 525, 526, 527, 528, 529, 530,
531, 532; incorporación de nuevos
miembros: 541, 542, 550, 585.
Falsificación de documentos académi-
cos: normas para prevenirla: 286.
Filosofía: ampliación de los cursos en
el Instituto Nacional: 311, 312; exa-
men de texto por la Facultad de
Humanidades: 342; duración de cur-
so en el Instituto Nacional: 349,
350, 351, 352.
Geografía: informe sobre texto de geo-
grafía antigua: 331, 438; informe
sobre texto de geografía universal:
442, 443.
Gramática Castellana: preparación de
texto básico para ingresar al Insti-
tuto Nacional: 301, 302; aprobación
de texto por la Facultad de Huma-
nidades: 567, 568; aprobación de
texto: 593, 594.
Gramática Inglesa: informe sobre tex-
to: 490, 496, 497.




Historia de la Literatura: adopción de
texto: 241, 242; formación de pro-
grama: 242, 243, 244.
Historia Nacional: proyecto de formar





Imprentas Nacionales: Ley que obliga
a enviar un ejemplar de sus publi-
caciones a la Biblioteca Nacional:
140, 141.
informes de Educación: medida para
lograr puntualidad en su envío:
310, 311; conveniencia de que sean
enviados a tiempo: 559.
inspectores de Instrucción Pública:
consulta de si deben formar parte
del Consejo Universitario: 145, 146,
147, 148.
instituto de Talca: expulsión de dos
profesores: 294, 295.
Instituto Nacional: solicitud al Rector
de la Universidad a que asista a los
exámenes de filosofía: 31; solicitud
de libros para Biblioteca: 64, 65;
reglamento de sueldos y premios a
profesores: 235, 236, 237, 238; com-
patibilidad de los cargos de Rector
y profesor: 239, 240; solicitud de
un alumno de rendir examen según
el texto por el que estudió: 272,
273; revisión y reforma de su plan
de estudios: 272, 273, 295, 296,
297, 298; causas de deserción, a mi-
tad de carrera, por muchos alum-
nos: 280, 281, 282, 283, 284; pre-
paración de texto básico de gramá-
tica para el ingreso al Instituto:
301; ampliación de los cursos de
filosofía y literatura: 311, 312; en-
señanza de Códigos de Minas, Co-
mercio, Guerra y Marina: 313, 314;
cesación del Rector: 329, 330; du-
ración de cursos de filosofía y li-
teratura: 332, 333, 334, 349, 350,
351, 352; cumplimiento de funcio-
nes por comisiones encargadas de
inspeccionar estudios: 359, 360, 361;
fijación de fecha para distribuir pre-
mios a alumnos: 367; informe sobre
texto de geografía: 390, 391; exi-
gencia de exámenes generales a alum-
nos provenientes de colegios provin-
ciales: 406, 407, 408, 409, 420, 421,
422; reconocimiento de exámenes
presentados en colegios particulares:
424, 425, 426, 427; mantenimiento
de clases de Derecho Romano: 482,
483; resultado de exámenes: 506;
oposición a creación de escuela ele-
mental anexa: 513, 514; supresión e
inclusión de cursos: 514, 515; asis-
tencia del vice Rector de la Universi-
dad a entrega de premios: 538, 539;
donación de libros a la Biblioteca
del Instituto: 543; proyecto para es-
tablecer clase superior de literatura:
582, 583, 584.
Instrucción Universitaria: retardo en la
lectura, por el Rector, de la Memo-
ria Anual (1858): 34, 35, 37.
Investigación bibliográfica: pago de:
198, 199.
J
Jubilación de profesores: abono de dos
años a jubilación de un profesor
por publicación de texto: 151, 152,
153, 154, 182, 183.
Juntas Provinciales de Educación: re-
traso en el envío de sus estados
anuales: 261, 262.
L
Latín: informe acerca de una obra de
enseñanza: 101, 102, 103, 562, 563;
abono de dos años de servicio para
jubilación a profesor por haber pu-
blicado libro de texto: 243; colabo-
ración de Universidad para publica-
ción de texto: 345, 346; elogio de
un discurso: 532; revisión de texto:
559.
Ley de Educación: opinión del Con-
sejo Universitario acerca del pro-
yecto de ley: 161, 162, 163, 164,
595, 596, 597, 598; modificaciones:
346, 347.
Ley de Organización y Atribuciones de
los Tribunales: acuse de recibo del
proyecto por el Consejo Universita-
rio: 197.
Ley Orgánica de la Universidad: re-
forma: 488, 492, 493, 494, 495,
535.
Libros: cambio de un libro de historia
donado por la Universidad: 3; ad-
quisición en Alemania: 30; solicitud
de libros para Biblioteca Egaña: 51;
para gabinete de lectura universita-
rio: 52; encargo de libros para Bi-
bliotecas Egaña y Nacional: 60, 61,
81, 82; adquisición en Nueva Gra-
nada para formar biblioteca ameri-
cana: 63, 64, 67, 68, 534, 535, 546,
743
Obras Completas de Andrés Bello
547; adquisición en Argentina: 68,
69, 74, 75, 76, 77, 78, 79, 80, 81,
150, 151, 188, 189, 535, 548; reme-
sa de libros para la Universidad:
110, 111, 187, 188; adquisición en
Chile: 141, 142, 144, 145, 164, 165;
adquisición en Madrid: 396, 543,
544, 550, 551; adquisición en Euro-
pa: 467, 604; adquisición en Perú:
539, 556, 557; donación de libros
ecuatorianos: 553, 554, 572; opinión
sobre su comercio: 667, 668, 669,
670, 671.
Liceo de Concepción: recomendación
de validez de los exámenes rendidos
por alumnos de colegios particula-
res en el: 138, 139.
Liceo de Copiapó: negativa de que
exámenes rendidos sean válidos para
obtener grados universitarios: 292,
293, 294.
Liceo de Chillán: solicitud del Con-
sejo Universitario de que se unifor-
men las reglas para rendir exáme-
nes: 106, 107.
Liceo de La Serena: recomendación de
validez de los exámenes rendidos
por alumnos de colegios particulares
en el: 138, 139.
Liceo de San Fernando: falta de una
clase de física elemental: 117, 118:
oposición de que los exámenes ren -
didos sean válidos a efectos univer-
sitarios: 410, 411.
Liceo de Talca: recomendación de va-
lidez de los exámenes rendidos por
alumnos de colegios particulares en
el: 138, 139.
Liceo de Valdivia: reforma al plan de
estudio: 416, 417.
Liceo de Valparaíso: recomendación
de aplicar decreto de 22 de marzo
de 1862, relativo a la distribución
de clase entre profesores: 160, 161;
nombramiento de profesor para pre-
senciar exámenes de geografía: 184;
solicitud de que se le anexe la Es-
cuela N9 2: 207, 208; conveniencia
o no de que profesores enseñen va-
rias asignaturas a la vez: 594, 595.
Literatura: ampliación de los cursos
en el Instituto Nacional: 311, 312;
duración de cursos en el Instituto
Nacional: 332, 333, 334, 349, 350,
351, 352.
M
Manuscritos relativos a Historia Nacio-
nal: publicación de colección de:
579, 580, 581, 582.
Método de enseñanza de Bell o Lan-
caster: informe acerca de sus venta-
jas: 613, 614, 615.
Método de lectura: observaciones:
447.
Método para aprender a escribir sin
maestro: 409, 410.
Método para composiciones escritas
por alumnos de humanidades: 257,
258.
Minas: el estudio de su explotación
debe incluirse en el pensum de in-
genieros de minas: 404.
Museo de Historia Natural: deterioro
de los objetos en él depositados:
366, 367.




cia del establecimiento: 256, 257;
compra de reloj eléctrico: 357, 358,
369, 370, 371; recibo de mapas de
vientos y corrientes: 377; falta de
personal calificado: 431, 432; publi-
cación de sus observaciones en los
Anales Universitarios: 598, 599.
Obstetricia: pago de las clases por los
alumnos: 451, 452, 453.
Ortografía: enmiendas y adiciones al
proyecto elaborado por D. F. Sar-
miento: 230, 231.
P
Patología y Clínica Interna: ramos que
deben figurar en exámenes de opo-
sición y fecha de dichos exámenes:
353, 354, 355, 356; profesores uni-
versitarios que deben presidir exá-
menes: 368, 369, 373, 374, 375.
Plan de estudios de la carrera de Far-
macia: discusión sobre: 566.
Plan de estudios de la Enseñanza Su-
perior: observaciones sobre: 619,
620, 621, 622, 623, 624, 625, 626,




Plan de estudios universitarios: nega-
tiva de llevarlo a cabo: 251; inicio
de discusión: 566.
Plan de meloras en la instrucción Pú-
blica: 334, 335, 336, 337, 338, 339,
340, 341.
Premio anual de educación: terna pa-
ra escoger ganador (1858): 23, 24,
25, 26, 27, 28, 29; terna para 1860:
95, 96, 97, 98, 99, 100, 101; consul-
ta sobre si corresponde al Consejo
Universitario el otorgarlo: 124, 125;
terna para 1861: 125, 126, 127, 128,
129, 130, 131; terna para 1850: 284,
285; terna para 1852: 342, 343, 344,
345; terna para 1853: 389, 390; ter-
na para 1849: 463, 464; terna para
1857: 497, 498.
Premio anual de moralidad: tema pa-
ra 1850: 285, 286; terna para 1853:
389, 390.
Programas de estudios: necesidad de
su uniformidad: 251, 252, 253.
Prosodia y métrica latina: informe so-
bre texto de: 596, 603.
Publicaciones: suscripción de publica-
ciones del país para la Universidad:
291, 292; conveniencia de encargar
a Europa: 298, 299, 300, 302.
R
Reflexiones sobre las causas morales
de las convulsiones interiores de los
nuevos estados americanos: comen-
tario a: 636-657.
Registros Académicos: autoridad de
copias existentes en archivos de fa-
cultades: 522, 523.
Registro del rendimiento de cada es-
tudiante: 446, 447, 448.
Reglamento de Contabilidad interna
universitaria: 325.
Reglamento de las escuelas de Con-
cepción: 331.
Reglamento para gabinete universita-
rio de lectura: 349.
Reglamento para la Biblioteca Nacio-
nal: 120, 577.
Religión: supresión de una obra de:
77; informe sobre texto: 492.
s
Sanciones: a Francisco Bilbao: 231,
232, 233, 234, 235; a alumnos: 263,
264, 265, 266, 267.
Seminario Conciliar de Santiago: dis-
pensa de exámenes: 358, 359; resul-
tado de exámenes: 506.
Seminario de Concepción: autorización
para recibir exámenes valederos en
la Universidad: 443, 444, 445, 446.
Semínario de La Serena: validez de
exámenes para grados universitarios:
449, 450.
Servicio Postal: deficiencia del servicio
entre Chile y Venezuela: 170, 171,
172, 602.
Sistema Métrico Decimal: informe:
469; informe sobre texto de pesas y
medidas: 503, 504.
Sociedad Parisiense de Enseñanza Ele-
mentar: observaciones sobre la: 689-
699.
Sueldos: solicitud de partida para pa-
gar sueldo de escribiente: 184, 185,
186; reglamento de sueldos y premios
a profesores del Instituto Nacional:
235, 236, 237, 238; recomendación
de sueldo fijo a un maestro: 260,
261.
T
Templo de la Compañía: informe so-
bre su incendio: 201, 216, 225, 226,
227, 606, 607.
Textos de Enseñanza: informe acerca
de texto de latín: 101, 102, 103;
informe sobre baja calidad de texto
de gramática: 105; aprobación de
texto de escritura: 121, 122; in-
forme sobre texto de la Facultad
de Matemáticas: 175, 176; adop-
ción de texto de Historia de la
Literatura: 241, 242; aprobación de
texto de latín: 243; juicio acerca
de un texto de Derecho Canónico:
244, 245; atribuciones del Consejo
Universitario para adopción de tex-
tos: 250, 251; imposibilidad de im-
poner a colegios particulares deter-
minados textos: 252, 253; examen
de textos por el Rector del Instituto
Nacional: 259; recomendación de
textos en la Escuela Normal: 260;
necesidad de acopio de textos para
colegios de provincia: 279, 280; re-
comendación de añadir apéndice a
texto de economía política: 284;
contribución para publicar texto de
latín: 349; encargo a Europa de
láminas para texto de arquitectura:
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365, 366; adquisición de textos di-
versos: 370; informe sobre textos de
cosmografía: 375, 376, 439; informe
sobre texto de geografía para el
Instituto Nacional: 390, 391; infor-
mes sobre textos de geografía anti-
gua: 438; de geografía universal:
442, 443; de economía política: 485;
de gramática inglesa: 490, 496, 497;
de religión: 492; de pesas y medidas:
503, 504; de Historia: 511, 512;
acuerdo de que los autores revisen
el informe sobre su texto: 555, 556;
revisión de texto de latín: 559; apro-
bación de la Facultad de Humani-
dades de texto de gramática: 567,
568, 593; negar aprobación a texto:
593; informe sobre texto de prosodia
y métrica latina: 596, 603.
Título de Bachiller: validez de los ob-
tenidos en el exterior: 433, 434, 435,
436, 439, 440, 441, 455, 456, 457;
forma de concederlo en la Facultad
de Medicina: 470, 471, 472, 473;
acuerdo de que el título de bachiller
en Medicina se otorgue al finalizar
el quinto año: 508.
Título de Licenciado: debe ser exigido
a ensayadores e ingenieros de minas:
411, 412; forma de obtenerlo en
Facultad de Medicina: 470, 471, 472,
473; convalidación a los obtenidos
en el exterior: 500; acuerdo de que
el título de licenciado en Medicina
se otorgue al finalizar el sexto año:
508; debe exigirse para ingresar a
Facultad de Teología: 517.
Títulos en Humanidades: reconocimien-
to de los obtenidos en el exterior:
229.
U
Universidad de Chile: cambio de un
libro de Historia donado por la Uni-
versidad: 3; consulta sobre el De-
creto que establece un período de
2 años entre los grados de bachiller
y licenciado: 3, 4; intercambio cul-
tural con la Universidad de Bolonia:
4, 5, 15, 16, 20, 21, 454, 455, 515,
560, 569; intercambio cultural con
el Instituto Smithsoniano: 7, 8, 9,
38, 39, 44, 48, 49, 50, 51, 53, 54,
55, 56, 58, 59, 60, 119, 120, 123,
124, 199, 200, 203, 222, 370, 371,
372, 373, 413, 414, 415, 416, 434,
448, 449, 462, 463, 483, 484, 491,
492, 495, 496, 536, 545, 546, 564,
570, 600, 606; pedimento a los In-
tendentes Provinciales de los estados
de enseñanza de colegios y semina-
rios: 17, 18; distribución anual de
los fondos universitarios (1858): 21.
22, 23; retardo en la lectura, por el
Rector, de la Memoria anual: 34,
35, 37, 66, 67; presentación de esta-
do anual (1858): 35, 36, 37; fondos
para imprimir la Memoria histórica
anual (1857): 42; solicitud de que
se encarguen los asuntos universi-
tarios en París al nuevo cónsul: 58,
59; auspicio de publicación de texto
de enseñanza: 62, 63; solicitud de
publicaciones para distribuirlas en-
tre corporaciones extranjeras: 69,
70, 71, 114, 115, 548; intercambio
cultural con la Academia de Dijon
(Francia): 72, 73, 74, 136, 137; su-
presión de una obra de religión: 77;
proposición de nombramiento de
Cónsul en Madrid: 79, 80; pesar
por fallecimiento del Decano de Hu-
manidades: 82, 83, 84; renuncia del
Rector: 94, 177, 178; pésame por
fallecimiento del hijo del Rector:
103, 104; solicitud de publicaciones
para intercambio con Instituciones
culturales: 104; informe sobre difi-
cultad de celebración de sesiones
anuales solemnes (1859-1860-1861):
107, 108, 109, 110; (1858): 524; re-
comendación de que las publicacio-
nes recibidas de la Academia Imperia
de Viena sean distribuidas entre k
Delegación Universitaria y el Obser
vatorio Astronómico: 111, 112, 113,
114; solicitud de colección de obras
nacionales para el Instituto Histórico
y Geográfico de Río de Janeiro:
114, 115; intercambio cultural con
Academia Española: 115, 572, 576;
reinicio de actividades: 118, 119;
consulta sobre si corresponde o no
al Consejo Universitario la adjudica-
ción de los premios anuales de edu-
cación: 124, 125; gratitud al Inten-
dente de Santiago: 132; excusa del
Rector por no asistir a reunión so-
lemne del Consejo Universitario:
135, 136; agradecimiento por la com-
posición de la Memoria Histórica
(1860): 139, 140; consulta sobre si
el Inspector de Instrucción Pública
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debe formar parte del Consejo Uni-
versitario: 145, 146, 147, 148; resu-
men de trabajos en el lapso de junio
1861 a mayo 1862: 154, 155, 156,
157, 158, 159, 160; solicitud de auto-
rización para que la correspondencia
universitaria con Venezuela sea en-
viada bajo el sobre de correspon-
dencia oficial: 170, 171, 172, 602;
cooperación con la Universidad del
Embajador de Chile en el Perú: 176,
177, 604; resultado de elecciones
universitarias: 180, 181, 206, 207;
nombramiento del Rector como So-
cio Honorario del Colegio de Abo-
gados de Chile: 183, 184; Solicitud
de partida para pagar sueldo a es-
cribiente: 184, 185, 186; reconoci-
miento a la obra de D. F. Sarmien-
to: 192, 194, 243, 419, 420; solida-
ridad de la Universidad con el Perú
en el conflicto con España: 196,
607, 608, 609; pago de investigación
bibliográfica: 198, 199; intercambio
cultural con la Academia Real de
Bélgica: 201, 202, 565, 566, 569,
572; inasistencia del Rector a reunio-
nes del Consejo Universitario: 205,
206; intercambio cultural con el Mu-
seo Público de Buenos Aires: 209,
210, 211, 212, 213, 214, 215, 216,
217, 218, 219, 220; sanciones del
Consejo Universitario a Francisco
Bilbao: 231, 232, 233, 234, 235;
atribuciones del Consejo Universita-
rio para adoptar textos de enseñan-
za: 250, 251; solicitud de pensión
para un maestro: 259, 260; sancio-
nes a alumnos: 263, 264, 265, 266,
267; atribuciones del Consejo Univer-
sitario y sus limitaciones con respec-
to al Poder Ejecutivo: 273, 274, 275,
276, 277, 278, 279; solicitud de nom-
bramientos en plazas vacantes de
distintas facultades: 290, 291; sus-
cripción de publicaciones de París:
291, 292; solicitud de informes sobre
el estado de la educación en el De-
partamento de Santiago: 303; cen-
sura previa a los Discursos de re-
cepción: 309, 310; medidas para lo-
grar puntualidad en los informes de
educación: 310, 311; colección de
boletines: 316, 317; gratitud a ex
ministro de Instrucción Pública: 317;
atraso en la celebración de la función
solemne anual: 324, 325; proyecto
de Reglamento de Contabilidad in-
terna universitaria: 325; adquisición
de pergaminos para diplomas: 326;
asistencia a funerales: 330, 331; sus-
cripción a Revista Literaria: 342;
elección de Secretario General: 353;
solicitud de petición para canonizar
a Bardesi: 356, 357, 358; análisis
de estados de cuentas de fondos
universitarios: 391, 392, 432; agrade-
cimiento a ex secretario del Con-
sejo: 392; recomendación a que
continúe la publicación de la co-
lección de autores latinos: 392, 393;
nombramiento de Corresponsal en
Londres: 394, 395; encargo a Eu-
ropa de vitela para diplomas: 395,
396, 537; dificultades para la in-
corporación de miembros en Claus-
tro Pleno: 395; discusión sobre au-
torización a Ministros protestantes
para impartir educación: 396, 397;
memoria quinquenal: 398; propor-
cionar escribiente a autor de Me-
moria Histórica: 409; contratación
de amanuense: 418; felicitaciones al
Ministro de Instrucción Pública: 432,
433; atribución del Consejo Univer-
sitario para conceder dispensa: 437,
438; registro del rendimiento de cada
estudiante: 446, 447, 448; fórmula
para el juramento de fidelidad: 457;
reconocimiento de grados obtenidos
en el exterior: 464, 465, 466, 488,
489, 490, 509, 586, 587; discursos
de incorporación: 474, 475; periódi-
cos europeos para la Universidad:
476, 478; incompatibilidad de los
cargos de Ministro y Decano de la
Universidad: 498, 499, 500; insufi-
ciencia de documentos para conva-
lidar grados obtenidos en el exte-
rior: 501, 502, 503; terna para el
nombramiento de Rector: 518; nom-
bramiento del Rector como miembro
honorario de la Sociedad de Histo-
ria Natural de Nuremberg: 519;
aumento de sueldo a escribiente: 521,
autoridad de las copias de los re-
gistros académicos existentes en ar-
chivos de distintas facultades: 522,
523; elogio a discurso en latín: 532;
suscripción a periódicos: 542; for-
mación de catálogo de publicaciones
chilenas 1812-1859: 544, 545; inter-
cambio cultural con la Universidad
de Lovaina: 549; contratación de
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nuevo escribiente: 549; recomenda-
ción de nombramiento de cónsul de
Chile en Madrid: 551, 552; honores
al Secretario fallecido: 557, 558;
prolongación de plazo para presentar
trabajos para concurso anual: 558;
nombramiento de nuevo secretario:
561; ofrecimiento de agencia de la
Universidad en Valparaíso: 563; in-
tercambio cultural con Universidad
de Christianía: 564, 565; premios
anuales a las mejores obras presen-
tadas por estudiantes: 566; inicio
de discusión sobre el Plan de Estu-
dios Universitarios: 566; discusión
del Plan de Estudios de Farmacia:
566, 567; suscripción a Revista: 569,
570; terna para el nombramiento del
nuevo Secretario: 571; nombramien-
to de nuevos Decano de Leyes y
Vice Rector: 573, 574; obsequio de
libro por el Rector: 576; publica-
ción de colección de Monumentos
de Historia Nacional: 577, 578, 579,
580, 581, 582; publicación de traduc-
ción de artículos sobre educación
en Chile: 588; memoria universitaria
(1861): 588; plan de estudios de
Humanidades: 588, 589; adquisición
de Biblioteca Americana de B. Vicu-
ña Mackenna: 589, 590, 591; terna
para la elección de Rector (1863):
605, 606.
y
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